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Muy Ilustre Señor Vicario Capitular: 

Deseo dar á luz la Continuación de la Historia de la Compañía de 
Jesús en Nueva JEspaña, por el P. Francisco Javier Alegre^ que 
dejó manuscrita el conocido escritor, Sr. Pbro. D. Mariano Dá- 
vila y Arrillaga, y como la publicación de esa obra ha de ser de 
mucha utilidad por los docuníetitos y datos históricos que hay 
en ella, inéditos los unos ó poco conocidos los demás, -y siendo 
por otra parte muy justo y conveniente que se conozca y sepa 
cuánto debe en nuestra Patria la causa de la Religión y la Civi- 
lización á la esclarecida Compañía de Jesús, vengo á suplicar 
atentamente á V. S., que se digne conceder su superior permi- 
so para la impresión de dicha obra. 

Protesto á V. S. mis respetos y las seguridades de mi mayor 
consideración. 

Puebla de los Angeles, 25 de Agosto de 1888. 

Francisco Muñog y Miranda. 
Al M. I. Sr. Vicario Capitular de esta Diócesis, 



Fuébla, 29 de Agosto de 1888. 

Fase al F. F. de la Compañía de Jesús, Don Santiago Larra, con el 
manuscrito de que se habla, para que se sirva revisar y censurarlo, 
dándonos su parecer á continuación de esta disposición, para pro- 
veer en definitiva lo conveniente. El M. I. Sr. Vicario Capitular 
de. esta Diócesis asi lo decretó y firmó. 

M. Dr. Ibarra. 

ANTE MI 

' Ignacio Gomsalee. 
1? 
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Leído con toda atención, conforme á la recomendación que me ha si- 
do hecha, por el M. I. V. Capitular, Dr. D. Ramón Ibarra, el 
manuscrito del Sr. D. Mariano Dávila y Arrillaga, que bajo e^ 
titulo de "Continuación de la Historia de la Compañía de Jesús 
en Nueva España por el P. Francisco Javier Alegre", desea dar 
á luz el Sr. D. Francisco Muñoz y Miranda: manifiesto que no 
he encontrado eh dicho escrito ninguna cosa que sea contra el 
dogma 6 moral de nuestra Santa Religión Católica. Por tanto 
juzgo que puede imprimirse sin inconveniente alguno. 

Puebla, Septiembre 19 de 1888. 

Santiago Larra. 



Puebla, 3 de Septiembre de i888. 

Visto el informe rendido por el R. P. D. Santiago Larra, 
en. virtud del decreto de veintinueve de Agosto - último^ 
damos nuestra licencia para la impresión del manuscri- 
to de que se trata, bajo la condición de que antes de dar- 
se d luz, revisará las probas el mencionado Padre Larra 
y el interesado entregará en .nuestra Secretaría dos 
ejemplares de dicha obra para el archivo. El Señor Go- 
bernador de la S. Mitra así lo decretó y fií^mó. 

M. Dr. Ibarra 

ANTE MI 

Prisciliano José de Córdova. 
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^A historia de la Compañía de Jesús en Nueva España 
que dejó manuscrita el P. Francisco Javier Alegre, Jesuíta 
veracruzano, al salir de su Patria desterrado con todos sus 
compañeros, y setenta y seis años después fué publicada 
por Bustamante, termina en 1 763 con la relación de la 
muerte de algunos sujetos notables. 

Esta historia fué continuada por el Pbro. D. Mariano 
Dávila y Arrillaga, conocido escritor mexicano, del cual da- 
rérnos una ligera noticia biográfica. 

, Nació en la capital de México el dia 5 de Agosto de 1 798. 
Se dedicó al estudio de la medicina y obtuvo un empleo en 
un hospital, con cuyo sueldo, sin visitar otros enfermos, po- 
día vivir. Mas tarde se casó con una viuda que tenía un hi- 
jo del cual cuidó, porque él no tuvo hijo alguno. Habiendo 
quedado después viudo él mismo, de 1856 á 1857 recibiólas 
vSagradas Ordenes de mano del Illmo. Sr. Munguía, y fué 
nombrado Director del Instituto de Toluca, de donde salió 
desterrado por el Gobierno liberal. Habiendo caido éste, vol- 
vió á tomar posesión delmismo cargo, que desempeñó segun- 
da vez por algún. tiempo, y fué á pasar sus últimos dias en la 
capital de la República, en donde murió. Era hombre de ex- 
traordinaria memoria, y como habia conocido á los antiguos 
Padres vueltos de Italia y estuvo en continua comunicación 
con su tio el P. Arrillaga y también con los otros Padres, 
pudo saber y supo mucho de la Compañía, á cuya defensa 
dedicó lo mejor de su vida, que no fué corta. Murió en 1869 
ó tal vez en 1870. 

La continuación de la historia del P. Alegre que Dávila 
al morir dejó manuscrita es la que ofrecemos ahora al pú- 
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blico, creyendo que lia de ser leida con gusto por todos a- 
quellos que habiendo leido la primera, desean saber algo de 
la suerte que corrieron los Jesuitas mexicanos desterrados 
en 1767 por Carlos III, restablecidos en México en 1816 
por Fernando VII, suprimidos otra vez en 182 1 por las Cor- 
tes españolas, de nuevo restablecidos en 1853 por el Presi- 
dente de la República Mexicana, y por tercera y última vez 
suprimidos en 1856 por el congreso nacional. 



Los EDITORES. 



•>»» 



INTRODUCCIÓN. 



Difícil empresa es la que tomamos sobre nuestros hombros al con- 
tinuar la Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús, llamada 
de Nueva España, que escribía el distinguido veracruzano P. Fran- 
cisco Javier Alegre al tiempo de la expulsión, y casi tocaba ya al 
año de 1.767 en que ocurrió este ruidoso suceso. Difícil empresa^ re- 
petimos, cuando se considera la diversidad dií materias que debe a- 
brazar esta continuación, tan poco ligadas entre sí. Porque no se 
trata, como lo hizo su sabio autor, de narrar simplemente los hechos 
de una corporación religiosa habitando tranquila sus casas y entre- 
gada pacíficamente á sus distintos y multiplicados ministerios, bajo 
la protección de las autoridades y con el aplauso y amor de los pue- 
blos; sino caída repentinamente y en todo el mundo católico del apo- 
geo de su grandeza al estado más abyecto de deshonor y miseria; 
proscrita de la patria, arrastrada en medio de los mayores sufrimien- 
tos por mares procelosos é inhospitalarias tierras á regiones extran- 
geras; convertidos allí sus inocentes^ miembros en blanco de atroces 
persecuciones y denigrantes calumnias; y para colmo de sus males, 
después de su legítima rehabilitación, vueltos de nuevo á verse he- 
chos objeto de los ataques del odio más ciego y espíritu de partido 
más desenfrenado, hasta llegar á constituirlos solidarios y cómplices 
de cuantos delitos se han imputado por más de tres centurias á sus 
antepasados todos sin excepción de lugar y tiempo, é imputan toda- 
vía á los presentes en todos los países que se llaman cultos, filósofos, 
liberales y civilizados. Esta es la vasta historia que emprendemos, 
y cuyas dificultades para su acierto acabamos de bosquejar. Porque, 
en eíÍBcto, ella no solo debe abrazar por el largo espacio de un siglo 
la noticia de los últimos gloriosos años de la Provincia mexicana, es- 
tado floreciente en que se hallaban sus ministerios, casas y número 
de venerables sujetos, cuyas biografías quedaron pendientes; la de lo 
ocurrido en la notificación del decreto de expulsión en los colegios y 
misiones; de los crueles padecimientos de tantos varones respetables 
por su edad, ciencia, virtudes y servicios; la de la pasajera organiza- 
ción que recibió en Bolonia antes del Breve de extinción; la conduc- 
es 
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ta observada por sus individuos durante la dispersión general; las vi- 
cisitudes, en fin, experimentadas en nuestro país de la época del res- 
tablecimiento á los actuales tiempos; sino que debe extenderse al 
examen de las causas, agentes y móviles que produjeron ésta gruii 
catástrofe en Europa y originaron su ruina entre nosotros, con todas 
las circunstancias que la acompañaron y de que aun no se vé libre 
hasta el dia. De manera que, como al momento se vé, esta conti- 
nuación á veces debe abrazar la historia particular dé la Provincia 
jesuítica de México, y á veces también se encuentra enlazada con la 
de la universal Compañía de Jesús. 

Grandes son, por cierto, estas dificultades; pero aun hay otra de 
más importancia para la historia que escribimos. Hablamos de la 
falta de documentos auténticos, tan esenciales para formarla en la 
parte relativa á nuestra América, con toda la imparcialidad, rectitud 
y verdad que deben caracterizar á un escritor honrado y concienzu- 
do. La proscripción dé los Jesuítas en Portugal y Francia, donde 
tuvo su origen y principio esa grande calamidad de la Orden, en Es- 
paña y sus dominios ultramarinos, procuró cohonestarse con cier- 
tos actos, decretos ó sentencias públicas, que sujetándose á examen 
revelan desde luego por la contradicción de las acusaciones, la cali- 
dad de los enemigos, el abuso del poder, la futilidad de los cargos, 
la falta de defensa de los supuestos reos, el rigor de las penas y aun 
lo absurdo de los motivos alegados, la inocencia de los proscritos, 
así como la impiedad, odio, espíritu de partido y total abandono de 
las formas tutelares de la justicia en los que se denominaron sus jue- 
ces. Tales manifiestos, por lo mismo, dieron á conocer á la Europa 
entera desde que aparecieron para justificar una y otra ejecución, lo 
inconcluyente de ellos; ó más claro, constituían una cumplida apo- 
logía de los perseguidos, al par qué excitaban un grito general de 
indignación contra los notónos fraudes, torpes arterías y descarado 
manejo de los perseguidores. 

Mas no pasó lo mismo en España. Igual era el espíritu que presi- 
día á la tragedia que presenciaron nuestros mayores, idénticos los 
fines y semejantes las causas que la motivaron en los dos reinos ve- 
cinos; pero la conducta fué diversa en un todo, así para asegurar el 
golpe, como para impedir la alarma que debia suscitar aquella me- 
dida imprevista para la multitud, aunque proyecto de data muy an- 
terior á los sucesos que sirvieron de pretexto. De los decretos de 
Francia apareció tan claro como la luz, la parte que tuvo en ese ne- 
gocio el jansenismo auxiliado de la incredulidad; de los papeles y 
memorias de Portugal, la del influjo del protestantismo; y de unos y 
otros documentos, la marcha tortuosa de esos supuestos procesos y 
la violación de los derechos todos de la justicia y de ía humanidad. 
A vista del resultado tan adverso á sus intenciones, el ministerio es- 



páflol comprometido en la misma cabala^ dio diverso sesgo á aquel 
negociado. Expulsó jí los Jesuitas del reino y sus. dominios de ultra- 
mar sin meterse en embarazos^ cubrió su providencia de las más es- 
pesas tinieblas; y para impedir toda discusioiij, la convirtió en mis- 
terio para unos, objeto de alta política para los más y en delito ca- 
pital para todos; siendo el terror el candado más fuerte con que los 
labios de toda clase de personas quedaron cerrados. 

Hé aquí lo que origina la carencia de documentos de que tanto 
necesitamos para: nuestra historia. Ellos debian venir de parte del 
gobierno que proscribió á los Jesuitas; de la de los proscritos, en su 
<lefen8a, apología ó quejas confidenciales por escrito con sus padres, 
parientes y amigos; ó en fin de la de los indiferentes, imparciales ó 
adictos que quisieran examinar aquellas providencias, si lisonjeras 
para unos, excesivias, injustas y crueles para la mayoría de la nación. 
A todo, se recurrió en la Pragmática destructiva para hacer impene- 
trable el secreto. Los motivos de la expulsión se reservaron perpe- 
tuamente en el real pecho. Se prohibió á los Jesuitas todo género 
directo ó indirecto de defensorios. Se vedó toda correspondencia con 
los desterrados. Se dec!¡aró reo de lesa rnagestad (jy en qué tiem- 
pos!) á cuantos escribiesen aun en sentido favorable sobre la mate- 
ria, imponiéndose en el particular el silencio más absoluto con des- 
usadas amenazas, y la inaudita hasta entonces doctrina del más ter- 
rible despotismo y; humillante arbitrariedad: "habéis nacido para o- 
bedecer y callar . L . ."Por aquí, en consecuencia, es inútil cualquie- 
ra investigación de hechos históricos. 

¿Solicitaremos- estos documentos en los archivos públicos? La 
misma iimposibilidad resulta; pues por ninguna parte se encuentra el 
tan anhelado papel de las causas secretas, que se dice remitido de 
Madrid, al Sr. Clemente XIV y quese habia negado obstinadamente 
ú su glorioso antecesor, ni otro alguno oficial de las acusaciones pro- 
badas á los; Jesuitas españoles y mexicanos. No á aquellos, pues ha- 
biéndose pedido en 1815, cuando el restablecimiento, todos los an- 
tecedentes y piezas respectivas sobre la expulsión, solamente se re- 
mitió al fiscal del Consejo de Castilla, en borrador y mutilada, la con- 
sulta dej Consejo extraordinario; ni mucho menos á los últimos, por- 
que registrado escrupulosamente el archivo general en la correspon- 
dencia de Jos virreyes, nada en lo absoluto se encontró, no solo en 
lo relativo á aquellos sucesos, pero ni aun los posteriores expedien- 
tes, como el del restablecimiento en México en el gobierno de Calleja 
en 1816, ni el de la nueva supresión en 1821., No falta quien atribuya 
esta carencia de documentos á maniobras ,de la facción anti-jesuita, 
para hacer desaparecer los informes favorables á los regulares ex- 
pulsos, que alguna vez pudieran salir á luz; lo que bien pudo suce- 
, '' 2* 



(íer en España y aun en México, con el Iiifonrie del caballero de 
Ci'óix, que ségiin noticias era una cumplida apología de los servicios 
y virtudes de los proscrítos, y de la sumisión y rendimiento que ma- 
nifestaron á la orden que los lanzaba de su patria. Pero sin acudirá 
este fiíotivoy bien puede explicarse'tal verdad por las frecuentes re- 
voluciones de nuestro país^ el robo f|ue sufrió el archivo general, sor 
bre que se iuvstruia causa criminal muy ruidosa en 1822, y lo que es 
más sensible y vergonzoso, por la escandalosa venta que en diversas 
ocasiones'se'ha héchó dé sus pápeles, entre ellas la del Ministerio 
Zavala, de la que fué público se sacaron cuatro mil pesos; lo que de- 
inuestra la enorme surtía de expedientes que se extraerían de- siís es- 
tantes.- ■"'-■- ^^ •■ . ■ ; . , ■ :, , 

' Cierto es que existen multitud de libelos de esa época, en que se 
íistegüra haberse tomado de los archivos públicos las pruebas de las 
«calumnias qué refieren; ¿pero qué fé merecen tales asertos, cuando 
iiO pueden compulsarse con los originales, ni judicialmente han sido 
autorizados para acreditar su legitimidad? Y cuando aun en aquellos 
<pré en lósi añOs inmediatos á la expulsión, como los ^^Memoriales del 
F/Cárdenas'\ ^^Beino Jesuítico'^. y ''^Informes de las Universidades de 
AtdaláySálafñanjcc^^y y otros, publicados en la Imprenta Real de Ma- 
drid; sé han reconocido tantas omisiones, mentiras ó alteraciones esen- 
ciales, ¿qué confianza inspirarán los que no se presentan ni con esta 
salvaguardia y recomehdacionl En fin, cuando después de haberse pu- 
blicado por los apologistas de la Gompañíaen aquellos tiempos y aun 
en los actuales no pocos documentos auténticos á su favor, se en- 
cuentran todávia libelistas que no atreviéndose á negarlos, se ocu- 
pan en desfigurarlos, interpretarlos ó citarlos en sentido contrario, 
como es fácil demostrar, ¿qué valor puede atribuirse á tales arreba- 
tos de ódiOj' actos de miseria y delirios febricitantes dé secta, como 
tan justamente ha calificado estas producciones el célebre Silvio Pe- 
llico? ¡Miserable historia la que estribara en semejantes materiales! 

Esta falta, ó- si se quiere, escasez de documentos, desautorizados 
tinos, inconducentes otros, éstos notoriamente falsos, aquellos sus- 
taricialménte alterados^ y todos en su mayoría fútiles ó ridículos, ha 
producido tai confusión de ideas, que auxiliada por la desidia ó ig- 
norancia, ha llegado á persuadir á no pocos de que "aun cuando la 
abolición dé los Jesuitas haya afectado tan vivamente á los contem- 
poráneos, su historia no ha sido escrita. . ... lo que es un verdadero 
vacío en los anales der Siglo XVIII," expresiones de un folletista 
francés de nuestros días. De este errado juicio ha resultado, no solo 
que se deje de estudiar este hecho histórico, sino qnc no corto nú- 
mero de los amigos, y casi todos aun de los que se tienen por ilus- 
trados entre los adversarios, permanezcan estacionarios en 1767 ó 
73, como si nada se hubiera adelantado en un siglo; justificando así 



los adeptos, dé los antiguos perseguidores í aquel reproche que ello» 
inventaron en otras circunstancias "rmda han aprendido, nada, baii 
olvidado:"* fllsn^ont ríen appriSymcnouhUél r , 

Bemediar, pues, este. mal y llenar este iVaeío de, nuestm historiíi, 
nos ha movido á sobreponernos á tantas dificultades y buscar dato» 
que presentai- ;á la buena fé y recto criteriOf de nuestros lectores; no 
tanto para satisfacer una estéril curiosidad, cuiftnto para esclarecer 
un punto tan importante para la reputación de la^; venerables vícti- 
mas dé aquélla inicua trama,:el decoro de la Iglesia Católica que, 
contaba á la Compañía de Jesús entre suá máis esclarecidas milijcias, 
y el hoiior de nuestros mayores ajado por las providencias del desr- 
potismo y burlado su , dolor por los más crueles sarcasmos. La causa 
de los Jesuítas ha sido juzgada por la historia. íDe ella, recojeréraos 
el fallo, y sus revelaciones serán las pruebas que exhibiremos de 
cuanto tenemos que decir á sus adictos y contrarios. Se nos iexijirú,: 
y con razón, la imparcialidad de estos docuraentps. La prpraetemos 
cumplida; y al efecto, así como en los tiempos gloriosos ¡para esta 
orden religiosa abundaron los testimonios de los hombres de bien 
del protestantismo á su favor, hoy invocaremos de preferencia los 
de los mas ilustres historiadores de la misma comunión, apoyando 
su dicho con las confesiones que fueron agentes de esa trama, de 
periodistas liberales, y aun de sus más ardientes opositores; puesto- 
do concurre á nuestro objeto, ya las prevenciones y errores que ten- 
dremos ocasión de combatir, ya también las numerosas verdades que 
contra su intención se han escapado á sus enemigos. 

Nos valdremos también para muchos hechos de los escritos de los 
mismos Jesuitas, cuando pasado el vértigo de su expulsión les fué 
posible referirlos^ siempre con calma, modestia y equidad en sus re- 
laciones. Renovaremos igualmente las tradiciones de nuestros padres 
hoy en parte olvidadas; pero de que aun existen testigos y tjuedau 
bastantes reliquias en las familias y memoria en sus papeles. 

Ya lo hemos dicho. En cien años algo ha de haberse adelantado, 
y no puede negarse sin nota de ignorancia ó de temeridad. Nosotros 
somos del número de los que han seguido este negocio en gran par- 
te de sus peripecias. Si en.una mano tenemos la Pragmática de ex- 
pulsión, con la otra exhibimos el Decreto de su restablecimiento: si 
hemos leido la Consulta del Consejo extraordinario, meditado hemos 
también el Dictamen del fiscal del de Castilla: si se nos recuerda el 
Breve de extinción de Clemente XIV, traeremos á la memoria lii 
Bula Solemne derogatoria de Pió VII: si, i'dtimamente, se invocan 
principios, se repiten cargos, se renuevan calumnias y acusaciones, 
se amontonan libelos en contra, á la vez haremos uso de iguales ar- 
mas á favor más de la verdad que de las personas, más de los he- 
chos que de los delirios. Se nos presentarán los Jesuitas proscritos. 
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y opondremos el sorprendente cuadro de los rehabilitados. Sé nos ar- 
güirá con el 67 del siglo XVIII: replicaremos con el 67 del XIX; * 
Así es como al ñn ha triunfado una causa tan llena de misterios 
por un lado, tan oscurecida^ desfigurada y desnaturalizada por otro. 
Esta orden, decía en 1835 Mr. Saint-^Mac-Girardiny catedrático de 
la universidad de París, en su curso de historia en la Soborna, ha- 
blando de la Compañía de Jesús, que incesantemente se habia ocu- 
pado en denigrarla: "esta orden ha sido el objeto de muchas acusa- 
ciones; pero habiendo pasado el tiempo de su favor^ ha llegado pa- 
ra eUa d de la Historia." Tan explícita é ingenua confesión, hizo 
notable eco en los periódicos de aquella Capital. Los de más riom- 
brádía la copiaron, y Mr. Jules Janin, liberal muy conocido y uno 
de los principales redactores del Diario de los Debates, no ptido de- 
jar de exclamar en el suyo al trascribirla. "(Valor grande! ¡el nom- 
bre de Loyolia. se ha rehabilitado completamente por un profesor 



universitario! Convenid conmigo en que este esuninmenso 
al fin la enseñanza entra en las sendas de la justicia." 



progreso: 



m%a 



.13- 



CAPITULOI. 

Situación de la Compañía de Jesús en su segundó siglo. 

■-'...■■... * ' 
En 1740 comenzaba á contar la Compañía de Jesús su tercer si- 
glo. Al concluir su primero se había publicado una obra de la muá 
bella literatura, en que sa referían las glorias del nuev;o cuerpo ¡en 
todo género, de trabajos, religiosos, literarios, sociales y civilizadores, 
que aunque autorizados con los documentos más auténticos y he- 
chos los más públicos, no dejó de ofrecer materia á la crítica de sus 
muchos malquerientes y contradictores. Esto movió á los superiores 
ár determinar prudentemente, que no volviese á aparecer escrito se- 
mejante; sino que en el retiro de sus casas, los jesuítas diesen gra- 
cias á Dios por todos aquellos beneficios, que eran considerables, 
pues esa segunda centuria de la Orden había excedido á la primera 
en todas sus gloriosas empresas; solemnizándola con ejercicios espi- 
rituales y otras prácticas piadosas, que ínclinafím al Dador de todos 
los bienes á la continuación de sus favores para dar lleno á los altí- 
simos designios, con que para su mayor gloria la había colocado en 
el seno de la Iglesia Oatólicai. 

Sin mencionar otros progresos, la Compañía de Jesús, pequeiia 
planta en 1540f había llegado á ser un árbol frondosísimo, cuyas 
ramas cubrían á todo el mundo., En la época de que hablamos, el 
gobierno de la Compañía de Jesús se dividía en 5 Asistencias que 
comprendían 39 Provincias, 24 casas Profesas, 669 Colegios, 64 No- 
viciados, 176 Seminarios, 335 Residencias, 223 Misiones, 22,787 Je- 
suítas, entre los cuales habia 11,010 sacerdotes: número muy consi- 
derable, si se atiende á las circunstancias de aquel tiempo, tan poco 
favorables á los institutos religiosos, no nienosque á las continuas 
persecuciones de que habia sido blanco la nueva orden desde su na- 
cimiento. 

Efectivamente, mandada por Dios la Compañía de Jesús en los 
tiempos más calamitosos á su Iglesia, para servirla de un nuevo so- 
corro, debía en el orden de su Providencia, como lo ha hecho notar 
Balmes, proporcionar á sus necesidades, el remedio que le ofrecía. 
La nueva religión venía á pelear con los enemigos del Catolicismo: 
ella en consecuencia debia tener las armas necesarias para sostener- 
se Qn aquella lucha incesante y sin treguas. 
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**!No hay más que abrir la historia, escribía en su famoso dictámeii 
de 1815 el fiscal del Consejo de Castilla, y se verá al Papa Paulo III 
pública 6 insolentemente escarnecido j»or la corte de Inglaterra y 
despreciado por la de Dinamarca, Brandeburgo, Sajonia yPalatinado, 
desobedecido por una gran parte de los cantones Suizos y por las 
ciudades Anseáticas. Se verá á la Francia mal satisfecha de la con- 
ducta pontificia; al Emperador que se queja de ella; al Rey de los Ro- 
manos que se opone á los decretos de Su Santidad; á Venecia que le 
disputa sus derechos; áToscana que le ocupa sus ciudades^ y en fin 
á los Luteranos, Zuinglianos y Calvinistas que á la sombra de pro- 
tecciones poderosas insultan á sus Legados en las Dietas generales, 
en lois coloquios y papeles públicosj y aún á vista, ciencia y pacien-^ 
cia de los príncipes soberanos del imperio.— ^Tal era la situación do 
la silla apostólica cuando S; Ignacio acordó el voto especial de la 
obediencia al Sumo Pontífice; y cuando fortificó el vínculo común 
de la sumisión católica con la protesta Oficial del rendimiento y' ser- 
vicios suyos y de sus hijos á Ja disposición de la cabeza visible de la 
Iglesia." Y si á este triste cuadro que presentaba la ' Europa en el 
siglo XVIj que podíamos ampliar mucho más, se agrega la inmensa 
gentihdad recien descubierta en las Indias Orientales yi Ocijidenta- 
les, se conocerá desde luego el inmenso horizonte que se presentaba 
á lá nueva orden religiosa para sus trabajos apostólicos; así como la 
innumerable (escuadra de enemigos que tenía que combatir para sa- 
tisfacer cumplidamente la misión á que la destinaba la Providencia. 

Los Jesuitas lo abrazaron al momento de una sola mirada. Debian 
comprimirlos espantosos progresos de aquella herejíay que simultá^ 
neamente & su aparecimiento en eL mundo^? acababa de dividir en 
dos lá antigua República cristiana, y qué nO eí'á otra cosa en el fon- 
do que la duda bajo la forma de Biblia; debian salvar el* porvenir 
religioso de la Europa dando á la juventud una educación fuerte- 
mente católica; debian reconquistar entretanto con las misiones tu 
Ásia^ África y América, el terreno que el inmortal Océano había 
perdido en otras costas; debian inocular el cristianismo por la cien- 
cia á la antiquísima civilización China, y al ihismo tiempo hacer 
brotaren el seno de la vida salvíije una sociedad enteraf que rea- 
lizase los más bellos sueños de Platón; y para dar cumplido lleno á 
estos designios, debian ligar por la unidad de la regla délos votos 
las variedades del talento individual, las aptitudes diversas del celo, 
las mismas cualidades propias de cada nación, fijando la extremidad 
de esta viviente cadena en la roca indestructible sobre la que Dios 
estableció su Iglesia. 

Dejando para otra vez las Misiones de los Jesuitas y, los admira- 
bles frutos que aplaudió en ellas todo el catolicismo, limitémonos 
2:)or ahora á manifestar cuáles fueron, y cuántos laureles coronaron 
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sas esfuerzos en Europa sobre el protestantismo. La lucha allí debía 
ser porfiada por el número de sus adversarlos, la protección que se 
les dispensaba, y sobre todo por la libertad de costumbres que él in- 
troducía y la parte que tomaba en desatar á los pueblos tanto 
del rendimiento debido á la cabeza de la Iglesia, cuanto á la, obedien- 
cia á las autoridades temporales, produciendo así en lo religioso co- 
mo en lo político la mas funesta anarquía, i; 

Los primeros enemigos, pues, que saltaron á la arena contra los 
Jesuítas fueron los protestantes; enemigos, tanto más temibles, cuan- 
to que hinchados con su ciencia, fieros con sus primeros triunfos, y 
nada escrupulosos en los medios de atacar á sus contrarios, sin res- 
peto alguno ni la menor consideración; cuando, se veian en peligro 
de ser vencidos, á falta de razones acudian á los dicterios, ultrajes, 
calumniasj. sin perdonar las más reprobadas vías de hecho, como la 
proscripción y aún el, asesinato. Los escritos de sus principales co- 
rifeosj Lutero y Calvino, cuyas vidas, entre otras de los sectarios, ha 
publicado Oudin con los documentos mas justificativos, nos relevan 
de toda prueba. 

Los Jesuítas, sacrificando en las aras de su celo, su honor, liber- 
tad y aún su misma vida, aceptaron el combatey y todos los escrito- 
res luter<anos y calvinistas convienen de buena fé en que ellos fue- 
ron principalmente los que contuvieron los progresos de su preten- 
dida reforma^ Y esta opinión no solo es la de los protestantes anti- 
guos, como Puft'endorf, Báyle y el célebre Grrocio, sino el de los his- 
toriadores; modernos de la? misma comunión, como Juan de MüUer, 
Schoell y el famoso Leopoldo Ranke. 

Escuchemos á este último por todos. "En 1551, dice el imparcial 
historiador, los Jesuítas aún no tenían situación fija en Alemania; 
onll566 ocupaban í la. Baviera y el Tirol, la Pranconia y la Suavia, 
gran parte de las provincias del Rhin y la Austria; hablan penetra- 
do en Hungría^ Bohemia y Moravia. Desde luegtí se percibieron en 
todas estáspartes los efectos de su influjo. En 1561 aseguraba el 
Nuncio del Papa que ganaban muchas almas y hacían un grande ser- 
vicio, á la Santa Sede. Este fué el primer imptilso durable anti-protes- 
f ante que recibió íaylZemaíM'a.-r-rLos Jesuítas trabajaban sobre todo 
en perfeccionar las universidades; y bajo éste aspecto sus sucesos 
fueron prodigiosos. . . .Esta dirección religiosa, partida de las escue- 
las, fué propagada por la confesión y la predicación en todas las cla- 
ses de la sociedad. Este movimiento religioso es acaso sin ejemplo en 
la historia del mundoilDe aquí debe concluirse que el protestantismo 
uo había echado todavía raíz en las masas, ó debe atribuirse esta revo- 
lución á la hábil propaganda de los Jesuítas? A lo menos no les fal- 
tó celo ni prudencia. ¿Se hallaba en algún lugar un luterano ver- 
sado en la Biblia, cuya opinión imperaba sobre sus vecinos? Emplea- 
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ban ellos todos los medios de convertirlo, y lo consegnían casi 
siempre, pues tan habituados estaban á la contr'oversia. Manifestá- 
banse caritativos, asistiendo á los enfermos, trabajando en reconci- 
liar ú los enemigoé y comprometiendo con juramentos sagrados á 
los que devolvian á la fé. Los mismos sucesos tuvieron en Polonia, 
Poco tiempo ha, escribíaen 1598 nn Nuncio del Papa, se había crei- 
do que la herejía acabaría por destruir el Catolicismo en ese reino; 
pero fué al revés, él día de hoy el Catolicismo entierra á la here- 
jía."[l]. 

Aun podíamos citar otros muchos documentos, como los de Beau- 
sset, Macaulay y hasta periódicos protestantes, como el "Jersey 
Chronicle" entre los modernos, é innumerables confesiones de los 
primeros sectarios, como Botero, Balduino, Beza, Melancthon, 
Gratzer y otros sin fin, que convienen en que los defensores pri- 
vilegiados del Papado Romano y los más acénimos enemigos de 
ios progresos dé la exiencion dé los derechos pontificios, fueron 
los Jesuitas, á quienes no daban otro nombre^ que el de granaderos, 
ujieres y guardias de corps del Pontífice, afirmando temerariamen- 
te qiie él Gatolieismo Ijiabria venido á tierra, á no ser por los traba- 
jos dé "aquélla falange de Papícolas. Vero basta lo dicho para probar 
un punto sobre el que existe una entera evidencia histórica por 
ninguno contrariada, de que los Jesuítas siempre tuvieron por su 
mayor y más ardiente enemigo al protestantismo, sin distinción da 
tiempos y lugares; pues como ha dicho Mr. Lenormant, miembro 
del Instituto de París: "Yo no admito de ninguna manera la distin- 
ción que algunos establecen entre el principio y fin de los Jesuítas. 
íái eontrarioj ellos tne asombran por su unidad p su perseverancia J^ [2] 
. Er protestantismo, en consecuencia, debe contarse entre los 
enemigos más fuertes con que combatía la Compañía de Je- 
sús en el tiempo de que nos ocupamos. Este enemigo era de tal ge- 
rarquía que la lucha sostenidia, en su contra sin duda fué desde sus 
principios una dé aquellas en que resalta más todo el valor, toda 
3 á prudencia y todo el saber, de que haya sido capaz una orden re- 
ligiosa. Escuchemos otra vez al sabio profesor que se acaba de citar. 

"No puede ponerse en duda, dice, el objeto formal y tínico que 
tenían los fundadores de la Compañía de restaurar el Catolicismo, 
conmovido y mutilado por la Reforma, ni puede negarse que al 
momento en que los Jesuitas se han puesto á la obra, la causa del 
Catolicismo no fuera, humanamente hablando, casi desesperada. Yo 
quisiera saber de buena gana quién en semejante situación, entre 
la tiranía de la España y el paganismo de la Francia, el materialis^ 
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storja del Papado en los siglos XVI y XVII, Tom. Illpág. 40, 41, 42 y 43. 
El Correspondiente," entrega del 15 de Mayo de 1844. 
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nuQ disoluto de la Italia y él mercantil de Inglaterra, uña civilización 
refinada y muelle como en Florencia y aun en Roma, y costumbres 
.todavía salvajes como en Alemania, ¿quién, repito, se habría mane"- 
jado mejor que los Jesuítas? — El problema no podía ser más compli- 
cado. Consistía en sostener una autoridad conmovida por sus pro- 
,pios abusos; renovar el antiguo espíritu de la Iglesia del seno de 
riquezas corruptoras y de hábitos entorpecidos; provocar , y realizar 
la reforma interior de la disciplina fatalmente aplazada por tres 
siglos, veinte veces emprendida y otras tantas abandonada por los 
Pontífices y los Concilios. Abrazaba también la difícil tarea de se-, 
parar la cuestión del dogma y de la disciplina; manifestar la certi- 
dumbre é inmutabilidad de la tradición; devolver los disidentes á 
,una Iglesia cuya refcírma disciplinar parecía desesperada; persua- 
dir, en fin, á las tres cuartas partes de católicos de que la Iglesia no 
es un navio que puede salvarse del naufragio, arrojando al mar su 
cargamento yv equipaje., Aun cuando los Jesuítas hubieran sucum- 
bido en la parte que tomaron en el desempeño de -una, empresa tan 
gigantesca (y si el combate ha 'sido sangriento, debe convenirse en 
que el campo de batalla quedó en poder de los católicos); aun cuando, 
digo, hubieran sucumbido, deberían á lo menos ser absueltos en 
cuanto á la pureza de las intenciones que los han guiado. Esta jus- 
ticia se las hará sin duda alguna la posteridad. (1)". 

Lo que se ha dicho del protestantismo puede aplicarse con la mis- 
" ma exactitud á la secta de Jansenio, otro porfiado enemigo de los 
Jesuítas por el mismo tiempo. Así como la Iglesia Romana no con- 
tó en la primera lucha con defensores más fuertes que los Jesuítas, 
tampoco su presencia fué de un débil socorro én aquella tenaz pelea. 

El jansenismo había principiado á manifestar sus depravadas máxi- 
mas desde el reinado de Luis XIII por la actividad.de un cierto Aba- 
te de San-Ciran; especie de hipócrita fanático, á quien el cardenal 
de Richelíeu hizo encerrar en una estrecha prisión, diciendo que si 
se hubiese hecho lo mismo con Lutero y Calvinó, no hubiera sido 
inundada la Europa de aquellos torrentes de sangre que sus nuevos 
dogmas hicieron derramar; Adquirió crecimiento durante el de 
Luis XIV; pero las providencias severas de este soberano, así como 
las censuras de la Iglesia y la resistencia sostenida del Episcopado 
francés, lo había hundido bajo el pesó del ridículo, hasta lograrse en 
1730 que la Bula Unigenitus con las demás relativas fuese registra- 
da en el Parlamento de París. No es del caso referir la historía de los 
desórdenes de esos sectarios, cubriéndose siempre con la máscara de 
católicos y atrayéndose toda clase de gentes con su hipocresía, espí- 

(i) En el lugar citado. 
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rítu de mentira y la gran boga que adquirieron á su favor por algu- 
inos hombres dotados de elocuencia, erudición, y que, cual tortuosas 
serpientes, se replegaban de mil maneras y sin desechar medios al- 
gunos con tal de que les fueran fructuosos; porque además délo mu- 
cho que en el particular se ha escrito, nos alejaría demdsiado de 
nuestro asunto. Limitémonos á darlo á conocer en sus máximas y en 
el odio que desde su nacimiento profesó á los Jesuitas. 

Por mucho tiempo se intentó persuadir á los incautos, de que el 
jansenismo no era otra cosa que unas disputas de teólogos, pero no 
de teología, y que su objeto solo fuera combatir la moral que se lla- 
maba relajada; valiéndose al principio de arbitrarias explicaciones, ó 
alteraciones y falsificaciones más ó menos notorias y chocantes, y 
después, de la sátira, de la burla y la chocarrería tan fina é ingenio- 
sa de Pascal. Estas últimas producciones [las cartas provinciales"] si 
bien se crearon en su aparecimiento un partido de indiferentes favo- 
rables, al fin cayeron en el ridículo, fueron llamadas no solo menti- 
rosas sino enfadosas, y combatidas no solamente por las personas ca- 
tólicas,, sino aunjpor Jos libre-pensadores: "El libro entero de Pascal 
estriba sobre la falsedad, decia Voltaire; en él se aprende el arte de 
la burla, el de presentar cosas indiferentes bajo aspectos criminales, 
el de insultar con elocuencia. . . .Pero no se trataba de tener razón 

sino de divertir al público. . Me atrevo á decirlo, nada hay más 

contradictorio, más inicuo y vergonzoso para la humanidad, que acu- 
sar de moral relajada á hombres que pasan en Europa la vida más 
dura y van á buscar la muerte al cabo del Asia y de la América. [1]" 

Lo que en religión fueron los jansenistas lo ha descrito un histo- 
riador del siglo pasado en estas breves palabras: "Todo el veneno 
destilado de las herejías de los siglos anteriores, fué acojido en el se- 
no del jansenismo. Una doctrina perversa, injuriosa igualmente á la 
bondad y clemencia divina, que hacia crueles á los hombres, una 
severa moral, máximas y prácticas tan solo propias á inspirar el dis- 
gusto y hasta el odio á la Religión, una hipocresía refinada, equívo- 
<ios, engañadoras astucias, bellaquerías, maniobras combinadas con 
la mayor destreza para escapar de la autoridad, calumnias atroces 
para perder á sus enemigos; hé aquí lo que forma decididamente su 
carácter y los inedios empleados por él para sostenerse y darse á te- 
mer, para propagarse, para obtener finalmente un absoluto dominio." 
Y esta opinión ha sido la de todos los escritores juiciosos y despreo- 
cupados de la época. 

Las miras políticas las ha revelado Mr. de Balzac en éstos térmi- 
nos: "Las doctrinas de Puerto'-Real, bajo la máscara de la devoción 
más extremada del ascetismo y de la piedad, eran una oposición te- 

[ij- -Carta del 7 de Febrero de 1746.— Siglo de Luis XIV, tom. II, pág. 355. 



iiaz á los principios de la Iglesia y de la Monarquía. LoS Sres. de 
Puerto-Real fueron bajo su hábito religioso los precursores de los 
economistas, de los enciclopedistas del tiempo de Luis XIV, de los 
doctrinarios del dia, que solo querian cuentas, garantías y explica- 
ciones, ocultando un espíritu revolucionario bajo las palabras de to- 
lerancia y dejad haceré La tolerancia^ lo mismo que la libertad, es 
una locura sublime. Puerto-Real era una sedición comenzada en el 
círculo de las ideas religiosas, el más terrible punto de apoyo de las 
más diestras oposiciones;. .^ . La Iglesia y la Monarquía no faltaron 
á su deber destruyendo á Puerto-Real/'' (1) Este juicio sobre las in- 
trigas de los jansenistas no es de solo este escritor: Schoell) hablan- 
do de varios documentos ocupados á Quesnel y Gerberon cuando su 
prisión en 1703, dice: "Se asegura que entre sus papeles se halló la 
prueba de que esta secta trabajaba para cambiar la constitución po- 
lítica y religiosa de la Francia." (2) Voltaire no es menos explícito:» 
"Se cojieron todos sus papeles, dice, y se encontró eiitre ellos todo 
lo que caracteriza un partido organizado." Y luego añade: "Se 
encontró entre los manuscritos de Quesnel un proyecto más culpa- 
ble si no hubiese sido insensato. Habiendo Luis XIV enviado en. 
1684 al conde de Avaux á Holanda con plenos poderes para admitir 
á una tregua de veinte años todas las potencias que quisieran entrar 
en ella, los jansenistas, bajo el nombre de discípulos de San Agustín, 
habían imaginado hacerse comprender también en la misma, como si 
hubiesen sido un partido formidable, como lo fué durante mucho 
tiempo el de los calvinistas." (3) ' 

Y no carecían de razón al tener esas miras, porque aunque, como 
se ha dicho, después del registro de la Bula de Iripcencio X y otras 
providencias civiles habia disminuido notablemente el crédito de la 
secta, con todo, siempre contaba muchos prosélitos, con su obstina- 
ción y su tortuosa conducta, así en la época de la publicación de la 
Bula, como después de 1740, según veremos más adelante. "Vióse, 
dice el anónimo citado anteriormente, á la cabeza de su secta á per- 
sonas de la corte; y alguna dama de primer rango, que bajo el velo 
de afectadas austeridades y de una reforma luminosa,, cubría ó creía' 
borrar las manchas de una juventud pasada en los placeres, sé de- 
claró su j)rotectora. Penetró esa secta hasta en los asilos de la piedad, 
donde religiosas fieles á su estado y á sus deberes, vivían en la feliz 
ignorancia de las cuestiones sobre el dogma; pero imbuidas en estos 
nuevos errores, no les quedó otra cosa que un orgullo indomable, 
una terquedad de loco y una abierta rebelión contra las órdenes de 



(i) Revista parisiense, 25 de Agosto de 1840. 

(al Curso de hist. de los Estados eiyropeos, tomo XXIX, pág. 94. 

(3) Siglo de Luis XIV, tomo III, cap. XXXVII, pág. 153. 
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la autoridad soberana. Ella llevó su sedición eiitré cenobitas quieto» 
hasta entonces y subordinados á las leyes de la Iglesia; entre religio- 
sos edificantes por su virtud y pureza de su doctrina heredadas de su» 
predecesores; entre congregaciones enteras que por una inmoderada 
rivalidad 6 por un celo bajo, entre gentes de la misma profesión, pe- 
ro firmes é mmutables en la defensa de la religión, adoptaron las 
nuevas opiniones con un ciego entusiasmo, que pronto las hizo de- 
caer de su antigua gloria. ¿Lo diré todo? no solo una multitud de 
eclesiásticos de todo rango, sino aun obispos/ se dejaron arrastrar de 
esta secta é hicieron gemir á los verdaderos fieles con su obstinada 
resistencia á los decretos de la Iglesia. Ella se insinuó en algunas 
célebres universidades, donde lajuventud inexperta recibía lecciones 
con'ompidas y preocupaciones obstinadas que no se borraron ya ja- 
más de su espíritu. Finalmente, para colmo de la desgracia llegó á 
sentarse en los Tribunales y Parlamentos, principalmente en el de 
Paris, con magistrados que, ensoberbecidos con los derechos que su 
empleo les concedía sobre el poder eclesiástico, parecía que no vi- 
braban la espada de la justicia de que estaban armados, sino para 
degradar á ese poder, oprimirlo, aniquilarlo y privarlo de sus más 
sólidas columnas." 

Pero estas doctrinas disolventes eran combatidas con mucho vi- 
gor: "Los ochenta y cinco obispos que denunciaron áRomalas pro- 
posiciones del Láw^wsímws; Nicolás Gomet, Síndico de la Facultad 
de teología de París, que los había denunciado ante ella; la Trapa y 
la gran Cartuja; Raneé, el austero reformador; S. Vicente de Paul, 
el tipo de la caridad; Olier, fundador de S. Sulpicio; el dulce Fene- 
lon y otra multitud de grandes hombres, testificaron contra el jan- 
senismo una repulsión tenaz y lo combatieron cuanto les fué posi- 
ble. Sus calificaciones ala nueva herejía que odiaban de corazón, 
son las más notables. Casi todas la llamaban doctrina igualmente 
injuriosa á la misericordia divina y á la libertad humana; porque dis- 
minuyendo la acción del libre albedrío hasta aniquilarlo en ciertos 
casos, separa al mismo tiempo nuestra flaqueza de las fuentes de la 
gracia; doctrina desesperante, que no sabe ver en el hombre sino el 
pecado y en la religión el infierno; doctrina donde el más peli- 
groso orgullo se oculta bajo los abatimientos de un temor servil. 
"¡Quién no vé, dice Bossuet, que este vigor hincha la presunción, 
nutre el desdén, sostiene un temor soberbio de fastuosa singulari- 
dad, hace parecer en fin excesivo el Evangelio é imposible el cristia- 
nismo!. " Sea lo que se quiera, lo poco que se ha dicho sobro 

esta doctrina, manifiesta el secreto de la extraña predilección que 
ciertos epicúreos profesan á las teorías del jansenismo. Porque es 
muy cómodo poderse decir á sí mismos que las ásperas alturas del 
Cristianismo y espantosa severidad de sus preceptos no permiten el 
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acceso á ellas sino á los Santos, y que no sé ha recibido la gracia 
de la santidad. 

Pero los enemigos más ardientes del jansenismo fueron principal- 
mente los Jesuítas; y ellos ios que le dirijieron sus más rudos gol- 
pes desde sil aparecimiento, dando prueba al combatirlo de una rec- 
titud admirable en sus previsiones. Ló que perseguían en él no era 
solamente una doctrina heterodoxa, sino también un espíritu de de- 
safío y hostilidad sistemática contra la cátedra de S. Pedro. "La 
historia, escribía én 1845 el célebre abogado Lamarche, los ha justi- 
ficado demasiadamente en el particular. En efecto, á los últimos re- 
presentantes del espíritu jansenista, se debió que la Francia se vie- 
ra como un ramo separado del grande árbol y privado déla savia nu- 
tritiva. Conocidas son las influencias con que se concibió y fué redac- 
tada la constitución civil del clero. Supóngase que el jansenismo, 
hubiera sido entregado á su libre curso, y que los Jesuitas no hu- 
biesen contenido su infiltración demasiado sensible ya en el cuerpo^ 
eclesiástico: según toda verosimilitud, habría triunfado la obra de 
Cannes; después, subiendo Napoleón al trono y engranando en su 
mecanismo administrativo ese clero aislado de su cabeza, hubiera 
consumado para la Francia el cisma que el despotismo de Enrique 
VIII obró en Inglaterra.'^ [1] 

Así es que contra los Jesuítas dirijieron principalmente los jan- 
senistas todo su odio; pasión fogosa en ellos y que parece constitu- 
ye su carácter distintivoi Veían en ellos hombres que habían explo- 
rado todas sus sendas, que habían sido los primeros en manifestar 
sus errores y denunciarlos al público. Estos hombres estaban acos- 
tumbrados á combatir, y las multiplicadas victorias alcanzadas por 
ellos sobre los protestantes, cuyos principios acerca de la libertad y 
la gracia eran los ínismos que los de los jansenistas, los hacían ene- 
migos muy temibles. Era, pues, pehgroso entrar en lid con ellos; y 
se sabia que firmes é inmutables en la defensa de la fé católica, na- 
da podia detener su celo, y que mientras más obstáculos se les pre- 
sentaban, más redoblaban su energía. Se creyó por lo tanto deberse 
emplear con ellos otras armas. Se juró su pérdida para desembara- 
zarse de tales enemigos, y semejante conjuración principia desde el 
nacimiento del jansenismo. 

Aleccionados esos sectarios por los protestantes sus antepasados, 
la arma principal que jugaron contra los Jesuitas, mientras propor- 
cionaban los medios de destruirlos, fué la calumnia y los libelos. 
Llenaron el mundo de todos ellos, empleando todas las formas para 
denigrar á los Jesuitas; escarnios, injurias, historietas fabricadas al 
antojo, anécdotas inventadas; todo era bueno con tal que pudiese 



[i] Historia de la caida de los Jesuitas en el siglo XVIII. 
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hacerles malfdéáde el Dr. Arnaldo, (uno de los corifeos dél partido^ 
que no carecía de erudición ni elocuencia, cuando escribía con sere- 
nidad sObre todas las demás materias), que quiso probar geométri- 
camente ser lícito injuriar á los jesuitas, hasta los célebres autores 
del Arte dé verificarlas fechas del siglo de que nos ocupamos, toda 
la duración de la secta fué un -continuo denigrar á los Jésuitas de 
tmá manera tan encarnizada, que al contemplar este espectáculo no» 
pudo menos de confesar el calvinista Sismondi, que '^el cúmulo de 
acusaciones y las.más veces de calumnias que se hallan contra los 
Jesuítas en los escritos de la época, tiene algo de horroroso." (1) 
Pero ¡cosa rara! las principales acusaciones se reducían á los comba- 
tes que la secta habia sufrido por la Compañía de Jesús. 

Basta lo dicho sobre una materia acerca de la que se ha .escrito 
mucho y de la que tal vez nos volveremos á ocupar, y pasemos á re- 
ferir la tercera y terrible clase de enemigos que la Compañía de Je- 
sús tuvo que combatir desde 1750, y que acabará de probar que la 
causa general de los ataques conjurados en su contra, no fué otra 
que el espíritu de oposición á la Iglesia Catóhca,;á su independen- 
cia y su Jefe, no menos que á todo el orden social fundado y esta-; 
blecido sobre el Catolicismo. 

La regencia del duque de Orleans en la menor edad de Luis XV, 
en que se hizo una fatal unión entre la incredulidad y la corrupción 
de las costumbres públicas, no solamente levantó de nuevo al janse- 
nismo y lo hizo más soberbio y emprendedor, sino que dio origen á 
la secta Uamada filosófica, que tanta sangre ha hecho correr en Fran- 
cia y aun en todo el mundo por sus desastrosos y anárquicos princi- 
pios. El pudor prohibe trazar el cuadro de las orgías del palacio real 
de Paris, que, como ha dicho un escritor de la época, ni las bacana- 
les de los antiguos llegaron á sobrepujar á las de aquellas reuniones 
impuras de una corte que se corrompía cada dia más. Basta decir 
que cuanto la molicie tiene de más sensual, la voluptuosidad de más 
refinado y el mismo libertinaje de más grosero y repugnante, todo 
se hallaba allí reconcentrado. Aquella inmoralidad traspasó todo lí- 
mite, y esparciéndose por todas partes con la impetuosidad de un 
torrente desbordado, llevó su veneno á todas las clases de la socie- 
dad. La impiedad progresó en los mismos términos: hasta entonces 
tímida y oculta, osó mostrarse descaradamente y jactarse, de sus 
máximas, razonamientos y sistemas, los cuales no se dirijian á me- 
nos que á destruir todas las esperanzas de los hombres por un porve- 
nir mucho más importante que la vida presente y aun á trastornar 
toda la sociedad entera. No solo se hacia gala en las tertulias de la 
corte de la falta más escandalosa de la moral, sino que se permitían 

(i) Historia de los franceses, tom. XXIX, pág. 231. 
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<lecir chistes y bufonadas contra la religión que circulaban en se- 
guida entre los camaradas, y cuyo efecto seguro era hacer ridículos 
é despreciables los objetos más sagrados y las personas que más ne- 
cesitaban de la pública estimación. Tal fué la cuna impura del filo- 
sofismo, cuyos estragos lamentan hasta el dia todos los pueblos. 

Entonces comenzaron las más fuertes querellas entre los jansenis- 
tas y el Episcopado francés; y desde entonces también se dio libre 
-curso á los escritores impíos para atacar de frente lo más sagrado 
de la religión con las armas de la mentira, calumnia, burla, sarcas- 
mo, sátira y todos los medios que inspiraba el infierno. Entonces al 
fanatismo de los milagros finjidos por los jansenistas^ se agregaron 
ios atrevidos escritos de Voltaire, Rousseau, Argens, Mercier, Buffon 
y demás incrédulos de lo época: entonces también se formó el plan 
de destruir al Catolicismo, vilipendiando á sus jefes y destruyendo á 
Í3US valientes milicias. "En Europa, dice Condorcet, se formó una cla- 
se de hombres no tan ocupada en descubrir y profundizar la verdad, 
como en divulgarla, •. . .acariciando las preocupaciones con astucia, 
sin amenazar casi nunca ni á muchos á un tiempo, ni aun á uno so- 
lo en un todo. . . .tratando con miramiento el despotismo cuando se 
combatían los absurdos religiosos, y el culto cuando se elevaba con- 
tra la tiranía. . . .•; ya manifestando á los amigos de la libertad, que 
la superstición que cubre al despotismo con un escudo impenetra- 
ble, era la primera víctima que debían sacrificar; y ya por último, 
denunciándola por el contrario á los déspotas como el verdadero ene- 
migo de su poder, atemorizándolos con el cuadro de sus intrigas hi- 
pócritas y de sus furores sanguinarios. , . ." (1) 

Hé aquí el plan que presidió, á la formación de la famosa Enciclo- 
pedia, principiada en 1750 por D'Alembert y Diderot á los que se 
agregaron otros muchos cooperadores, amontonando volúmenes sobre 
volúmenes, enorme masa que se puede llamar un depósito de muchos 
más errores que verdades. El mismo Diderot lo reconoció, y en una 
memoria que hizo imprimir algunos años después, confiesa que este 
Diccionario es la compilación más mal dijerida y acaso la más deshon- 
rosa que jamás se haya hecho. Hace de ella una crítica amarga, pe- 
ro al mismo tiempo justísima. 

Los Jesuítas, que en Francia sobre todo, contaban con sujetos 
muy doctos y acostumbrados á la controversia con los protestantes, 
saltaron sin tardanza á la arena. Sobre todo el P. Berthier, que se 
hallaba al frente del "Diario de Trevoux," el mejor sin duda y el más 
instructivo de todas las obras periódicas literarias, mientras estuvo 
bajo su dirección, la atacó de frente desde su primer tomo, descu- 



(i) Ensayo délos progresos del espíritu humano, pág. 190. 
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biiendo en él una multitud dé artículos que ultrajaban todas laa coií^ 
sideraciones religiosas, y sociales. Se pronunció luertemente contra 
los autoresj descubrió sus viles plagios en los buenos trozos que se 
admiraban en esa obra, la multitud de errores literarios, de que Ue-r 
gó á contar hasta dos mil én el discurso de su polémica, y prometió 
seguir paso á paso todos los artículos peligrosos ó aun solo sospe- 
chosos pai-a precaver á los lectores. Era un gigante que amenazaba 
destrozar á los enciclopedistas; los que espantados y no sabiendo qué 
responder, se valieron de todo el influjo de que disfrutaban en aque- 
lla corrompida corte, para prohibir al sabio Jesuíta continuar la cen- 
sura prometida, como en efecto lo consiguieron del juez encargado 
de la inspección, de loa libros. 

Los Jesuitas cumplieron con su deber lo mismo. que los antiguos 
doctores de la Iglesia al combatir el error; lo mismo que todos los 
varones apostólicos defendiendo la verdad y oponiéndose á la here- 
jía^ ya manifiesta ya enmascarada; lo mismo, en fin, que desde el 
principio del mundo hasta la predicación del Evangelio, hicieron los 
profetas y desde entonces hasta el fin dé los siglos,, harán todos los 
que por su estado y vocación deben defenderá la. Iglesia, ora con 
sus plumas, ora con sus ejemplos y hasta sacrificando en tan glorio- 
sa lid su misma vida. ... 

Pero esa defensa atrajo á los Jesuitas el odio de aquellos sectarios 
enemigos de la unidad católica, de las buenas costumbres y verda- 
deros principios sociales. Conjuráronse todos en su contra y este es 
el juicio unánime de la grande escuela histórica de Alemania, que 
hace mérito de las operaciones de esta liga anti-cristiana. 

'^Una conspiración se. habia formado, dice Schoell entre los anti- 
guos jansenistas y el partido de los filósofos; ó má&bien, como am- 
bas facciones tendían al mismo objeto, obraban con tal armonía, 
que podia haberse creido que concertaban sus medios. Los janse- 
nistas bajo la apariencia de un gran c^lo religioso, y los filósofos 
pregonando sentimientos de filantropía, trabajaban ambos en el des- 
tronamiento de la autoridad pontificia. Tal fué la ceguedad de mu- 
chos hombres aún pensadores, que hicieron causa común con una 
secta, que hubieran detestado si hubiesen conocido sus intenciones. 
Estos errores no son raros; cada siglo tiene los suyos , . . .Pero para 
trastornar el poder eclesiástico, necesario era aislarlo, quitándole el 
apoyo de aquella falange sagrada que se habia consagrado á la de- 
fensa del trono pontificio, es decir, los Jesuitas. Tal fué la verdadera 
causa del odio que se declaró á esta Compañía.. . .La guerra contra 
los Jesuitas se hizo popular; ó más bien, odiar y perseguir un cuer- 
po, cuya existencia estaba asida á la de la religión católica y del 
trono, se convirtió en título que daba derecho de llamarse ^fósq/o. 
Clemente XIII y su ministro confidente, el cardenal Torregiani, ha- 
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bian penetrado las miras de lo^^adversarios del orden público, y se 
oponían á ellas con todas sus fuerzas." (1) 

¿Cuáles eran entretanto los servicios de los Jesuitas, cuáles sus 
costumbres públicas y privadas y el aprecio y consideración que se 
hablan adquirido en tojo el mundo? 

A esta pregunta contestan de una manera muy satisfactoria los 
escritores más célebres de la escuela protestante, con(io Kanke, 
Schoell, MüUer, Schlosser, Fitz-William, JRobertson, Murr y otrog 
muchos que podían citarse. Todos ellos convienen en el siguiente 
testimonio de Roberto Carlos Dallas, ministro de la iglesia Angli- 
cana en una obra publicada en 1815: "En otro tiempo, escribe, todo 
enemigo de la Religión Católica era adversario declarado de los Je- 
suítas. La serie no interrumpida de sus afortunados sucesos, les 
atraía continuamente nuevas hostilidadesj y conao observa Spónda- 
no, jamás hombres algunos han sufrido mayores contradicciones, ni . 
triunfado con más gloria de la violenta oposición que continuamen- 
te se les ha hecho. Su asidua aplicación en sus diversas relaciones 
con el público, en sus Escuelas y Senainarips, en los pulpitos y tri- 
bunales sagrados de la penitencia, en los hospitales y ¡cárceles, en 
el cultivo de las letras, en las Misiones nacionales y extranjeras, 
en todos los trabajos, en fin, de su profesión, les abrían una vasta 
mina que explotar, y los hacían recomendables á los reyes, á los 
magistrados y á los obispos; y prestando servicios tan señalados al 
público, lograron embotar los aguijones de la envidia y los dardos 
de la malignidad. Los Jesuítas formaban de esta manera un cuer- 
po distinguido que obligaba á hacer tomar el mayor interés á cuan- 
tos eran testigos de su conducta irreprensible y su no interrumpida 
laboriosidad. Imposible era verlos con indiferencia ó desdén; ó eran 
altamente estimados ó cruelmente perseguidos. En todos los países 
católicos se habían granjeado completamente la confianza y el res- 
peto; y por todas partes se tributaba homenaje á la santidad de su 
doctrina, á la pureza de sus costumbres, á su celo por la Religión y 
al empeño que tenían de ser útiles al público. El mismo carácter 
de sus adversarios y rivales contribuía poderosamente á esta debida 
consideración, porque ó erau enemigos públicos ó secretos del cato- 
licismo, ó envidiosos de la fama de su enseñanza y ministerios, ó su- 
jetos inquietos, preocupados y que les profesaban odio implacable^ 
por la sombra que hacían á la medianía de sus talentos ó empresas; 
y hé aquí las fuentes de donde ha manado á diversas épocas, esa 
masa indigesta de acusaciones tan falsas como inverosímiles, reco- 
cidas con ansia por los nuevos conspiradores contra los Jesuitas. — 

" '" ' ' — ~ — ■■ — II..,..-. ■ - ■ „ — ., — ..—— ..,■ , - .. .,— ■■■-.■■■I.— ,-- — ■ i,.,— _^..,..,,^,..,.,.^^ 

(i) Curso de historia de los Estados Europeos, tom. XLIV, pág. 71. 
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?Y no es una locura imaginar que utia numerosa asociación de reli- 
giosos, que mantenía tantas relaciones con el público, y vigilada sin 
cesar por enemigos no menos encarnizados que llenos de celos, pu- 
diera ser una horda de trapacistas sin principios, de impostores é ira- 
píos? El favor que tantas naciones cultas 1^ han concedido, hace 
desechar una idea semejante. Los Papas, los Reyes, los Prelados y 
Magistrados en todas partes los han protejido y empleado; los obis- 
pos y el clero los miraban como sus más útiles auxiliares en el san- 
to ministerio; porque ellos ejercian todas las funciones, sin mez- 
clarse en la de gobernar la Iglesia, á lo que hablan renunciado por 
un voto especial. En todas las ciudades, y aún en las campiñas re- 
cibia el pueblo gratuitamente sus servicios. Cien años ha que si se 
hubiese consultado individualmente la opinión pública en Italia, en 
Francia, en España, en Portugal, en Alemania, en Polonia y en el 
Nuevo Mundo, no hay duda qué más bien se habrian deshecho de cual- 
quiera orden religiosa que de la Compañía de Jesús. Del mismo sen- 
timiento estaban animados todos los soberanos del continente de 
Europa; porque consultaban á los Jesuitas sobre todo lo que podia 
interesar á la religión; los escuchaban de preferencia como pre- 
dicadores; les confiaban la instrucción de sus hijos, la dirección de 
sus propias conciencias y la salvación de sus almas. Entonces, no 
solamente los reyes, sino sus ministros, los nobles y el pueblo creían 
en la religión; eran los hijos de aquellos mismos hombres que ha- 
bían sostenido recios combates en Francia y en Alemania en defen- 
sa de la unidad católica contra las sectas confederadas que habian 
formado una liga para destruirlas. Aún no había aparecido Voltaire 
entre ellos. Aún no se les había presentado la religión como un ob- 
jeto ridículo; sino que tenían hacia ella un santo respeto, la mira- 
ban como el más firme a|»pyo del Estado y del trono, y veneraban 
á sus ministros, y con mucha especialidad á los Jesuitas, porque sa- 
bian muy bien que su Instituto estaba bien calculado para formar 
á sus miembros al servicio activo de los altares que ellos respeta- 
ban." (1) 

Para concluir esta situación de la Compañía de Jesús en su se- 
gundo siglo, que vino á terminar para ella en su expulsión de casi 
todas las naciones europeas y en su completa abolición, escuche- 
mos al protestante Ranke, quien nos dá una explicación satisfacto- 
ria de estos sucesos: "En todas las cortes, dice, se formaron en el si- 
glo XVIII dos partidos^ de los cuales el uno hacía la guerra al Pa- 
pa, á la Iglesia y al Estado, mientras que el otro ponía su empeño 



[i] Nueva conspiración contra los Jesuitas, descubierta y brevemente explicada, Londres, 
iSis. 
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€11 mantener las cosas en su estado antiguo y en conservar las pre- 
rogativas de la Iglesia universal. Este último partido estaba princi- 
palmente representado por los Jesuitas. Esta Orden apareció ^siem- 
pre como el más firme baluarte de los principioSi católicosj por lo 
tanto, ésta fué la primera contra quien se dirijieron los tiros." (1) 

— _ . , — ■ ' "i; 

[i] Obra citada, tom. IV, pág. 486. 
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CAPITULOII. 

Destrucción de la Provincia de Portugal en 1759. 

La conspiración contra la Compañía de Jesús que acaba de refe- 
rirse, era un hecho casi nada conocido en nuestro país, por la inter- 
dicción en que se hallaban en esa época nuestras comunicaciones 
con las naciones extranjeras, poco sabida en Portugal y España, y 
aún en Francia apenas se sospechaba entre las personas sensatas y 

Eensadoras. Tan solamente estaba reservado ese plan de destruirá 
L Compañía, á los principales corifeos del jansenismo y enciclope- 
distas, que con la astucia ya mencionada y descubierta al fin por 
Condorcet, insensiblemente hacian entrar en sus miras á los innu- 
merables adeptos que diariamente abrazaban sus doctrinas. Sin em- 
bargo, la conspiración crecía cada dia más, extendiéndose por toda 
la Europa. Al subir al solio pontificio el Sr. Clemente XIII en Julio 
de 1753, con motivo de las fiestas que en el Colegio Romano se ha- 
cian con mucha solemnidad en semejantes casos, se fijó un pasquín 
en la puerta de aquel establecimiento anunciando la persecución 
que se preparaba á los Jesuítas en los tres grandes reinos Borbóni- 
cos, sin otra diferencia sino que en esa pieza falló el orden cronoló- 
gico de los sucesos que estaban próximos á verificarse. La intrigíi 
estaba |)ien preparada, y como vá á verse había ya tenido su prin- 
cipio. 

El reino de Portugal fué el que tomó la iniciativa en aquel tene- 
broso negocio. No es de nuestro objeto entrar en pormenores acer- 
ca de la expulsión de los Jesuitas del dicho reino, sobre lo que se 
ha escrito demasiado. Nos limitaremos únicamente al juicio que de 
esa destrucción han formado, por los documentos de la época, los 
mismos filósofos franceses y los historiadores todos protestantes de 
los últimos tiempos. 

A tres puntos debe reducirse esta persecución. Los sucesos ocurri- 
dos en el Paraguay con motivo del cambio de las Reducciones ó Mi- 
siones de los Jesuitas pertenecientes al rey de España, por la colo- 
nia del Sacramento sujeto á Portugal; cambio que resistieron los 
indígenas hasta con las armas y que dio origen á muchas calumnias 
contra los Jesuitas. La visita liecha en Portugal solicitada de la 
corte de Roma para la reforma de la Provincia Portuguesa. Las 
ocurrencias del supuesto asesinato del rey en que se quiso innodar 
á los Jesuitas, y sirvió de pretexto para desterrarlos de todo el reino. 
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Era ministro entonces del rey José I, Carvallo, conde de Oyeras 
y marqués de Pombal, tan famoso por su ambición, tiranía, cruel- 
dad y delitos, reconocidos desde el principio por^ los contemporá- 
neos, confirmados posteriormente por todos los historiadores nota- 
bles por su gravedad y moderación, confesados, por último, hasta 
por los mismos enemigos de los Jesuítas, como en este siglq puede 
servir de ejemplo, uno de los más exajerados, el conde de Saint- 
Priest. Nos seria fácil acumular cuanto de odioso se ha escrito contra 
ese ministro, reviniendo tanto número de documentos y autoridades 
que asombrarían al lector; pero bastando para nuestro objeto dar 
una simple idea de su carácter, á ello nos limitaremos. Apoderado 
Pombal. de la confianza dé su soberano, resolvió hacerse su señor, 
dominándolo completamente. Este príncipe era fácil de conducir 
por el terror; y de este medio se sirvió con habilidad su valido para 
dobl^arl o á ser instrumento de todas sus maniobras, alarmándolo 
siempre con revelaciones de intrigas, conspiraciones y asechanzas 
contra su vida. Dado este paso, que le ganó completamente el co- 
razón del Monarca^ desplegó el infiel ministro una energía que ocul- 
taba su crueldadj envidia, avaricia é hipocresía, cubriendo todos es^ 
tos vicios con el velo del amor y adhesión á su rey, á quien conti- 
nuamente protestábalos grandes sacrificios á que se sujetaba por la 
fehcidad del reino y la seguridad de su persona: medios con que afir^ 
maba cada dia su valimiento y predominio, precipitándolo su ambi- 
ción de mando hasta el último grado de la arbitrariedad y tiranía. 
Llegó hasta arrancarle un decreto, por el que fuera tan inviolable 
la persona de su ministro como la del monarca. 

A esta desenfrenada ambición se agregó una insaciable codicia, 
que no le hacia reparar en medios para enriquecerse. Era un pobrí- 
simo hidalgo de Coimbra, y llegó á tal estado de opulencia, que por 
su propia confesión, solo en la destrucción de los Jesuítas gastó cer- 
ca de up millón de zequines. Tan inmensa fortuna la formó de mil 
rapiñas y muy especialmente de sus empresas mercantiles, con que 
arruinó su pais, formando entre otras compañías la del Marañon en 
el exterior, y la interior con los ingleses, como se le probó á pesar 
de sus baladronadas cuando la sublevación de Oporto con motivo 
del monopolio délos vinos. Se puso al frente, además, de otros ne^ 
gocios del mismo género contra los que representaron al rey, aun- 
que sin fruto, no solamente los comerciantes, sino individuos de 
las otras clases de la sociedad. 

A está desmesurada avaricia juntó Carvallo un profundo odio á 
la nobleza portuguesa, de la que habia sufrido no pocos desaires, 
particularmente á las dos poderosas familias, los Masoareñas y Tabo- 
ra que se hallaban al frente de esa aristocracia. El mismo Saint- 
Priest, nos ha descubierto, que profesaba tal aborrecimiento á esa 
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distinguida clase, q\ie resuelto á ser el opresor de los grandes que 
lo habian rehusado por igual, los destinaba al cadalso con -mucha 
anticipación en su mente;, y de esa aversión y de lo que diremos en 
seguida, hacia participarla los Jesuitas por el influjo que. ejercian 
en la corte y las consideraciones respetuosas qne la nobleza se comr^- 
placía en prodigarles. 

Pombal se habia erigido en reformador; ya porque profesara las 
teorías en la apariencia liberales y humanitarias de los enciclopedis- 
tas, como algunos han creído, entre ellos Gésai* Gantú, ya como opir 
nan otros, deseando formar una iglesia nacional como la inglesa, 
pues como escribe Saint-Priest, ^*ni aún ensayó á tartarmudear la 
palabra libertad. . . .Su talento limitado, pero caprichudo, no quería 
admitir ninguna jprecm<c¿owora¿m«," ó ya también en juicio de 
Schlosser conciliándole el odio que profesaba á los Jesuítas, el afecto 
de los jansenistas y filósofos franceses tan poderosos en Europa. [1] 
Protestante de corazón, guardaba sin embargo ciertas contempla- 
ciones á la robusta fé del pueblo portugués en esa época: -deseaba 
arrastrarlo al cisma; pero de tal manera^ que para dar Heno á siís 
planes se valiese de ciertos medios hipócritas que los desfigurasen. 
De aquí es que en sus proyectos hizo jugar un papel no muy se- 
cundario á la Inquisición, y aún á la misma corte Pontificia. 

"En Portugal, escribe un antiguo profesor de historia en la Fa- 
cultad de Letras de Paris, el soberano Pontífice había encontrado 
nu enemigo declarado en el marqués de Pombal, este fogoso adver- 
sario de las órdenes monásticas y de las prerogatívas de la Iglesia. 
No contentándose con haber dado á lá Europa la señal de la per- 
secución á los Jesuítas, esta mihcia avanzada del cristianismo, quiso 
arrancar á la corte de Roma sus derechos espirituales sobre los Es- 
tados del Rey fidelísimo." [2] 

"Pombal, dice el Cardenal Pacca, antiguo Nuncio en Lisboa, en 
sus Memorias, comenzó su carrera diplomática en Alemania, y en 
ese foco del protestantismo aprendió á odiar á la Iglesia y á las ór- 
denes religiosas. . . .Después de haber dado la primera señal de la 
persecución á una Orden, célebre por los servicios prestados ala re- 
ligión y á las ciencias, corrompió la enseñanza pública en las escue- 
las y universidades, sobre todo en la de Coimbra." 

La misma revelación ha hecho Schoell, diciendo: que Pombal in- 
trodujo en las universidades de Portugal profesores protestantes, lo 
qué á pesar de serlo él mismo, lo condena; y bien pudo añadir, que 
entre ellos se contaban también un gran número de jansenistas. 

fil Historia de las revoluciones políticas y literarias de Europa en. el Siglo XVIII, tom. I, 
pág. 78 y sig. 

{2) Elogio de Pío Vil Historia religiosa de la Europa bajo su pontificado, por Carlos de 
Bozoir. París 1825. 
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"Se vé también, añade el mismo escritor, en toda la conducta de 
ese gobierno [el de Portugal], la intención manifiesta de ofender (i 
la Santa Sede y precipitarla con muestras de respeto, á fin de cho- 
car con ella. ¿Y por qué Pombal quería que el Rey fidelísimo, prín- 
cipe muy adherido como toda nación á la religión católica, y como 
ella muy adicto al Jefe de la Iglesia, ofendiese á la corte de Roma 
que le guardaba tantas consideraciones? A la verdad no se puede des- 
cubrir otra razón, sino la vanidad del ministro, que quería poner su 
nombre al lado de los hombres caracterizados que han resistido, al 
poder Pontificio. Pero si es honroso oponerse á la usurpación, es po- 
co decente descender á bastardías." (1) 

Fácil es á vista de lo que se ha dicho acerca del carácter de Pom- 
bal, lo que según escribe el filósofo Linguet "debe pensarse de las 
proscripciones, ó digamos mejor, de las horribles injusticias de ese 
ministro. El tiempo futuro, añadió, acabará de quitar ese velo que 
aun cubre tantas escenas de luto, de despotismo ó de rigor.. . . — 
Pregúntese á los soberanos si querrían servidores semejantes á Pom- 
bal y á los pueblos si tendrían gusto en fiar sus destinos á hombres de 
esta raza/ Su respuesta decidirá la opinión que debe tenerse de este 
ministro." (2) Y si á esto agregamos la opinión de Ranke sobre el 
espíritu dominante en ese siglo de que ya se ha hecho mérito, aca- 
baremos de comprender la causa de haber sido la Compañía de Je- 
sús el blanco de las tramas urdidas en esa época: avaricia, despotis- 
mo, prostitución é impiedad, ¿qué debían producir en su reunión 
sino los amargos frutos que vamos á mencionar? 

El primer golpe dirijido á los Jesuítas por el gobierno de Portu- 
gal fué la destrucción de sus famosas Misiones del Paraguay. De 
tiempo muy anterior había corrido por Europa la voz de que exis- 
tían en esas reducciones abundantes minas de oro que ocultaban cui- 
dadosamente los Jesuítas, y de las - que sacaban inmensos tesoros. 
Bien se sabia en España la falsedad de esos rumores, y por dos di- 
versas ocasiones, en 1647 y 1651, se hizo una información y vista 
de ojos, primero por el gobernador de Buenos Aires D. Jacinto La- 
riz y después por el oidor D. Juan Blazquez y Valverde, resultando 
de dichas informacionea^ que no había ni aun podido haber tales mi- 
nas, porque [exponían los peritos] el clima y disposición de los ter- 
renos lo repugnaban; y lo que es más, en 1743 acababa de expedirse 
una real cédula por el Rey Felipe V, en que se declaraban calum- 
nias é imposturas cuanto en el particular había vuelto á vociferarse. 
Sin embargo, en 1750 la corte de Portugal engañada por Gómez de 
Andrade, gobernador de Rio Janeiro, que había reproducido aquella 

(i) Obra citada, tomo XXXIX, pág. 66. 

(2) Anales políticos, civiles y literarios del siglo XVIlí^ tom. XII, pág. 261. 
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íabülá, celebró un convenio con la de España cediéndole la hermosa 
colonia del Sacramento por siete reducciones del Uruguay donde se 
suponian las minas; cambio ventajoso que admitió Fernando VI, ca- 
sado con una infanta portuguesa y cuya ejecución se encargó á los 
Jesuitas. . ^ 

Lo que eran esas Misiones, los grandes trabajos apostólicos con 
(]ue habían sido fundadas y la prosperidad de que gozaban en esa 
época por la acertada dirección' de los Jestiitas, ha sido objeto de las 
alabanzas dé escritores nada preocupados, como Montesquieu, Bu- 
ffon, Robertson, Leibnitz, Muratori, Argens, Mirabeau, Fen-and y 
otros muchos, entre ellos, Voltaire y d'Alembert, conviniendo todos 
con este último, en que "la autoridad que se habían adquirido sus 
misioneros estaba fundada sobre la sola persuacion y la dulzura de su 
gobierno: gobernando este vasto país, añadía el enciclopedista, ha- 
cían venturosos á los pueblos que los obedecían y que llegaron á so- 
meter sin emplear la violencia. ..... Lo poco qiie se ha descubierto 

forma su elogio, y haría también desear que tantas otras costas bar- 
barias en que los pueblos son oprimidos y desgraciados^ hubiesen te- 
nido como el Paraguay á los Jesuítas por apóstoles y maestros." [1] 
Y esta opinión tan favorable á los Jesuitas ha sido tan duradera, que 
como hace poco tiempo acaba de esciibir el famoso naturalista Alci- 
dés d'Orbigny, que ha residido más de ocho años entre estas tribus, 
después de formar un cumplido elogio de los misioneros y refutado 
las muchas calumnias que se les han dirijido, se expresa así: "Se ha 
hablado mucho de la excesiva severidad de esos religiosos hacia los 
indígenas. Si fuera cierto, los indios no se acordarían de ellos hasta 
el dia con tanto amor. No hay un solo anciano que no se incline á 
su solo nombre, ni recuerde con una viva emoción aquellos felices 
tiempos, presentes siempre en su perísamíento, cuya memoria se ha 
reproducido de padres á hijos en las familias." [2] ► 

Como va dicho, á los misioneros Jesuitas se encomendó el inclinar á 
los indios á dejar sus pueblos á los portugueses, retirándose ellos á las 
otras veinticuatro reducciones del Uruguay con todos sus ganados y 
propiedades semovientes. Pero á pesar del sumo respeto y amor que 
profesaban á sus misioneros, los indios, como era muy natural, se 
resistieron obstinadamente á abandonar su país natal y entregarlo á 
los que por muchos, años habían tenido por enemigos y atacádolos 
en las correrías que para robarlos y hacerlos cautivos hacían á sus 
tierras. Esos pueblos inocentes no podían comprender las maniobras 
de la diplomacia europea; no miraban otra cosa sino al cúmulo de 
males que se les seguían de aquel abandono de un país que habían 



fi] Sobre la destrucción de los Jesuitas en Francia. 
[2) Viaje á la América Meridional, tom. 1, pág. 273. 
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liecho fértil con sus trabajos y que amaban como iV su patria. Llega- 
ron áisospechai' de los Jesuítas, los desobedecieron, atropellaron sus 
personas, por la primera vez ce^rraron los oídos á sus consejos, ex- 
hortaciones, lágrimas y aun humillaciones; corrieron á las armas é 
hicieron fuerte resistencia á las. tropas portuguesas. Tratábase en su 
mente, como. ei*a verdad, de la suerte temporal y futura nádamenos 
que de treinta mil» personas. ¿Y qué pueblo, aun en el estado actual 
del mundo, no hubiera tomado una resolución análoga á la de éstos 
países y habría sufrido un solo instante ser vendido como rebaño de 
ovejas'? j,Y á quiénes otros, excepto á estos religiosos, á quienes todo 
se convierte en su daño, no se hubiera aplaudido por habier influido 
en aquella, resistencia? Es tan cierto esto, que el mismo libelista 
Saint-Priest, en medio de la tenacidad de sus acusaciones, ha juzga-7 
do una grande franqueza y elevación de alma la oposición que se a- 
tribuyó á los. misioneros á una medida tan opresiva. Los Jesuítas re- 
chazan ese aplauso: sea cual fuere su modo de pensar en este nego- 
cio, niegan haber tenido ese honor de resistir á los reyes de España 
y Portugal, soberanos de esas Misiones, y ninguna probanza se dará 
délo contrario. El historiador Schoell así lo ha confesado: ^.*Ouan-r 
do los indios déla colonia del Santo .Sacramento, reunidos en núme- 
ro de doce ó catorce inil, ejercitados en el manejo de las armas y 
provistos de cañones rehusaron someterse á la orden de expatriación, 
costó mucho dar crédito á los asertos de los Padres de que habían 
empleado todo su poder para inducirlos á la obediencia. Queda pro- 
bado, sin embargo, que los Padres, á lo menos exteriormente, hicie- 
ron todas las gestiones necesarias. al objeto; pero es fácil suponer que 
sus exhortaciones, si bien dictadas por el deber, como contrarias á 
sus sentimientos no tuvieron todo el calor que habrían tenida en o- 
tra ocasión. Semejante supuesto no es bastante para apoyar una acu- 
sación de revuelta. ¿Dónde irian á parar la historia y la justicia si 
la convicción de un ministro, destituida de pruebas, fuese suficiente 
mérito ipara infamar la reputación de un hombre ó de una corpora- 
cionF .[1] . 

Esta i'íltima reflexión del historiador protestante adquiere más 
fuerza, al saber que la parte que tomaron los Jesnita,8 en que se rea- 
lizara eí cambio, ni fué tan débil como la supone, ni tampoco la 
resistencia, á lo menos de cinco de esos pueblos,, tan obstina- 
da como se hizo creer. No era tan fácil, poruña parte, encontrar 
terrenos para la fundación de las nuevas poblaciones, que, según se 
ha dicho, ascendían á treinta mil almas, ni para colocar como un mi- 



[i] Obra y tomo citados, pág. 51. 

5* 
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Ilon de cabezas de ganado que llevaban consigo: había también mu- 
cha distancia, alguna aún dé doscientas sesenta leguas á los lugares 
á, que se les mandaba ir, y en varios de esos lugares sé encontraban 
todavia tribus bárbaras no 'Sometidas aún al Evangelio y enemigas 
de las que se hablan sujetado á su yugo; á lo que debe añadirse la 
carencia de alimentos )» demás recursos, tanto en la marcha, cuanto 
á la llegada y establecimiento de aquella grande población, que se 
componía de personas de todo sexo y edad. A pesar de todo, del 
dolor que causaba á los indígenas el abandono de sus casas, templos 
y siembras, y de aquellos lugares que hablan habitado por ciento 
setenta años, y que era en consecuencia el suelo natal de todos 
ellos, consiguieron los Jesuítas vencer su resistencia; y salvo dos de 
esas reducciones, las restantes emprendieron el camino para los 
pueblos en que se les facilitaba la hospitalidad. Pero, naturalmente 
oprimidos de las fatigas de tan largas caminatas, aunaentadas estas 
con los pasos de ríos crecidos, de montañas inaccesibles y espesos 
bosques junto con la oposición de los gentiles que les disputaban el 
paso, los obligó á volverse á su país, aún abandonando á sus Padres 
misioneros. Todo ésto se hizo ver á los comisionados de arabas co- 
ronas: pídióseles un plazo suficiente para aquella trasmigración. 
Mas á todo se negaron, y á cuantas representaciones les dirijía el 
Superior de los Jesuítas, ttiandado de España para facilitar aquel 
negocio, solo se contestaba que se llevara adelante y se obedeciese 
al Rey. Dia con dia se rogaba á los indios que emprendiesen de 
nuevo su marcha, amenazándoles con valerse dé la fuerza, si no cum- 
plían las órdenes que se les intimaban, y se les había notificado, 
traduciéndoles á su lengua el tratado impreso en Lisboa, cuyo artí- 
culo 25 prevenía expresamente valerse de la fuerza y arrojarlos de 
allí con las armas. Los indios volvieron á reclamar de nuevo; y de 
nuevo se les intimó la despótica orden de la evacuación de sus 
pueblos. 

En fin, hostigados ya de tantas negativas, sin dar más oido á los 
misioneros, ocurrieron á las armas y después de varios sucesos, fue- 
ron destrozados en gran número por la artillería de los dos ejér- 
citos, no. sin alguna sospecha de perfidia de parte délos gefes; y 
abandonando los pueblos se refugiaron á los montes. Esta catastro-^ 
fe ocurrió en 1755: los pueblos fueron subyugados sucesivamente: 
hiciéronse pasar á la banda Oriental los que pudieron haberse á las 
manos, que únicamente fueron catorce mil almas y las restantes 
hasta diez y seis mil, permanecieron dispersas én aquellos lugares: 
quemáronse varios pueblos, quedando consumadfi así la destrucción 
en 1756. 

Entonces llegó el desengaño de los ambiciosos proyectos de Pom- 
bal: la pretendida riqueza de esos misioneros quedó desvanecida co- 
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mo !pl huBio, con un doloroso sentimiento de los autores de tantas 
maláft¿eíi cometidas contra los indios. Oigamos entre lo mucho que 
podíamos citar lo que refiere el erudito ^an Víctor, autor del Cuadro 
liistórico de Pairís, en sus documentos históricos, críticos y apologé- 
ticos sobre la Compañía dp Jesús: "Luego que Gómez Freiré (ge- 
neral portugués) j se vio djiieño del país, su primer cuidado fué re- 
gistrar por todas partes, para descubrir las minas de oro y plata, 
que eran la ocasión de tantas vejaciones contra los Jesuítas, y de 
tantas desgracias para las colonias. Creia realizar las lisonjeras es- 
peranzas con que había halagado á la corte , de Portugal; pero en 
vano rastreó todos los llanos, registró todos los bosques, subió á to- 
das las montañas, sondeó todos los lagos y todos los ríos; fueron inú- 
tiles tantas pesquisas, y no se encontró la menor apariencia de mi- 
nas. Reconociendo, eq fin, que había sido víctima de una pueril 
credulidad, hubiera querido de buena gana, para ocultar su vergüen- 
za y prevenir una desgracia, que el tratado de cambio se hubiese 
roto. Se abatió hasta conjurar á los Jesuítas que trabajasen en des- 
baratarlo. Elstos no juzgaron á propósito secundar las miras intere- 
sadas de un hon^bre, cuya insaciable codicia y loca ambición habían 
causado la desgracia de todo un pueblo." 

El odio que profesaba Pombal á la Compañía de Jesús y su de- 
seo de destruir sus establecimientos, pues como dice el moderno his- 
toriador César Cantó, en su Historia Universal tomo XXX, desde 
mucho tien^po antes, "mandó expresamente á su herniano de Go- 
bernador, de Marañon y de Paraná <íon tropas y plenos poderes, en- 
cargándole secretamente buscase un pretexto para arrojar á los Je- 
suítas de las Misiones," le hizo aprovechar la ocasión para destruir 
las del Paraguay. Burlada quedaba su codicia por ese descubrimien- 
to de la carencia de minas, sobre cuya posesión se había formado 
las más gratas ilusiones; pero los sucesos que se acaban de contar 
le dieron todos los medios de desacreditar y oprimir á los Jesuítas. 
Hizo lescribir al capuchino apóstata Norberto, conocido con el 
nombre de Abate Platel, su folletista y protejido, un libelo con el 
título de "Relación compendiosa de la República, que los Jesuítas 
de; la Provincia de Portugal han establecido en las posiciones de ul- 
tramar, y de la guerra que han excitado y sostenido contra las dos 
coronas," tan Heno de calumnias, mentiras y absurdos, que desdé 
luego fué visto con desprecio, y nadie quiso ocuparse de su refuta- 
ción, esperando, y fundadamente, que bastaría para confundir á su 
autor, exponer al público el sencillo resultado de las informaciones 
que iban á tomarse, sobre aquellas ocurrencias que tanto se desfigu- 
raban en el mismo teatro de los sucesos. 

Y así fué, en efecto. El general Zevallos mandado por la corte de 
Madrid con una expedición á destruir ese soñado trono y debelar 
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sus ejércitos, haciendo citar ante un tribunal formado por él, Val- 
delirios y otros cuatro oficiales españples, examinó á los indios • so- 
bre aquellos sucesos, y éstos justificaron completamente á los Je- 
suitas, se echaron á sí toda la culpa de la guerra, alegando los moti- 
vos naturales que habían tenido para aquella resistencia, declara- 
ción que confirmó todo el pueblo que había asistido á la deposición 
de los caciques, lanzando gritos lamentables. |Y qué fué lo que ha- 
lló en esos pueblos inocentes sobre aquel cúmulo de _ calumnias, in- 
ventadas por Carvalloí Ya lo dice el fiscal del Consejo de Castilla 
en su Dictamen oficial en 1815: "Véanse sus relaciones y ellas con- 
testarán á esta pregunta diciendo, que lo que halló fué el desenga- 
ño, y la evidencia de las falsedades inventadas en Europa: pueblos 
sumisos en vez de alborotados; vasallos pacíficos en vez de rebeldes; 
religiosos ejemplares en lugar de seductores; misioneros celosos en 
vez de capitanes de bandidos; y, en una palabra, conquistas hechas 
á la Religión y al Estado por las solas armas de la mansedumbre, 
del buen ejemplo y de la candad, y un imperio compuesto dé sal- 
vajes civilizados, venidos ellos mismos á pedir el conocimiento de la 
ley, sujetos á los misioneros voluntariamente y unidos en sociedad 
por los vínculos del Evangelio, la práctica de la virtud y las cos- 
tumbres sencillas de los primeros siglos del Cristianismo." 

Este inicuo tratado, contra el que ya había hecho reclamación 
Carlos ni, siendo rey de Ñapóles y que jamás fué de su aprobación^ 
lo anuló en 1759 cuando su advenimiento al trono de España. "Pe- 
ro el mal estaba hecho continúa San Víctor, y sin remedió. Los ha- 
bitantes de las infelices reducciones [las Misiones de que hemos ha- 
blado], habían perdido en estas revueltas, no solamente sus bienes, 
sino la inocencia de costumbres, el gusto á la piedad, la dukura, la 
docilidad, la simplicidad. En vez de estas preciosas cualidades que 
después de casi dos siglos los distinguían, trajeron á sus casas la 
mala fé, la perfidia, la corrupción de los europeos; estos vicios y 
muchos otros formaron desde entonces un obstáculo casi insupera- 
ble para los progresos de la fé en esas vastas comarcas donde había 
florecido tanto y por tantos años." Los Jesuítas estaban plenamente 
justificados en América de las calumnias de Carvallo, por las depo- 
siciones que hemos referido, y Jo estaban también en España por el 
juicio que condenó el libelo de éste á ser quemado por mano de 
verdugo, y por otros tres decretos que se publicaron en 1755, 1759 
y 1760. Igual suerte corrió en Viena, Ñapóles y Roma, donde fué 
anatematizado. La reina madre gobernadora, madre de Carlos III, 
en una cédula dirijida al Provincial de esa Provincia en 1759, le 
decia al concluir: "Todo esto hemos creído conveniente participa- 
ros, como también que quedamos con la más completa satisfacción 
de la conducta y celo con que vuestros operarios evangélicos se de- 
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«rica n al bien espiritual de las almas encomendadas á ellos." Últi- 
mamente por una real orden de 4 de Diciembre de 1760, se amplió 
el número de misioneros, de treinta qíie antes solo iban al Paraguay 
hasta sesenta y aún más, si se tuviera por conveniente. La justifica- 
ción de los Jesuitas por el Grobierno Español y otros, no pudo ser 
más satisfactoria. 

Pero aun hay otro punto de hecho más comprobante de la ino- 
cencia y santidad de estos misioneros. Poco tiempo después, cuan- 
do ia abolición de la Compañía, la confiscación de sus bienes fué 
decretada por los gobiernos Español y Portugués y entonces habia 
llegado el caso, ó nunca tal vez, para los Jesuitas de las misiones 
Americanas, de obedecer á los instintos de revolución. Tenían que 
vengar sus propios agravios, los de sus hermanos y los de los in- 
dios. Pueblos numerosos, valientes, decididos, solo aguardaban una' 
señal para hacer resaltar de nuevo los sentimientos de independen- 
cia comprimidos con tanto trabajo. ¿Y qué hicieron los padres? 

"No opusieron ninguna resistencia dice el eitado d'Grbigny. 

Por todas partes obedecieron sin murmurar." 

Destruida en gran parte esta obra de la Religión, tan bien llevada 
á cabo por la Compañía de Jesús, de la que el mismo Abate Giober- 
ti, su moderno calumniador, ha hecho una cumplida tipología, di- 
ciendo: "Entre las varias órdenes de misioneros, ninguna más liberal, 
más sabia, más dulce, más industriosa, más efica25 que la de los Jesui- 
tas; y los discípulos dé Ignacio en el Paraguay dieron al mundo el 
nunca visto espectáculo^ de una multitud salvaje mudada como por 
encanto en sociedad de hombres civilizadosj mediante una adminis- 
tración paterna, pero minuciosa y fuerte, como aquella con la que 
Licurgo amenazaba á los duros é indóciles habitantes de la Laconia. 
Sí en vez de haber sido interrumpida esta obra hubiese sido favore- 
cida, extendida y aumentada la raza indígena de América, seria á es- 
ta hora tan ilustrada y crecida como la blanca; esa raza degradada 
de la que aun sobreviven pocas y miserables reliquias, con desespe- 
ración de los filántropos y oprobio de los europeos." [1] Destruida, 
riepetimos, esta obra esencialmente civihzadora, lejos de satisfacer al 
Ministro irreligioso, lo precipitó más á llevar á efecto sus planes de 
hacer desaparecer la Orden de todo el mundo. El citado Norberto, 
su caballo de batalla, y de quien escribía el comisario general de los 
Capuchinos en Indias á Mr. Dumas, gobernador de Pondichery, "que 
era un hombre sin fé ni probidad, que á ninguno reconocía por su-" 
perior; audaz, que carecía del espíritu de su vocación y muy abona- 
do para obrar del peor modo posible," habia publicado en Italia otra 
obra, titulada "Memorias históricas relativas á los asuntos délos Je- 

[i] Introducción del estudió de la filosofía, pág, 196 y 197. • ' 
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guitas," la qué apenas conocida fué condenada como calumniosa, di- 
famatoria y llena de escándalos por diversos Obispos y la Curia Ro- 
mana, en lá qué tildaba á los Jesuítas de ejercer, el comercio* A la 
multitud de libelos de que ya habia hecho uso Pombal y aunque re- 
pudiados por el clero, por la nobleza y el pueblo portugués, halla- 
ban un eco lisonjero en los folletos de los filósofos, en las obras de 
los jansenistas y en la antigua animosidad de los protestantes, que 
denigraban á los Jesuítas en Europa, se creyó oportuno agregar este 
y otros del mismo jaez que los desacreditaban en la América. Hacía- 
se insistir mucho en esa acusación de comercio; y bajo ese carácter 
se preparó otro nuevo ataque á los Jesuitas^ denunciándolos de ese 
delito á la Santa Sede, solicitando de ella el remedio de aquel escán- 
dalo y la reforma de la Orden, que habia degenerado, [se decia], de 
su santo y piadoso instituto. 

Carvallo, contemplando siempre el espíritu religioso del pueblo 
portugués, ocurrió, en efecto, á Benedicto XIY que. en 1740 habia 
piíblicado una. Bula contra los clérigos que se dedicasen á negocios 
prohibidos por los cánones, pidiéndole á nombre del Rey se hiciera 
una visita á la Provincia de Portugal con los expresados fines. Do- 
minaban en los últimos años de su vida á este gran Papa, casi decré- 
Í)ito, los cardenales Pasionei y Archinto, enemigos implacables de 
os institutos religiosos, y especialmente de los Jesuitas, que más de 
una vez hablan experimentado, sobre todo j los efectos de la malevo- 
lencia del primero; dichos cardenales alcanzaron este Breve, encar- 
gándose la visita ai Cardenal Saldaña, portugués y hechura de Rom- 
bal, á quien se habia prometido por premio de sus condescendencias 
el Patriarcado de Lisboa. El visitador al recibir esta comisión, habia 
recibido también instrucciones del Santo Padre, en que se le recomen- 
daba obrase en aquél negocio con discreción y dulzura, guardando so- 
bre todos los puntos de acusación el más absoluto silencio, imponién- 
dolo á sus subordinados, pesándolo con madurez y rechazando las su- 
gestiones de los enemigos del instituto, sin comunicar nada á los mi- 
nistros de Estado ni al público, y, en fin, no tomando ninguna reso- 
lución decisiva, contentándose con hacer exacta relación de todo á la 
Santa Sede, la cual se reservaba el derecho de pronunciar definiti- 
vamente. El 2 de Mayo de 1758 se intimó el Breve á Jos Jesuitas 
y el 3 falleció Benedicto XIV. 

El Cardenal reformador, olvidando todas esas prudentes y sabias 
prevenciones, lo primero que hizo fué ponerse de acuerdo con el Mi- 
nistro y hacerlo como dueño del negocio. Notificó el Breve á los Je- 
suítas de la Provincia de Portugal; pero no pudo ya hacerlo á la del 
Brasil por la muerte del Papa, por la que, según los cánones, habia 
cesado su comisión respecto de esta última Provincia: manifestó su 
escrúpulo al Ministro, mas éste al frente del Consejo decidió qué su 
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iurisdiccion continuaba extendida más allá de los mares y hasta el 
Brasil. Dado este primer paso, le costaron ya poco al Cardenal los de- 
más igualmente irregulares. El 15 de Mayo del mismo año declaró en 
un mandato que los Jesuitas se dedicaban á un comercio prohibido por 
las leyes de la Iglesia, deelaráudolos convictos de transacciones culpa-> 
bles; todo lo cual confirmaba una memoria de Pombal. La calumnia 
no podía ser ni más atroz ni tampoco más absurda. En tan pocos 
dias no era posible haberse examinado los registros de la Provincia, 
libros de cuentas y correspondencia, almacenes y demás documentos 
necesarios, para una averiguación tan difícil y delicada. Pero sobre 
todo se pasó; se desoyeron las juiciosas y fundadas reflexiones, que. 
aun los menos inteligentes en estos negocios hacian á vista de aque^ 
Ha premura, en una materia que requería más tiempo para el exá^ 
men de tantos papeles, aun contando, únicamente con las casas de 
los Jesuitas en el reino; y con asombro general, "en esta diseusioa 
[habla Schoell], los Padres han sido condenados por espíritu depar- 
tido sin haber sido oidos en defensa (1)." 

Hízose extensiva la declaración de comercio á las Misiones de las 
Indias Orientales y demás colonias portuguesas, en razón de que se. 
vendían los frutos de esas Misiones y con sus productos se habilita- 
ban aquellos países de los efectos de que tenian necesidad. De la 
venta de los frutos naturales, y compra de los indispensables para 
las necesidades de los pueblos, estaban encargados los Jesuitas 
por repetidas reales órdenes y concesiones Pontificias; y sobre todo, 
por espacio de más de ciento cincuenta años, á la vista de todo el 
mundo,' ciencia y paciencia de las autoridades y sin reclamación al- 
guna. De aquí es, que ni en la Bula antes citada de 1740, ni otra 
posterior del mismo Benedicto XIY, se habia dirijido el menor re- 
proche, mención ni alusión directa ni indirecta á los Jesuitas., Por- 
que como ha dicho Schoell, apoyado en los edictos Pontificios: "las. 
dos Bulas de ese Pontífice no podían ser ejecutadas en las Misiones 
de los Jesuitas, puesto que en ellas los indios en medio de su dicho- 
sa sencillez no conocían otros jefes ni dueños, y casi diriamos ni 
otra providencia que los Padres, en las manos de los cuales estaba 
todo el comercio." [2] Tan cierto es esto, que los reyes de España, 
sobre todo, Felipe V, en su real cédula de 28 de Diciembre de 1743^ 
renovando y confirmando otros edictos, concedieron á los Misione- 
ros el derecho de enagenar los frutos de las tierras cultivadas por 
los neófitos y los productos de su industria. Los Obispos del Para- 
guay encomiaron varias veces el desinterés de los Padres en este 
punto: las autoridades civiles que examinaban las cuentas anuales, 

(i) Obra y tomo citado, pág, 56. 
[3] Obra y lugar citados, pág. 51. 
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alabaron siempfe su economía y fiel administración; y en el famoso 
informe que dieron á Fernando VI sobre estos establecimientos de la 
América del Sur los Sres. D. Jorge Juaii y D. Antonio de UUoa, 
tenientes generales de la Real Armada, testigos de toda excepción, 
que pasaron á ella á observar secretamente su conducta y á infor- 
mar de todas sus acciones á su perspicaz y receloso gobierno, se ex-r 
fresaron hablando de las rentas de los. hospitales, que para su ma- 
yor seguridad, se rogara á los Jesuitas, que aunque esa materia no. 
era de su Instituto, se encargasen de ella para bien general, dando 
tan solo razón anualmente [1] al Consejo de Indias, de la distri- 
bución del dinero que entrara en su poder, "sin más jjistificacion 
que la de su dicho^ el cual (anadian), es digno de mayor fé que los 
que pudieran venir autorizados de jueces y escribanos." 

El tráfico^ verdaderamente tal, prohibido por les cánones á los 
clérigos y religiosos, vedado también por el instituto de la Compa.-. 
ñía^ consiste únicamente en comprar para vender, pero nunca se 
han extendido las leyes eclesiásticas á la expendicion de los géneros 
ó frutos provenientes de las propias posesiones. Esta fué la prácti- 
ca general de todas las .comunidades que tenían bienes en todos los 
reinos católicos. La acusación, pues, del co.j,ercio de los Jesuitas, 
generalmente fué rechazada por todo el mundo, á pesar de esas su- 
puestas sentencias tan precipitadas como ilegales que se dieron en 
Portugal por el visitador, cardenal Saldafia. . 

Denigrante fué sin duda esta calumnia jurídica lanzada contra los 
Jesuítas portugueses; pero la más atroz, al par que la más absurda, 
y sin embargo,, la más vociferada por Carvallo, fué la de complicidad, 
ó lo que es peor, la declaración de haber sido ellos los autores del 
conato contra la vida del rey de Portugal, unidos á dos familias de 
las más nobles delmismo reino, con la circunstancia de que se qui- 
zo ifnplicar en aquel crimen á toda la Compañía y todos sus indivi- 
duos, no menos los que estaban en Europa que los que vivían en 
América ó residían en Asia, con tal que perteneciesen al mismo 
cuerpo. Así se infiere, tanto del extracto del proceso y sentencia de 
la causa formada en el particular, dada á 12 de Enero de 1759, cuat?- 
to en el real decreto expedido por el ministerio de Pombal con fe- 
cha 19 del mismo, que suplió superabundantemente á lo que la pri^ 
mera pieza había callado. 

Este impenetrable suceso, desde el principio fué envuelto en tan- 
tas tinieblas, se hicieron tantas versiones sobre él, apareció aún en 
la misma sentencia tal contradicción en el relato de los hechos, y se. 
ha escrito en el particular tanto, negando algunos el atentado entera- 
mente, otros dando explicaciones de lo ocurrido, algunas nada ho- 

lij Noticias secretas de Amdríca por D. David Barry, cap. III- pág. 329,— Londres 1S26. 
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noríficás para el rey José I, y la opiaioa, hasta eafcre los contemporá- 
neos, se dividió de tal suerte, que aún historiadores tan laboriosos, co- 
mo Schoell, Schlosser, Murr, Johnson y otros muchos que podíamos 
citar, nada han podido averiguar de cierto, y se han perdido en un 
mar de conjeturas; aunque, como veremos después, todos estos y 
otros escritores del mismo siglo convienen en absolver cumplida- 
mente á los Jesuitas de todo cargo, proclamando su inocencia. 

Haremos primero un breve relato de este escandaloso aconteci- 
miento. 

En la noche del 3 de Setiembre de 1758, se. dijo, que viniendo el 
Rey en un coche particular, habia sido atacado por unos asesinos que 
dispararon sobre él dos tiros de pistola: que herido el soberano, en 
un brazo según unos, en la espalda y el pecho, según otros, se ha- 
bia encerrado en su palacio, aguardando la prisión de los agresores: 
que hasta el 12 de Diciembre se procedió al arresto del duque de 
Aveiro, el marqués de Tavora, D? Leonor, su esposa, su hijo, pa- 
rientes y otros criados hasta el número de once personas. Para juz- 
garlas se formó un tribunal particular, titulado de la Inconfidencia, 
presidido por Carvallo, en vez de haber sido juzgados por sus pares, 
según los privilegios de la nobleza portuguesa. En ese tenebroso 
tribunal se falló la sentencia de muerte contra los reos, que . hablan 
sido asegurados en la cárcel de Belén, deshabitada desde el terrible 
temblor de 1755; declarándose cómplices y autores del tal crimen á 
tres Jesuitas, uno de ellos el célebre misionero Malagrida; ninguno 
de los cuales habia sido examinado ni arrestado, pues no lo fueron 
hasta la víspera de la ejecución, ni tampoco á ninguno de ellos se 
le habia aplicado pena alguna en la sentencia. Cuanto se diga sobre 
este suplicio, es menos que la idea horrible que hace concebirla so- 
la vista del extraordinario documento en que fueron sentenciados, 
comparable solo con los dé los tiempos de los Calígulas y Caraca- 
lias, de los Nerones y los Decios; "documento, dice el Fiscal del 
Consejo de Castilla que demuestra hasta qué punto sabe llevar sus 
iniquidades un ambicioso privado, que para su conservación y ven- 
ganzas acomete decididamente la carrera de los maleficios." 

La sentencia se ejecutó con pormenores tan horrorosos, como puer 
de verse en las historias de ese tiempo, y cuya descripción omiti- 
mos á favor de la sensibilidad de nuestros lectores. 

Antes de hablar de la expulsión de los Jesuitas de Portugal y sus 
dominios, escribiremos algunos testimonios de la inocencia de estos 
Padres, dejando para otro lugar el de su rehabilitación judicial en 
ese reino. 

Shirley dice: "El decreto del tribunal de la Inconfidencia no pue- 
de ser mirado ni como concluyente para el público, ni como justo 

6*. 



í¡ respecto de los acusados. . . . ¿De qué peso puede ser lín juicio^ que 
no es dé pirincibio á firí sino una vaga declamación, en que se ocul- 
tan al público las deposiciones y testigos, donde todas las forma» 
legales íio son menos violadas: que la equidad natural? (1)." El maris- 
cal de Belle-Isle, hablando dé la condenación del duque de Aveiro y 
de siis pretendidos cómplices, añade estas notables palabras! "Ten- 
go en las manos piezas auténticas que derraman una gi*an liiz sobre 
este negocio. . . .Desgracia grande es para los reyes ser negligentes,, 
en cosas tan graves, en examinarlo todo por sí mismos."— Eespecto 
de los Jesuitas, dice: "Se sabe ijue el duque de Cumberland se ha- 
bía lisonjeado dé llegar á ser rey de Portugal, casándose con la 
princesa del Brasil hija de José I. Nó dudo que lo habría consegui- 
do si los Jesuítas, confesores de la familia real, no se hubiesen opues- 
to. Véase el crimen que jamás se les pudo perdonar [2]." La Con- 
dámine escribía el 27 de MarzO de 1757: "Jamás se me llegará á per- 
suadir de que los Jesuítas hayan en efecto cometido el horrible aten- 
tado de qué se les acusa."-i-A lo que contestaba eí célebre académi- 
co Maúpertuis: "Pienso como vos en él particular: es necesario que 
los Jesuítas sean muy inocentes^ puesto que aún no se les ha casti- 
gado*, por lo que hace á mí, no los Creeré culpables aun cuando su- 
pliese que los habían quenaado vivos." Los historiadores modernos 
tarübien los han justificado: entré Otros Schlosser ha escrito: "El go- 
bierno de Portugal tomó contra los Jesuítas una venganza despóti- 
ca, castigando de la manera más dura é injusta á ciudadanos ino- 
centes y casi en su totalidad muy respetables." Los mismos filóso- 
fos franceses, qué tapto influyeron en la destrucción de la Compa- 
ñía de Jesús en su país, rccoriocieron las nulidades de esa sentencia, 
y d'Alembert decia: "Los hechos alegados en Portugal, son igual- 
mente ridículos que crueles." [3] ¿Péi'o qué más? los mismos libe- 
listas hari reconocido los vicios de ésoS procesos, la injusticia y lu 
crueldad de la sentenéia, descubriendo al mismo tiempo que la pros- 
cripción de los Jesuitas, fué únicamente éféoto de venganza y obra 
de una cónspiracidh en su contra. "Las piezas emanadas de la cor- 
te de Lisboa, escribe Sai nt-Priest/ parecieron ridiculas en la forma 
y poco diestras en el fondo. Este holocausto de la nobleza chocó íi 
las clases superiores, cuidadosamente contempladas hasta entonces^ 
, por los filósofos. . . .En la Inquisición encontró Pombal una arma 
cómoda y pronta, que hizo obrar de acuerdo con la comisión arbi- 
traria establecida después de la conspiración de los grandes El 

ministro con mucha anticipación había levantado en su mente el 

(i) Almacén de Londres. 1759- 

[2] Testamento político, 1762, pág. 95 y 108. 

(3) Sobre la destrucción de los Jesuitas en Francia. 
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cadalso de los nobles, y aborrecía á los Jesuítas mucho más que ala 
aristocracia. . - .Al momento de torturar á las víctimas, los ejecuto- 
res les pidieron de rodillas perdonj ellas perdonaron á esos humildes 
instrumentos} pero la historia no ha perdonado al verdugo de quien 
emanaron las órdenes." [y 

A esta iniquidad reconocida tan generalmente, se siguió la expul- 
sión general de la Compañía de Jesús de todos los dominios del rey 
de Portugal, sin exceptuar sus famosas Misiones delBrasij, Marañon 
é Indias Orientales. Como supuestos cómplices habian sido ya en- 
carcelados más de cien Jesuítas, los que despnés llegaron á dos- 
cientos veintiuno, misioneros los más, en las horribles cárceles dtí 
Lisboa. Además, de todos los medios por reprobados que fuesen, se 
había usado, aunque con muy poco íruto, para hacer apostatar á 
los jóvenes religiosos. Los bienes todos pertenecientes á la Compañía., 
aun los destinados al culto divino, habían sido secuestrados y apli- 
cados al ifisco, sin olvidarse de sí el Ministro ni de sus hechuras. En 
fin^ en diversas remesas fueron conducidos, en medio de los mayo- 
res trabajos y privaciones, Cerca de mil trescientos Jesuitas al Esta- 
do edesiástico, insultando á la Santa Sede, diciendo Carvallo ser 
aquel un regalo con que quería obsequiar al Santo Padre, y para col- 
mo de tantos insultos, ni se le notició aquella disposición, dejándole 
el cuidado de proveer á la subsistencia de los desterrados. Estos 
fueron recibidos en Givíta Vecehía como unos mártires, y aún se 
pusieron dos inscripciones latinas que conservasen ala posteridad 
la noticia de ése triunfo de la religión, en la inocencia y virtudes de 
aquellos ilustres religiosos proscritos por el despotismo y la im- 
piedad. 

A principios de 1760 llegaron á Italia los últimos Jesuítas que 
fueron recibidos con el mismo interés fcoxi la misma caridad; y el 
año siguiente en el mes de Setiembre, aniversario del supuesto 6 
verdadero conato del asesinato del Rey, el fero? Carvallo hizo ajusti- 
ciar públicamente y con la mayor ignominia al respetabilísimo anciano 
P. Malagrida, no ya como cómplice de aquel delito en que se le quiso 
innodar, con escándalo de todo el pueblo que reconocía las virtudes 
y servicios del venerable misionero del Brasil, á quien los mismos 
protestantes ingleses, no daban otro nombre que el de Apóstol; si- 
no "limitándose, [habla un historiador], la causa que se le formó á 
ciertas obritas que se dice compuso llenas de ilusión y delirios, no 
sobre puntos políticos, sino acerca de materias puramente religio- 
sas," (2) y esto en una cárcel, en que carecía de lúa, tinta, plumas 
y papel: de cuya inicua sentencia y de sus consecuencias dijo Vol- 

{i] De la caída de los Jesuítas en el siglo pasado, pág. 27, 28 y 29. 
(2) Bretón, España y Portugal, tom. VI, pág. 173, 
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taire principalmente, que "los excesos del ridículo y del absurdo 
estaban en ella unidos al exceso del horror." (1) 

El odio de Carvallo se extendió á la Sede Apostólica, que aun 
ciíando por el bien de la paz usó de algunas consideraciones con él, 
sin embargo no dejó de sufrir graves insultos de su parte, como la 
expulsión violenta del Nuncio, de Lisboa y del Reino; la retirada 
no menos escandalosa del ministro portugués Ahumada, de Roma; 
los edictos imperiosos que publicó en descrédito y menosprecio del 
gobierno Pontificio; la derogación de dos Bulas; el inaudito manda^ 
miento de la exclusión ó testadura en el calendario, de los nombres 
de los Santos canonizados de la Compañía^ el de S. Gregorio Papa 
y otros atenta:dos no menos sacrilegos que omitimos. ^ 

Carvallo esparció^ por toda la Europa varios papeles oficiales so- 
bre aquella destrucción, los cuales dirijió á la corte Pontificia como 
2)ara justificarse. Esas mismas piezas forman, como lo ba hecho ob- 
servar ün apologista: mexicano de la época, la más cumplida defen- 
sa de los Jesuítas; y después que se han venido á descubrir las ini- 
quidades de aquel Ministro, ha llegado á corroborarse ese juicio. 
Schoell así se expresa hablando de la abolición de la Compañía: 
"Las consecuencias de esa destrucción, sea en bien, sea en mal, pa- 
l-a nosotros son extrañas. Como simples historiadores nos ocuparé- 
rños en referir los hechos por lo concerniente á Portugal. Es cierto 
que ellos han sido envueltos en tinieblas, y que más de una vez pa- 
rece imposible penetrar su verdad. Con todo, á pesar de las sombras 
tan espesas que los rodean, lo claro es, que los cargos fundados que 
Carvallo ha podido dirijir á esos ÍPadres se reducen á bien poco. El 
Ministro con la mayor frecuencia más se ha servido de las armas de, 
la nmla fé, de la calumnia y de la exageración, que de las de la leal- 
tad". — ^Y más adelante: "El 3 de Febrero de 1757 publicó Pombal 
bajo la forma de manifiesto la diatriba titulada: "Relación de la con- 
"ducta y de los últimos actos de los Jesuítas en Portugal y en la 
"corte de Lisboa." Era este escrito una narración de cuanto habia 
ocurrido en América desde los primeros establecimientos formados 
por los Jesuítas en el interior de ese vasto país. La calumnia era 
tan manifiesta, que los superiores de la orden, juzgaron conveniente 
abandonar á su suerte tal fábula, creyéndola indigna de refutación." 
— "El 20 de Abril de 1759, (luego agrega) el Rey de Portugal, esto 
es Pombal, con una carta dirijida á Clemente XIII, acompañó al 
Soberano Pontífice una Memoria que es una acta de acusación contra 
los Jesuítas; en la que se reprodujeron todas las inculpaciones de 

estampilla que se acostumbraba hacer á la orden. Después de ellas 

se dan las nuevas quejas del regicidio del 3 de Setiembre, en que, 

[i] Siglo ele Luis XV, pág. 433. 
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según la Memoria, los Jesuítas habían tenido parte, como lo proba- 
ban multitud de cartas interceptadas y papeles originales, que has- 
ta ahora no han visto la luz. — En fin, después de haber referido 
aquella tentativa de asesinato en que, según su opinión, el Rey había 
sido víctima de una equivocación, y de haber contado la horrible 
crueldad de Carvallo contra las personas acusadas por él de ese cri- 
men, concluye así el historiador; "Un, procedimiento tan irregular, 
como el que produjo ese juicio y una pieto tan absurda como la 
sentencia, no pueden ser alegadas contra la memoria de los conde- 
nados. La inocencia de la mayor parte de las víctimas de tal iniqui- 
dad ha sido formalmente reconocidaj pero, sin embargo, acerca de 
la existencia y la naturaleza del complot de que se supone víctima 
el Rey, hay tal oscuridad, que no habiendo podido ser disipada en 
,1777 y 1780, acaso no lo será jamás." [1] 

T9,do esto á más de manifestar la justificación de la inocencia de 
los Jesuítas, descubre los verdaderos motivos, de su persecución en 
Portugal. , A. pu tiempo veremos la declaración jurídica y oficial de 
estos actos, V . 



: (i) Obra y tomo citado, pág. 50, 53 y 6o. 
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CAPITULO ÍIL 

Destrucción délos Jesuítas en Francia. 

En el capítulo primero hemos dado una idea de la situación polír 
tica, religiosa y moral del reino cristianísimo en el siglo pasado.^ Allí 
hemos visto el predominio que habían llegado á alcaus^ar los janse- 
nistas y la moderna secta de los filósofos, que desde su nacimiento 
habían manifestado un odio implacable á la Iglesia Católica y en 
consecuencia á la Compañía de Jesús, que se contaba en la primera 
fila de sus más ardientes defensores. Í)e8de entonces se ha visto tam- 
bién la conspiración que se formaba contra esta Orden religiosa, y 
los preludios de la guerra á muerte que se la había declarado. Vea- 
mos ahora cómo al fin llegó á triunfar esa cabala formada con tanta 
anticipación por personas atrevidas, inmorales y no menos influyen- 
tes para pervertir la opinión pública. 

Acaba de verse destruida la Compañía en el reino de Portugal por 
una serie de acusaciones á cual más infundadas, llenas de pasión y 
respirando por todas partes el odio, el despotismo y la venganza más 
desenfrenada. Pero con todo, en esa catástrofe se ha podido ver no 
menos cierta hipócrita consideración á la Religión Católica y á su 
Jefe,, con cuya autoridad se procuraba, á lo menos á los principios, 
cohonestar aquellos ruidosos actos que tanto llamaron la atención 
de un pueblo tan piadoso y católico como el portugués. 

La persecución de los Jesuítas en Francia iba á tomar diverso ca- 
lácter. Pombal había sido vituperado por Voltaire por las formas 
empleadas en la destrucción de los Jesuítas*, los filósofos franceses 
no podian sin inconsecuencia aplaudir la hoguera encendida so pre- 
texto de herejía. "Lo que les disgustaba, sobre todo, dice Saínt- 
Priest, fué ver que Pombal no aceptaba su protección Persi- 
guiendo á la Compañía, no acusaba á los Jesuítas de pertenecer á un 
Instituto culpable, ni de profesar máximas inmorales ó corrompidas; 
solamente les echaba en cara haber sido menos fieles que sus ante- 
pasados á los principios de San Ignacio Los actos del Ministro 

manifestaban una enemistad declarada contra los Jesuítas y el Pa- 
pa Anticipaba la obra de los enciclopedistas franceses sin con- 
sultarlos. Les excedía en actividad y franqueza; nada desaprobaba 
ni tampoco excusaba . . No gustaba de reticencias, de explica- 
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cioiies ni de satisfecciones honrosas." [1] Solo en una cosa procura- 
ron imitarlo. Pombal había llenado de libelos infamatorios á Portu- 
gal, y aun á toda la Europa y América, con lo que habia consegui- 
do formar su partido, y convertir de amigos en adversarios, ó de ad- 
miradores en indiferentes á todas las clases de la sociedad, desde el 
Rey hasta el último vasallo, á cuyas manos llegaban esas inicuas y ca- 
lumniosas producciones. *'En Francia, continúa Saint-Priest, los de- 
safueros de tal favorita, la ambición de tal ministro, no ocupaban si- 
no débilmente la opinión pública, pero se remontó.al origen de la 
querella. Aquellas discusiones dogmáticas tan olvidadas recobraron 
toda la fuerza del interés presente, el atractivo entero de la nove- 
dad. - Pascal se convirtió en el santo, del momento. La Chalo- 
tais fué el héroe En los teatros se olvida la función de la no^ 

che por la anunciada para el dia siguiente. . En los grandes pa- 
lacios habitados á título hereditario por las antiguas familias de la 
magistratura, lo mismo que en las sombrías trastiendas donde se reú- 
nen de mucho tiempo atrás las generaciones de comerciantes,. el de- 
bate más serio y más sincero; no dejaba de ser menos apasionado ni 
menos ardiente. Todos los sexos, todas las edades, los estados todos 
66 arrebataban los escritos salidos profusamente de la oficina de los 

Mantos Blancos . . El triunfo de los jansenistas hacía inclinar á 

los filósofos al lado de los Jesuítas. Los llamaron justamente castiga- 
dos dé lo que denominaban su insolencia; sonreían á esa caída con- 
sentida por los grandes y ricos, cuyos comensales eran siempre esos 
Padres; como monjes se alegraban de verlos caer, pero como pros- 
critos comenzaron á llorarlos. Los jansenistas cada dia se hacían más 
poderosos. ¿De qué me servirá verme libre de los zorros, escribía 
Voltaire á La Clialotais^ si se me entrega á los lobos?" [2] Esta con- 
fesión explica ciertos elogios que de vez en cuando se escapan de 
boca de los filósofos á los Jesuítas, así como ciertas diatribas y ex-r 
presiones muy injuriosas á los jansei^istas. El crecido número de ta- 
les escritos, entre los que sé contaban "Las Nuevas Religiosas," que 
se repartía periódicamente, puede inferirse por la Memoria impresa 
en 1781 del presidente RoUand, en que decía: "El negocio solo' de 
los Jesuítas me ha costado de mí dinero más de sesenta mil libras. 
No habrían sido extinguidos si no hubiera consagrado á esta obra mi 
tiempo, mí salud y mi plata." [3] 

' Los filósofos del siglo XVIII en nada menos pensaban que en pro- 
tejer la secta de Jansenio: amaban tanto la austeridad de Arnaldo y 
«1 genio profundamente cristiano del autor de los Pensamientos^ co- 
mo tantos epicúreos é incrédulos, que tanto vociferan en el dia la 



[I 
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Obra citada, pág 28 y 14. 

Obra citada, pág. 15.' 

Herbas, cansas de la rcTOludon de Francia, tom. I, art. XVII. 



moral relajíida y lo anti-cristianó del Instituto de los Jesuítas. **En 
cuanto á mí, escribía d'Alembert á Voltaire, que en éste momento 
lo veo todo de color de rosa, veo morir á los jansenistas, de santa 
muerte el aíio próximo, después dé haber hecho perecer de muerte 
violenta en este año á los Jesuitas*, establecerse la tolerancia^ ser Ua- 
inadoslo^ protestantes; casarse los sacerdotes; abolirse la confesión 
y quedar destrozado el fanatismo sin que nadie lo advierta.'^ [1] Los 
enciclopedistas participaban del mismo odio á la Religión que á 
los jansenistas, y- apenas habrá punto más demostrado en la historia. 
"Sabido es, dice Saint-Priest, que Voltaire era el gran sacerdote de 
la impiedad y d'Alembert el vicario." Su decidido empeño por in- 
filtrar su veneno en las clases todas de la sociedad, desde las aristo- 
cráticas hasta las más abatidas del pueblo, consiguió tantos triunfos, 
que como escribe el mismo Saint-Priest citando él fragmento de una 
carta de Voltaire, pudo decir éste sin fanfarronería; "El dia dé hoy 
hay filósofos hasta en los tendajones de París, y apenas habrá veinte 
personasen Ginebra que no abjuren de Calvino tanto como del Pa- 

pia. . . Estad seguro de que la revolución que sé ha hecho de doce 

años acá en las inteligencias, no ha contribuido poco á lanzar á los 
Jesuitas de tantos Estados y á animar á los príncipes á abatir elíde- 
lo de Boma . ," (2) Regístrense las- obras de esa época, espe- 
cialmente las correspondencias privadas de los citados corifeos del 
filosofismo, Federico II, Bernis, Villevieille, etc., así como los mo- 
dernos historiadores cuyos testimonios hemos mencionado, y nos 
convencéremos de esa liga del jansenismo con la filosofía, que traba- 
jó y obtuvo al fin la destrucción de los Jesuitas en Francia. 

"En Francia, dice Schlosser, se habian declarado hacía algún 
tiempo enemigos suyos los jansenistas. Eran odiados en los parla- 
mentos por los galicanos, porque veían en ellos á los enemigos de 
las libertades de la Iglesia de Francia, y fautores de la supremacía 
absoluta de la Sede Apostólica, y por los jansenistas, porque detes- 
taban sus principios, que llamaban relajados, ^obre la penitencia y 
la gracia. Tenían además en su contraía nueva doctrina de Vol- 
taire y de sus partidarios; pero eran bastante diestros para enredar 
á los filósofos en sus propios hilos, mientras que la severidad inexo- 
rable en punto de moral de los discípulos de Jansenio y su violepcia 
contra los Jesuitas, fran<3[ueaban el camino á los novadores y aumen- 
taban él partido de todos los que temían el anatema religioso " (3) 

Schoell, aún es más terminante. "Hacia notar un publicista en 
1828, dice: que existía lina señal muy marcada del fin próximo de 
los Estados, y era la decadencia prodigiosa de la razón humana. Pu- 
• ■ ■ ( ' « .■ ■ I ' , ,. I ,, , , . ^ 

(i) Obras completas de Voltaire, tona. 48, pág, 200,-1784, 
('i) Obra citada, pág. 264 y 266. 
(3) Obra citada, tom. I, pág. 64. 
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(liera decirse lo mismo del último período del reinado de Luis XVI. 
Pos facciones que debian detestarse recíprocamente, desde que lle- 
garon á conocerse, los jansenistas y los filósofos, estaban de acuerdo 
sobre este punto: su unión, el odio á la autoridad legítima, los ta- 
lentos de sus corifeos y sus imposturas, alucinaban á la multitud ig- 
norante, qué para parecer filósofos, gritaban contra todo lo que éstos 
condenaban. El Delfín, penetrando perfectamente las intenciones del 
partido, que para llegar á conseguir la destrucción del poder civil y 
el trastorno de la autoridad real, minaba la de la Iglesia, protejía á 
los adversarios de este impío partido, ó para hablar el lenguaje del 
fanatismo del tiempo que ha llegado á ser el del nuestro, el Delfín 
era Jesuíta. Lo cierto es, que este Príncipe estaba sinceramente 
adherido á la Religión y era devoto, lo que venía áser un ridículo á 
los ojos de los filósofos, ó más bien, esta secta, para la que nada es 
más formidable que la verdadera piedad, ocultaba su terror dando á 
los másvsublimes sentimientos la apariencia de una debilidad. Luis 
XV, no podia ignorar que su hijo veía con horror los escándalos de 
su vida privada: sabía haber perdido el afecto del pueblo, y se dejó 
persuadir fácilmente de que existía una liga que le quitaba el apre- 
cio público, para dirigirlo al Delfín, y que los jesuítas eran el alma 
de la cabala -"[1] 

El historiador Ranké confirma lo mismo, diciendo: "La oposición 
religiosa [jansenismo] y filosófica, había, pues^ conseguido la victo-, 
ria, dice, después de haber contado la abolición délos Jesuítas eii 
Francia. El aniquilamiento de un solo golpe, imprevisto de esta 
Compañía que había hecho su obra principal de la instrucción de 
la juventud, debía necesariamente conmover al orbe católico hasta 
sus más profundos cimientos, hasta la esfera en que se. forman las 
nuevas generaciones. Tomados los baluartes exteriores, el ataque del 
partido victorioso contra la fortaleza interior, debía comenzar la de- 
fección de los espíritus. , . .|,Y tales progresos no eran los síntomas 
de un trastorno general?" [2] ; , 

Seria fastidioso para nuestros lectores ver reproducidos aquí los 
testimonios^ tanto del acuerdó de los diversos partidos para destruir 
á los Jesuítas, como de la solidaridad, eternamente gloriosa para 
eUos, que establecían entre la Religión y la Compañía de Jesús, que 
como escribe Ranké, "no fué perseguida y echada abajo, sino porque 
sobre todo defendía fuertemente la doctrina de la supremacía de la 
Santa SjBde." Los monumentos de este doble odio han sido citados 
hasta la saciedad. Pasemos, por lo tanto á relatar simplemente los 
actos de la destrucción que nos ocupa, \- 



[ij Obra citada, tom. XXXIX. — ^[2] Obra y tomos citados, pág. 346. 
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En Portugal, como j en. Francia,. las causas de ladestruccion de los 
Jesuítas eran iguídes: el ódio.á la Beligion Católica, á su doctrina y 
al Pontificado: los medios principales para conseguirlo, el descré- 
dito y difamación del cuerpo por los libelos antiguos y modernos, 
esparcidos con ese fin entre la multitud. Los agentes, los ministros 
de los gobiernos; "impregnados ciertamente del veneno de las doc- 
trinas, de. los novadores de los lütimos siglos." Los pretextos, los más 
débiles é inconducentes. Los medios, en fin, los más. reprobados é 
inicuos. Sin embargo, los motivos accidentales pretextados para esa 
expulsión variaron según los lugares; y no hay mejor prueba de la 
unidad en la determinación preexistente de aniquilar á la Compa- 
ñía de Jesús, que la misma contradicción de, los cargos, invocados 
en su contra. 

El catolicismo dominante en el pueblo portugués, obligó á respe- 
tar un instituto religioso aprobado por la. Iglesia y que habia pro- 
ducido tan gran número de Santos: el ataque directo á, su doctrina 
habia versado principalmente sobre el regicidio y la rebelión. Pero 
la incredulidad, triunfante ya en el pueblo francés por los enciclo- 
pedistas, la :corrupcion de costumbres de • la corte y las máximas 
aparentemente Severas y en realidad anfci-cristianas de los jansenis- 
tas, convidaron á la facción á usar de otras armas en el cojnbate. 
El Instituto santo y venerable en Portugal, fué declarado pernicio- 
so, detestable é impío en Francia; su moral, acomodaticia, complar- 
ciente y que abrazaba, así coaio su teología, todos los errores, aun 
los más contradictorios de los antiguos herejes y de los más 
libres y relajados escritores. El ministro Pombal, . más protestan- 
té que filósofo, solo esperaba aprovechar una ocasión favorable 
á sus. miras. El ministro Choiseul, que deseaba complacer á 
los enciclopedistas y á la marquesa de Pompadour, concubina del 
Eey, ansiaba no menos algún pretexto para destruirlos. Los filóso- 
fos, además, se encontraron singularmente animados por la facilidad 
con que el Ministerio de un reducido reino habia dado cuenta de esos 
Padres. "La falta de resistencia, dice Saint-Priest, envalentonó la 
enemistad. Cuando el rompimiento de una pequeña corte con la 
Santa Sede sé hubo ruidosamente declarado con ese motivo sin pro- 
ducir ninguna turbación, la probabilidad de un buen resultado du- 
plicó el número de los adversarios. No se necesitaba sino una oca- 
sión. ..... Esta no se hizo mucho tiempo esperar." (1) 

Madama de Pompadour, no ignorando ser un objeto de escándalo 
en la corte por las relaciones que mantenía con Luis XV, habia in- 
tentado una negociación con los Jesuítas confesores de palacio que 
rehusaban la absolución al Eey, mientras perseverase en esa intitni- 

(i) Obra citada, pág. 37. 
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dad. La negóciaciou consistía en confesarse ella también con lanb 
de los: mismos confesores, para poder, cubierta con esa sacrilega ma- 
niobra, permanecer libre de todo reproche, haciendo creer que el con- 
cubinato que se criticaba, no era en realidad sino una pura amistad y 
una confianza que hacían [como se expresaba] el encanto y la dulzura 
de la vida del Soberano. Aquellos Jesuítas á quienestachaba Pascal de 
suaves y condescendentes, se resistieron á tan infernal intriga; y nin- 
guno de los consultados se prestó á esas pretensiones, sino previa la 
condición indispensable de una separación absoluta. En vano jugó sus 
ardides la Pompadourj tuvo el atrevimiento de acudir al Papa que- 
jándose de los Jesuítas, cuyo documento se ha publicado en diversas 
obras. Pero los Padres se sostuvieron con firmeza y no se doblegaron 
á ser agentes de aquella inicua tramoya. En la expresada carta lla- 
maba esa mujer intrigantes á los que solicitaban la separación, ha- 
ciendo cómplices de elloi^ á los Jesuítas; pero cuales fueran esos in- 
trigantes y sus intenciones nos los vá á descubrir La Cretelle: "No 
había olvidado Madama de Pompadour, dice este historiador, el em- 
peño con que el partido del Delfín la había expulsado de Versailles, 
cuando el delito dé Dámiens hizo temer por la vida del Rey. Bien 
sabía cUán accesible era Luís, enmedió de sus desórdenes, á los ter- 
rores de la religión, y que un solo instante de remordimiento basta- 
ba para causar su desgracia de parte dé un Rey que hacía ya tiem- 
po no se hallaba seducido por sus atractivos. Los Jesuitas, uñidos á 
la Reina y á sus hijas, al Delfín y á su esposa, y á varios señores es- 
pañoles respetables, espiaban todas las ocasiones para conducir al 
Rey á un piadoso arrepentimiento. Ocupada en defenderse de toda 
la jPamilia real, quiso quitarle él auxilio de los Jesuitas. Si el Rey 
consentía en sacrificarlos, se separaría más que nunca de su familia 

y se impediríia, para siempre su vuelta á la Religión, Madama de 

Pompadour había tomado ya la resolución de perder á los Jesuítas, 
cuando se le proporcionó en el duque de Choiseul un asociado con 
quien dividía la dirección de todos los negocios. Este Ministro para 
darle tin gaje de su sinceridad no temió insultar al heredero del tro- 
no, y muy pronto fueron sus enemigos los de la favorita." (1) 

Se comprende que los Jesuitas estaban perdidos teniendo en su 
contra al primer Ministro y la favorita. Por eso d'Alembert llama al 
rigorismo dé los Jesuitas respecto del real adúltero, una falta capi- 
tal. [2] Aun hay más, y conviene recordarlo á ciertas gentes. En este 
negoció intervino también la corte de Lisboa interesando á la Pom- 
padour para hacerla su cómplice; revelación que ha hecho el pro- 
testante Murr en los términos siguientes: "La marquesa de Pompa- 

(I) Historia del siglo XVIII, tom. IV. 
[2] Obra citada, págs. 130 y 131. 
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dour, escribe, cercana á la muerte, dio un papel legalmente autori- 
zado, confesando haber recibido cuatrocientos mil florines (seiscien- 
tos mil pesos fuertes), la mayor parte (según se dice en diamantes), 
con el fin de alcanzar en el comercio que tenía con el Rey, la des- 
trucción de la Orden de los Jesuitas. Para mayor prueba de esta de- 
claración, fueron remitidas de Francia al Supremo Consejo de Por- 
tugal seis cartas escritas de mano de Pombal. Así demostró Dios, 
íiñade, todas las iniquidades que dieron ocasión á extinguir la Com- 
pañía.'' (1) 

La conspiración, pues, estaba ya formada, y solo era necesario un 
pretexto para ponerla en juego y comprometer á las autoridades 
francesas [Parlamentos], vendidas unas al filosofismo y otras á los 
jansenistas, á dictar leyes contra los Jesuitas, que se tenía por segu- 
ro serian confirmadas por el Soberano. Llovían por todas partes los 
libelos} se reproducían antiguas calumnias mil veces refutadas; se re- 
novaban acusaciones falladas con mucha anterioridad por los tribu- 
nales en contra de los impostores. Pero todo era inútil; ninguna me- 
dida aparentemente, legal podía tomarse sobre esas denuncias, hasta 
que se presentó una ocasión favorable por la imprudencia y espíritu 
emprendedor de un Jesuíta, Superior de los misioneros de la Marti- 
nica. 

Era esté el P. Antonio Lavalette, descendiente de la célebre fa- 
milia del Grran Maestre de Malta, que llevaba algunos años de ocu- 
parse en esas Misiones. En razón dé haber tenido el cargo de su pro- 
curador, remitía á Francia los artículos que producían las tierras 
pertenecientes á ella, con el objeto de que se vendiesen ó cambiasen 
por los que allá eran de primera necesidad, como lo practicaban los 
misioneros de todas las órdenes religiosas, á cuyo efecto tenia sus 
corresponsales y. encargados de esas ventas ó cambios, que nada te- 
nían de comercio, y cuya comisión era generalmente sabida. Ahora 
bien; parte por remediar el estado de penuria de esos establecimien- 
tos de las Antillas francesas, parte también porque en su último vía- 
je á Francia el ministro de marina, conociendo su carácter empren- 
dedor hubiera picado su patriotismo, comprometiéndolo á promover 
la población en esos lugares, resolvió comprar varios terrenos en la 
Dominica y Guadalupe y crecido número de esclavos que los culti- 
vasen, sin conocimiento de sus Superiores é infringiendo sus reglas, 
con cuyo objeto celebró un empréstito con varías casas de Nantes y 
Marsella. Mil eventualidades, entre otras, la guerra con Inglaterra por 
aquel tiempo, en que sufrió grandes pérdidas el P. Lavalette, oca- 
sionaron la falta de pago á sus acreedores, dándose lugar á diversos 
procesos desde el año de 1755, que vinieron á terminar por senten- 

(i) Diario de Murr— Literatura portuguesa— tom. I, núm, 2, $ V. 
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cia del 30 de Enero de 1760 en condenar á los Jesuítas de Francia 
como solidarios en el pago de todas aquellas deudas. Los Jesuítas 
naturalmente se defendieron dé tan injusto_ fallo, que reducía ,á la 
miseriai á todos los Colegios de Francia, cuyos fondos dótales eran 
en lo absoluto independientes entre sí, como los áe , todos los con- 
ventos de las demás comunidades regulares. El derecho común y la 
ley: estaban á su favor: el P. Lavalette, despedido de la Compañía 
por aquellos excesos, habia declarado la inculpabilidad de los Supe- 
riores en el negocio, cargándose solo con toda la responsabilidad, y 
el Consejo de asesores reunido al efecto de ocho de los más célebres 
abogados de Paris habia opinado en el mismo sentido, cuandio apro- 
vechándose de ese ruidoso asunto la cabala anti-jesuítica, puso, en 
movimiento todos sus recursos para perder á sus contrarios. Véase 
lo que sobre esto escribe Sismondi de Sismonde: 

"Madama de Pompadour, dice el mencionado esci'itor protestante, 
ambicionaba especialmente adquirir una reputación de carácter enér- 
gico, y creía haber hallado una ocasión propicia para lograrlo de- 
mostrando que sabía vibrar un golpe de estado. Igual bajeza.de es- 
píritu! tenía mucha influencia en el duque de Choiseul. Además, les 
convenía á ambos distraer la atención pública de los sucesos de la 
guerra. Esperaban lograr popularidad lisonjeando simultjáneamente 
á los filósofos y á los jansenistas, y ha,cer frente á los gastos de Ja 
guerra con la confiscación de los bienes de una Orden muy rica, en 
vez de tener que recurrir á unas reformas que entristecerían al Key 
y predispondrían muy mal á los cortesanos." [1] 

Casi en los mismos términos se expresa en su obra citada La Cre- 
telle. Toda la sustancia del negocio consistía en aprovecharse, de a-r 
quella ocurrencia del P. Lavalette, de carácter, si se quiere, pura- 
mente criminal, y darle otro colorido que favoreciera el triunfo de 
la facción anti-jesuítica. Y se encontró con mucha facilidad entre- 
gando á los Jesuítas á jueces enemigos suyos, que se prestarían fá- 
cilmente á esos proyectos. "El duque de Choiseul, dice Juan de 
MuUer, ministro omnipotente de Luis XV, enemigo de los Jesuítas 
y protector de esa escuela filosófica que, después de haber minado 
los cimientos del Catolicismo, terminó por hacer bambolear la auto- 
ridad real, encar-gó al Parlamento de Paris el examen de las Consti- 
tuciones de la Compañía de Jesús." (2) ¿Y qué motivó esta provi- 
dencial No otra cosa que la cita hecha en el dictamen de asesores de 
algunas constituciones del Instituto, en contra de la solidaridad de 
la Compañía en el pago de las deudas del Superior de la Martinica. 
"Hé aquí ya á los Jesuítas, dice Saint-Priest, blanco de los ataques 



[i] Obra y tomo citados, pág. 233. 
(2) Obra citada, tom. IV, pág. 109. 
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de los ministros, filósofos y de los Parlamentos jansenistas." (1) Aqní 
debe llamar la atención la conducta doble del Ministró en este ne- 
gocio que ha revelado La GreteUe: "Durante su juventud, dice, 
Choiseul cedió al prurito en voga de insultar la Religión. Llegado al 
poder, pareció respetarla. Guando tuvo que dirijir la lenta eipulsion 
de los Jesuitas se puso muy sobre sí, para no dar margen á que se 
creyese que inmolaba estos religiosos á la impiedad dominante." [2] 

Dirijióse entonces todo el negocio al Parlamento de París, que 
puesto en el caso de fallar sobre una simple quiebra, elevó el asunto 
ál grado de cuestión religiosa. Con el pretexto de comprobar los 
motivos alega,dos en el dictamen de asesores que mencionamos arri- 
ba, ordenó á los Jesuitas en, 17 de Abril dé 1761, que depusiesen en 
la escribanía del tribunal un ejemplar de las Constituciones de su 
Orden, y al dia siguiente mandó suprimir sus congregaciones, tan 
útiles para fomentar y conseiTar las buenas costumbres en todas las 
clases y estados de la sociedad. "¡Cosa rara, exclama un escritor, 
desde el momento de la destrucción de esos asilos de piedad, dátala 
época del establecimiento de las logias masónicas, que tanto influye- 
ron en las desgracias de aquel país, y que hasta él dia causan las de 
todo el mundo!" 

' Al prevenir él Parlamento la presentación de las Constituciones 
de los Jesuitas, parecería que eran desconocidas en Francia ynoise- 
gistradas legalraente. Nada es, sin embargo, más falso. El Instituto 
había sido examinado durante seis reinados, desde el año de 1560 
hasta el de 1715, en que constaba haberse depositado en las manos 
de los ministros del Reyj y éste tan no era raro ni para leerlo se ne- 
cesitaba recurrir á la Orden, que impreso por diez y seis veceS) se 
encontraba en las bibliotecas públicas y aun en las de muchos' par- 
ticulares. Dudamos mucho, dice un autor de la época,.que cada uno 
de los miembros de los Parlamentos no tuviesen uno en su poder. 

Mas no era el legítimo examen de éste Instituto de lo qiié princi- 
palmente se tratabaj lo que se pretendía examinándolo era d^sfigu- 
rá;rlo de tal manera, que apareciera odioso ante la • multitud, que 
nunca profundiza estas materias y se deja arrastrar de la opinión 
ajena, mucho más, si ésta se presenta con algún tinte de legalidad y 
sabe deslumhrar en sus resoluciones con el falso brillo de interés pú- 
blico. Esto es en lo general; pero en lo particular á las circunstan- 
cias de entonces sé añadía otro motivo para aquellos procedimientos. 
La destrucción de los Jesuitas halagaba á la facción reunida de los 
filósofos, jansenistas y miembros de la corte corrompida; y era muy 
interesante á toda ella atraerse la Opinión pública haciéndose la per- 
sonificación de los sentimientos universales del país. 

fi) Obra citada, pág. 56. [2] Obra citada, tomo IV, pág. Sa. 



—55^ 

l'Hace ochenta. años, escribe Lenormant, se agitaban las mismas 
pasiones que hoy dia y se hacían escuchar iguales clamores. ... A 

fin de arruinar con más seguridad el poder que el espíritu de aso- 
ciación asegura á la Iglesia, se habían dirijido los ataques contra a- 
quéjla de las comunidades que hacía tres siglos ocupaba la vanguar- 
dia ¿el Catolicismo. En esa época eran desconocidas las libertades 
públicas; el oprimido carecía de recursos contra los avances del po- 
der.. .... -. La víctima fué sacrificada y se consumó la iniquidad; — 

Al mismo tiempo se daba complemento á una infamia no menos 
grande en. el orden político: el mismo gobierno que hería de muerte 
á los Jesuítas, abandonaba vergonzosamente el Ganada á. la Ingla- 
terra. La guerra á los Jesuítas habia arruinado ya la influencia fran- 
cesa en la China; perdíase entonces también una tierra donde la Re- 
ligión no habia obrado de una manera menos eficaz en el interés de . 
nuestra patria. Las personas de talento [filósofos] que querían rei- 
nar solos, y que en consecuencia minaban el edificio religioso, no te- 
niendo otra mira que el interés de su vanidad, en nada se cuidaban 
de nuestros progresos en China ni de nuestros hermanos de la Nue- 
va Francia. Un Rey degradado por la prostitución,^ tenía por cóm- 
plice de sus debilidades políticas la sociedad que le habia dado su 
corrupción; tales golpes inspirados por el mismo espíritu y dirijidos 
por iguales manos, dieron fuertes golpes al mismo tiempo ala causa 
nacional y á la causa católica." [1] Casi en los mismos términos se 
ha expresado d'Alembert, hablando de la ocupación de la Martinica 
por los ingleses. • 

Apoderáronse con. avidez de la ocasión los Parlamentos, con espe- 
cialidad el de París, que en 1756 fué disuelto á consecuencia de las 
cuestiones del jansenismo y el Arzobispo de aquella ciudad, para 
contener sus atrevidas empresas y restablecer el orden de ese cuerpo 
que ya no reconocía más freno que su voluntad y la de sus tumul- 
tuosas asambleas y al año siguiente habia sido restablecido por el in- 
flujo del Cardenal de Bernis, y habia emprendido de nuevo y con 
mayor ardor sostener sus antiguos principios de revuelta y continuar 
el grande objeto que. los animaba, es decir, la entera destrucción de 
los Jesuítas. Reunido que estuvo para juzgar del negocio delP. La- 
válette, el abate^Chauvelin hizo la denuncia del Instituto délos Je- 
suítas, pintándolo con los más negros colores, la que admitida por el 
Parlamento, prevenido de todas esas ideas, se acojió con precipita- 
ción, remitiéndose al Procurador general del mismo, Mr. Joly de 
Pleury para su información. Este hombre mucho más moderado que 
el denunciante no se permitió igual lenguaje; pero las conclusiones 
que dedujo no fueron favorables á los Jesuítas, y apeló, como abuso, 

fi] "El Correspondiente," entrega del 25 de Agosto de 1844. : 
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de muchas Bulas y Breves que les habian sido cóu Cedidos, así como 
de sus Constituciones. Este dictánien pasó á la comisión del dicho 
Chauvelin y otros dos consejeros, el abate Terray y Laverdy, los que 
convinieron en un todo con lo informado por el Procurador general, 
y aun se expresaron con mayor violencia en su informe de 8 de¡ Ju- 
lio del mismo ano, atacando de frente no solo á la Compañía de Je- 
sús, sino también al poder Eeal. 

En estas circunstancias, el Rey que á pesar de sus extravíos veía 
con repugnancia las ideas filosóficas y temía las empresas del Parla- 
mento contra su autoridad, mandó á la magistratura en 2 de Agosto 
de 1761, sobreseyese en aquella causa durante un año, y á los Je- 
suitas que presentasen al Consejo los títulos de adquisición de sus 
casas: "decreto que el Parlamento, habla Sismondi, secretamente 
instado por el duque de Choiseul, se negó á registrar," [1] aun- 
que protestando no dejar de vijilar en el entretanto por la causa del 
bien público, según las cosas lo exijiesen. Y escudados con esta pro- 
testa, el 6 de Agosto condenó á ser quemadas pOr mano de; verdugo 
muchas obras de Jesuitasj provisionalmente prohibió á todos los sub- 
ditos del Rey entrar en la Compañía, á sus Superiores recibirlos y 
continuar las lecciones públicas después del 19 de Abril del siguien- 
te año; á todos los franceses entrar en sus escuelas, pensiones, semi- 
narios y congregaciones, bajo la pena á los Jésuitas de confiscación 
de sus temporalidades, y á los demás de ser declarados incapaces de 
obtener grados de cualquiera clase en las Universidades, y de poseer 
cargos y oficios civiles y municipales. Todos creyeron que este de- 
creto seria anulado por el Rey, pero tuvo su pleno y entero cum- 
plimiento con asombro de todo el mundo. 

Por su parte los Jésuitas cumpliendo con lo que les ordenaba el 
decreto, presentaron al Consejo los documentos que se les pedían, 
los que fueron remitidos á la comisión del mismo, nombrada para 
examinar las Constituciones, la cual juzgó oportuno consultar en el 
particular á la Asamblea del Clero que ibaá reunirse próximamente. 
Este cuei*pOj respetable por el número de sus Prelados, y muy com- 
petente por su carácter para juzgar de aquellas materias, en 30 de 
Diciembre de 1761 extendió un dictamen en un todo favorable al 
Instituto, á las doctrinas y costumbres de los Jesuítas, siendo de 
opinión que debían conservarse sin la menor alteración en ninguno 
de los puntos controvertidos, entre ellos el relativo á la autoridad 
del General en Francia. Cincuenta y un Cardenales, Arzobispos y 
Obispos firmaron este dictamen por unanimidad, excepto cinco vo- 
tos que no diferian de las opiniones de la Asamblea, sino en ciertas 
modificaciones que deseaban introducir en el Instituto, aunque con- 

[i] Obra y tomo citados, pág. 234. 
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servando lo esencial de él: el Obispo de Soissóns, Fitz- James, cono- 
cido jansenista, pidió la entera supresión, y aun al pedirla prestó el 
siguiente testimonio honorífico á los Jesuitas: "En cuanto á sus cos- 
tumbres, dijo, son puras, y procediendo con justicia es preciso reco- 
nocer que tal vez no hay en la Iglesia otra Orden cuyos religiosos 
observen una conducta más regular y austera." [1] Esta uniformidad 
¿e votos del Episcopado francés, tan gloriosa á los Jesuitas, ha sido 
confesada por el mismo d'Alembert; 

Parecía que sobre aquel juicio tan competente como respetable 
debia descansar el Consejo. Una sentencia tal era la mejor apología 
que pudo hacerse á favor de los Jesuitas, y ella sola bastará para 
probar su inocencia á los ojos de la posteridad, Pero por desgracia 
los miembros de la comisión del Consejo, pertenecientes al partido 
de los términos medios que quieren contemporizar la verdad y la. 
justicia con las opiniones extraviadas y los actos más despóticos, se 
adhirió al sentir de insignificante minoría y formó un plan con ese 
intento. Consistía éste en establecer un Vicario general con faculta- 
des omnímodas y sin otra dependencia del Jefe de la Orden en Roma, 
que la confirmación de su nombramiento; reforma que atendida la 
organización sapientísima de la Compañía, habría causado una esci- 
sión ó cisma en las provincias francesas, que hubiera sido la tumba 
del espíritu inspirado al cuerpo por su santo é ilustrado Fundador. 
Esta reforma por fortuna no tuvo lugar y ni habria impedido la des- 
trucción de los Jesuitas en el reino. Díjose entonces, que cuando, se 
propuso al General, contestó con aquellas tan ponderadas palabras: 
Sint ut suntj aut non sint: "Sean como son, ó dejen totalmente dé 
ser." Es muy dudosa semejante respuesta, pero aun cuando la hubie- 
se dado, ella manifestaría un profundo juicio y conocimiento de lo 
que degenera un cuerpo religioso cuando se le separa de las bases 
sobre que ha sido fundado. Por fortuna se libró á los Jesuitas por 
los sucesos posteriores del embarazo y la ansiedad que les habia cau- 
sado la reforma propuesta. Cayeron, pero cayeron con gloria: "Véa- 
se lo que se llama morir en pié, á uso de los emperadores, según el 
precepto de uno que fué señor del inundo," frase dé un exaltado 
jansenista' BU adversario en el presente siglo. 

Según se vé, los Parlamentos de las provincias debian conforrdar- 
se á la resolución" anterior, á lo menos en cuanto al término asignado 
para la clausura de los colegios. Pero no fué así. El Parlamento de 
Rúan en Febrero de 1762 expidió un decreto definitivo, proscribien- 
do y disolviendo en los términos de su jurisdicción el régimen de la 

fi] Procesos verbales de las Asambleas generales del Clero de Francia, tomo VIH, parte 
li. pags. 331 732. 

8» 
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llamada Compama de los JemitaSy [expresión adoptada y consagra- 
da en seguida por todos los curiales] obligando álos miembros á de- 
jar sus casas dentro de ocho dias, confiscando sus bienes, etc. El e- 
fecto de este decreto fué que en Normandía quedó privada de maes- 
tros la juventud por muchos meses é interrumpido el curso de los 
estudios. A ese Parlamento siguió el de Rosellon, que hizo lo mismo 
en Perpiñan. Seria difuso repetir la historia de los mismos decretos 
en Rennes, Tolosa, Aix, Burdeos, etc. Sin embargo, los de Douai, 
Besanzon y el Consejo Soberano de Alsacia, el Franco Condado, 
riandes y Artois, se negaron obstinadamente á secundar la palabra 
de orden enviada de Paris, y á cubrir con su autoridad una medida 
que juzgaban tan contraria á la justicia como al bien público: aque- 
llos magistrados proclamaban á los Jesuitas "los subditos más fieles 
del Rey de Francia, y los más seguros fiadores de la moralidad de 
los pueblos." 

Varias observaciones hay que hacer respecto de todos esos decre- 
tos: lo primero^ que en el Consejo del Rey la mayoría estaba á .fa- 
vor de los Jesuitas, según se vio la primera vez al examinar el de- 
creto de Rúan, en que, salvo Choiseul y Berryer, todos fueron de 
opinión de anularlo: en la segunda deliberación, con motivo de las 
divisiones excitadas en el Parlamento de Aix por el mismo negocio, 
aunque ya, el partido habia logrado atraerse á varios consejeros, 
siempre resultó la mayoría de seis á favor, por cinco en contra. Lo 
segundo, que en los Parlamentos proscritorios, á pesar de las mu- 
chas intrigas que se jugaron en él particular, como lo denunció al 
Rey el Presidente de EguiUes, los Jesuitas fueron sentenciados por 
Una mayoría insignificante que nos ha conservado la historia, á sa- 
ber: en Ruán, 20 contra 15; Tolosa, 41 por 39; Perpiñan, 5 contra 
4; Burdeos, 23 por 18;, Aix, 24 por 22; Rennes, 32 contra 29; la vo- 
tación en los demás Parlamentos fué igual á la expresada, de suerte 
que jamás una mayoría tan disputada ha producido un aconteci- 
miento dé tanta importancia. Lo, tercero, que en ninguno de esos tri- 
bunales se citó á un solo Jesuíta, ni se probó el delito de uno solo 
para haber condenado á un cuerpo de cuatro mil individuos. Lo 
cuarto, en fin, que si bien abundaron las acuiaciones y calumnias, á 
lo menos en tres de esos informes que han llegado á nuestras manos, 
el dé Montclar, La Chalotais y Charles, no se omitían elogios y con- 
fesiones que destruían todas aquellas imputaciones. Basta como 
prueba la de éste último: 

"Cualquiera que »sea, dice, esta Compañía contra la que nos vemos 
obligados á invocar la autoridad de las leyes, no debemos callarlo, 
ella ha nutrido en su seno y todavia mantiene en él corazones rec- 
tos, hombres capaces de servir á la Religión, al Soberano y á la Pa- 
tria; ciudadanos virtuosos, subditos fieles y cristianos llenos de una 
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adhesión sincera á las verdaderas máximas. De aquí es que conde- 
nando el cuerpo, no han sido nuestros designios dirijir las reconven- 
ciones que le hacemos á alguno de sus miembros eii particular." 
¡Miembros tan virtuosos, tan fieles y útiles podrían formar un cuerpo 
digno de condenación! 

Por lo respectivo á las intrigas puestas en juego en este negocio, 
se refieren no pocas anécdotas en los papeles de la época. Sin haceir 
mérito de ellas ni de la Memoria citada del Presidente de Eguilles, 
bastante conocida de los eruditos, exhibiremos una pieza oficial, po- 
co conocida, y tal vez esta es la ocasión primera en que se ha traducido 
á nuestro idioma. Por ella puede juzgarse del grado de imparcialidad 
y buena fé de que usaron ciertos parlamentarios en la instrucción 
del proceso contra los Jesuítas por la reclamación dirijida al Canci- 
ller por diez y nueve magistrados del Parlamento de Aix, entre ellos 
el padre del célebre Mirabeau. Dice así: 

''Veinticuatro jueces hicieron observar inútilmente que, seria 
monstruoso dictar un decreto en una causa que no estaba instruida 
y ni podia tampoco serlo, cuyas piezas no se hablan presentado, por- 
que allí no se encontraban ni los Informes dados á los Parlamentos 
de'Paris y de Rennes, á los que Mr. de Mpntclar se habla referido en 
el suyo, ni las cédulas, decretos, amonestaciones, concordatos y otros 
documentos, sobre los que se había pretendido probar quie el esta- 
blecimiento de los Jesuítas jamás había sido legal en Provenza, ni 
libro alguno de los censurados por sus conclusiones, ni en tinel pe- 
dimento fiscal. Estos señores no respondieron á todas nuestras ins- 
tancias sino con una declaración constante de que les bastaba para po- 
der obrar, haber oido á los ministros del Rey que querían hacerlo. 
— Entonces muchos de nosotros expresaron libreaiente que la ínfor- 
rnacíori que habían escuchado no solamente era parcial é inexacta^ 
sino que contenía citaciones falsas. Al efecto presentaron el texto y 
el sentido, é hicieron observar si era permitido apremiar á veinti- 
cuatro jueces en un negocio tan importante á renunciar sus puestos^ 
<3 á opinar sobre la simple autoridad de, una tal requisitoria, atacad^a 
de esa manera y que no se ponía delante para poder ser discutida.— 
Nosotros nos creímos obligados á declarar del modo más terminante, 
quenada podíamos opinar en el particular no estando instruidos y no 
pudieiido serlo. Con todo fueron adoptadas sin restricción alguna las 
conclusiones del Procurador general, sin leer una sola línea de las 
Constituciones. — La violencia, Señor, que se nos ha hecho arran- 
cándonos de nuestros puestos por la necesidad en que se nos ponía 
de renunciarlos, ó de juzgar la más grande y difícil de las causas, sin 
instrucciones, sin documentos, sin relación ni lectura, nos ha puesto 
en la deplorable necesidad de daros cuenta de nuestra conducta, no 
para inculpar á nuestros compañeros, sino para hacer pasar á los 
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pies de Su Magestad, con la seguridad de una sumisión y fidelidad 
á su servicio que nada podrá jamás limitar ni destruir, nuestras muy 
humildes súplicas por la conservación de los derechos más esencia- 
les de nuestros empleos, que consisten: 19 poder juzgar j 29 no poder 
ser obligados á hacerlo sin estar instruidos suficientemente. |;1] 

Cuando se examinó por primera vez en el Gonsej o del Rey el de- 
creto del Farlaniento de Rúan, á excepción de dos votos, todos los 
demás consejeros fueron de opinión, como se dijo, de anularlo. Pero 
cuando se trató de este segundo de Aix, el partido habia logrado di- 
vidir el Consejoj de manera que fué aprobado por seis votos contra 
óinco; repitiéndose el mismo fenómeno de la débil mayoría á que se 
tedujo la unanimidad pretendida de la magistratura del reino cris- 
tianísimo contra los Jesuítas. Para gloria del Delfín, cuyas virtudes 
y talentos prometían un próspero reinado á la Francia, y que su- 
cumbió á una enfermedad de consunción con sumo placer de la fac- 
ción irreligiosa, como lo escribía Lord Walpole, residente en esa 
época en Paris al Feld-mariscal Conway, debemos añadir haberse 
contado en el número de los más ardientes defensores de la Compa- 
ñía de Jesús. Óigase su informe en el Consejo: 

^'El negocio que tratamos, decía, se halla muy adelantado. . . . 
Convengo en ello, mas también vemos en qué sentido y por qué ex- 
trañas maniobras. ¡Está muy avanzado! Este debe ser el grande mo- 
tivo de nuestra sorpresa, que en un asunto de Estado, la magistra- 
tura se haya arrogado la iniciciativa sobre el Jefe Supremo de la na- 
ción, olvidando sus deberes hasta el grado de proceder con despre- 
cio de las órdenes del Rey. — ^Este bien de la paz, esta tranquilidad 
pública de que se nos habla y que yo deseo más que ninguno, es- 
triban únicamente en el respetp á la justicia, y solo en esto.— ^No; 
yo espero que no será en el Consejo donde la pasión de los opresor 
res constituya el crimen de los oprimidos. Declaro en • consecuencia 
que no puedo ni en honor ni en conciencia opinar por la extinción 
de I esta Compañía de hombres preciosos, tan útil á la conservación 
de la Religión entre nosotros, como necesaria á la educación de la 
juventud." [2] 

La denuncia hecha del Instituto de los Jesuítas al Parlamento de 
Paris, y que sirvió de base para su decreto de que hablaremos des- 
pués y de los demás Parlamentos del reino, fué presentada bajo los 
colores más odiosos. Por todas partes se señalaban íBn él errores y 
aun delitos. Cuantas máximas y prácticas habían sido copiadas de 
los personajes más santos, fueron tratadas sin respeto y de un modo 
burlesco, sobre todo el voto de obediencia se presentaba como la 

fi] Piezas Pontificias, págs. 31 y 35. Representación de Madama Hennequin en el negocio 
de l'Etoile. Paris, i8á6. 
[2J Documentos importantes y justificativos sobre la Compañía de Jesús, tom^ I París 1829. 
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fuente de todos los delitos y el germen de todas las conspiraciones 
contra la seguridad de la vida de los Eeyes y la paz de los pueblos. 
Las reglas, los medios aconsejados ó prevenidos para conducir á la 
virtud, fueron tachados de inútiles ó de una superstición reprobada. 
Los diversos empleos que ejercitaban los . Jesuítas, solo eran otras 
tantas combinaciones diestramente manejadas para arribar por me- 
dio de una, sostenida hipocresía, pero bajo una cierta apariencia de 
pública utilidad, al grande objeto (decían), que jamás perdían de 
vista, esto es, á la dominación universal. Esta denuncia, además,^ 
descubría el odio más encarnizado á todas las comunidades líeligío- 
sas é instituciones eclesiásticas, blanco de los ataques de los enci- 
clopedistas: "El espíritu monástico, decía La Chalotaís, en su infor- 
me, es el azote de ios Estados: de todos aquellos é, quienes anima 
este espíritu, los Jesuítas son los más nocivos, porque son los más 
poderosos; por éstos, pues, debe coDfienzarse á sacudir el yugo de 
esta facción perniciosa." "Esto, deci a d'Alambert, se. llama haber 
contemplado este negocio como hombre, , de Estado y filósofo. — 
No se ha entretenido en probar laboriosa y débilmente que las de- 
más religiones valen mucho más que los Jesuítas. . . .Su marcha al 
combate ha sido más franca y más firme," y por lo mismo Voltaire 
atribuía el triunfo de este negocio enteramente á los filósofos dei la 
época: "No son los jansenistas, escribía, los que matan á los Jesuí- 
tas; es la Enciclopedia, á fé mía, es la Enciclopedia." , . 

A esta pintura tan sacrilega de un Instituto, aprobado [3or la 
Iglesia, alabado por los mayores políticos de los dos últimos siglos, 
respetado por los mismos herejes, y, que aun el filósofo Lalande 
no titubeó en calificarlo de la obra más perfecta y á la cual ni aún 
se acercaría jamás ningún establecimiento bajo la luna (1), se siguió 
otro ataque no menos temerario y atrevido, que irracional y fácil 
en su ejecución: la. censura de la doctrina de los Jesuítas. 

Tal fué el objeto de la obra titulada: "Extracto de las aserciones 
peligrosas y perniciosas en todas clases que los intitulados Jesuítas 
han sostenido, enseñado y publicado con perseverancia en todas épo- 
cas," y fué adoptada por el Parlamento de París, para dar mayor 
vigor á sus decretos, y corroborarlos ante la opinión pública, como 
garante.de sus asertos^ Esta obra nada tiene ni de católica, ni de 
verdadera, ni de original, ni de justa como vamos á probar. 

Nada de católica, por la confesión del luterano Kemmício, que 
habia escrito sin embozo, desde muy al principio, de la Compañía, 
"que echada por tierra una vez la teología de los Jesuítas, correría 
la misma suerte toda la fé católica." Y tan cierto es esto, que el pro- 
testante Pedro Dumoulín publicó en Ginebra con el título de "Catá- 

[i] Año filosófico, moral literario. 
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logo 6 eritiineradon '¡dé las Tradiciones Eomanas," un libelo en qué 
fie atacaban las doctrinas de Sto. Tomás, S. Buenaventura) S. An- 
selnio, S. Antoninó, S, Kaymundo dé Peñafort y otra multitud jde 
los autores de más nota y respetables de la Iglesia Católica; no ha- 
biendo hecho otra cosa, Theofilo, Pasquier, Pascal, Perault, Jurieu, 
Saritó Amor, Arnaldb y otros, que borrar los nombres de los escri- 
tores antiguos, sustituyendo los de los Jesuítas que- los habían citaT 
do, sosteniendo sus principios teológicos, como es fácil convencer- 
se consultando los follét¿s de estos mismos y otros qué pueden ver- 
se en la Biblioteca de autores eclesiásticos de Dupin, titulados: 
"Teología moral dé los Jesuítas;" "Cartas Provinciales;" "Tuba 
magna;" "Práctica moral de los Jesuítas," etc. etc;. Reproducir, en 
consecuencia, nnos ataques, que en su orígenr fueron dirijidos á la 
doctrina de la Iglesia Católica en sus principales doctores, no fué 
por cierto muy ortodoxo, mucho más cuando tales líbelos han sido 
condenados por esa' columna de la verdad, después de bien examí- 
üados y probados sus errores. 

Nada verdadera. La mayor parte de todas esas obras especial- 
mente las que acabamos de nombrar, y sobre todo las Provinciales, 
han sido declaradas injuriosas, escandalosas, embelecos é impostu- 
ras, tratando á sus autores de calumniadores insolentes^ y como 
tales sentenciadas á infames llamas. "Y no solamente por decreto» 
de Roma y del Episcopado de varias naciones, sino por el fallo 
de las autoridades seculares, entre ellas los Parlamentos de Paris, 
Provenza, Aíx y otros en los años de 1644, 1647 y 1670. De 
manera que los magistrados en 1762, recojieron con respeto, di- 
ce un apologista, los fragmentos de los libelos, que los Lamoig- 
non, los Harlay, los Mole, los Navion desgarraron con depres- 
cio; y los Jesuítas espiraron Víctimas de las mismas calumnias de 
que el Parlamento los había absuelto cien ocasiones." [IJ Ni se crea 
que todo el argumento que tenemos que invocar contra ese inicuo 
libelo que forma un volumen en cuarto de 542 páginas de doble co- 
lumna, se reduce á esas condenaciones, aunque de tanto peso. Se 
demostró hasta la evidencia, desde entonces, que las Aserciones con- 
tenían á lo menos setecientos cincuenta y ocho textos falsificados, 
sin contar otra porción de fraudes que se pasaron por alto por no 
hacer fastidioso aquel examen. Entre éstos es muy notable, y no po- 
demos dejar de referirlo, el que se cometió sobre la doctrina tan de- 
cantada del Probabilismo; pues habiendo escrito el célebre antiprobar- 
bilista Concina, "que hacer á los Jesuítas inventores de este sistema 
es una impostura evidente," y numerando entre sus fundadores á 
cuatro célebres escritores de su orden, en el texto infiel de las Aser- 

[i] Mis dudas sobre el negocio de los Jesuítas: duda tercera. 
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cienes, se callaron sus nombres y pusieron en su lugar los de cuatro 
Jesuitas. [1] , 

Nada, en fin, de original ni de justa. Sobre lo primero ya hemos 
visto qué la tal Compilación no fué otra cosa que copia de antiguos 
é infames libelos; y copia tan servil que ni se exceptuó la idea del 
entusiasmo y del fanatismoy parto de la pluma del .protestante Sti- 
llingfleet, que representa un papel tan distinguido en las produccio- 
nes todas de los Parlamentos. Nada de justa; más claro, injustísima, 
lo primero, porque no habiendo presentado el extracto, sino única- 
mente setenta y nueve autores, coii que pretendió formar la cadena 
desde 1590 á 1749; de luego á luego se conoce que tan escaso nú- 
mero no era' bastante para servir de eslabones que la compusie- 
sen por espacio de siglo y medio; esto es un Jesuíta por dos años 
y por toda la Europa. Por otra parte, si del expresado nú- 
mero se separa aquellos Jesuitas que no fueron franceses, supuesto 
que á éstos se hacia la guerra, los que fueron absueltos de las acu- 
saciones imputadas á sus personas y los citados, solo por definicio- 
nes, por historiadores, por malas traducciones ó por arbitrarias con- 
jeturas, apenas quedaría, y es mucho conceder, una veintena, de los 
cuales más de la mitad contaban cincuenta años de muertos. ¿Y es- 
tas eran las doctrinas constantemente enseñadas por los Jesuitas! 
Todavia otra palabra. Entre los escritores calumniados se citan con 
especial predilección tres: Reginaldo, Lessio y Busembaüm, como 
los más corrompidos; y con todo, San Cárloá Borromeo y San Fran- 
cisco de Sales, cuyos testimonios algo valen, recomendaron las de 
los dos primeros, los confesores; y San Alfonso de Ligorio ha comen- 
tado especialísimamente la del último. La autoridad de tres Santos 
parece debe sobrepujar á la de esa chusma de filósofos y jansenistas. 

Hagamos una última observación. Si como hicieron anatomía dé 
las obras de los Jesuitas los Parlamentos para descubrir sus doctri- 
trinas, aun suponiéndola hecha con toda exactitud y buena fé, se 
hiciera el minucioso examen de las obras de jurisprudencia, de los 
anales de los Parlamentos, sentencias délos tribunales y alegatos de 
los letrados, ¿no podría formarse un catálogo el más escandaloso y 
al mismo tiempo injusto, si á ese extracto se llamase doctrina cons- 
tantemente profesada y enseñada por la magistratura? 

La recta lógica-y la buena fé condenarían semejante conducta, 
pero la usada con los Jesuitas mereció aplausos á la lógica de las 
pasiones y al espíritu reprobado de partido. "Los Jesuitas, escribía 
d'Alembert, ya no tienen los burlones á su favor, desde que éstos sé 
han enredado con la filosofía. Al presente son presa de los miembros 

. (i) Concina Historia del Probabilismo, tom. I, pág. 14, Luca, 1748.— Extracto de las Aser- 
siones, pág. 81. 
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del Paiíámento, que son de parecer que la Compañía de Jesiis es 
contraria á la sociedad humana^ así como los Jesuítas creen [y no- 
sotros también creemos] que el orden del Parlamento no es el orden 
de los que piensan con rectitud." Y cuándo sé suscitó la polémica 
sobre esta materia, especialmente por la carta del Obispo de Alzea 
al Procurador del Parlamento de Tolósa, suprimidos los Jesuítas, es- 
cribía el mismo d'Alembert: "Aguardando jque se aclaré la verdad, 
si tales verdades merecen la pena, esta colección habrá producido el 
bien qué la nación (el partido) deseaba, el aniquilamiento de los Je- 
suítas." [1] Así era como procedía el escritor qué se vanagloriaba 
de buscar concienzudamente la luz. 

Tales fueron las bases del decreto proscritorio de la Compañía de 
Jesús publicado por el Parlamento dé Paris el 6 dé^ Agosto dé 1762, 
en el que se dice: "que hiay abusos en dicho Instituto de la Cómpa^ 
ñíá que se llama de Jesús, y en las bulas, breves, cartas apostólicas, 
declaraciones sobre las mismas, en los modos de emitir los votos, en 
los decretos dé los Generales y de las Congregaciones generales dé 
dicha Compañía, etc. Supuesto esto, declara al dicho Instituto inad- 
misible por su naturaleza en todo Estado bien organizado, como con- 
trario al derecho natural, atentatorio átoda autoridad espiritual y tem- 
poral, y porque tiende á introducir en la Iglesia y en los Estados, bajo 
el pretexto especioso de un Instituto religioso, no una orden que real 
y útiicaniente aspira á la perfección evangélica, sino más bien una cor- 
poración política, cuya esencia consiste en una actividad continua 
para alcanzar por todos los medios posibles^ directos é indirectos, 
ocultos Ó públicos, primero una independencia absoluta, y luego la 
usurpación dé toda autoridad." Y expresando los errores del extrac- 
to de las aserciones de 'que hemos hablado, dice: "Que la moral y 
la doctrina enseñadas én la Compañía, se declaraban favorables al 
cisma dé los griegosj atentatorias al dogma de la procesión del Es- 
píritu Santo; favoreciendo el arriánismo, el socinianismo, el sabelia- 
nismo, el nestoriáñismo; atacando la certidumbre de algunos dog- 
mas sobre la jerarquía, sobre los ritos del Sacrificio y dé los Sacra- 
mentos; trastornando la autoridad de la Iglesia y de la Silla Apos- 
tólica; favoreciendo á los luteranos, los calvinistas y otros novado- 
res del siglo XVI; reproduciendo la herejía de WicleíF; renovando 
los errores de Tychonio, de Pelagio, de los semipelagianos, de Ca- 
siano, de Fausto, de los marsilleses; añadiendo la blasfemia á la he- 
rejía; ofensivas á los Santos Padres, á los Apóstoles, á Abraham, á 
los Profetas, á S. Juan Bautista, á los Angeles; injuriosas y blasfe- 
mas contra la Bienaventurada Virgen María; conmoviendo los fun- 
damentos de la fé cristiana; destructivas de la Divinidad de Jesu- 

[i] Obracitada, pág. 146. 
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cristo*, atacando el misterio de la Redención; favoreciendo la impie- 
dad de los deistasj resintiendo el epicureismoj enseñando á los hom- 
bres á vivir como bestias y á los cristianos como gentiles, etc." De 
manera, que excepto el jansenismo y filosofismo, que en la enciclo- 
pedia y en las obras de sus corifeos habia enseñado las mayores im- 
piedades é iníamias, los Jesuitas habian enseñado y profesado los er- 
rores todos de diez y siete siglos. El cargo que les dirijió el Parla- 
mento de París bajo la palabra del abate Goujet, Minart, Roussel y 
el consejero Latour, compiladores del Extracto de las Aserciones, 
no pudo ser más ridículo, más irracional y absurdo. 

Sin embargo, este decreto en que se mandaba á los Jesuitas de- 
jar su hábito, abandonar sus casas, nó vivir en comunic|ad y lo que era 
más sacrilego, hasta abjurar el Instituto que habian profesado con la 
aprobación de la Iglesia, con la protección de los gobiernos y aplausos 
de los pueblos so pena de no desempeñar ninguna función ni disfrutar 
la miserable pensión que se ^signaba solo á los profesos, fué llevado á 
efecto por el abandono del Ministerio, ó más bien por su connivencia, 
quedando cerrados, dice Mr. Villemain ciento veinticuatro colegios 
de la mayor importancia. ¡Rara coincidencia: en el mismo tiempo y 
en el mismo ^ño, que se destruía la enseñanza de los Jesuitas apa- 
reció la obra de Rousseau titulada ^'Emilio, ó de la educación," lle- 
na de errores, paradojas y sofismas! , 

Por lo pronto no todos los Parlamentos imitaron al de Paris; y el 18 
de Enero de 1763, según una carta de Voltaire, los Jesuitas subsistían 
en Alsacia, predicaban en Dijon, Grenoble y Besanzon, y permanecian 
en Versalles. Los demás, dispersos por todas las provincias de Fran- 
cia, eran ocupados por los Obispos, recibían hospitalidad de los no- 
bles y eran respetados por el pueblo. La confiscación de sus bienes o- 
cupó al Parlamento, así como el despojo de sus casas, muy notables 
por la riqueza de sus templos, lo copioso y selecto de sus bibliotecas, 
y no se pensó en exijirles el juramento prevenido en el decreto. 

El episcopado francés no vio con indiferencia aquel atentado con- 
tra la autoridad espiritual, cometido por los magistrados seculares 
contra el Instituto y las doctrinas de un cuerpo religioso. Reunida 
de rmevo la Asamblea general del.Glero, protestó al Rey de la ma- 
nera más enérgica contra aquellas providencias atentatorias; el ilus- 
trísimo Arzobispo de Paris, Cristóbal de Beaumont, publicó su famo- 
sa Instrucción Pastoral sobre aquellos ataques, destruyendo victo- 
riosamente los informes de los Parlamentos sobre el Instituto, y des- 
cubriendo al mismo tiempo los fraudes del Extracto . de las Asercio- 
nes, la que fué suscrita por todos los Prelados del reino, menos cin- 
co. Esta instrucción fué expedida á 28 de Octubre de 1763. Ade- 
más, diversos Prelados publicaron valientes y solidísimas pastorales 

9* 
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sobre el mismo asunto, de las que varias, como la de los Obispos de 
Autun, Paraiers, Auch, Grenoble y otras fueron traducidas entonces 
á nuestro idiomar Últimamente el Pontífice que entonces gobernaba 
la Iglesia, el Sr. Clemente XIII,^ no solamente sostuvo la causa de 
los Jesuítas en sus Cartas al Episcopado de Francia y la que dirijió 
al Rey, sino que en 1764 á 7 de^ EnerOj á pedimento de uíi gran 
número de Obispos, que algunos hacen subir á quinientos, entre 
ellos varios de nuestro país, expidió una Bula solemne, aprobando 
de nuevo el Instituto y Constituciones de la Compañía de Jesús, col- 
mando de elogios á sus miembros. 

El Parlamento de París, sostenido por el náinistro Choiseul no 
cejó ante aquellas justas y legales reclamaciones. Hizo quemar por 
mano de verdugo la Pastoral del ilustrísimo Beáumont, y por nue- 
vo decreto de 22 de Febrero de 1764, ordenó que dentro de ocho 
dias los Jesuítas existentes en la jurisdicción del tribunal prestasen 
juramento de observar el decreto del 6 de Agosto del año anterior^ 
y á 9 del siguiente Marzo expidió otro de destierro del reino dentro 
de un mes, á los que perseveraban en negarse á aquel perjurio que se 
les exijía:' es decir, á puatro mil, menos cinco, pues aunque los que 
hablan jurado fueron veintiuno, según el registro deli,, Parlamento, 
ochó eran hermanos coadjutores ó legos, y doce jóvenes regentes 
que habían salido ya de la Compañía. 

Este destierro que se llevó á efecto con la mayor crueldad, no fué, 
sin embargo, de larga duración. Luis XV lo levantó por un edicto 
del mes de Noviembre del mismo año de 1764, pero pronunciando 
su total destrucción en sus Estados y sancionando así los decretos de 
los Parlamentos, aunque permitiendo á los Jesuítas que viviesen en 
Francia como particulares. Así permanecieron hasta el año de 1767> 
en el cual, á consecuencia del extrañamiento de los Jesuítas de Es- 
paña, de que se tratará en su lugar, fueron desterrados de nuevo. 

Así fueron destruidos los Jesuítas en Francia. Veáse ahora el jui- 
cio que sobre esos. actos ha formado la historia. 

LaUy-Tolendal, escribe: "creemos poder confesar desde este mo- 
mento, que en nuestra opinión, la destrucción de los Jesuítas fué 
un negocio de partido y no de justicia; que ha sido un triunfo or- 
gulloso y vengativo de la autoridad judicial sóbrela autoridad ecle- 
siástica; mejor diríamos sobre- la autoridad Real, si tuviésemos lu- 
gar de explicarnos: que los motivos eran fútiles y la persecución 
bárbara: que la expulsión de muchos millares de sujetos fuera de 
sus casas y de su patria, por metáforas comunes á todos los Institu- 
tos monásticos, por librejos sepultados en el polvo y compuestos en 
un siglo en que todos los casuistas habían profesado la misma docr- 
trina; es el acto más arbitrario y tiránico que se puede ejercer: que; 
de aquí resulta generalmente el desorden que produjo una grande 
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iniquidad y que en particular fué hecha una herida incurable hasta 
el dia á la educación pública." (1) ' 

. Schoell, dice: "Este decreto del Parlamento lleva demasiado visi- 
blemente el carácter de la pasión y de la injusticia, para que no me-: 
rezca el desprecio de todos los hombres de bien imparciales* Era un 
acto de tiranía exijir á los Jesuítas que se comprometiesen á soste- 
ner los principios que se llaman las libertades de la iglesia galicana; 
porque por respetables que parezcan, sin embargo según la opinión 
dé los más sabios doctores, no eran sino problemáticos, aunque 
probables, y de ningún modo artículos de fé. Querer obligar á los 
Jesuítas á rechazar los principios de moral de la Orden, era decidir 
arbitrariamente un hecho histórico manifiestamente falso y contro- 
vertido. Pero en las enfermedades del espíritu humano, como en la 
que afectaba la generación de aquel tiempo, la razón calla y las pre- 
venciones oscurecen eil juicio. Los Jesuitas opusieron la resignación 
alas persecuciones de que eran víctimas. Esos hombres á quienes 
86 suponía tan dispuestos á burlarse de la Religión, se negaron á 
prestar el juramento que se les exijía. De cuatro mil Padres que ha- 
bla en Francia, apenas lo prestaron cinco." [2] 
. Podíamos añadir otros testimonios no menos terminantes á favor 
de los Jesuitas y contra sus perseguidores de Francia,: de Fitz- Wi- 
lliams en su Concordato explicado; Sismondi en su Historia de los 
franceses; Duelos en su Viaje á Italia y otros; Murr en su diario; pe- 
ro nos conformaremos con el de Federico II, el Rey filósofo, quien 
además de haber escrito á d'Alembert, que "no. la filosofía, sino la 
vanidad, los resentimientos, las intrigas y el interés^ en fin, lo hablan 
hecho todo en este ^negocio," le dice en otra parte: "Vosotros con el 
tiempo resentiréis en Francia el efecto de, la expulsión de los Jesuí- 
tas, y el daño inmediatamente lo sentirá la educación de la juven- 
tud. Esta expulsión os causará tanto mayor mal, porque vuestra li- 
teratura está ya en su declinación, y porque entre cien obras que se 
publican, con dificultad se encuentra una mediana." [3] 

Nos hemos extendido más de lo que creímos en la relación, de la 
destrucción de la Compañía de Jesús en Francia, pero para satis- 
facción de nuestros lectores, opondremos á los informes de los Par- 
lamentos, sobre todo el de París, la confesión de uno desús agentes, 
d'Alembert. "La Compañía de los Jesuitas, dice en su obra tantas 
veces citada, debe á Aquaviva más que á ninguno, ese régimen tan 
sabio y bien conocido, que puede llamarse la obra maestra de la in- 
dustria humana en miateria de política, y que ha contribuido por 
doscientos años al engrandecimiento y la gloria de esta Orden. — Ape- 

fi) Mercurio de 25 de Enero de 1806. 

[2] Obra y tomo citados, pág. 51 y 52. 

(3) Obras filosóficas de d'Alembert. Correspondencia, tora. XVIII. 
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lias la Compañía de Jesús comenzó á manifestarse en Francia, cuan- 
do sufrió innumerables dificultades para establecerse allí. Sobre to- 
do, las universidades hicieron lod mayores esfuerzos para despren- 
derse de estos recien venidos; y es difícil decidir si ésta oposición 
forma el elogio ó condenación de los Jesuítas que la sufrieron. Es- 
tos se ofrecían á enseñar gratuitamente, para lo que contaban en su 
seno con hombres sabios y célebres, superiores acaso á los que las 
universidades podian presentar^ el interés y la vanidad pudieron, 
pues, bastar á sus advérsanos, á lo menos eri estos primeros momen- 
tos para empeñarse en combatirlos .Es necesario ser justos, nin-t 

guna corporación religiosa sin excepción, puede gloriarse de un nú- 
mero tan considerable de hombres célebres en la literatura y en las 
ciencias. Los Jesuítas se han ejercitado con éxito en todo género 
de letras, elocuencia, historia, antigüedad, geometría, literatura pro- 
funda y agradable; no hay^ en fin, casi ninguna clase de escritores 
en que no cuenten hombres de primer mérito A todos estos me- 
dios de aumentar su consideración y crédito, juntaron otro no mér 
nos eficaz, y fué la regularidad de la conducta y de las costumbres. 
Su disciplina en este punto, es tan severa como prudente; y sea lo 
que fuere lo que haya publicado la calumnia, es necesario con- 
fesar que ninguna orden religiosa tiene menos que tachar sobre 
esta materia. .. .Estos hombres, que se creía tan dispuestos á bur- 
larse de la Keligion y que se hablan pintado como tales en una mul- 
titud de escritos, rehusaron casi todos prestarse al juramento que 
se exijía de ellos. . . . Por motivos de respeto humano rehusaron re- 
cibir bajo su dirección á personas poderosas, que no podian aguar- 
dar de ellos una severidad tan singular bajo todos aspectos. Está 
negativa indiscreta, se dice, ha contribuido á precipitar su rui- 
na por las mismas manos de que hubieran podido formarse un apo-^ 
yo. Así es que estos hombres que tanto se habían acusado de moral 
relajada, y que solo en virtud de ella se habían sostenido en l/t cor- 
te, se han perdido tan luego como han querido profesar el rigoris- 
mo. . . -Sus declamaciones en la corte y en la ciudad contra la En- 
ciclopedia, habían sublevado contra ellos á todas las personas que 
tenían interés en esta obra, que eran en gran número Eran pin- 
tados en un solo rasgo de pluma, como idólatras del despotismo 
para envilecerlos, y como predicadores del regicidio para hacerlos 
odiosos. Estas dos acusaciones eran un poco contradictorias; pero 
no se trataba de hablar la pura verdad,, sino de decir de estos Pa- 
dres el mal que se pudiese Jamás se hizo este reproche á los de* 

más como se hizo á los Jesuítas, porque ellos eran temidos y odia- 
dos. - . -Lo que debe completar el asombro, es, que dos ó tres hom- 
bres solos, w . .hayan imaginado y llevado al cabo este gran proyec- 
to de una semejante revolución." 
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CAPITULO IV. 

Estado de la Provincia de la Compañía de Jesús, 
llamada antes de Nueva España, á fines del segundo siglo 

de su fundación. 

Aunque el P. Francisco Javier Alegre llegó en su Historia á los. 
principios del año de 1763, tocó los sucesos de la Provincia desde 
174.0 tan someramente, tal vez porque en dicho año ya se tíaslucía 
la suerte que aguardaba á los Jesuítas de España y de nuestro país, 
que va¡rios se le pasaron por alto, contentándose con apuntar sola- 
mente los que juzgó más principales. Así es que nos parece con- 
veniente continuar desde esa fecha, la relación de algunos de los o- 
mitidos por el sabio escritor, en la parte que nos fuere posible^ aten- 
diendo la escasez de materiales, que hemos podido conseguir; prin- 
cipiando por la celebridad del segundo siglo de la Compañía de Je- 
sús, reservando para su tiempo completar los varios puntos que en 
sus últimos párrafos dejó pendientes. 

Al hablar en el Capítulo I del principio del segundo siglo de lar 
<íompaiiía de Jesús en 1740, se dijo que de orden de los Superiores 
y por muy justificados motivos en esa época, se habia prevenido ái 
W Provincias que se dieran gracias á Dios por los beneficios recibi- 
dos en aquellos cien años, con ciertos actos religiosos y privados en 
lo interior de las casas, sin que se publicara obra alguna sobre los 
sucesos ocurridos en el segundo siglo, aunque de mucho honor y 
dignos de alabanza y aplausos en todo el mundo. En la provincia de 
México se señalaron para este ejercicio los tres dias anteriores á la 
festividad de la Concepción Inmaculada de Nuestra Señora; triduo 
que ise celebró en todos los Colegios con todo fervor y devoción y sin 
exceder en nada á lo dispuesto en Roma por el Rmo. Padre General y 
sus Asistentes. Además en el colegio Máximo de S. Pedro y S. Pa- 
blo de México, destinado ala enseñanza de los jóvenes Jesuítas, 
dispusieron éstos una función literaria pública, en la cual se pro- 
nunciaron piezas latinas de mucho naérito en prosa y verso, análo- 
gas á aquella festividad, é invitaron á los sabios externos en un ac- 
to Mayor de Escritura Sagrada á que honrasen con sus produccio- 
nes la felicidad de la Compañía, según el siguiente teorema ó pro- 
grama, que copiamos para conservar á la posteridad los usos de esos 
tiempos. 



TésMI^'WmMEéecMetisProphétiá cap. 40. ver. 2. Et dimisit 
me super montem excélsum nimis: super quem erat quasi mdificium ci- 
vitatis vergentis ad Austrum. ^ 

Cum Templum novum magnum cequh^ ac ghriosum Hierosoíymcd 
comparandum cestro afflaius Divino . Ezechiél Propheta illustratissi- 
mus erudientis numinis peniciílo ceternitati depingeret; Parentem nos- 
tranif JE8Ü minimam Socieiatem splendidum plané Ecclesice Tem- 
plum) TJrbis opusj geminumdum attexeret vdtióinmmj tañquam in 
vestigio grapJíicéf ad liUeram describebát. Quin b éaduco, fiávhmisque 
breviperituroSolymorummateriatocediJicioaUius Sacer Vates erec- 
iusj implentem, annOy qui jamnumldbitur, quadragesimoy sceculumdu- 
pl&ic ipsam iñdigitabat; fóre, ita luculenter ominatus,uf ampicatissima 
quidem sydercj alias minime patiatur Dei Domus sepulchráles igneSy 
nisi qúihtSj cum meridiem Divini Solis demuní contigeritj longcevam 
Universi vitam extinctam esse gaudeUt. 

La invitación fué recibida con aplauso general, y especialmente 
los numerosos discípulos de la Compañía se esmeraron en solemni- 
zar con muchas y brillantes piezas literarias aquel acto ó certamen 
Í)úblico, cuya, memoria se conservó por muchos años, aunque por 
as circunstancias del tiempo y la prevención de los Superiores no 
llegaron, á lo que entendemos, á darse á la prensa. 

De 1740 á 1763, los años como dice el sabio escritor, fueron muy 
pacíficos en lo interior de la Provincia, como turbulentos en las Mi- 
siones de las tribus bárbaras, especialmente en Sinaloa y Galifornia; 
tanto por parte de las sediciones de las tribus aún no conquistadas, 
cuanto pOr la persecución suscitada á los misioneros por sus desa- 
fectos, que dieron lugar á varios escritos calumniosos en su contra. 
Pero antes dé ocuparnos de estos sucesos, nos parece oportuno re- 
cordar algunos de los principales Jesuítas, cuya biografía fué omiti- 
da en su lugar correspondiente. 

A principios de 1736 falleció en el Colegio del Espíritu Santo de 
Puebla, el P, Juan Bautista Luyando, que como dice el P. Alegre, 
habiendo hecho su profesión solemne, destinó una parte de su rico 
patrimonio para Ja fundación de una Misión en la Baja California, 
ofreciéndose éJ mismo en persona á hacerla. En efecto, en 1728 par- 
tid á la Península, y estableció la de S. Ignacio de Kadakaaman, en 
la que padeció no pocos trabajos hasta formar una residencia de ca- 
si quinientas personas de diversas tribus. No solo las doctrinó con el 
mayor esmero, sino que levantó la Iglesia y la casa- del misionero 
con tal empeño, que uno y otro edificio se concluyeron en un año, 
dedicando el primero en la Pascua de Navidad: dos meses después se 
le presentó una tribu entera de gentiles de un país muy distante á 
pedir con mucha instancia el bautismo, la que fué agregada á la Mi- 
sión; en ella se dedicó á la agricultura, de manera que á j^oco tiem- 
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po se levantaron abundantes cosechas de trigo y maíz, se formó una 
huerta de plantas extrangeras y otras del país y una viña de cin- 
cuenta parras: llevó á la¡ misma un buen número de bueyes y ove-, 
jas, y fué aumentando su población hasta formar varios pueblos, fa- 
bricando capilla en cada uno: sufrió muchas contradicciones , de la 
tribu de los cochimies que dura,ron siete añosj pero al fin por su 
paciencia, constancia y buenos ejemplos, todos se rindieron á la gra- 
cia del Señor y aumentaron la población. Su vida seyió muchas ve-; 
ees en peligro por las inquietudes de aquellos bárbaros; pero con su 
gran prudencia logró amansarlos y reducirlos á sociedad, al grado de 
que aquella Misión fué una de las más fervorosas de California, en 
la epidemia de 1729, en que trabajaron sus moradores con la mis-- 
ma. caridad que el Padre en la asistencia de. los apestados. Su valor 
en defender á los neófitos se hizo muy notable en las diversas inva- 
siones que sufrieron délos bárbaros; y sin derrama;miento de sangre 
ni disparar uña flecha, consiguió con sus disposiciones, notables vic- 
torias, atrayéndoseel afecto de los vencidos, porqne siempre ,se in- 
terpuso entre ellos y los soldados del presidio. La fama del misione- 
ro se esparció, por toda la Península, inspirando ^ntre los gentiles 
una alta idea de la religión que predicaban el Padre y sus compa- 
ileros, activando en los años siguientes la conversión y redacción, á 
sociedad de laqu ellas tribus bárbaras. Rendido, á tantos trabajos el 
P. Luyando, tuvo que abandonar de orden de los Superiores y. con 
sumo sentimiento suyo, aquel teatro de sus apostólicas fatigas, niu-. 
riendo santamente en el Colegio citado. La Provincia hizo tanto a- 
precio de los méritos de ese esclarecido varón descendiente de la fa- 
milia nobilísima de D. Alfonso de Villaseca, fundador del colegio de; 
S. Pedro y S. Pablo de la ciudad de México, que hizo poner su re- 
trato de cuerpo entero en la casa Profesa de México. , 

En el mismo año de 1736, falleció en olor de santidad otro famo- 
so misionero, de la misma California, compañero del V. P. Salva- 
tierra, el P. Julián de Mayorga. Eii 1706 pasó á esas Misiones, lle- 
gando tan queb.rdnta,do de salud por la fatiga de sus viajes, porque 
estaba recien venido de Europa y tan indispuesto, por haber extra- 
ñado el clima y los alimentos, que se creyó necesario hacerle regre- 
sar á México; mas suplicó tanto llorando al P. Salvatierra, que le de- 
jase morir en la California á donde le habia llevado el Señor, que se 
le dejó allí, aunque con riesgo de su vida. Pero en vez de la muerte 
que esperaba, recobró en breve tienapo la salud, y acostumbrándose 
á aquel clima y á aquellos alimentos ordinarios, trabajó apostólica- 
mente treinta años en esas Misiones. En el lugar llamado Comondú, 
distante de Loreto treinta leguas, y situado en el centro de las mon- 
tañas, se estableci¡5 una de las dos Misiones fundadas por el mar- 
qués de Villapuente, encargándose de su administración el P. Ma- 



yorga á principios dé 1708. Aquel paraje estaba habitado por va- 
rias tribus de indios, que costó no poco trabajo domesticarj pero al 
fin se consiguió reducirlos por las fatigas del P. Mayprga. Este con 
su grande caridad^ paciencia y constancia en el ministerio apoBtóli- 
coj redujo á todos aquellos indios al Cristianismo, congregándolos en 
tres poblaciones llamadas S. José, S. Juan y Sr Ignacio, en todas 
las cuales edificó templos y casas para ios vecinos. En la de S. Jo- 
sé qtie era la principal, además de la Iglesia y de la habitación del 
misionero, fabricó á ejemplo del P. ügarte otros tres edificios, á sa- 
ber: un hospital y dos seminarios para los niños y niñas. No hallán- 
dose en todo el distrito ningún terreno capaz de cultivo, excepto un 
pequeño recodo junto á S. Ignacio, plantó en él con mucha dili- 
gencia viñas con buen éxito. Mucho fué lo que trabajó este Padre 
durante treinta años, y grandes los progresos dé aquella cristiandad^ 
pero aflijido sumamente por la ruina de esas Misiones y la pérdida 
de las almas de los indios, por cuya salud habia renunciado á su pa- 
tria y confinádose en los desiertos de aquella península, males que 
sobrevinieron por la incursión de los pericues y las imprudencias 
del gobernador, murió en sü amada Misión el 10 de Noviembre del 
mencionado año. Los felices resultados que sé obtuvieron después 
de su muerte por el expresado gobernador en esa guerra que había 
emprendido, desatendiendo los consejos de ios misioneros, se atri- 
buyeron por estos al fervor de sus oraciones y á su intercesión á fa- 
vor de esas almas ante el trono de Dios. 

En 1738 tuvo la Provincia también una sensible pérdida con la 
muerte de la muy ilustre Señora D? Gertrudis de la Peña, marque- 
sa de las Torres de Rada, bienhechora insigne de la Compañía y 
fundadora del magnífico templo de la Casa Profesa de México, en 
cuya fábrica erogó ciento veinte mil pesos. En sus exequias hubo la 
particiilar coincidencia, de que en la dedicación del templo que fué 
á 28 de Abril de 1720, predicó el famoso P. Juan Antonio de Ovie- 
do, rector entonces del Colegio del Espíritu Santo de Puebla, y eri 
el mismo dia del t'iño de 1738, en que se cumplían diez y ocho de 
aquella solemnidad, predicaba el mismo Padre, siendo Provincial, las 
virtudes de la nobilísima patrona. Esta Señora fué muy notable por 
su caridad con los pobres, en cuyo socorro empleó grandes caudales: 
antes de morir se despojó de todas sus joyas y cadenas de oro, que 
en abundancia se usaban por ese tiempo, mandándolas á la Profesa 
para que se empleasen en fabricar un cáliz guarnecido de diaman- 
tes, rubíes y otras piedras preciosas, para que se estrenara en la fes- 
tividad de la canonización de S. Juan Francisco Regís que se dis- 
ponía celebrar con el mayor aparato. 

Habiendo la universidad de México, conforme al decreto del Sr. 
Benedicto XIII en que declaraba patrón de los estudios á S. Luis 
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Gonzaga, resuelto jurarlo igualmente por patrón de sus escuelas en 
21 de Junio de 1743, por aclamación de su muy ilustre claustro, 
celebró una solemne función en 21 de Noviembre del año siguiente 
de 44 para prestar este juramento: ésta función fué solemnísimaj se 
acordó quedase establecida perpetuamente, repitiéndose cada año di- 
cho día 21 de Noviembre, como se hizo constantemente hasta estos 
últimos tiempos. Además se mandó colocar un magnífico cuadro en 
la capilla de la Universidad, á honor del Santo y Angélico Joven, en 
que se colocó el Decreto Apostólico del Patronato de las escuelas de 
la cristiandad. 

Como se ha visto en la historia, entre las Misiones de las tribus 
bárbaras, unas de las más aflijidas por las revoluciones de los indóci- 
les pericues eran las de la California. Pero fueron consoladas por el 
celo del magnánimo y religioso monarca Felipe V. En 1740 mandó 
establecer un nuevo presidio para su defensa: al año siguiente con- 
sultó al Supremo Consejo de Indias acerca de los medios más efica- 
ces que pudieran emplearse para hacer estable la tranquilidad de la 
California, y mayores y más rápidos los progresos del Cristianismo. 
El Consejo, escribe el P. Clavijero, en su historia de la Baja Cali- 
fornia, después de una madura deliberación respondió á su Magestad: 
"19 Que siendo la sólida conversión de los californios á la fé de Je- 
sucristo la base y fundamento de la felicidad de la Península, debia 
continuarse por los misioneros Jesuítas que la hablan comenzado, 
los cuales, añadió, han trabajado tan fructuosamente en aquellos 
pueblos y en otras muchas naciones de la América confiadas á sú 
cuidado. 29 Que en los puertos capaces y seguros se fuesen fundan- 
do poblaciones de españoles con fortificaciones y presidios de solda- 
dos y en el centro de la Península se fundase otra en que pudie- 
sen refugiarse los misioneros en caso de rebelión de los indios. Este 
proyecto habría sido muy útil si la esterilidad del país hubiera per- 
mitido ponerle en ejecución y si las colonias se hubieran de componer 
de familias morigeradoras, y no como suele hacerse de-malhechores, 
bandidos ú holgazanes sacados de la hez del pueblo. 39 Que para 
activar los progresos del Cristianismo, convendría que al mismo tiem- 
po que los Jesuitas avanzaban sus Misiones hacia el Norte, otros del 
mismo Instituto entrasen en la Península por la parte septentrional 
ó por el rio Colorado, y tomando una dirección contraria llegasen á 
encontrarse con los primeros. Esto es lo que tanto deseaban los mi- 
sioneros por las ventajas que de ello esperaban, y á este mismo fin 
dirijieron sus muchos trabajos los Padres Salvatierra, Kino y ligar- 
te; mas para conseguirlo se necesitaba tiempo y paciencia, ni según 
lasreglas de la prudencia se podían plantar Misiones en el rio Colo- 
rado, sin haber sujetado antes á la ley cristiánalas naciones que ha- 
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hitaban entre el río y Sonora, en lo cual se ocupaban entonces los 
misioneros de esta última Provincia. 4? Que también convendría pa- 
ra la más pronta propagación del Cristianismo, que tanto en lasMi- 
sienes de la Oalifomia como en las de Sonora confinantes con las na- 
ciones gentiles, se duplicasen los misioneros, para que el uno cuida- 
se de los neófitos y catecúmenos reunidos en la Misión, y el otro se 
emplease en buspar á los gentiles para atraerlos á la fé, y que tam- 
bién hubiese en ellas soldados á las órdenes de los misioneros para 
que los defendiesen y acompañasen siempre que fuere necesario. Es- 
ta medida de duplicar los misioneros se puso en práctica cuanto fué 
posible, tanto en Sonora como en la California, pero como las Misio- 
nes encomendadas á los Jesuitas de la Provincia mexicana eran más 
de cien, no era fácil tener un número tan crecido de , misioneros ni 
proporción para sustentarlos." 

> Estos y otros pareceres dados al Rey Felipe por aquellos sabios 
consejeros, dan.á conocer que ellos estaban animados del mismo ce- 
lo que el Soberano, y qué hablan aplicado á aquel negocio toda la 
atención posible. Él Rey, en consecuencia, expidió el 13 de Noviem- 
bre de X74á una larga cédula dirijida al conde de Fuenclara, Virey 
de México, tan circunstanciada y estrecha, que parecía que su real 
ánimo no se ocupaba en otra cosa sino en la conversión de los cali- 
fornios. En eñáj después de exponer largamente y aprobar el dicta- 
men del Consejo con singulares alabanzas del celo y fatiga de los 
misioneros Jesiiitas, mandó que el Virey se dedicase á ejecutarla con 
la mayor actividad. **En 1702, dice entre otras cosas Su Majestad, 
ordené que los misioneros de la California fuesen ayudados con todo 
lo que cooperase á su alivio y á la consecución de su santo fin, y en 
1703 mandé que tanto á los misioneros que ya estaban en la Cali- 
fornia, como á los que en adelante fuesen allá, se les suministrase 
anualmente sin dilación y en dinero efectivo, el mismo extipendio ó 
limospa que suele darse a los otros misioneros de su Orden para sus 
alimentos, lo cual hasta hoy no se ha hecho, ni en aquellas Misiones 
se h^ gastado nada á mis expensas; porque los quince que hay al 
presente se mantienen sin el menor gasto de mi real erario, con cre- 
cidas limosnas de personas particulares, conseguidas por el celo y 
solicitud de los Padres de la Compañía. Mas supuesto que los medios 
propuestos por mi Consejo son tan poco dispendiosos, y por otra 
parte tan útiles, convendría que se pusiesen por obra, así como to- 
dos los que. tengan por convenientes los Jesuítas más prácticos en 
la Provincia, á quienees por conducto de su Provincial tengo pedidos 
informes que estoy esperando." 

Efectivamente, al año siguiente de 1745, el Provincial Cristóbal de 
Escobar envió á Su Majestad un amplio y exacto informe acerca de 
las Misiones de Sonora y de la California, en el cual después de ha- 
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blar del clim?t, de la calidad del terreno, de la «ituacion y extónsioA 
del país y del número y estado actual de las Misiones, hacía verla im- 
posibilidad de formar poblaciones de españoles én los terrenos esté- 
riles de la California, y sugería Ids medios más oportunos para el a- 
delantamiento del Cristianismo y para la proyectada continuación 
de unas y otras Misiones por el Norte» Goh éste fin proponía entre- 
otros varios proyectos útiles^ eí da establecer un- presidio de cien 
hombres en las riberas del rio Grila para contener la osadía dé los 
crueles apaches, cuyas frecuentes correrías én Sonora y Piiüeríaeran 
ol mayor obstáculo á la propagacioü del Cristianismo én aquella par* 
te. Hacía también presente á Su Majestad que los trescientos ^esos 
asignado^ para la manutención de cada misionero/ no eran biistántés 
á los que se hallaban en las remotísimas Miáidhés de la Pimeríaf por- 
que más de la mitad se gastaba eri el tiíasporte de las cosas riecesa* 
lias que sé llevaban de Méiico por un camino de más de quinientas 
cincuenta leguas. Pudo también haber añadido que á pesáí* de las 
estrechas y repetidas ordénes de Su Majestad y délos monarcaá sus 
predecesores, sé gastaba una parte considerable de aquella liiño'sna 
«n los regalos que para conseguirla era precisó hfttíér á los qué la pa- 
gaban* 

Cuando este informe llegó á Madrid había ya Muerto Felipe V; 
pero Fernando VI su digno hijo y sucesor, expidió éfa 4 dé Diciem- 
bre de 1747 una cédula diiijida al Virey de México, en la cual ih-^ 
sertó la citada de su padre; y le mandó una copia del inforíne para 
que examinándolo todo y conferenciando con personas sabias^ ejecú- 
tase, sin esperar nueva orden, ló que hallase más conveniente á lá 
propagación del Cristianismo en aquellos pá,ísés tan distantes de lá 
corte. Le previno también que interpusiese su aiítoridad con el Obis- 
po de la Nueva Vizcaya párá inclinarle á que aceptase la cesioh que 
hacía el Provincial de los Jesuítas de veintidós Misiones en las Pro- 
vincias de Topia y Tepehuana, á fin de emplear á los misioneros qué 
estaban en ellas eri la conversión de los gentiles del Norte, pues ha^ 
liándose eh estas dos Provincias bien establecido y radicado eí Cris- 
tianismo, podían sei* regidas por sacerdotes seeularés como las otras 
parroquias antiguas de la Diócesis. 

Aquellas cédulas solo sirvieron para manifestar la piedad y el celo 
de los monarcas, porque á excepción de la entrega de las veintidós 
Misiones, nada tuvo efecto de lo propuesto por el Consejo* Sin em- 
bargó, el Provincial para contribuir á la consecución de tan deseado 
fin, mandó al P. Fernando Consag y al P* Santiago Sidelmayeí á que 
reconociesen la costa oriental de la California y los ríos Cóloií'ádo f 
Crila, cuya expedición bastante penosa y en que el primero tíorrió 
grave peligro de su vida, solo sirvió en los tres viajes que hizo el úl- 
timo, de 1744, 1748 y 1750, para dar á conocer más el cuíso de los 



--76— 
ríos, el país circunvecino y naciones gentiles que lo habitan, y agre- 
gar á sü Misión cuatrocientos nuevos catecúmenos. 

Las Misiones del Mediodía se despoblaban entretanto por diver- 
sas epidemias sobrevenidas en 1742, 44 y 48, de manera que apenas 
quedó de la nación de los pericuesuna sexta parte. Semejante cala- 
midad experimentó la de los uchitas, junto con la guerra que les de- 
clararon los peri cues rebeldes, de manera que en el espacio de cerca 
de veinte años [á 1767] no habia quedado vivo más que om solo in- 
dividuo. Tantas desgracias en que padecieron no poco los misione- 
ros, obligaron á éstos á reunir ala Misión de Santiago los pocos peri- 
cues fieles que habían quedado en Santa Rosa y San José y á cam- 
biar la de la Paz, falta de agua, á la que tomó el nombre de Todos 
Santos; disposición útil á los neófitos y al resto de la California en 
la administración espiritual. Pero lo que la Península había padeci- 
do tanto por la guerra cuanto por la epidemia que despobló los paí- 
ses meridionales, se aumentó en el corto espacio de 1744 á 48 con 
la pérdida de cinco hombres de importancia y muy beneméritos de 
la California: el P. Bravo, él P. Tempis, el capitán Gobernador, el 
P. Sestiaga y el P, Guillen, dignos todos de eterna memoria. 

El Padre Santiago Bravo fué natural de Aragón, y pasó en Misión 
á la Provincia de México en clase de hermano coadjutor. En 1705 
pasó á la Baja California, acompañando al Padre Provincial en su 
visita, y habiéndole suplicado quedarse allí, lo consiguió con gran 
ventaja de esa cristiandadj porque no solamente alivió la carga á los 
misioneros en la administración de lo temporal, sino que solicitó si- 
tios propios para fundar nuevas poblaciones, é hizo varios viajes á 
México para utilidad de las Misiones, con mayor ó menor éxito. En 
1717 acompañó al Padre Salvatierra que pasaba á México á nego- 
cios de aquellos establecimientos; pero habiendo fallecido dicho Ve- 
nerable Padre en Guadalajara, siguió á la capital solo, á tratar con 
el Virey aquellos asuntos: entre otras cosas, consiguió una embarca- 
ción, que desgraciadamente se perdió en el puerto de Matanchel, jun- 
to con el dinero que habia cobrado de lo que se debía á las Misio- 
nes. En Guadalajara, por particular dispensa del Padre General, re- 
cibió los sagrados órdenes: volvió á México, y regresando á Califor- 
nia por Acapulco con el carácter ya de misionero, estableció la Mi- 
sión del puerto de la Paz con fondos donados por el marqués de Vi- 
llapuente para la conversión de los guaicuras: proveyó al nuevo es- 
tablecimiento de todo lo necesario, y dio principio á sus trabajos 
apostólicos con algunos neófitos que se le reunieron. "Desde luego, 
dice Clavijero, se dedicó á aprender de los mismos bárbaros Ja len- 
gua del país^ y en seguida á fabricar la Iglesia y casas, á cultivar la 
tierra, á traer de los bosques á los salvajes dispersos, civilizarlos, 
doctrinarlos, acostumbrarlos á la vida laboriosa y á la práctica del 
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Cristianismo, formando con ellos poblaciones. Todo esto lo hizo con 
mucho celo el nuevo misionero hasta el año de 1728, en que fu 6 
llamado á Loreto por sus Superiores para que ayudase al P. Picco- 
io ya más viejo y enfermo. En aquellos ocho años bautizó entre pár- 
vulos y adultos más de 600, dejó 800 catecúmenos y muchos genti- 
les aficionados al Evangelio, y formó tres poblaciones llamadas: '^'La 
Virgen del Pilar," "Todos Santos," y "El Ángel Custodio." De este 
modo hizo útiles para aquellos bárbaros su talento y su vocación al 
sacerdocio." El P. Santiago Bravo, después de la muerte del dicho 
P. Piccolo y del P. Juan de Ugarte, permaneció en la Misión de Lo- 
reto, una de las principales de la California, como ministro de ella 
y procurador de todas. Allí hizo ¿iversas fábricas, entre las que se 
cuentan la hermosa y grande Iglesia que existe hasta el dia, y la ca- 
sa del misionero procurador que moraba en ese pueblo, para pro- 
veer desde él á todas las necesidades de los demás; y lo que era más 
importante, dirijió la construcción de un buen buque que sirvió 25 
años á la Colonia. Después, en fin, de haber permanecido en esa po- 
blación 39 años, trabajando de misionero y de procurador con mucha 
ventaja de las Misiones y llevando una vida no menos laboriosa que 
ejemplar, murió en 13 de Mayo de 1744 en la Misión de S. Javier, 
adonde habia ido esperando aliviarse con aquel temperamento; su 
cadáver fué llevado á Loreto y sepultado en la Iglesia que él mismo 
habia fabricado. . 

El P. Antonio Terapis, natural de Bohemia, pasó á México en 
1736, y en el mismo año fué enviado á la California y destinado á 
restablecer la Misión de Santiago, destruida en la rebelión de los pe- 
ricues. Estos, arrebatados del odio al Cristianismo, hablan arruinado 
la Iglesia y las casas y talado los campos, y aunque se rindieron, 
más bien obligados de la fuerza de las armas que llevados del deseo 
de la vida cristiana, sin embargo, el P. Tempis, con su grande cari- 
dad, con su incomparable dulzura y con los singulares y constantes 
ejemplos de su vida, los aficionó tanto á la doctrina de Jesucristo 
y los redujo á las b.uenas costumbres y á las ocupaciones de la vida 
social, que en tres ó cuatro años se puso aquella Misión en un esta- 
do mejor que el que tuvo antes de perderse, así en lo espiritual co- 
mo en lo temp.oral. Conociendo él que para mejorar un pueblo no 
hay cosa más importante que la buena educación, puso un cuidado 
particular en los niños, á quienes tenía siempre cerca de sí y á su 
vista, los instruía con frecuencia, los correjíacomo padre, y los ejer- 
citaba en algunas labores proporcionadas á su edad y á sus fuerzas 
para irlos acostumbrando al trabajo. El celo por la gloria de su 
Criador le obligaba á hacer los esfuerzos posibles para impedir to- 
da clase de pecados; pero este celo estaba tan templado por la pru- 
dencia y mansedumbre, que ninguno tenía motivo para quejarse de 
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él. Aunque era tan empeñoso en buscar el bien de los otros y tan 
compasivo para con todos^ mostraba particular empeño y teríiura 
con los enfermos^ alimentando, curando^ dOnsolaíido y auxiliando con 
todos los socori'os rlecesários á la salild del áiiüa y del cuerpo á ca^ 
da uno, Con tal dedicación como si fuera el único nédfito encomen- 
dado á áu cuidado pastoral. Está grande caridad se ex|)lic6 taás en 
las epidemias que tanto aflijiéron á las Misiones meridionales, en cu- 
ya época trabajó con exceso. A veces, hallándose táfiobieti enfeímo 
y tan débil que no podía tenerse en pié^ se háóía llevar póf suá neó- 
fitos á lugares lio poc&s leguas distantes dé Santiago á socorrer á losí 
enfermos: á veces iba por su pié/ caisi arraátfándóíséy á socotref á 
otros no muy distantes. Los sentimieritds de sti heróicft paciencia en 
las tribulaciones fueron reducidos por él á ésta lácóniéa expíésion 
que tefaíá siemjjfe en la hocai Todos ?tó ti^cthajós pót* d amor dé Dios, 
Éxpresiotí qué sé hizo familiar á loS toldadOá que le acoñipaflaban 
y á süfe neófitOSj los cuáles se vaíian de ella útijolenté én dttálquiefíi 
adversidad, aunque ligera» Los í üilíí nofeós ejéiüplos de su vida lé con- 
ciliaron la reputación de santo entré los que eran testigos de ellos^ 
los cuales referiáñ tambiéíi algunas étisaá éxtmordíiiíiriás qué él Vül-' 
go tuvo por milagrosas} nías no8oti*oS cónlo íio las creémofe del ttído» 
superiores á las fuerzas de la naturaleza^ no dtidanios que seríaiii gra- 
cias, particulares del cielo alcanzadas por los méritos de esté fiel sier- 
vo de Dios. Finalmente, después de diez años de tareas vérdaderar- 
juenté apostólicas^ murió santamente el P* Tempis éíi Sü Misitiri de 
Santiago, y á los tres añós^ eii 1749^ se imprimió én México una 
breve relación de su inocente vida. 

El P. Clemente Guillen era natural de Zacatecas, ciudad de Nue- 
va España. Después dé haber sido catedrático en México, fué eíivia- 
do por los Superiores á las Misiones de la California, á donde llegó 
el año de 1714, después de haber naufragado y sufrido otros graví- 
simos contratiempos^ y permaneció treinta y Cuatro años trabajando 
gloriosamente hasta su muerte. Plantó la Misión de la Víígen de lo» 
Dolores en el país de los guaicuras, el más estéril de la Península, y 
eil los veinticinco años que la gobernó con mucha fatiga convirtió 
la mayor parte de aquellos feroces bárbaros* En 1746 el Superior de 
las Misiones, viéndole muy débil por los años,; los trabajos y las en- 
fermedades, lo exoneró del cargo de misionero y le envió á descan- 
sar á Lbretoj mas aun allí continuó trabajando cuanto le fué posible 
y dio un raro ejemplo de celo, porque habiendo llegado á la Misión 
de tierra muy remota, una india anciana cuya lengua no entendían 
los misioneros, él, á la edad de Setenta años, se puso á apretideifla con 
el solo fin de doctrinar aquella mujer^ y en este heroico ejercicio de 
caridad le sobrevino la muerte en 1748. 

Por el mismo tiempo tuvo otra pérdida la Península en la separa- 



^79— 
cion del P. Seljastian de Sestiaga, que por veintinueve años liabia 
gobernado las Misiones de Mulegé y de San Ignacio con gran prove- 
cho espiritual y temporal de ellas. Su ancianidad y graves enferme- 
dades obligaron á los Superiores á enviarlo á México y después á 
Puebla, en donde falleció santamente algunos años después, como 
veremos en su lugar. 

A todas esas pérdidas,, bien sensibles, se agregó la del famoso D. 
Esteban Rodrigue?; Lorenzo, gobernador por m'ichos años de la Ca- 
lifornia, y cuyos servicios reclaman un honorífico recuerdo en esta 
historia. , 

"D. Esteban Rodríguez Lorenzo, dice el P. Cla,vijero, de quien 
tantas veces se ha hablado en esta historia, era natural del Algarbe, 
país de la corona de Portugal, de dqnde siendo aun jó vén pasó á Se- 
villa y de allí á México, donde fué algunos años mayordomo de una 
hacienda perteneciente al Colegio de Jesuitas de Tepotzotlah. En 
1697, cuando el P. Salvatierra, Rector antiguo de aquel Colegio, em- 
prendió su primer viajé á la California, Rodríguez se comprometió á 
acompañarle y fué admitido eñ calidad de soldado, después de ha- 
berle hecho entender las incomodidades y riesgos anexos á ?iquella 
empresa. En 1701: fué creado capitán y gobernador por los votos de 
sus compañeros, á cuya elección dejó este nombramiento el P. Sal- 
vatierra. Ejerció este empleo con grandes aplausos por más de cua- 
renta años, couciliándose con su buena conducta la estimación de los 
misioneros y el respetó de los soldados y de los indios. Tenía grande 
valor, constancia superior á las mayores dificultades, prudencia rara, 
suma integridad en la administración de justicia, y sobre todo, bue- 
nas costumbres, piedad ejemplar y mucho celo por la gloria de Dios. 
Diariamente oía Misa y asistía á todos los otros ejercicios de piedad 
que se practicaban en la Iglesia de Loreto. A él se confesaron en gran 
parte deudores los misioneros de los progresos del Cristianismo en la 
California. Siempre que se plantaba una nueva Misión, iba con algu- 
nos soldados en compañía del misionero al lugar designado y perma- 
necía con él por algún tiempo, no solo para defenderle de cualquie- 
ra tentativa de los bárbaros contra su persona, sino también para a- 
yudarle en abrir el camino,' preparar el terreno labrantío y construir 
los rústicos edificios que al principio servían de Iglesia y de habita- 
ción. El era el primero en todos aquellos trabajos, obligando á ha- 
cerlo mismo con su ejemplo á los soldados y á los indios, con cuyo 
arbitrio se terminaban muy pronto las obras que de otra suerte ha- 
brían necesitado mucho tiempo. Varias veces dio pruebas de que el 
atractivo de las riquezas uo era capaz de torcer su virtud ó inducirle 
á cometer una acción que le pareciese iMcíta ó indecorosa. Hallán- 
dose una vez en la isla de S. José, le ofrecían los indios una gran 
cantidad de perlas por la espada que llevaba en la cinta; pero él no 
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quisa absolutartíente entrar en aquel contrato, aunque sumamente 
ventajoso, juzgando cosa indigna de un militar despojarse de sus ar- 
mas por cualquier interés que fuese. En 1744 habiendo cegado, que- 
dando por tanto inútil para el servicio, el Superior de las Misiones 
consiguió del Viré}» que sus empleos recayesen en su hijo D. Ber- 
nardo Rodríguez de Larrea; pero no pudo Conseguir que á aquel 
digno militar octogenario y ciego que habia servido al Rey cuarenta 
y siete años con tanta fidelidad, se le asignase para pasar el resto de 
su vida ni aun la miserable pensión que se dá aun soldado inválido. 
Bien que él no la necesitaba, porque estaba seguro de tener en abun- 
dancia todo lo necesario de la piedad de su buen hijo y de la cari- 
dad y gratitud de los misioneros. Murió, finalmente, como buen cris- 
tiano, en 1? de Noviembre de 1746."— -Su hijo, de quien hace men- 
ción el P. Alegre, gobernó la California seis años, y murió en 1750. 

En 1747 y 1751 se registran dos disposiciones del R. P. General 
Francisco Retz, relativas á la Provincia: es la primera la aprobación 
del Menologio, ó elogios breves de los varones más señalados por su 
perfección religiosa ó célebres por su martirio sufrido en las tribus 
bárbaras, cuya aprobación se habia solicitado por la Congregación 
Provincial, celebrada en México en Noviembre de 1733. Esta obra 
fué dirijida por el V. P. Juan Antonio de Oviedo, quien averiguó 
con auténticos documentos y dejó consignado á la posteridad en el 
elogio del V. P. Pedro Grutierrez, que el glorioso mártir del Japón 
S. Fehpe de Jesús, nuestro paisano, habia sido su discípulo en el 
primer curso de latinidad que habia seguido en el Colegio Máximo 
de S. Pedro y S. Pablo. La segunda fué relativa á la célebre obra, 
titulada: "Luz de verdades católicas," escrita por el P. Juan Martí- 
nez de la Parra, natural de la ciudad de Puebla, la que habia sido 
traducida primero en idioma italiano y después en látin, mudándo- 
le su título y callando el nombre del autor. Reclamó el P. Provin- 
cial aquella omisión á Roma, de donde recibió la siguiente respues- 
ta en 17 de Noviembre del citado año de 1751: "Digo, escribe el P. 
General, que queda á mi cuidado que en la Biblioteca de la Com- 
pañía se ponga como autor del Libro, "Luz de verdades católicas" 
al P. Juan Martínez de la Parra, de tanta gloria para esa Provincia, 
con lo que se repara enteramente el honor de esa Provincia y del P. 
Parra. Doy á V. R. mis agradecimientos por esa noticia, etc." 

Ed el mismo año de 1747 un suceso que se tuvo por prodigioso 
ocurrió en la Ciudad de Puebla, sirviendo para renovar la devoción 
que se profesaba en la Catedral al Santo fundador de la Compañía 
de Jesús. Fué el caso que desde 1706 se habia destinado una capi- 
lla de la dicha Catedral al culto de S. Ignacio, habiendo la Provin- 
cia y otros devotos adornádola con tres altares con hermosas imá- 
genes, una del Santo Padre, otra de S. Francisco Javier y la terce- 
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ra (le S. Francisco de Borja. Al principio hubo mucha devoción á 
los gloiriosos Santos Jesuitas; pero entibiada después, la capilla que- 
dó reducida á bodega de la Sacristía, sin que se viese en ella lámpa- 
ra alguna, ni se celebrara en ninguno de lustres altares el Santo 
Sacrificio déla Misa. Pero queriendo el Señor volver á encender en 
tíl corazón de los fieles aquel olvidado afecto y reverencia á sus sier- 
vos, permitió que aquel lugar fuera el sitio al que se dirijieran varios 
rayos que cayeron en la capilla en diversos años, á lo que no se da- 
ban por entendidos ni los Señores Capitulares, ni los que anterior- 
mente frecuentaban ese santo lugar. Pero el 22 de Julio de 1747 
tín que comienza la Novena de S. Ignacio, estando los Canónigos en 
coro rezando vísperas, cayeron dos rayos con poca distancia de tiem- 
po, y el 27 del mismo mes cayó el tercero con la circunstancia de 
que el cielo por la mayor parte estaba sereno y despejado de nubes, 
y solo hacia la parte del Oriente habia una pequeña nubecilla muy 
distante de la Iglesia Catedral; ninguno de los tres rayos produjo 
daño alguno en las perjsonas ni perjuicio considerable en los altares 
dé la capilla. Este suceso, que fué autentizado con todos los requi- 
sitos legales, renovó la resfría:da devoción de los fieles, y sobre todo 
del Cabildo eclesiástico, que resolvió no solamente asear la capilla, 
comO'lo hizo, sino que por acuerdo del Cabildo, quedó determinado 
que el 31 de Julio, dia dedicado al Santo Patriarca, se celebrase su 
íiesta cómo dé segunda clase, colocando su imagen en el altar ma- 
yor, procesión de vuelta; entera, rogación de campanas, canto de Le- 
tanías Mayores, con las preces y oraciones acostumbradas en este 
género de rito decretado á los Santos Patronos. 

Prosiguiéndose la fundación de nuevas Misiones, el P. Fernando 
Consiag, que habia sucedido al P. Sestiaga desde el año de 1747 con 
tal dedicación, que en 1751 habia ya convertido, catequizado y bau- 
tizado más de quinientos indios, determinó buscar sitio mejor para 
plantar otro nuevo establecimiento, á cuyo efecto hizo varias sali- 
das de su Misión hacia el Norte, más de veintisiete leg.uas de la de 
S. Ignacio. El sitio no era de lo mejor; pero no encontrándose otro, 
y siendo necesaria la fundación se determinó fijarla en él, dedicán- 
dola á Sta. 'Gertrudis, según el piadoso marqués de ViUapuente, que 
habia hecho donación del capital, para que se fundase en el país de 
los cochimies. ' 

"Pero antes, escribe el P. Clavijero, de establecer la nueva, quiso 
el P. Corisag hacer otra salida mayor que las anteríores, internándo- 
se cuanto le fuese posible hacia el Norte en busca de lugares donde 
plantar Misiones. Con este fin salió de S. Ignacio en Mayo de 1751 
«n compañía del nuevo capitán D. Fernando de Rivera, llevando un 
competente número de soldados, cien neófitos, y muchas bestias 
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cargadas de víveres y ag-aa. La razón de llevar una comitiva tan nu- 
inevosa, fué el evitar los desastres que de otra suerte habrían acae- 
cido^ porque siendo pocos y teniendo que caminar por países desco- 
nocidos y entre bárbaros que no tenían ninguna noticia del Gristia- 
nisnao, habrialí sido infaliblemente atacados, y se habrían ocasiona- 
do desgracias de una y otra partej al contrario, siendo. crecido su 
número, ninguno se habia de atrever á hostihzarlos. Por otra parte/ 
en aquellos países montuosos y sin caminos, eran necesarios muchos 
brazos para abrirlos y proporcionarlos á las caballerías. El P. Gon- 
sag tomó por aquella parte de los naontes que mira al mar Pacífico, 
porque se habia observado que de aquel lado eran menos raras las 
fuentes en todos los terrenos de la Península hg¡sta^ entonces cono- 
cidos; más habiendo girado dos meses é interpándose hasta los 30 
grados y más, no pudo hallar ningún lugar con agua suficiente para 
una Misión, Ál acercarse á esa altura, en un sendero, por donde iban 
á pasar vieron un ramo de pitahayo atravesado con flechfis, signo con 
que los amenazaban los bárbaros de tratar de aquella ipí^nera á quien 
8j atreviese á pasar adelante; pero nuestros viajeros pasarpp sin hacer 
aprecio ^e aquellas amenazas y los bárbaros no se atrevieron á hos- 
tilizarlos, antes bien los recibiej'pn como amigps, y admirados al ver 
los caballos, suplicaron al capitán que los mandase á pacer cerca del 
lugar donde vivían sus pariputes, para que también ellos pudiesen 
verlos. El capitán les dio gusto, y ellos no se cansaban de contem- 
plar aquellos grandes y hermosos animales, tan dócile.s al imperio 
del hombre. Este desgraciado y dispendioso viaje ?ipfué inútil, por- 
que aunque no se consiguió lo que se pretendía, sirvió de amansar 
;i los^alvajes, de aficipnarlpsal Cristianismp y de abrir con el bau- 
tismo: las puertas del cielo á los párvulos que estaban peligrosamen- 
te enfermos y que en efecto murierpn." 

Habiendo vuelto el P. Consag á S. Ignacio, envió al lugar desti- 
nado á la nueva Misión algupos de sus neófitos acostumbradps ya al 
trabajo, con el fin de que fp,bricasen la Iglesia y las casas necesarias, 
bajío la dirección de un célebre indio ciego llamado Andrés Qoma- 
nají, conocido también con el apellido de Sestiaga, tomadp i3e su 
maestro y padre en Cristo, Sebastian de Sestiaga. Este indio fué al 
principio catequista en la Misión de Mulegé y después ejerció el mis- 
mo empleo con mucho aprecio en las de S. Ignacio y Santa Gertru- 
dis hasta la expulsión de los Jesuitas. Su virtud ejemplar, el celo 
que manifestaba por la conversión de sus paisanos, la gracia parti- 
cular que tenía para explicarles y hacerles entender los misterios de 
nuestra religión, la constancia en instruirlos, la paciencia inaltera- 
ble con que sufría la inquietud de los niños y la rudeza de los cate- 
cúmenos que enseñaba, hicieron famoso el nombre de Andrés y le 
captaron el aprecio de los Misioneros y soldados y el respeto y ve- 
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neracíon de los indios. Frecuentemente fortificaba su alma inocente 
con los Santos Sacramentos, y todo el tiempo que no empleaba- en 
el catequismo 6 en las necesidades de la vida, sé estaba en lá Iglesia 
orando con mucha devoción. No debe admirarse que un ciego fue- 
se arquitecto y director de aquellas fábricas, porque eran tan toscas, 
que no necesitaban de reglas de arquitectura, y la habilidad de An- 
drés era tal que suplía con el tacto la falta de vista. La armazón de 
aquellos rústicos edificios era de madera, y las paredes de lodo y 
piedl'as pequeñasj el techo era también de madeía y de varas 6 cañas 
cubierto de juncos. Se plantaban cuatro horcones en los cuatro ángu- 
los de cada estancia, y á ellos se ataban fuertemente con correas de 
cuero, tanto los palos que servían de paredes, como las varas ó cañas 
del techo, y así en estas fábricas no se necesitaba plomada, ni mar- 
tillo, ni clavos, ríi cal. Estos eran los niejorés edificios que se cons- 
truían por primera vez en las Misiones, pues por lo comUn no eran 
más qiie cabanas ó meras enramadas''. Cuando las Misiones c6n el 
tiempo adquirieron estabilidad, los neófitos comenzaban á sacudir 
la pereza de la vida salvaje y sé conseguían mejores materiales pa- 
ra fabricar, se cónstttííán buenas Iglesias y casaá más cómodas. 

Concluidas las fábricas de Santa Grertrudis, pasó á establecer la 
Misión en el estío de 1754 el P. Jorge Retz, alemán, que desde el 
año anterior habia efetádo en la Misioii de San Ignacio aprendiendo 
la lengua cochimí. Cada uno de los nlisionerosj según el uso cons- 
tante de aquella Penítisula, contribuyó con lo que jíüdó para el nue- 
vo establecí iiliento, dando algunas cabras, ovejas, vacas, caballos, 
muías, ó alguna cantidad dé víveres. Con este auxilio que recípro- 
camente se daban los misioneros, se evitaban muchas necesidades y 
se aetivabaii los progresos de las Misiones. El P. Retz comenzó la 
suya con seiscientos neófitos catequizados y bautizados por el P. 
Consag; j)eró como éstos daban noticia á los gentiles sus Vecinos de 
la nueva ley, de la necesidad del bautismo para salvarse y del buen 
trato que les daban los misioneros, comenzaban aquellosJL venir en gru- 
pos de treinta, de cuarenta ó de setenta personas pidiendo el bautis- 
mo, y así en pocos años tuvo elP. Eetz á su cuidado hasta mil cua- 
trocientos íieófitos, ayudado por el catequista Andrés Coraañají. Cuan- 
do alguno de los catecúmenos era bautizado, le daba el misionero 
según la costumbre desde mucho tiempo antes introducida en aque- 
lla Península, una criíiceisita que debia siempre llevar pendiente del 
cuello para que le sirviese de insignia de su fé y le excitase siempre 
la memoria de la redención. Paraqut? aquella Misión se consolidase 
y prospierase no faltaba sino la agricultura, pero todo aquel terreno 
era muy pedregoso y falto de agua. Sin embargo, apenas habían pa- 
sado dos meses después de su establecimiento, cuando en un lugar 
no muy distante de ella se encontró un manantial pequeño, y casi á 
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tina milla de él un corto girón de tierra capaz de cultivo/ al cual se 
condujo el agua por un angosto canal abierto en la piedra viva. Cer- 
ca de éste se formó otro pequeño campo con tierra llevada de otra 
parte y extendida sobre las piedras como solía hacerse en la Penín- 
sula, usando de toda la economía posible para no perder nada de a- 
quella poca agua. Se plantaron también algunos árboles frutales y una 
viña que, á su tiempo, dio buen vino. A pocos años los campos cul- 
tivados daban ya todo el trigo y maíz que la Misión necesitaba, pe- 
ro era necesario para esto sembrar sucesivamente en la misma tierra 
las dos semillas. La tapa del trigo se hacía en Octubre y la cosecha 
en Mayo; después de ésta seguía luego el abono de la tierra y los 
nuevos barbechos para sembrar en Junio el maíz, cuya cosecha se 
levantaba en fines dé Setiembre, volviéndose á labrar el mismo ter^ 
reno para tapar el trigo en el, mes siguiente. También era singular 
el modo de guardar el vino: no siendo conocidas allí las pipas ni pu- 
diendo tener el P. Retz aquellas tinajas de barro de que se hacía uso 
en otras Misiones, determinó que para esto se labrasen algunas de 
aquellas piedras muy grandes que abundan en el país, aliuecándolas 
á manera de sepulcros y cubriéndolas con tablas empegadas. En se- 
mejantes vasijas se conservaba bien el vino. 

El buen éxito de esta Misión reavivó el ardiente celo del P. Con- 
sag. Este en el viaje que hizo al rio Colorado en 1746, no habia po- 
dido hallar en toda la costa oriental de la Península ningún lugar ú, 
propósito para plantar una Misión, ni tampoco en el viaje de 1751 
pudo hallarle en aquella parte de las montañas que mira al mar Pa- 
cífico. Ño faltaba, pues, sino buscarla en la parte de las mismas mon- 
tañas que miran al golfo. Con este fin emprendió el mismo misione- 
ro en la primavera de 1753 un tercer viaje no menos laborioso é in- 
fructuoso que el segundo. Se internó hasta los 31 grados sin hallar 
mas que grandes pedregídes que maltrataron mucho las bestias. 

Por estos años y algunos de los siguientes sufrió la California la 
plaga de la langosta que habia aparecido anteriormente, sobre lo 
cual parece conveniente decir dos palabras tomadas de la citada his- 
toria del P. Clavijero: 

"Esta plaga, escribe, tan lamentable en los países fértiles, lo es 
más en aquella miserable Península, en donde los campos y bosques 
quedan desolados, las yerbas consumidas y los árboles desnudos y 
en parte descortezados; siguiéndose de aquí la mortandad en los ga- 
nados por falta de pastos y la hambre y las enfermedades de los 
hombres, porque muriendo á un tiempo toda aquella infinita multi- 
tud de voraces insectos, infestan el aire con su corrupción. — Hay al- 
gunas plantas respetadas por las langostas, como los melones y san- 
días, á causa de la aspereza de sus hojas. Los pitahayos están natu- 
ralmente defendidos con sus espinas; pero las flores, si las hay, son 
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atacadas por estos insectos, así como también los frutos de aquellas 
plantas si se hienden por su madurez. Del mezcal solo comen las ex- 
tremidades de las pencas, sin tocar el tallo, del que se alimentan los 
indios.- Si la California estuviera más poblada, podrían sus habitan- 
tes perseguir estos insectos exterminadores é impedir semejantes es- 
tragos, 6 destruyendo sus huevos, ó matándolos cuando . nO tienen 
alas, y más si cada año algunas centenas de hombres discurriesen 
con este fin y en cierta estación por las montañas meridionales, que 
son la verdadera patria de éstos terribles enemigos. Por lo demás, 
de nada sirven ni las humaredas, ni la gritería, ni alguna otra de las 
diligencias que suelen practicarse para impedir el daño. En el in- 
vierno hallándose las langostas entorpecidas por el frió y nopudien- 
do volar por las ma,ñanas hasta no haberse calentado algo al sol, a- 
cuden los indios, y sacudiendo las ramas de los árboles las hacen 
caer al suelo y matan muchas con los pies. Un misionero habiendo 
ofrecido un premio á aquel de sus neófitos que le trajese cierta me- 
dida de langostas, reunía dia-riamente de setenta á ochenta sacos; pe-r 
ro por muchas que se matasen de nada serviría atendida su infinita 
multitud. Sin embargo, una sementera corta puede libertarse á lo 
menos de la mayor parte del daño, si se ocupan muchos con empeño 
en ahuyentarlas todo el tiempo que tardan en pasar. — Desde el año 
de 1697 en que los Jesuítas comenzaron á trabajar en la conversión 
de los californios, no hubo langosta en aquel país hasta el de 1722 
en que apareció, cesando luego, y volviendo en 1746 y en los tres 
siguientes sin interrupción. Después no volvió hasta 1753 y 54, y 
finalmente en 1765, 66 y 67. Jamás podría aquella desgraciada Pe- 
nínsula reponerse de sus pérdidas si la multiplicación de las langos- 
tas no se frustrase muchas veces por varios motivos. Quedando no 
pocas ocasiones infecundos sus huevos, se secan por la falta de llu- 
via, y los pájaros se comen una gran cantidad de ellos. Además de 
esto, suelen morir en la primavera un número increíble de langostas, 
á causa de ciertos gusanillos que se les engendran en el vientre y las 
devoran, y por este motivo en los otros años, fuera de ios expresa- 
dos, ó no las ha habido, ó al menos no han sido tantas que pudiesen 
causar un mal grave. — Antiguamente solían los californios comer con 
frecuencia las langostas tostadas y pulverizadas, después de haberles 
quitado las inmundicias del vientre; pero los buenos consejos de los 
misioneros y la experiencia adquirida en 1722, en que por haber co- 
mido muchas les sobrevino una gran enfermedad, han apartado á los 
más de esta comida. Sin embargo, algunos continuaron comiéndo- 
dolas, sintiendo no aprovecharse de lo' que tanto abunda cuando o- 
tros alimentos son tan escasos." 

^ Volviendo á la historia, como para que las Misiones avanzasen ha- 
cia el Norte según lo deseaban los misioneros, se necesitaban capi- 
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tales con que fundarlas y lugares donde establecerlas, no habiendo 
esperanza ni de lo uno de lo otro, movió Dios para este fin tan cris- 
tiano el ánimo de una insigne y nobilísima bienhechora. Esta fué Ta 
duquesa de Gandía D? María de Borja, la cual por un criado suyo 
que habia sido soldado de la California, supo la esterilidad de aquel 
suelo, la miseria de los indios y los trabajos y tareas apostólicas de 
los misioneros. Y pareciéndole que no podia hacer cosa más agrada- 
ble á Dios que emplear sus riquezas en el fomento dé aquellas Mi- 
siones, dispuso en su testamento que sacando de sus bienes libres 
las gruesas pensiones que de por vida dejaba á sus domésticos, todo 
el resto se aplicase á los misioneros de la California, juntamente con 
los capitales de las pensiones después de la muerte de los legatarios, 
y que se fundase en la Península una Misión en honor dé su esclare- 
cido antepasado, S. Francisco de Borja. Lá suina adquirida por este 
testamento én favor de las Misiones ascendía en 1767 á sesenta mil 
pesos, y debía recibirse casi otro tanto cuando muriesen los domés- 
ticos pensionados y se cobrasen unas deudas considerables. Con tari 
crecido capitaí se podían fundar muchas Misiones en la California, 
como en efecto se hubieran fundado si los Jesuítas no se hubieran 
visto obligados el año citado á abandonar la Península. 

Faltaba vencer el otro obstáculo relativo al lugar para fundar la 
proyectada Misión; pero quiso el Señor que se hubiera allanado en 
1758, porque el P. Retz habiendo sabido por algunos de sus neófi- 
tos que en un sitio llamado AdaC, distante de Santa Grertrüdis casi 
tres jornadas hacia el Norte, habia un manantial copioso, mandó al- 
gunas personas de confianza que le viesen y observasen el terreno. 
Le hallaron efectivamente en la falda de una coliria poco distante 
del puerto de los Angeles en la costa oriental; observaron que el 
agua brotaba caliente y con un hedor sulfúrico, que enfriándose per- 
día del todo el hedor y quedaba potable, y que aunque no era tan 
abundante como aseguraban los indios, era suficiente para regar el 
terreno labrantío que allí habia. 

El P. Consag se habia acercado mucho al manantial de Adac en 
su último viaje, pero ni le vio ni tuvo noticia de él. Casualmente 
era Superior de la California cuando se descubrió este lugar, y de- 
seaba mucho plantar aquella Misión por la cual habia trabajado tan- 
to, pero no lo consiguió porque murió en Setiembre de 1759 á la 
edad de 56 años. Era nativo de Austria, en donde entró en la Com- 
pañía de Jesús. Pasando después á México, fué enviado por los Su- 
periores á la California en 1732. En los primeros cinco años de su 
residencia allí rigió varias Misiones en que faltaban los misioneros, 
y en los veintidós restantes estuvo en la de S. Ignacio, primero en 
compañía del P. Sestiaga, y después solo, cuidando no solamente de 
aquel numeroso cristianismo, sino también de los gentiles que de- 
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bian pertenecer á la Misión de Sta. Gertrudis, de los cuales convir- 
tió, catequizó y bautizó seiscientos. No es fácil enumerar las leguas 
qu^ anduvo este hombre infatigable en sus continuas salidas á los 
terrenos de su Misión, en sus viajes á los países gentiles y al rio 
Colora,do, y en la visita que como Superior hizo á todas las Misio- 
nes de la Penínsulqí, y lo que es más de admirar, estando casi siem- 
pre enfermo. Cuando en sus viajes hacía alto para que descansasen 
sus compañeros y las bestias, él se ponía de rodillas á orar, pospo- 
niendo el reposo del cuerpo al del alma. En suma, con sus ejem- 
plares virtudes y sus tareas apostólicas mereció que el nombre Con- 
sag se colocase entre los dé los hombres ilustres de la California. 

Hacía mucho tiempo que la Península necesitaba embarcación pa- 
ra el trasporte de las cosas necesarias al presidió y á las Misiones. 
La balandra Lauretana mandada fabricar por él P. Bravo, se halla- 
ba en tan mal estado por los continuos viajes de tantos ¡años, que 
se í;emía que dentro de poco se inutilizase. El barco S. José, com- 
prado por cuenta del real erario, además de ser muy pequeño, era 
sil madera tan mala que necesitaba carena con mucha n'ecuencia. 
Por estos motivos el Virey, en virtud de las respresentacipnes del P. 
Juan Arnesto, antes misionero de la California y entonces Procura- 
dor en México de las Misipnes, había mandado que se construyese 
un buque en Realejo, puerto de Nicaragua. Este costó al Rey 
más de diez y nueve mil pesos, á más de los gastos de su cpnduc- 
cion hasta Acapulco. De. aquí se dirijió para la California á expen- 
sas de las Misiones; pero antes de llegar fué destrozado por uníi bor- 
rasca en las rocas del Purún, cérea del cabo de S. Lúeas. La, tripu- 
lación que se salvó en la tierra próxima, fué conducida á la Misión 
de Santiago y sustentada dos meses por el P, misionero Francisco 
de Escalante, Y así este buque en vez de ser útil acarreó daño á 
las Misiones. 

Infprmado el Virey de esta desgracia, permitió que en la misma 
California se construyese otra embarcación por cuenta del real erario. 
Con este fin el P. Lúeas Ventura, procurador de las IVfísiones en Lo- 
reto, hizo llevar (Je Matanchel una cantidad considerable de madera 
de cedro, y para los leños curvps que se necesitaban en la construc- 
ción, hizo cortar en Londó algunos mezquites ó acacias, cuya made- 
ra es durísima y á propósito para tales obras. El fabricante fué un 
indio de las islas Filipinas llamado G-aspár de Molina, el cual, aun- 
que en los años que habia estado, parte en California y parte en Si- 
iialoa, no habia dado ninguna prueba de su habilidad en este arte, 
construyó un buque grande, fuerte, bien proporpipnado, veloz 
y veleroj en suma, tal como lo podía haber hecho el más excelente 
maestro. Costó más de diez y ocho mil pesos, pero el Procurador no 
quiso poner en cuenta al erario más de diez inil, en consideración á 
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las gastos quG de él se habían hecho en la embarcación perdida poco 
antes. Alentado el P. Ventura con el buen éxito de esta empresa, 
(juiso que el mismo indio Molina fabricase á expensas de las Misio- 
nes otro buque algo menor que eíprimero, pero igualmente per- 
lecto, y le construyó en efecto tal cual le quería. Estos dos bu- 
ques, los mejores que babiá habido en la California, fueron entrega- 
dos al comisionado real cuando los Jesuítas salieron de la Península. 

En el mismo año dé 1759 en que se perdió el buque construido 
en Realejo, perdió también la Misión de los Dolorés'un barco que le 
servía para el trasporte de las cosas necesarias, pues á causa de la 
suma esterilidad de aquella tierra, necesitaba que todos los víveres 
le fuesen de otra parte. Habiéndose suscitado en un viaje cierta 
cuestión entre dos indios remeros, el patrón del barco que era un in- 
dio de Sinaloa de muy buenas costumbres, procuró apaciguarlos; pe- 
ro recibió la muerte en premio de su caridad, porque uno de los con- 
terícli'entés, indignado contra él, le mató de una pedrada en la cabe- 
za, y para evitar el castigo merecido, acordó con los otros nueve 6 
dieZ; compañeros suyos, todos guaicurás, esparcir la voz de que en- 
inédio' dé lina borrasca había fracasado el barco en un escollo, y que 
el patrón se había ahogado porque no sabía nadar tan bien como 
ellos. Para hacerlo creer, destrozaron de propósito el barco y espar- 
cieron los fragmentos, la vela, el cordaje y la carga; pero cuando es- 
ta noticia llegó á Loreto, sospechando el capitán gobernador lo que 
lealmente había sucedido, pasó á la Misión de los Dolores y allí hi- 
zo íalés investigaciones, que llegó á descubrir la verdad, confesándo- 
la llanamente todos los indios, por cuyo motivo condenó al homicida á 
muerte y castigó los otros con penas menores. El P. Lamberto Has- 
tell que gobernaba aquella Misión, no quiso desde entonces tener 
barco, privándose de aquella comodidad por no exponer á sus neó- 
fitos á semejantes desgracias, haciendo que se le llevase por tierra 
todo lo necesario, aunque de lugares muy distantes y por malos ca- 
minos. 

Más sensible que ésta pérdida fué la qué en 1761 sufrió la Cali- 
fornia én la muerte del hermano Juan Bautista. Mugazabal, que le 
había sido muy útil, tanto con sus servicios personales como con los 
ejemplos de su santa vida en los cincuenta y siete años que allí vi- 
vió. Ej:a nativo de la provincia de Álava en España, de la cual en 
1704 pasó á la California, én que fué primero soldado y después alfé- 
rez hasta 1720, observando siempre una conducta irreprensible. 
En este año entró de coadjutor en la Compañía de Jesús, y habiendo 
aprendido la ciencia de los Santos en la escuela de aquel gran maes- 
tro, el P. Juan de ligarte, llegó á ser un religioso perfecto. Estuvo 
encargado casi cuarenta años del almacén de las Misiones y del pre- 
sidio establecido en Loreto, de las pagas de los soldados y marine- 
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ros de los buques, de la compra de provisiones necesarias y de su 
conducción á todas las Misiones. Además de esto, hacía también de 
sacristán de Loreto y algunas veces de catequista, portándose en ta- 
les ocupaciones, así como en todos los ejercicios de la vida religiosa, 
diligente, humilde, modesto y devoto. Su constancia en la oración 
por tantos años, llegó á gastar los ladrillos del pavimento de la Igle- 
sia en que acostumbraba arrodillarse; pero ni esta continua aplicación 
<3e su mente á las cosas del cielo, ni su laborioso empleo de agente 
de las casas de las Misiones y presidios, ni la« disciplinas, cilicios y 
ayunos con que atormentaba frecuentemente su cuerpo, ni la insa- 
lubridad de aquel clima impidieron que pasase de los ochenta años, 
sirviendo fielmente al Señor hasta el último suspiro y dejando des- 
pués de su muerte el buen olor de sus virtudes. 

Sobre las demás Misiones, que como veremos en su lugar, forma- 
ban con la de la California seis provincias en que se. contaban en 
1760 como noventa Jesuítas, nada podemos añadir á lo que ha es- 
crito el P. Alegre, por falta de documentos. ÍPero por lo poco que 
dejó apuntado el sabio historiador al concluir los sucesos de ese año 
y lo mucho que de los dos siglos anteriores habia escrito en el par- 
ticular, se colige tanto el celo apostólico de los misioneros, sus tra- 
bajos, sudores y sangre para civilizar el considerable número de sal- 
vajes á quienes habían anunciado el Evangelio, cnanto las sumas di- 
ficultades que habían experimentado en ese laborioso ministerio, poí 
la inconstancia y ferocidad de los indios y sus frecuentes revueltas 
en qué habían perdido la vida no pocos misioneros. Los últimos en, 
la rebelión de los pimas fueron los Padres Tomás Tello y Enrique 
Rowen. Pero sus servicios fueron tan apreciados por los Soberanos 
de España, como se conoce por la real cédula de la Reina gobernar- 
dora, madre de Carlos III, expedida en Buen Retiro á 27 de Setiem- 
bre de 1759, en que habla así, al concluir, al padre Provincial. "To- 
do esto hemos creído conveniejite participaros, como también que 
quedamos con la más completa satisfacción de la conducta y celo con 
que vuestros operarios evangélicos se dedican al bien espiritual de 
las almas encomendadas á ellos, é igualmente con el más sensible 
disgusto dé las crueles muertes dadas por los. indios á los expresa- 
dos religiosos.'' Por otra de 4 de Diciembre de 176Q, dada por el 
mismo Carlos III, parece haberse hecho extensiva á la Provincia 
inexicana, la autorización para aumentar el número de los misione- 
ros concedida á la del Paraguay, ampliándoío del de treinta ai de 
sesenta y aún más, si se considera necesario. Es de advertir que los 
viáticos de los misioneros los pagaba el real erario. 
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CAPITULO V. 

Continuación del anterior. 

Según se ha dicho anteriormente, en lo interior de la Provincia 
los sucesos eran tranquilos y no menos edificantes. Los ministerios 
apostólicos en los colegios todos, á proporción del número de sus 
moradores; es decir, los de confesonario, tanto en los templos como 
al lecho de los enfermos, predicación, visita de cárcelesy hospitales, 
congregaciones piadosas, misiones á los pueblos y demás que prac- 
ticaba la Provincia, sé ejercían con sumo aprovechamiento público 
en lo espiritual, no menos que en lo temporal^ auxiliándose álos po- 
bres cuanto era posible en sus necesidades, ya con los ahorros de las 
casas, ya con fondos legados por algunos particulares y que admi- 
nistraban los Jesuítas, ya también ocurriendo á la caridad de los fie- 
les para, tan misericordiosos objetos. De todos estos ministerios da- 
remos pormenores en el Capítulo X, así como de lo relativo á la ins- 
trucción que se daba á la juventud en los seminarios, cuya fama 
tanto en la parte religiosa y moral, como en la científica, ala 
que presidían máeétros no solo de mucha literatura y piedad, sino de 
grande experiencia por los muchos años que la ejercitaban, se ha 
conservado hasta después de su destrucción en Europa. Cuando los 
Jesuítas aparecieron en el mundo, decía el célebre Bacon de Veru- 
lainió: "Por lo que hace al artículo de la educación, todo quedaría 
dicho en pocas palabras: ved las escuelas de los Jesuítas, nada hay 
mejor que lo que se practica en ellas." (1) Y destruida la Compañía, 
su recuerdo ha arrancado grandes elogios no solo de los escritores 
católicos, sino aun de los protestantes, y lo que es más, de sus mis- 
mos adversarios. Así uno de los mayores que han tenido en este si- 
glo, el abate Gióberti, á vista de su admirable plan de educación, 
no bar vacilado en decir: "La gloria de este invento y el mérito de 
haber comenzado á ponerlo en práctica y ejecución, pertenece espe- 
cialmente á la Orden de los Jesuítas, los cuales como maestros déla 
juventud, manifestaron tal sabiduría en conocer la naturaleza huma-- 
na, y particularmente la de la edad tierna, que su modo de instruir 
á los niños contiene muchas partes excelentes de que podrán apro- 
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li] De la dignidad y aumento de las ciencias. 
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vecharse los afectos al estudio de la pedagogía." [1] Y el historiador 
Ranké se expresa en éstos términos: "Los Jesuítas trabajaban, sobre 
todo, en perfeccionar las universidades, y su ambición era rivalizar 
con las más célebres de los protestantes. Toda la cultura, científica 
de esa. época descansaba sobre el estudio de las lenguas antiguas. 
Las cultivaron con un nuevo celo, y en poco tiempo se creyó poder 
comparar á los profesores Jesuítas con los mismos restauradores de 

^stos estudios. . Los sucesos de los Jesuítas fueron prodigiosos. 

Se observó que aprendía más la juventud en diez meses en sus cole- 
gios, que en dos años en los otros; los mismos protestantes confiaban 
mejor sus hijos á los Jesuítas que á los más alabados establecimien- 
tos. . . ." Lord Fitz- Williams decía: "Lo que prueba que se habían 
hecho aptos para semejantes enipleos [la dirección de los semina- 
rios y colegios de la cristiandad] es el número de hombres grandes é 
ilustres en todos los ramos de las ciencias que han producido; y que 
sus tareas hayan sido coronadas de sucesos, es cosa incontestable du- 
rante una sucesión no interrumpida de doscientos treinta años.'V Sír 
John Hippisley [libelista y exaltado calumniador de la Compañía] 
no pudo dejar de manifestar su aprecio, respeto y admiración hacia 
los Jesuítas, y la fuerza de la verdad le arrancó éstas palabras: "Es- 
toy pronto á admitir el mérito de este cuerpo de católicos; y consi-, 
derandp su enseñanza clásica, debo confesar que sus escuelas y se- 
minarios han sido los más célebres. . Mucho es lo que me cues- 
ta expresarme en los términos en que lo he hecho, respecto de una 
comunidad compuesta dé eclesiásticos recomendables, y en cuyo se- 
no muchos de mis amigos han recibido su educación .. ." (2) El 

filósofo Federico II, declaró que no conocía mejores eclesiásticos ni 
maestros más sabios. Catalina II se expresó casi ío mismo en la visi- 
ta que hizo á su Colegio de Mochilow. Todos estos testimonios y 
centenares más que podíamos alegar, prueban la exactitud de la ex^ 
clamacion del célebre abogado Dupín, al presenciar una función li- 
teraria en uno de los pequeños seminarios de Francia*_ "Saint Ar- 
cheul es como Cornelia: puede manifestar sus hijos conx)rgullo á sus 
amigos y á sus enemigos." 

Y volviendo á nuestra patria, si por los frutos se conoce er árbol,, 
basta recorrer los npmbres de los grandes hombres que produjeron 
los seminarios de. los Jesuítas en la llamada Nueva España, no solo 
pertenecientes á su cuerpo", sino en todas las clases de la sociedad, 
para juzgar con acierto lo que fué su enseñanza. Sin remontarnos á 
los tiempos antiguos en que produjeron á los Sigüenzas, Monroys, 
Portillos, Mañoseas, Rojos, Castoreñas y Torres, aun existen el dia 
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de hoy los que conocieron, han oido nombrar ó son descendientes de 
los Revilla-gigedos, GamboaS) Mércadillos, S'errutis, Sartorius, García 
Joves Bermúdéz, SambranOs, Campos, Domínguez, Patiños, Urtea- 
gás, Vélaseos, Dávilas Madrid, Uribes, Boleas, etc.^ etc., etc.: ecle- 
siásticos unos, magistíados otros, médicos, abogados y literatos de 
todas clases y estados. 

Anudando ya elhilo de la historia, pasemos á referir los hechos 
notables de la época que nos ocupa y á recordar los Jesuítas que 
ilustraron en la misma á nuestra patria. 

Este año dé 1744 fué fatal á la Provincia, pues entre veinte di- 
funtos lloró á los PP. Procuradores Pedro Echávarri y José Maído- 
Hadó en la Habana de paso para Roma, sujetos muy estimados por 
sus prendas y literatura^ en la misma ciudad al P. Javier Salazar, 
Maestro de Filosofía; en Guadalajara al P. Alejo Cosío, y en Valla- 
doíid el P. Manuel Berrueco, catedráticos también de la misma fa- 
cultad; lamentó en Mérida la temprana muerte del P. José Manuel 
Ceballós, hermano del P. Francisco, que después fué Provincial en 
1763, persona muy recomendable por su saber y virtudes. El P. José 
Manuel Ceballós fué natural de la ciudad de Oáxaca, donde nació á 
principios del siglo pasado: entró en la Compañía por el año de 1729, 
cuando ya era teólogo elP. Francisco su hermano mayor: desde niño se 
mostró muy inclinado á toda piedad, oficios sagrados y ministerios de 
la Compañía, y habiendo conseguido que sus padres lo vistiesen de 
Jesuíta de devoción, con este traje procuraba en su casa imitar los 
empleos y ejercicios que observaba practicaban los PP. de aquel 
Colegio, para ser después un' Jesuíta verdadero. Ya se deja enten- 
der á vista de esta religiosa inclinación el fervor con que procedería 
en el noviciado, lectura de gramática en Celaya y tercera probación 
en Puebla y el empeño con que se dedicaría á los estudios. Como en 
efecto lo hizo, defendiendo el acto mayor de Prima de Teología en 
Puebla, con gran lucimiento el año de 1741. Ordenado de Sacerdo- 
te fué señalado á leer Filosofía á Mérida: obedeció sin i'éplica, y ha- 
biéndose hecho á la vela, fué apresada la nave á vista del castillo de 
S. Juan de Ulúa por los Ingleses que entonces estaban en guerra 
con España: los enemigos determinaron primero conducirlo prisio- 
nero á Londres; pero habiéndosele aficionado el Capitán por su ama- 
bilidad y beUas maneras, lo desembarcó en un punto de aquellas ar- 
dientes playas, dándole por compañero y para su servicio un religio- 
so de S. Juan de Dios, que con él había sido también apresado: desde 
allí por aquellos calientes y dilatados arenales, la mayor partea pié, 
descalzo y llagadas las piernas, llegó después de algunos días á Ve- 
racruz. En este camino se detuvo no poco por las muchas personas 
que se quisieron confesar, de las cuales las más hacía muchos años 
que no recibían los Sacramentos, por lo que el Padre atribuyó á 
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particular providencia dé Dios este suceso: en este viaje manifestó 
Igualmente su devoción al Santísimo Sacramento, pues habiendo 
¡legado á un pueblo y queriendo decir Misa, no habiendo allí hostia, 
retrocedió como dos leguas á pié* y descalzo, sin embargo del estado 
en qUe se hallaba, por una ciénega y pantanos para traerla. Llega- 
do á Veracruz, con obediencia constantísima se embarcó segunda 
vez para su destino: en Marida tomó con singular esmero la ins- 
trucción y crianza de sus discípulos, inspirándoles con mucha parti- 
cularidad la devoción á los Dolores de la Santísima Virgen, y desem- 
peñando además los ministerios de predicar y confesar en la Iglesia. 
Pero el Señor quiso premiar muy pronto sus servicios: á poco más 
de un año de su llegada, le acometió el vómito prieto con tal violen- 
cia, que á 5 de Julio del dicho año de 1744, falleció con sentimien- 
to general de toda la población, habiendo dado antes el edificante 
ejemplo de que próximo á morir se puso de rodillas para recibir el 
Sagrado Viático, sin embargo de lo mucho que entonces padecía. La 
muerte del P. José Manuel fué muy sentida de los raeridanos, como 
lo significaron en una carta al P. Rector de aquel Colegio, lamen- 
tando la pérdida de un sujeto tan amable, edificativo y de tan sin- 
gulares talentos, que tan gloriosamente trabajaba en beneficio de 
sus hijos y de toda la ciudad. 

En 28 del mismo Julio, falleció elP. Antonio Lisardi, natural de 
Oaxaca, colegial seminarista y después real de oposición en el Co- 
legio de S. Ildefonso de México, que añadiendo á su singular inge- 
nio su infatigable aplicación, consiguió tanta actualidad y compren- 
sión de ambos derechos y de los insignes teojuristas Molina, Sán- 
chez y Castro Palao, que citaba puntualmente la letra . de los textos 
y doctrinas en las familiares conversaciones como en las consultas: 
sustentó en la real Universidad un acto mayor de 48 títulos, los que 
de mucho mayor número que .tenía prevenido, eligió su doctísimo 
maestro el Illmo. Sr. Dr. D. Carlos Bermúdez de Castro, á quien en 
los últimos años de su vida, ocupaba la admiración con que oyó á su 
actuante cuando le examinaba; después entró en la Colnpañía don- 
de fué igual su penetración en las materias teológicas aún con el 
corto estudio que le permitían sus continuas eiifermedades, las que 
no le estorbaron el-fervoroso ejercicio de las virtudes, especialmen- 
te de- la rara abstracción é inviolable silencio, por lo que mereció 
ser llamado segundo Gregorio López: murió siendo maestro del Co'- 
legio de S. Ildefonso de Puebla, con singular opinión de ejemplar 
Jesuíta, á los 50 años dé edad, 25 y 7 meses de Compañía y 6 me- 
ses de profeso de cuarto voto. 

Dos años después. perdió la Provincia otro sujeto, si no tan sabio, 
de no menor nombradla por sus apostólicas tareas, el P. Juan Ma- 
nuel Asca^ai: nació en Chiapás á 12 de Enero de 1687; muy joven 



abrazó el Instituto de S. Ignacio, y concluidos sus estudios y demás 
requisitos que previenen las Constituciones de la Compañía de Je- 
sús, hizo la profesión solenane de cuatro votos y fué destinado para 
operario de la Casa Profesa. Por esa época los Jesuitas estaban ex- 
clusivamente encargados de la asistencia de las cárceles públicas, 
con especialidad de la que se llamd de la "Acordada^", á la qué eran 
conducidos los reos más criminales por sus robos y asesinatos. El 
laborioso ministerio de instruir á estos desgraciados, de prepararlos 
á la muerte, de asistirlos en la capilla y acompañarlos hasta el patí-r 
bulo, le tocó en suerte- al P. Ascarai, y en él trabajó por muchos 
años con admirable fruto de las almas de esas víctimas de la justicia 
humana, para cuya dirección tenía especialísima gracia. Guéntanse 
cosas muy extraordinarias en el particular, ocurridas á este celoso» 
Jesuíta, que no era conocido con otro nombre en el pueblo que con 
el del "padre de los ahorcados." Entre las gentes piadosas llamábase-^ 
le también "el padre de la Santísima Trinidad" por la gran devoción 
que profesaba á este inefable misterio, quedando como arrobado 
cuantas veces hablaba de él, que casi era so conversación favorita. 
A este su devoto afecto se debió el magnífico altar que levantó en 
la Casa Profesa á honor de la Trinidad divina, y la dotación que has- 
ta poco ha subsistía de las Misas cantadas que en él se celebraban 
todos los domingos del año, y el solemne novenario y función del 
dia de su festividad. Fué un varón lleno de amor de Dios y del pró- 
jimo; ejemplar de todas las virtudes y modelo de observantísimosre- 
ligiososj los de su orden no le íiombraban con otro título que con el 
de "Jesuíta perfectOi" Murió en la repetida Casa Profesa el domin- 
go 19 de Mayo de 1764¿ Su cuerpo fué encontrado incorrupto el 
año de 1764 por primera vez, y por segunda por el de 1783 cuando 
se abrió su sepulcro para sepultar en él al célebre P. Dr; D. José de 
Escontría, fundador de la Casa de Ejercicios de la ciudad de México, 
edificada por los Padres del Oratorio de San Felipe Neri. 

Por el mismo año, aunque no sabemos ni la fecha ni el lugar, fa- 
lleció el P. Juan Manuel -Basaldúa: fué natural del departamento de 
Michoacan: en 1702 pasó á la Baja California en compañía de los 
PP. Piccolo y Minutuli en un pequeño buque cargado de provisio- 
nes y otras cosas necesarias para el presidio y las Misiones, y des- 
pués de una terrible tempestad en que se vio en el mayor riesgo de 
perecer, llegó el 28 de Octubre al puerto de Loreto. Desde ese dia 
fué un fiel cooperador én las arduas empresas dC: los venerables Pa- 
dres Salvatierra y Ugarte, apóstoles de los californios. En el P. Juan 
Manuel adquirió aquella Misión no menos un agente procurador que 
un celoso operario: el año de 1704 fué tan desgraciado para esas fun- 
daciones, que faltó poco para que se hubieran arruinado'por falta de 
recursos, y esto movió al P. Basaldúa á hacer un viaje á México pa- 



ra tratar con el Virey de remediar aquellas urgentes necesidades; y 
aunque nada consiguió por no darse cumplimiento á las órdenes de 
la Corte para que se auxiliase esa reciente cristiandad, se volvió con 
las limosnas que pudo recojer á la California, y cuando algunos tra- 
taron de abandonar la empresa, él se opuso con el P. Juan de ligar- 
te, obligándose con voto á permanecer allí aún cuando quedasen sor 
los; ejemplo de constancia apostólica que sirvió tanto, que todos 
protestaron, aún los soldados y marineros, acompañar á los misione-: 
ros en su suerte y sufrir todos los infortunios sin quejarse, como de 
hecho lo hicieron. En medio de tantas penurias, los Jesuitas no per- 
dían ocasión de civilizar y convertir á aquellas gentes, ni de hacer 
progresar sus establecimientos: elP. Basaldúa aumentaba considera- 
blemente la Misión de Londó, atrayendo á muchos indios que anda- 
ban errantes en los bosques á manera de fieras; y como por ese tiem- 
po hubiese hecho la visita el Padre Provincial y juzgase convenien- 
te que se plantease una nueva Misión en Mulegé, lugar marítimo 
distante cuarenta leguas de Loreto, fué destinado á esta obra nues- 
tro misionero, Partió, en efecto, para ese punto por Noviembre de 
1705, y sufriendo los mayores trabajos hasta tener que abrir un lar- 
go y penoso camino, para hacer menos difícil la comunicación con Lo- 
reto,. plantó la Misión en el sitio que se le había ordenado, junto al 
arroyo Mulegé, á dos millas de distancia del mar. Entre él y los 
montes hay allí un llano de más de seis leguas, poblado de mezqui- 
tes ó acacias, que al principio solo daba pasto para los bueyes; pero 
el Pi Basaldüa, trabajando él mismo con sus manos y auxiliado de 
los neófitos, lo desmontó, y haciendo una presa se pudo ya trabajar 
fructuosamente alguna parte del terreno. Provista ya de alguna ma- 
nera la, subsistencia de los vecinos, nuestro misionero fabricó un 
pueblo con el título de Santa Rosalía, edificó un templo y casas pa- 
ra las familias de los indios que habia llevado consigo, abrió una es- 
cuela y estableció también algunos talleres de los oficios más indis- 
pensables: su celo le hacía emprender diversas correrías por los bos- 
ques, y rara era la vez que no volvía con algunos bárbaros á quie- 
nes persuadía abandonasen sU vida errante y pasasen á vivir con sus 
paisanos en sociedad. La educación que daba á aquellos salvajes, tan- 
to religiosa como civil, era tan esmerada, que así se expresa el P. 
Clavijero en su historia, hablando de esta Misión. ^^Los indios de 
Mulegé se hicieron. apreciables por su docilidad, por su pericia en la 
lengua española y por los servicios que prestaron á los misioneros, 
sirviéndoles de intérpretes, dé catequistas y aún de maestros de la 
lengua cochimí. Entre otros merecieron particularmente los elogios 
de los misioneros por el celo con que se dedicaron á la propagación 
del Evangelio, dos virtuosos neófitos llamados Bernardo Dubabá y 
Andrés Comanají, . . i" Tantas fatigas, y sobre todo, el mal, tempe- 



ramentó. de ese puebla^ destruyeron de tal suerte la salud del P, Ba- 
saldúa, que á pesar de sus fervorosos deseos de sacrificarse por el 
bien de sus queridos indios, tuvo que obedecer á sus Superiores que 
lo trasladaron á la Misión de Goaymas en Sonora y después á la de 
Raun en el rió Yaqui, en donde prosiguió favoreciendo á la Califor- 
nia con los socorros que le mandaba. Lo sustituyó en la Misión el 
citado P. Piccolo, y cuando la expatriación de los Jesuitas en 1767^ 
tenía de población trescientos neófitos. 

A estos notables varones debemos agi'egar otro no menos célebre 
en su estado de coadjutor temporal, el H. Juan Gómez de perpetua 
memoria para la ciudad y aún el obispado todo de la Puebla de los 
Angeles: nació en la villa de la Higuera en Estremadura, el 2 de Fe- 
brero de 1661, de padres virtuosos y acomodados; joven aún pasó á 
nuestra América y se dedicó al comercio en la ciudad de Puebla con 
tal honradez, que á pesar de su poca edad se le fiaban cantidades 
considerables para sus giros y aún se le ofrecían para el no méno» 
lucrativo en aquella época, el de las islas Filipinas; pero abandonán- 
dolo todo entró al noviciado de Tepotzotlán, teniendo poco más de 
veintiún años de edad, abrazando con tantas veras la perfección re- 
ligiosa, que aún no concluido él noviciado lo llevó por compañero á 
la visita un Provincial, para que la edificara con su observancia. Por 
espacio de más de cincuenta años tuvo por empleo el de adminis- 
trar las fincas de campo de los Colegios, primero el de Tepotzotlán 
y después el del Espíritu Santo de Puebla, siendo tal su dedicación 
que á ambos Colegios no solo mejoró en sus rentas, sino que con los 
sobrantes emprendió algunas mejoras de mucha utilidad para ellos 
y aún para el público. A este laborioso hermano sé debe la fábrica 
del Colegio del Espíritu Santo de Puebla, llamado hoy Carolino, y 
el de su magnífico templo, y la de la famosa de la hacienda de 
Amalúcan, en la que formó otra subterránea debajo de la princi- 
pal para sepultura de los indios: hizo también la casa de ejercicios 
de Puebla, auxiliado mucho con las limosnas del lUmo. Lardizábal. 
"Fué también, dice el historiador de su vida, obra del celoso empe- 
ño del hermano Juan, el haber conseguido traer por secretos con- 
ductos por espacio de dos leguas la agua de Amalúcan, celebrada de 
todos por la más delgada y saludable de esta ciudad^ y habiéndola 
traido' hasta el Colegio y distribuido! a dentro de su recinto en siete 
fuentes para que la tuviesen á mano las oficinas, dispuso y labró 
también otra en la calle pública para dar al común de la ciudad ese 
subsidio y refrigerio, de qu« se oyen cada dia, de los muchísimos que 
la logran, muchas gracias que dan á Dios y alabanzas á su bienhe- 
chor insigne, el hermano Juan Gómez." Tanto á las Iglesias de las 
haciendas como á las del citado Colegio del Espíritu Santo y otras, 
proveyó de ornamentos, vaso§ sagrados, alhajas, pinturas, etc.: el 
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famoso monumento que perteneció á la Casa Profesa y existe hoy 
en la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, fué mandado traer 
por él de Ñapóles, Respecto de su observancia religiosa y cumpli- 
miento de sus obligaciones en la administración de las haciendas,- 
fué tal, como si se hallara en el más observante colegio y su celo 
por la salvación de Jos .dependientes en su estado laical tan notable, 
que mereció el título de Apóstol de los indios: ^%atábalosy prosigue 
el historiador, con tanta caridad y amor en sus enfermedades, po- 
brezas y necesidades, que todos lo amaban cómo padre y reveren- 
ciaban como santo: en la grande epidemia del año de 1736, tan mor- 
tífera para la raza indígena, el hermano Juan ' fué el consuelo de los 
apestados: curábalos por sus propias manos, hacíales los medicamen- 
tos, dispuso enfermerías para los convalecientes, auxiliaba á los mo- 
ribundos y sepultaba él rnismo los cadáveres: en los tiempos ordi- 
narios, todas las noches reunía á los indios é indias déla hacienda 
en la capilla; rezaba con ellos el rosario, les explicalia la doctrina, 
leíales libros devotos, los disponía para recibir los Sacramentos, y 
era tal su vigilancia y celo, que los peones y sus familias de las ha- 
ciendas que administraba, por confesión de los curas pán'ocos, eran 
los más ejemplares de sus feligresías: cuando teíiia que ir á Puebla 
á algún asunto quedaban los indios tan tristes y aflijidos, como sí 
quedasen huérfanos, y luego que sabían su vuelta salían á recibirlo 
todos á mucha distancia, Uevando á sus mujeres é hijos, á los que 
desde muy tiernos los enseñaban á no darle otro título que el de el 
santo hermano Juan. Últimamente, teniendo ya ochenta y cuatro 
años,' viéndolo los Superiores en una edad tan avanzada, lo relevaron 
de aquellos trabajos, mandándolo á descansar al repetido Colegio del 
Espíritu Santo, donde permaneció con grande ejemplo de la comu- 
nidad otros tres años, tan ocupado de las cosas espirituales y de pre- 
venirse para una santa muerte, que por todo ese tiempo jamás se le 
oyó hablar dé cosa que tuviera relación con siembras, cosechas ni 
demás labores en que se había ejercitado por. más de medio siglo. 
Murió tan santamente como había vivido, á 2 de Julio de 1748, 
siendo de ochenta y siete años y cinco meses de edad, sesenta y seis 
y un mes de Compañía, cincuenta y cuatro y tres meses de incorpo- 
ración en ella en el grado de coadjutor temporal." 

Por el año de 1750 el P. Agustín Arrióla, misionero de la pro- 
vincia de Sonora, no contento con auxiliar las Misiones de la Cali- 
fornia cuanto le era posible en beneficio temporal de esos estable- 
cimientos de que se había constituido voluntariamente procurador, 
erigió un nuevo Colegio en el puerto de Gua3rmas con las formali- 
dades que entonces se exigian, para cuyo gobierno se mandó de Mé- 
xico al P. Ignacio Lizassoain, enpargado además de aprovechar la 

13* 
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ocasión de anunciar el nombre de Cristo á las tribus infieles confi- 
nantes. Guaymaa está situado en las costas del mar de California en~ 
trela Pimería y los Seris, tribu bárbara y belicosa, ocupada de mu- 
cho tiempo atrás en hacer la guerra á los pueblos inmediatos. El 
año anterior de 49, como refiere el P. Alegre, había estallado una 
rebelión en aquellas tribus y de ella fueron víctimas los dos misione- 
ros de que hemos hablado otra vez, quedando asolado en consecuen- 
cia todo aquel país. Estas circunstancias hacían difícil la posición 
del nuevo misionero, que necesitaba de grandes auxilios para edifi- 
car un templo donde reunir los neófitos, no menos que una casa pa- 
ra habitación de los nuevos moradores del Colegio. Pero á todo pro- 
veyó el grande ánimo del P. Arrióla, que con la abundante limosna 
que consiguió de los vecinos acomodados, logró fabricar un Colegia 
para reunir á los niños indígenas que fuera posible de la inmediata 
tribu de los Yaquis, como en efecto lo consiguió, alimentando gra- 
tuitamente á no pocos, instruyéndolos además en los rudimentos de 
la fé cristiana, enseñándoles la lengua española y la música, á que 
esa tribu tiene una decidida inclinación. Ese Seminario de indios tu- 
vo progresos de mucha consideración, tanto por los trabajos del P. 
Lizassoain como del P. Arrióla: de allí se hacían algunas escursio-' 
nes á la dicha tribu de los Yaquis por desgracia infructuosas, pues 
por él estado permanente de guerra de los Seris, los misioneros no 
podían internarse todo lo necesario. Pero á pesar de eso, el Semina- 
jio progresaba en número dé jóvenes alumnos diariamente: la pobla- 
ción tenía en los Padres unos curas celosos y dedicados; y cierta- 
mente, sin la catástrofe de 1767, es muy probable que esas tribus 
bárbaras y tal vez la de los apaches que el dia de hoy invaden, es- 
pecialmente á Sonora, habrían sido en gran parte reducidas á socie- 
dad y á una vida cristiana. :-f^ ■■ - 

Las ventajas que por ese lado de las Misiones se conseguían, des- 
graciadamente se compensaban con la calamidad que sufría por el 
mismo tiempo el Colegio de Veracruz, gobernado entonces por el 
célebre P. José Rafael Campoy. La importancia de este Colegio era 
suma, tanto para conservar las buenas costumbres de esa población, 
que formaba entonces una excepción de las estragadas generalmente 
en los puertos, cuanto porque además de la educación que recibía 
allí la juventud, esa casa servía de descanso á los misioneros que lle- 
gaban á la Provincia, de Europa, sumamente maltratados y muchos 
enfermos por la larga y penosa navegación, pues en esa época no es- 
taba tan adelantada como en la presente. El Colegio se hallaba re- 
ducido á tal estado de penuria, que los Superiores de México habían 
resuelto ya su clausura, con grande sentimiento de la población que 
recibía tantos beneficios de aquel establecimiento, y distinguía con 
singular estimación al P. Campoy, su actual Rector. Pero la Pro vi- 
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dencia pmveyó á aquella necesidad. Hallábase de Gobernador de la 
ciudad el Sr, D. Francisco Crespo, tanto él como su esposa, perso- 
nas muy religiosas y distinguidas por su liberal munificencia con las 
familias pobres del puerto, muy apreciadoras del P. Campoy, á quien 
trataban con bastante intimidad, especialmente la Señora, que se 
confesaba con él y nada hacía sin el consejo de ese tan acreditado 
Jesuita. Por esos dias falleció esa ilustre matrona, y como entonces 
«e acostumbraba con esa clase de personas, en las solemnes honras que 
se le hicieron predicó un famoso «ermon el P. Gampoy en su justo 
elogio, proponiéndola de modelo á todas las señoras de su sexo, ora- 
ción fúnebre que se imprimió y logró el mayor aplauso. Fuese por 
la especial recomendación de la virtuosa difunta á su esposo, antes de 
morir, ó también y en mucha parte por el aprecio que délos Jesuí- 
tas hacía el Sr. Crespo, tan luego como llegó á sus oidos aquella dis- 
posición, rogó al P. Campoy que se suspendiera, tomando él á su 
cargo la formación de un fondo dotal con que pudiera' subsistir el 
Colegio, Al efecto, reuniendo á los mercaderes de aquella ciudad, la 
más rica entonces en su comercio, y haciéndoles presente las necesi- 
dades de los Padres, no menos que la falta que harían sus ministe- 
rios, consiguió que con toda liberalidad cedieran á su favor cierta 
suma á que ascendían los créditos activos de los que componían la 
junta. Se ignora la cantidad á que llegó aquella donación; pero se 
cree que atendida la carestía de los alimentos en ese puerto, seria de 
algunos miles de pesos, porqué con sus réditos llegaron después á 
mantenerse en ese establecimiento hasta nueve Jesuítas. 

El año de 1750 forma época en la historia de México por la gran- 
de hambre que se padeció en todo el país. De esta calamidad escri- 
be así el P. Andrés Cavo en su Historia civil y política de México: 
J'Por este tiempo concurrían á México muchos forasteros que de le- 
janas tierras venían á buscar qué comer; pero el acopio de provisio- 
nes que el año antes se habia hecho, no solo era bastante para el a- 
basto de aquella gran población, sino también sobraba para el socor- 
ro de los necesitados. No sucedió así en las ciudades y poblaciones 
que caen al Poniente y Norte, pues habiéndose perdido las cosechas 
y acudiendo á ellas los pobres de las campañas, se empezó á 
experimentar gran carestía que acabó en hambre. Desde Guanaj na- 
to, ciudad opulenta por sus inagotables minas, comenzaba la necesi- 
dad: de aquí esta calamidad corrió al Oeste Noroeste á Zacatecas, 
ciudad grande y rica por sus metales, en donde conjeturo que el 
hambre fué excesiva, pues llegó á pagarse la fanega de maíz á vein- 
ticinco pesos. Así es que no hallando qué comer ni los hombres ni 
las bestias, se interrui^pieron los trabajos de las minas. Es verdad 
que las cosechas de trigo fueron, si no abundantes, á lo menos regu- 
lares. ¿Pero esto de qué servía á una nación que casi no se mantiene 
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sino de maíz? Hallándose en este conflicto los desdichados, abando- 
nadas sus casas salían en tropas á los caminos á pedir de rodillas d 
los pasajeros que los socorrieran j pero éstos poco podían ayudarlos, 
cuando apenas los bastimentos que llevaban les bastaban para su sus- 
tento. De aquí nacía que comían bueno y malo lo que encontraban: 
raíces y frutas silvestres eran su diario mantenimiento; particular- . 
mente las tunas de que abundan aquellas espaciosas llanuras, por 
mucho tiempo saciaron su hambre: esta fruta es á la verdad saluda'- 
ble si se come con moderación y se le quita la cascara, que es como 
cuero, y lleno de ciertas espinas sutilísimas que los mexicanos lla- 
man ahuatl; pero no atendiendo aquellos hambrientos sino á su ape- 
tito, despreciaban esta precaución y devoraban la fruta con su cas- 
cara, por lo cual este alimento así como á unos les sustentó la vida, 
á otros se las abrevió, no pudiendo digerir ni los huesos ni la casca- 
ra. Cuando acabaron con las tunas, las pencas de aquellas plantas, 
bien que muy insulsas y babosas,' les sirvieron de alimento, lo que 
también les fué muy dañoso.-r-Los pobres de más ánimo huían de 
aquellas tierras y se refugiaban, ó en los pueblos vecinos á Guadala- 
jara, ó.en la ciudad, en donde estaban seguros de hallar el Sustento. 
Efectivamente, las comunidades ypersonas ricas de aquella ciudad 
mostraron entrañas compasivas, y por largo tiempo mantuvieron á 
cuantos pobres acudían. Distinguiéronse especialmente en el socorro 
á los necesitados los Colegios todos de la Compañía, sobre todo los 
de G^uadalajara, Zacatecas, Querétaro, el Máximo de S. Pedro y S. 
Pablo y la Casa Profesa de México." La gratitud á tanto beneficio 
permaneció en nuestra patria aún mucho después de la expulsión, 
en que se recordaban sus servicios en ese año, llamado delhamhre. 

Otro Colegio sufrió también por aquel tiempo un gran detrimen- 
to. Este fué el de la antigua G-uatemala dedicado á S. Francisco de 
Borja. A consecuencia del espantoso terremoto del mes de Marzo de 
1751 el edificio quedó tan maltratado, que amenazando inminente 
ruina habría sido forzoso cerraílo, y tal vez abandonar la población 
por no ser fácil encontrarse habitación propia para el Seminario y 
demás ministerios de la Compañía. Era entonces Rector del Colegio 
el P. Miguel Gutiérrez, natural de dicha ciudad, el cual por ese 
tiempo hizo su profesión solemne de cuarto voto; y como pertene- 
ciese á una familia muy rica, tenía que disponei- de su herencia an- 
tes de aquel acto, ségun las Constituciones de la Compañía. Este 
Padre le aplicó toda su fortuna, y además ocurriendo á otras personas 
acomodadas, consiguió á fuerza de fatigas y sudores reunir una can- 
tidad considerable, con la que logró elevar un edificio superior al 
arruinado y uno de los más hermosos colegios que tuvo la Provincia. 
Su empeño por la instrucción de la juventud no se limitó á propor- 
cionai'le aquel edificio, sino que consiguió de la corte de España que 
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tuviera honores de Universidad, como en efecto lo logró, habiendo 
producido por algunos años varios doctores y maestros célebres, que 
fueron el honor de Guatemala. Por algunos años duró ese privilegio, 
que cuando la expulsión de 1767 ya habia sido abrogado, no sabe- 
mos ni en qué fecha ni por qué disposición. 

El ^ño de 1754 es notable en la historia de la Provincia por dos 
sucesos: el primero la fundación de la Compañía de María: el segun- 
do por un acto literario de un alumno del Colegio .de S. Ildefonso, 
de que ni antea ni después ha habido ejemplo, La Compañía de Ma- 
ría, fundada en Francia por la V. M. Juana, viuda de Lestonac, au- 
xiliada de dos grandes Jesuítas,. el P. de Bordes, su hermano, y el P. 
Rayinond, fué para la educación de las niñas un auxilio á la Iglesia, 
tan eficaz, en su tanto, como el de la Conipañía de Jesús; y así lo 
dijo el Papa Paulo V al expedir el Breve confirmatorio de la Orden 
á 7 de Abril de 1607, al entregarlo al General de los Jesuítas: "aca- 
bo de reuniros unas virtuosas mujeres, que dispensarán á las de su 
sexo tan piadosos servicios, como vosotros á los hombres." La fun- 
dación de esta útilísima Orden fué en un todo obra de los Jesuítas, 
exceptuando únicamente el que no se puso bajo su dirección, como 
las establecidas por las religiones de Sto. Domingo, S. Francisco, el 
Carmen y. otras, sino, sujetas al Ordinario y agregadas para las in- 
dulgencias y gracias espirituales á la Orden de S. Benito. Por lo de- 
más, sus reglas y constituciones son las mismas que las délos Jesuí- 
tas, no habiéndose quitado de ellas sino lo que concierne al gobierno 
de la Compañía y ministerios sacerdotales; de manera que esta fué la 
«ausa de que al principio de su fundación fuesen llamada^ JeswííisaSé 
Esta Comunidad, muy diversa de las Ursulinas, establecida en 1537 
por Santa Angela dé Brescia, bajo la regla de S. Agustín y que tanto 
floreció en Francia, en la que llegó á tener más de 300 conventos y 
que profesa el mismo instituto, sufrió muchas contradicciones á sus 
principios; pero al fin protejida especialmente por Enrique IV, tuvo 
el gusto la venerable fundadora de ver antes de morir veintinueve 
casas de su instituto y de haber recibido los votos de dos de sus hi- 
jas, tres nietas y dos sobrinas, ejemplo muy singular entre las fun- 
dadoras todas de las Ordenes religiosas. . 

Digamos dos palabras sobre este Instituto. Su fin es enseñar á las 
niñas sin ningún estipendio, teniendo para. este objeto Colegios para 
las educandas internas, y clases públicas para las externas en cada 
monasterio. Las religiosas tienen dos años de noviciado. La su- 
periora es llamada "Madre primera," la vicaria "Madre segun- 
da," y además; hay una "Sotoministra." Las. conversas se nom- 
bran hermanas coadjutoras. ' La superiora tiene cuatro conseje- 
ras ó asistentes, que la ayudan con sus consejos y tienen voto en las 
deliberaciones secretas y particulares y una "admonitora" que se 
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llama ''Madre discreta/' la que representa á la snperiora lo qne las 
consejeras ú otras personas prudentes lé sujieren. La fundadora, que 
deseaba con el mayor empeño que todas la« casas tuviesen la mayor 
uniformidad posible con la de Burdeos, quiso establecer, en ésta una 
madre general de toda la orden, de quien dependiesen todas las reli- 
giosas con la misma subordinación establecida en la Compañía de 
Jesús respecto del General. Las primeras religiosa» que salieron á 
fundar, firmaron una declaración por la que se sujetaban á la supe- 
riora de Burdeos, y aún se obtuvo un Breve en Koma para conti- 
nuarla en su gobierno durante su vida^ 6 para establecerla solamen- 
te general de toda la orden en el tiempo de su cargo, en caso de de- 
ponerla; pero esto nunca llegó á ejecutarse. Estas religiosas solo 
rezan, el Oficio de la Virgen cantado todos los diaa de fiesta y do- 
mingos, y en voz baja los de trabajo: cantan diariamente las letanías 
lau retanas, y rezan tres veces el rosario, es decir, á la mañana, al 
medio dia y en la noche. Además de la confesión general de toda su 
vida que hacen al entrar en la religión, acostumbran hacer otra ca- 
da tres meses las hermanas, y cada seis las madres, en la cual se acu- 
san de todos los pecados cometidos durante aquel tiempo, aunque 
los hayan dicho en sus confesiones particulares. La renovación de 
1 os votos está establecida dos veces al año en las fiestas de la Purifi- 
cación y de la Asunción de Nuestra Señora. Una vez al año hacen 
ejercicios espirituales durante ocho dias, teniendo entonces lec- 
turas espirituales en común y en particular. Agregan á toíjlas 
estas prácticas, ayunos que observan exactamente los sábados del 
año y todas las vijilias de las fiestas de Nuestra Señora, tienen tam- 
bién todos los dias tiempo destinado á examen particular pa- 
ra combatir algún vicio ó adquirir alguna virtud. Entre las órdenes 
modernas de religiosas, es una de las que tiene mayor número de 
establecimientos. Antes de la revolución los habia en casi todas las 
ciudades de la Francia, y según un catálogo que tenemos á la vista, 
pasaban de 50 los Monasterios y Colegios, y aún en varias poblacio- 
nes llegaron á tener dos y tres. En España eran los más famosos, 
entre vairios que había, los de Tudela, Barcelona, Tarragona y Za- 
ragoza, de donde vino la fundación á México, 

Esta fundación de tanta gloria de Dios, honor de la Compañía de 
Jesús, 4 la que debe su originaria fundación, es muy digna de re- 
cuerdo tanto por los servicios que ella ha prestado á nuestra patria, 
como por el tierno amor que ha profesado á los Jesuitae, aún en los 
tiempos de sus mayores calamidades: su monasterio ha sido el pri- 
mero de su Orden que hubo entre nosotros, y se debe enteramente 
á la piedad de la Madre María Ignacia Azlor y Echevers: esta grande 
heroína mexicana nació en la hacienda de S. Francisco de Patos, 
perteneciente á la Administración del valle de Santa María de las 
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Parras, el dia 9 de Octubre de 1715: fueron sus padres D. JToaé de 
Azlor, hijo segundo del conde de Guara, y D? Ignacia Ja viera Eclie- 
vers, marquesa de S. Miguel de Aguayo y Santa Olalla, una dé las 
casas más distinguidas de la antigua nobleza de nuestro país. La 
educación virtuosa que recibió en su niñez y hasta los primeros años 
de su juventud, en que tuvo la desgracia de perder á sus padres, la 
dan á conocer demasiado no solamente la edificante conducta que 
observó en esta capital, cuando se vio libre de toda sujeción, sino 
los demás sucesos de su vida, que manifestáronla solidez de los prin- 
cipios religiosos con que habia sido nutrida su grande alma. Su amor 
al retiro y á la soledad, la movieron á entrar al convento de la Con- 
cepción de la capital, en cuyo claustro permaneció en clase de niña 
por espacio de un año, sirviendo de ejemplo á las religiosas por la 
regularidad de su vida, su frecuencia de Sacramentos, su abstrac- 
ción á todas las cosas del mundo, sü tierna devoción á la Santísima 
Virgen, y la práctica constante de las virtudes más perfectas y ele- 
vadas.— ¿Como Dios la tenía destinada para fundadora de una nueva 
comunidad en México, encendió en su corazón el deseo de trasla- 
darse á España, para ser religiosa de una Orden de que le había ha- 
blado repetidas veces su madre con el título de "monjas mañanas," 
agregando que tendría mucha satisfacción en emplear todo su cau- 
dal en fundarlas en nuestra América. Su hija D?" María Ignacia se 
propuso realizar tan piadoso y útil proyecto, y con este fin se tras- 
ladó á la Península el año de 1737, cuando apenas contaba 21 de 
edad.— -Llegada á España y después de haber visitado el famoso San- 
tuario de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, á la que la señora 
Azlor profesaba una particular devoción, sobreponiéndose á multi- 
tud de dificultades que se le ofrecieron, desoyendo las voces de la 
carne y de la sangre y despreciando no pocos honoríficos enlaces que 
se le proporcionaban con las casas más distinguidas españolas, así 
en razón de sus prendas personales como de su noble cuna y rique- 
zas, por seguir la vocación divina, tomó por fin el hábito de la Com- 
pañía de María, ó la Enseñanza, en eíconvento deTudel^ de Navar- 
ra en unión de su prima D? Ana María de Torres Quadrado y Eche- 
vers, el 2 de Febrero de 1743, con asistencia de toda la ilustre pa- 
rentela que tenía en España. Conseguido el objeto de sus deseos, la 
Madre María Ignacia se entregó enterameíite ala práctica de las vir- 
tudes religiosas, y es indecible todo lo que adelantó en la perfección 
durante los siete anos que permaneció en aquella escuela de santi- 
dad. Además de que su natural fervor la estimulaba á amoldarse 
exactamente á las reglas de la Orden que habia abrazado, la reflexión 
particular de que ella iba tal vez á ser el instrumento de que el Se- 
ñor queria servirse para introducir esta religión en la América, la 
hacían tomar mayor empeño en ajustarse enteramente al espíritu 
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del Instituto que había abrazado. Puede decirse sin exajéracion y 
con las consideraciones que deben tenerse presentes al comparar las 
personas elevadas á los altares con las que aún no disfrutan este ho- 
nor, que así como San Luis Gonzaga fué llamado por su observancia 
la regla viva de la Compañía de Jesús, la Madre María Ignacia Az- 
lor puede igualmente nominarse la regla viva déla Compañía de Ma- 
ría.; — Grandes fueron las dificultades que se presentaron en España 
para la fundación que intentaba la Madre Azlor, porque no hay em- 
presa de la mayor gloria divina que el común enemigo no procure 
estorbar por todos los medios que su malicia le inspira. Así es que 
ella se difería cada vez más y más, á pesar de los grandes empeños 
y esquisitas diligencias que se hacían para conseguir la licencia real, 
el. primer requisito indispensable para llevarla á cabo. Ocasión fué 
esta para que se conociese toda la invicta, paciencia y magnánimo 
corazón de nuestra ilustre paisana: á los ojos humanos parecía casi 
imposible obtener el permiso que se solicitaba y que tanto secon- 
tradecia aún por algunas personas respetables de México, cuyos ma- 
los informes eran lá mayor remora en aquel negocio j pero la Madre 
María Ignacia, sin descaecer ni desistir un punto de sus pretensio- 
nes, fiada siempre en el auxilio divino, logró vencer todos los obstá- 
culos: una cédula del Rey Fernando VI de 25 de Abril de 1752 pu- 
so fin á sus ansiedades, concediéndole el permiso para hacer la fun- 
dación en nuestra América con doce religiosas del mismo Institu- 
to.— Allanado ya este paso y después de una larga y penosa cami- 
nata, se embarcó la Madre Azloí con la comunidad, dos Jesuítas que 
les servían de capellanes y otras tres 6 cuatro personas distinguidas, 
que venían haciéndoles compañía; en el puerto de Cádiz el dia 12 
de Junio, tercero de Pascua del Espíritu Santo y después de una 
navegación de 52 dias, llegaron felizmente el 4 de Agosto al de Ve- 
racruz. El siguiente dia de Nuestra Señora de las Nieves desembar- 
caron en el puerto con grande aclamación de su vecindario . y los 
honores debidos á una corporación de Señoras, que abandonaban su 
suelo natal sin otro objeto que el de ser titiles al país que las acojia 
tan benignamente. Pero una cosa pasaba en Veracruz y otra en 
México. Aún no desembarcaba la Madre María Ignacia, cuando re- 
cibía dos noticias bien amargas*, que elIUmo. Sr. Arzobispo y var 
rios sujetos respetables de la capital, estaban decididos á contrariar 
aquella fundación; y que las religiosas del convento de ía Concepción, 
con las que de antemano se había tratado que las hospedarían en su 
claustro mientras se les fabricaba el Convento, se negaban á admi- 
tirlas y á prestarles aquel servicio. ¡Tribulaciones ambas graves y 
capaces de oprimir el más esforzado corazón! — ^Pero el de la Madre 
Azlor era de más elevado temple, y quien había luchado con mayo- 
res dificultades no podía rendirse á aquellas que, aunque graves, 
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eran no obstante de menor esfera. Firme siempre en su propósito 
salió de Veracruz para proseguir su camino á México. En Puebla se 
Je hizo el más honorífico recibimiento; su. lUmo. Prelado la invitó á 
hacer allí la fundación, y aún le ofreció al efecto casa é iglesia; pero 
la heroica fundadora no admitió, la oferta, y siguió adelante hasta 
concluir la empresa que había meditado. Para México solicitóla 
fundación y en México debía hacerla, á pesar de cualesquiera obs- 
táculos.— Y la hizo, porque esa era la misión á que Dios la había 
destinado. Las religiosas del convento de Regina ofrecieron á la nue- 
va comunidad parte de su monasterio para que en éL se hospedasen: 
el Illmo. Sr. Arzobispo recibió á las nuevas religiosas con la mayor 
afabilidad, y la misma manifestaron las demás autoridades eclesiás- 
ticas y civiles: y vencidas todas las dificultades, quedó decidida la 
íundacion de la casa de la Compañía de María á fines del siguiente 
año de 1753. Edificóse el nuevo monasterio y Colegio de educandas 
en el lugar que hoy ocupan, tomando posesión de él el 18 de Di- 
ciembre de 1754.-^Tan luego como la .Madre Azlor vio cumplidos 
sus deseos, aunque ya habia dado principio á los ministerios de su 
Instituto en el convento de Regina, se dedicó á plantearlos por en* 
tero en la nueva casa. Nombrada su primera Priora á pesar de lá re- 
sistencia que opuso^ todo su empeño fué el de sistemar aquella co- 
munidad confornie á las demás de su orden establecidas en Europa. 
Y, en efecto, lo consiguió, sobre todo por el ejemplo, que», daba á to- 
das sus subditas y el admirable don de gobierno de que el cielo la 
había dotado. Muy pronto comenzó á poblarse el Colegio de niñas 
de las principales familias de la capital, y el convento de numero- 
sas pretendientas. La Madre Azlor lo dirijía todo y lo arreglaba de 
una manera taii firme y sólida, que después de un siglo no ha decaí- 
do el fervor en aquella casa, ni el celo de la observancia de un ins- 
tituto, que basado sobre el de la Compañía de Jesús, tiene por' fin 
no solo la- salvación propia, sino la de los prójimos, con arreglo á su 
sexo y estado. Volvemos á decirlo, la Madre María Ignacia Azlpr 
que se habia penetrado tanto del espíritu de sus Constituciones, fué 
el alma de toda aquella fundación, desde solicitarla hasta darle todo 
su complemento. Su devoción al Santísimo . Sacramento, á María 
Santísima y á los. Santos era sumamente tierna y fervorosa; su in- 
tención en todas las cosas era^rectísima; su observancia en los votos 
que habia profesado, sin igual: su prudencia, su caridad, su mortifi- 
cación, su humildad, en una palabra, todas sus virtudes, como corres- 
pondía á una persona abrasada en amor de Dios, y que podía decir 
con la misma verdad que los Apóstoles: "Todo lo he abandonado 
por seguir á Jesucristo." — ^En este género dé vida tan ejemplar á &ua 
subditas y hermanas, tan acepta á los ojos de Dios, y de, tanta edi-^ 

.. 14*. 
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ficacion á cuantos concurrían al convento de la Enseñanza, por sus 
negocios particulares, ó solo por adnairar aquella heroica mujer que 
se había hecho tan célebre, especialmente por su constancia en lle- 
var á cabo una obra de tanta gloria divina. La Madre'Azlor, en nae- 
dio de sus gravísimas ocupaciones, fué acometida de una pulpaonía, 
que la hizo pasar al seno de su Esposo, después de recibidos los San- 
tos Sacranientos y de haber dado los mayores ejemplos de humiK 
dad, paciencia, devoción y conformidad éon la voluntad de Dios, el 
dia 6 de Abril de 1767, de edad de 51 años, 24 de religión y 12 de 
prelada. Su entierro fué lo más suntuoso que se pudo, en atención á la 
nobleza de su persona, á su calidad de fundadora y al aprecio gene- 
ral que le profesaba todo México. Su cuerpo descansa &^ el coro ba- 
jo de su convento, delante del comulgatorio, lugar que le corres- 
pondía como prelada y fundadora. 

A la fundación de este convento siguió, en esa misma época, según 
refiere el P. Alegre el de la Nueva Enseñanza para señoras ipclíge- 
nas, por el P. Antonio Herdoñana, como simple convictorio y del 
que hablaremos en otro lugar, y posteriormente á ésta otrai? tr^s: la 
del de Irapuato en el Obispado de Michoacan y las del ide X^g^s y 
Aguas Calientes en el de Guadakjara. Por las circunstancias actua- 
les del país, no pudieron formalizarse otros dpB .convento^ cuyo es- 
tablecimiento estaba muy adelantado, en Drizaba uno y otro er» Mo- 
relia. 

Si para el espíritu religioso de la Provincia Mexicana fué de mu- 
cha gloria la fundación de esta piadosa y edificante Ordena 9<> lo fué 
menos para su sistema de ei^señanza el famoso acto literario y pú- 
blico que sostuvo por el mismo año de 1754 en la Universidad de 
México uno de sus alumnos, D. Antonio López de Portillo» Dare- 
mos una idea tanto de la persona del alumno, como de la función 
tan cumplidamente ilustre que presenciaron nuestros mayiOres^-rrrD. 
Antonio López í^ortillo, fué natural de la ciudad de Güadalajara, de 
la familia honesta y rica de los Galindos: fueron sus padres p. Juan 
Galindo y D? Eosa Berroteranj nació él primero de sus hermanos el 
año de 1730. Se ignora la desgracia quej apenas nacido él, sobrevino 
á su padre, y que ocasionó la pérdida completa de su. caudal, ep térmi- 
nos de que entregó su hijo á su hermana uterina D?- Rosalía .Cam- 
bera,- para que lo mantuviese y educase. Esta Señora viuda de P. 
Antonio Guadalupe López Portillo y cuñada del Obispo de Goma- 
yagua, educó á su hijo adoptivo cristianamente, y fué en un todo su 
segunda madre. La preciosidad de los talentos y suma aplicación 
del niño la movieron á dedicarle á la carrera literaria, y al efecto, 
después de haber estudiado gramática, pasó al Colegio de S. Juan 
de aquella ciudad á oir las lecciones de la filosofía que se enseñaba 
en esa época, y tuvo por maestros á dos sabios Jesuitas, el P. Alejo. 
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Cosió y al P^ Antonio Terreros y entre muy notables condiscípulos 
al P. Salvador Dávila, de que se hablará en su lugar. Sucedió con 
ese jóVéíi Id que no es común en las inteligencias precoces^ que con 
frecuencia desaparecen y aún se han visto decaer hasta la estupidez 
eii edad niás avanzada: eií Portillo fué al revés; á los catorce años 
sostuvo acttí público de filosofía con sumo aplauso de todos los oyen- 
tes; En islegilida con la misma constancia y aplicación, no dejando el 
estudio de noche ni de dia sin dar lugar á las más honestas y preci- 
sas recreaciones, se dedicó á la teología, bajo la dirección del P. Pe- 
dro Eealés, y á los quince años defendió por todo un dia el acto de 
esa facultad/ con Solo uno de estudio en que comprendió con admi- 
raciOtt universal laá nlatérias todas que se enseñan en cuatro. Tras- 
ladado después al Colegio de S. Ildefonso de México, se dedico á la 
ciencia de ambos derechos, canónico y civil, á la que se sentía con 
particular inclinación; y empleando desde entonces catorce horas del 
dia éti consultar los autores^ se adquirió una fama tal, que en públi- 
ca oposición y Sobre un considerable número de jóvenes no menos 
aplicados que de claro talento, mereció por pluralidad de votos y ácla- 
mácíoá dé Stis mismos coopositores el premio que consistía en esa épo- 
ca tíh éér nombrado colegial real, ó "beca verde," así se decia, sos- 
tenido en SUS estudios por el tesoro público. Llegaba casi á los vein- 
ticuatro de su édad^ cuando por excitación de la Audiencia de Gua- 
dalajara, ett la que se hallaba de oidor un pariente suyo D. Francis- 
<cO López Portillo, y además por las de otros muchos literatos de su 
patria y de México^ sé decidió á hacer una pública manifestación de 
su saber en toda clase de ciencias; A este fin sostuvo un acto pú- 
blico eh lá Universidad, que duró tres dias enteros, sin ningún docr 
tdr presidente (segütt era costumbre), y convidando á la réplica á 
todos ióiiantos quisiesen conocer la profundidad de su ciencia en to" 
das íaoilitádes; El programa^ como hoy se dice^ ó las materias de 
aquellas tesis fueron las siguientes: la filosofía entera de Losada; la 
teología completa de Marín; las Instituciones de Justiniano; los de- 
éretOs dé los Pontífices reunidos en un cuerpo pOr GrregOriO IX y 
^8 conientarios por González; los escritos ¿fe Amoldo Vinnio; laa 
eíuditísiiñas obras erl muchos y grandes volúmenes de Antonio Fa- 
bri de quien no se dará ^ábio alguno que ignore su mérito y grande 
ingenio, pues habiendo tomado la pluma desde su juventud ñola 
dejó hasta su edad inüy avanzada. A todas estas obras de tanto nom- 
bre agregó el opúsculo sobre Eucaristía del famoso Jesuíta P. Fran- 
'ciscO Rábágo, de los primeros sabios de España, confesor del rey 
Fernando VI y óalifiéador del tribunal de la fé, á quién dedicó un 
dia de aquellas funciones. Asombra ciertamente que tantas obras en 
cuya lectura se consumirá una larga edad, las haya leido, compren- 
dido y meditado aquel joven singular, como lo manifestó más que 
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gaperábnndantemenfce en la exposición de stfs doctrina»^, interpreta-'; 
cion de sus pnncipios y solución á todos los argumentos. Las repli- 
cas, como se dijo, fueron sin ninguna limitación: multitud de sabios 
tomaron parte, en la función, y la grande erudición, solidez é inge- 
nio de las respuestas en todas materias, satisfizo' tan cumplidamente 
al inmenso concurso de auditores, que por mucho tiempo, para cali- 
ficar á cualquier joven de instruido, quedó por proverbio: 'fes otro 
Portillo," "es semejante á ese sabio;" y como en Grecia, después de 
la, famosa victoria de Salamina, al presentarse en los juego» olímpi- 
cos Temíátocles se atrajo las miradas de todos, y deseaban universal-, 
mente conocerlo, aún las personas menos curiosas- y másretiradas^; 
así á nuestro joven Portillo deseaba conocerlo todo México, y cuan- 
do se presentaba por las calles, plazas y demás lugares públicos, lo 
señalaban nniversalmehté con el dedo y no le daban otro nombre 
que el de Portillo como Sjinónimo de sabio. Fué celebrado en mil 
composiciones poéticas, recomendado porc la prensa, colmado de tan- 
tos elogios, que como ha escrito el P. Maneiro parece que en un 
pueblo tan culto como el de México y tan abundante de poetas, .co- 
mo siempre, no hubiera otro objeto digno de aplauso», sino él joven 
guadalajareño. Y aquellos elogios no eran únicamente arranques de 
la imaginación y entusiasmo de los poetas, que, como dice un críti- 
tico de esa época, solo desean una ocasioni para llenar al mundo de 
sonetos, décimas, odas, etc., y por cualquiera niñería escriben un 
romance de siete leguas; sino verdaderos y merecidos aplausos dados 
por los sabios de primera autoridad y nombre, testigos de aquella 
iiincion, y que aún hablan tomado parte en ella como réplicas. Tales 
fueron entre otros el Illmo. Sr. D. Manuel Rojo, natural de México, 
doctor teólogo por Salamanca, Canónigo entonces de nuestra Catedral, 
y después dignísimo Arzobispo de Manila; el doctor D. Juan. José 
Eguiara, dignidad maestre escuelas de la metropolitana; el P. Franr 
cisco Javier Lazcano, doctor de Suarez en nuestra Universidad, y 
uno de los grandes Jesuítas de esos tiempos; él famoso crítico espa- 
ñol y sabio benedictino Fr. Benito Feijoo, que hizo mención muy 
honorífica de este acto literario, felicitando por él al oidor Poi-tillo, 
como pariente de nuestro sabio joven. Pero ninguno de estos enco- 
mios llegaron á la muestra que la Universidad de México dio en ca- 
lificación del saber de López Portillo. Porque, con un ejemplo que 
jamás se había dado, ni volvió á verse jamás en lo sucesivo, reunido 
todo el claustro de doctores compuesto de noventa personas, para der 
cidir el premio que merecía un joven tan distinguido, acordaron que 
fuera incorporado sin otro examen, como doctor de las cuatro faculta- 
des de que se componía entonces ese cuerpo literario: teología, dere- 
cho canónico, jurisprudencia y filosofía, reuniendo en la ínfula de que 
debía usar, los cuatro colores de cada una de dichas facultades, aun-. 



que con la sola opción á las propinas en la primera, que fué la que 
elijió el distinguido laureado. Además, se mandó colocar en el ge- 
neral su retrato de cuerpo entero, cuyo honor tjambien se le dispen- 
só por el Colegio, de San Ildefonso, donde concluyó y perfeccionó 
todos sus estudios. Lo admirable que hubo también fué la grande 
modestia y humildad de nuestro joven en medio de tantas nauestras 
honoríficas é inusitadas. A todos recibia con una afabilidad y bene- 
volencia que captaba los corazones: no se le notó jamás la menor se- 
ñal de vanidad y orgullo; y cómo en cierta ocasión uno de sus fa- 
miliares le preguntase si tantas aclamaciones como continuamente 
llegaban á sus oidos y elcilmulo de honores de que se miraba ro- 
deado no excitaban.su soberbia, le contestó con toda sencillez é in- 
genuidad: "¿Qué motivo hay para ensoberbecerse con la ligereza 
del favor humano? ¿Ignoras acaso que todos esios aplausos de los 
hombres por mucho que sea lo queresuenau, no son de la misma na- 
turaleza de todas las cosas caducas, que como un ligero humo se 
desvanecen pronto y pasan para no volver más? Con franqueza te di- 
go: que todas estas cosas me mueven tanto, como si se cantaran á 
un sordo." Y entonces aún no cumplia Portillo los veinticuatro años, 
y 8U8 prendas personales no menos que las intelectuales, como que 
lo convidaban á la hinchazón de la vanidad humana. Porque lo que 
buscaba era la cienciaj .y los aplausos que por la excelencia de sus 
letras le sobrevenían, ó los despreciaba, ó ciertamente nada lo afec- 
taban.— -Prosiguiendo la noticia del sabio joven, diremos, que des- 
pués de recibidos tantos honores pasó á España con objeto de pér- 
íeccionarse en las ciencias exactas, .poco cultivadas en esa época en- 
tre nosotros; y dedicándose en Madrid con el mismo tesón al estu- 
dio, bajo la dirección del sabio Jesuita alemán, P. j^uan Wéndlin- 
gen, maestro de matemáticas del Colegio Imperial, tornando por tex- 
to los cuatro grandes volúmenes de la obra de Claudio Dechai, se 
hizo no menos célebre en ese ramo. La Aritmética, Geometría, Geo- 
grafía, Astronomía, Música, Óptica y otros ramos de física tratados 
por Dechai, objeto de sus tareas, lo hicieron en aquella corte no 
menos distinguido, le granjearon no corto número de admiradores y 
amigos.. Cuando llegó á la Habana en el viajé de que acabamos de 
hablar, había recibido el nombramiento de Ccinónigo medio racione- 
ro de la Catedral de México; mas no por eso suspendió su viaje ni 
se dio prisa á tomar posesión de su dignidad, hasta cuatro años des- 
pués, que concluidos sus estudios matemáticos, regresó á su patria 
condecorado ya con la canongía de ración entera, como antes se Uá- 
Piaba, teniendo entonces treinta años de edad. Cualquiera creería 
que hombre de tal clase sería recibido en el Cabildo con los brazos 
abiertos; mas no. fué así. La circunstancia de no tener el apellido de 
su padre lejítimo, que era Galindo; dio lugar á la calumnia de te- 
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iiérlo por hijo natural ó bastardoj y por muclio qóe se depuró el ne- 
goció con todos loa datoá que acreditaban/ no solo Su lejitimidád^ sí 
no la nobleza dé su origen, rio pudo conseguir el qué se le diera po- 
sesióii; ñi aun tícuiriéhdo á la Audiencia, qué remitió él riégddo al 
Óonséjo de Iridias, fdrtillo no quiso encargar la defensa dé su causa 
á riirigilrió, y volvió á ESpáña á sostener sus derechos, como lo con- 
siguió, désváttedéndose éritérámerite la calurianiá y mandándose al 
Cabildo lé díérá lá debida posesión, cbriio en efecto sé hizo con 
aplauso universal. Éri ese puesto, disipada ya la tempestad, fué 
pQÍriillÓ cotilo una luz puesta sobre él fcéletiiin, tanto por la regula- 
ridad dé sus éOstunibrés públicas jr privadas, cuanto por los nüevbs 
aplausos qUé le iriérééiérori sobre todo sU profundo saber en los difi- 
cültoSísirrios cásbíé éri qué era consultado, por el vireinató éri los rie- 
gpcios ciyiiéB y por el arzobispado en los eclesiásticos y la elocuen- 
cia yéi'cíáderatíienté éicéroniariá que Se admiraba eri 8u¿ sermones. 
I)edicádó por ese tieriip» al estudio de las lenguas vivas, éspecial- 
iriérité la fránéeáá é italiana, ásoriibra lo qué aventajó en la Oratoria 
sagrada con la lectura dé los clásicoiá de esas naciones: especialmen- 
te sé entregó tanto á la íéctu>á dé Jas ófacioriés del celebré Massi- 
lidñ, qué cdnió él riiistüo confesó á un áriiígb,nó iie lé pasaba diá sin 
toíaarlo én Miriários, ácontébíéndolé pasar noches enteras recreán- 
dose con las bella,8 imágéries y esctíjidod perisáriiieritós del prelado 
íráricéSé Así éé^ qué áüriqüé éoritagiadó entonces él palpito entre 
nosotros p6r la peste del fferuMiafiismóf tan féstivátüenté coriibáti- 
dó éri Éspáná p6r el Jesuíta Isla, jamás cayó eri esas vaciedades 
nuestro Portillo, ébirió se Vio éri las famosas oraciones en castellano 
que prédióó éri la Oátédrál en elcáSamiéntó del príncipe de Asturias, 
después Cárióá IV, y ía íátiria eü las honras fúriébi-és dé la reina 
ísábél Fárriésio, qué úin éxistéri impresas para gloria de su nom-. 
biré. Á prbpiprción dé esos aplausos eran los honores que sé lé dis- 
pensaban. EÍ níárqUés de Cruillas, Virey eü esa época, y isu Virtuo- 
sa esposa lé dábári laá riiáyórés muestras de áritistad: .la Universidad 
de México lo iióinbró m Rector én 1766 y él lllriío. Sr. Lorérizana, 
Arzobispo Métrópolitatíó, efatre las muchas pruebas que dio del con- 
cepto qué lé merecía, fué una de élías norabrarío capellán dé las re- 
ligiosas de Sarita Brígida, cuándo áün rio llegaba á los cuarenta años 
de edad: eriipleo de sünia importancia y no menos dificultad en ese 
tiempo. Éri una palabra, López Portilld habia llegado al apogeo de 
su gloria, y lejos dé eclipsarse la fáriia qué se habia adquirido en su 
primera juventud, ella crecía éri él con la edad. Pero nada hay cons- 
tante én el mundo. Por el año de 1770 repentinamente llegó á Méxi- 
co un decreto real, por él que era llaniado á España desterrado de su 
patria D. Antonio López Portilló. A todos sorprendió aquella inme- 
recida pena, porque no se conocía la culpa que pudiera motivarla: 
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jmU conjeturas se formaban sobre aquel suceso, aunque ninguna era 
deshonrosa á la persona de Portillo: laque parecia tnás probable, 
era habérsele atribuido la impugnación hecha á una pastoral del Sr. 
Lorenzana que por aquellos dias. habia circulado en la capital, y en 
que tocándose algo sobre la pragmática del año de 1767 habia alarr 
mado la suspicacia del gobierno de Cá,rl98 ÍII. Obedecí^ reiiidida* 
jnente Portillo, y po? tercera vez atravesó los mares para servjr en 
la penínsujia espaiaola de un ejemplo de los taleíatos mexicaijos y 
dar de nuey<) honor á nuestra patria. Y así fué. Se le nombró Cíinóf 
nígo de la CatjBdral de Valencia, y en aquella ciudad de las prime- 
ras de España, se concilio el mismo aprecio y estimación que eiji su 
patrija, tanto por sus arriegladísimas y muy suaves costumbres, como 
por su profunda literaitura y sus honrosos antecedentes. Fué oído en 
el pulpito coiji el mismo interés que lo había sido en México: sobre 
todo, la oración , fúnebre que propuncíó en laja . solemnes ¡exér 
quias del IllinP' Sr. D. Tomás Azpuru, arrancó los mayores elogios, 
tanto más, cuanto que tefliiéndose quie hablar en ella sobre la lega- 
ción del difunto prelado en Roma y sus t9,reas diplomáticas jbu l|jt. 
Santa Ciudad en ^egocio^ tan opues^^ ppií^iones j^e ]t^U!^i^^f$^ 

paisano, tpcó este pitintp con tanta maestría, quejsin ber|r i^iji^ipepljif- 
foilidades de la época ni íaltar á la yerbad, dejó á todos CQmplacldos y 
edificadps, cpmp pjiede verse en epa pieza oratoria que se ipciprími^ 
de cuer^tade ¡aqueí Ca^bildo. En el misn^o fué nombrado Vicíijrio C<^ 
pitjilar en la Sede vg-cante, empleo qu,e desempefiíd^ entera satijsfac'' 
cion. Igual aprecip naereció al lUmo, Ó. Francisco Fuero, s]li? 
cesor del Sr. Azpuru y á la Acadejnia de la^ trjes nobles artes 4p la 
misma ciudad, fundada en 1775, en cuya inaugu?*9.cipn pjponiinció uii 
discurso en que manifestó su inmensa literatura, y qnfe nada le §ra 
extríiílp en los iramos d,e los cpAocimientps hiimanos. í)e ttin honor 
Tífica maners^ pasó su yida en Valencia nuestrp sabio pa^sa^no poire^r 
pació de diez año§, generalmpi}te estimadp, apla]i;didp y Ijienp de Ij^j^r 
ñores, así de par^e de su Cabildo, como de la de tpdas l,a^ aijtpridar 
des civiles, de los sábips y aun de las últimas clases de la ^bcie!^8|,dj 
pues una de las virtudes que más Ip distinguieron fué la" misericpTr 
dia cpn los iiídigentes, que nunca salieron desconspkdps de ^lí pre- 
sencia. Y si á estp se agrega la cordura, prudencia, política y bellas 
maneras con que trataba á todo género de personas, no debe .admir 
rav que su muerte fue]ra geiieralmente sentida en toda aquella pppur 
losa ppblaeipn. En fin, ^idolecieijído de un^ inprtal hidropesía^ pn cu- 
yo tratamiento sufrió ppr tres ocasiones la punción para dar salidas á 
las aguas .del vientre, viendo que se acercaban i^us últimps monaentps^ 
hizo dar una satisfacción por medio del Sr. í). Pedro Silva, distin- 
guido jefe militar, al .eminentísimo Sr. Lorenzana, entonces cardenaj 
y arzobispo de Toledo, manifestándole la ninguna parte que habia 
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tenido en la críticaiiecha en México á su Pastoral de 1769, y iotr- 
rió en el ósculo del Señor en Enero de 1.780, á los cincuenta y un 
años y cinco meses de su edad, entre las lágrimas de los pobres que 
lo llamaban á voz en cuello su padre, y la de loa sabios que veían 
eclipsarse aquella brillante luz de las ciencias. 

A estos títulos tan honoríficos á la Provincia, debemos agregar 
otro que jamás deberá olvidar la piedad de los mexicanos: hablamos 
de la concesión del oficio y rezo propio de nuestra Señora de Gua- 
dalupe, que fué una declaración de su portentosa Aparición tan te- 
nazmente criticada por ciertos críticos modernos, como tan victorio- 
sanáente defendida por varios sabios escritores de nuestro país, en- 
tre ellos los doctores «G^omez y Uribe, Gruride y Alcocer.— -Como es- 
cribió en su lugar el P. Alegre, el año de 1737 se habia jurado pa- 
trona de México nuestra Señora de Guadalupe, y en 1746 se había 
extendido el patronato á toda la antigua Nueva España. Además, 
por una cédula dé! Rey Felipe V se habia erigido una Congregación 
á lionor de lá misma Señora en la Iglesia de San Felipe el Eeal de 
Madrid de la que el Soberano se declaró hermano mayor. Sin embar- 
gpy'iii ¿1 patronato habia sido confirmado por la Sede Apostólica, ni 
tampoco habia una confirmación del portento, que solo piadosariien- 
teée creía entré los habitantes de nuestra América. Para ambaá co- 
saé se dignó la Providencia divina servirse de los Jesuítas de esta 
Prpviñcia. Para recabar una y otra concesión y confirmar con la Au- 
toridad Suprema del Vaticano tan portentosa Aparición, trabajaron 
mucho los Jesuítas procuradores á Roma, que fueron comisionados 
á ese fin por el Arzobispo Metropolitano y el Obispo de Michoacan. 
Pero fueron tan grandes las dificultades, que tal vez sus trabajos ha- 
brían sido infructuosos, á no haber sido auxiliados por la particular 
protección de la Sagrada Madre de Dios y dulcísima Madre dé los 
Méxicaiiós. La narración de estas dificultades y del especial auxilio 
de la Santísima Señora en ese religioso aunque muy arduo negocio, 
lo ha dejado consignado á la posteridad el P. Francisco Javier Laz- 
(íano, en la vida que publicó en 1760 del V. P. Juan Antonio de 
Oviedo, d,e cuya narración vamos á dar un extracto. Después de ha- 
ber referido el autor las sobredichas dificultades que por más de dos 
'siglos se habían presentado y que hacían más arduo el buen resul- 
tado de aquella solicitud, prosigue en los términos que vamos á 
extractar, de lo que más hace al caso en nuestra historia. 

Habiendo la Provincia mexicana elegido en 4 de Noviembre de 
1751 por su procurador general, para las Curias de Madrid y Ro- 
ma, al P; Juan Francisco López, sujeto muy distinguido en ella, 
luego que llegó á la santa ciudad con los poderes délos prelados 
que quedan referidos, y de cuya comisión se había encargado gra- 
tuita y voluntariamente por su tierna devoción á la Santísima Vír- 
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gen de Guadalupe, comenzó á plantear la dicha pretensión, solici- 
tando rezo propio para la festividad del 12 de Diciembre, juzgando 
la cosa llana y de no muy difícil resolución* — Ocupaba la cátedra de 
S. Pedro, Benedicto XIV, antes cardenal Lambertini, sumamente 
instruido en las materias que se versan en la Sagrada Congregación 
fie Ritos, como lo prueban sus doctísimas obras: así es que la pri- 
mera diligencia que practicó el P. López, fué explorar por piedio 
de uno de los prelados domésticos, que se le había manifestado bas- 
tante benévolo, cuál era su dictamen particular sobre la pretendida^ 
gracia; á lo que se dignó responder Su Santidad, '^que no le parecía 
exótica ni inmoderada aquella petición, porque la falta de instru- 
mentos originarios se suplía abundantemente con la pública voz y 
fama de más de dos siglos, que sin oposición ni réplica aclamaba 
milagrosa la aparicion.de la Gruadalupana de México; y que por otra 
parte las súplicas de los reverendos prelados merecían suma consi- 
deración, mucho más, cuando el nombre de aquella venerable Ima- 
gen no era desconocido en la Dataría Pontificia, donde se habían se- 
llado con el anillo del Pescador diversos rescriptos bajo el. expresa- 
do título. Pero que, añadió, solo reparaba en que jamás poT lo que , 
se sabía, se había introducido á la Congregación de Ritos pretensión 
de rezo guadalupano; y podia calificarse de poca circunspección con- 
ceder á las primeras instancias á la milagrosa Imagen de México un 
culto, que no se habia decretado hasta pasados muchos siglos y des- 
pués de repetidos ruegos, á favor de la santa Casa de Loreto, sin 
embargo de venerarse en los dominios de la Iglesia, ni del famosísi- 
mo santuario de Nuestra Señora del Pilar, colocada, según una res- 
petable tradición, por los ángeles mismos desdóla aurora del cristia- 
nismo, en Zaragoza, capital del reino de Aragón."— Este parecer 
del sapientísimo Pontífice no desanimó en lo pronto aí P. Procura- 
dor; lo primero, porque refiriéndose Su Santidad á los archivos de 
la Congregación de Ritos, allí deberían encontrarse noticias oficia- 
les, históricas de la aparición, pues de la misma hablan emanado la 
bula de 9 de Febrero de 1726, concediendo la erección de~la Cole- 
giata, expedida por .Benedicto XIII; las de 9 de Enero de 1731 y 8 
de Agosto de 1739 de Clemente XII y principalmente la del mismo 
Benedicto XIV de 15 de Julio de 1746, en que aprobaba definitiva- 
mente la erección de la Colegiata hecha por su antecesor y que ha- 
bia dado ocasión á una cuestión bien ruidosa. Y con respecto á la 
solicitud de rezo propio, era cosa sabida en México, haberse ya soIÍt 
citado desde el año de 1663; cuyo expediente debia hallarse igual- 
mente en el expresado archivo. — ^Por otra parte, aún sin necesidad 
de ocurrir á él, en la misma Roma se podian exhibir pruebas, de que 
ni la Imagen de México ni la historia de su aparición eran allí inau- 
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ditas, lo que podia acreditarse por dos hechos muy notables, ocurri- 
dos al P. López por aquellos dias, y sobre el que podían declarar 
dos testigos muy abonados, respetables y fehacientes: «1 primero, 
el Rmo. P. Maestro Richinir, Dominico y KSecretario de la Congre- 
gación del índice, que conservaba en su convento de la Minerva, en 
una capilla privada, donde en ptro tiempo habían estado depositadas 
las reliquias de Santa Catalina de Sena, una copia de la Imagen de 
Nuestra Señora de Guadalupe, sin duda una de las que se remitieron 
de México á la Sta. Ciudad por el año de 1660, y cuya advocación 
ignoraba, aunque tributándole por su hermosura particulares cultos: 
el segundo, un ministro de la curia cuyo nombre no se dice*, pero 
que habiéndolo visitado el P. López para empeñarlo en el negocio, 
no solo le manifestó que ya tenía noticias del portento guadalupano 
de que se le hablaba, sino para probar su dicho le puso en sus ma- 
nos la obrita del Bachiller D. LuisBeceiTa Tanco, titulada: "Feli- 
;pidad de México en la admirable aparición de la Virgen María Ntra. 
Señora de Guadalupe," impresa en esta ciudad en 1666. Solo falta- 
ba probar lá solicitud del oficio particular de que arriba hemos ha- 
blado; pero aún de este negociado se habia escrito é impreso en la 
misma Roma un opúsculo en italiano por un tal Nicoselli hacia el 
año de 1681> del que no sería difícil encontrar algún ejemplar. — 
Cor fiado, pues, el P. Juan Francisco López en la bondad de su cau- 
sa, y en que en su solicitud daría satisfacción á cuántos reparos pu- 
dieran ocurrir, solicitó una audiencia privada del Papa con el fin de 
imponerle de la pretensión que se le habia encomendado, y presen- 
tarle además la hermosísima copia de Nuestra Señora de Guadalu- 
pe hecha sobre todas las medidas del original por nuestro célebre 
pintor D. Miguel Cabrera; en cuya audiencia, que le fué concedida, 

Sasó aquélla tierna y devota escena, que conservaba la tradición 
e nuestros abuelos. El P. Procurador se presentó á Benedicto XIV 
llevando el lienzo enrollado en sus manos: habiéndosele concedido 
licencia para hablar, hizo una breve pero elocuente narración del 
portento de la aparición guadalupana; y cuando atento el Papa le 
escuchaba admirado, concluyendo violentamente, le dijo: "Beatísi- 
mo Padre: hé aquí á la madre de Dios, que se dignó también ser ma- 
dre de los mexicanos;" y tomando el lienzo con ambas manos, como 
en otro tiempo el dichoso Juan Diego ante el V. Obispo Fr. Juan 
de Zumárraga, lo desenvolvió sobre el sitial que ocupaba Su Santi- 
dad, á cuya inesperada acción y á vista de la belleza de la pintura, 
conmovido ya Benedicto por la narración que habia escuchado, se 
postró reverente á adorarla con aquella exclamación que desdé en- 
tonces constituye el timbre honorífico de Nuestra amable y venera- 
ble Patrona: Non fecit tdliter omni nationi, palabras del Salmo 147, 
que aplicó á nuestro pueblo y que posteriormente se pusieron en el 
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Oficio y primeras medallas. En seguida tomando la Imagen, laman^ 
dó al monasterio de las Salesias, su predilecto, donde se conserva 
hasta el dia en un magnífico altar, recibiendo los cultos de los mo- 
radores de la capital del catolicismo. — Como el término de su resi- 
dencia en Roma se aproximase, juzgó el P. Procurador que no de- 
bía perder tiempo alguno. Por lo mismo y persuadido de que todos 
los doctimentos necesarios al feliz despacho de su petición, debian 
hallarse en el archivo de la Congregación de Ritos, acudió á su se- 
cretaría y de ella sacó los correspondientes certificados de las Bulas 
de que hemos hablado anteriormente, y además de las concesiones 
de indulgencias y otras gracias á la Colegiata, entre las cuales se en- 
contró el decreto del Cabildo de la Basílica de S. Pedro, en el go- 
bierno de Clemente XII, en que concedía la coronación de la Ima- 
gen de Guadalupe, venerada en su templo de México*, regio orna- 
mento otorgado á solas las imágenes notoriamente portentosas. A 
todos estos documentos agregó varias obritas, como la citada de Be- 
cerra. Tanco, que conservaban en su poder algunos literatos de Ro- 
ma, así como diversas medallas y estampas grabadas en la dicha 
ciudad, desde el año de 1660. — ^Para la autenticidad del portento de 
ia aparición y su publicidad en Italia, España y otros reinos, bas- 
taban aquellas piezas justificativas. Pero faltaba el más importante 
para satisfacer al obstáculo insinuado por el Papa: esto es, no ha- 
berse presentado en la Curia romana otra vez la pretensión de oficio 
y rezo propios; y cuyo expediente no se encontraba por más dili- 
gencias que se practicaron, ni en el referido archivo, ni en los de las 
otras Congregaciones romanas, ni la menor razón en los varios pro- 
tocolos de los escribanos, á que se ocurrió sin perdonar gasto algu- 
no. No quedaba otro recurso, que solicitar el opúsculo ya indicado 
de Nicoselli, en que ciertamente debia hallarse una relación circuns- 
tanciada de ¡aquella solicitud. Registráronse al efecto varias bibliote- 
cas públicas y particulares, entre ellas, la muy copiosa del Colegio 
Romano; y solo en esta última se encontró anotado en el índice al- 
fabético; pero al acudir al estante señalado, se tuvo el sentimiento 
de ver que habia desaparecido. — Atribulado sumamente el P. López 
por la ineficacia de sus investigaciones, y considerando que ya urjía 
su partida, con la que quedaría frustrado el feliz éxito de su solici- 
tud por otra parte ya tan adelantada, acudió humildemente á la in- 
tercesión de la Santísima Virgen en aquel negocio, en su juicio en- 
teramente desesperado. Pero no fueron en vano sus ruegos, pues ca- 
si con un nuevo portento se lo puso María en sus manos, para hacer 
por sí misma las agencias de su exaltación, un sábado por la maña- 
na en que un traficante de la ciudad ofreció al P. López en venta 
aquel opúsculo, encuadernado con otros diversos. 
Provisto ya el P. Procurador de todos los documentos necesarios^ 
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sin faltar uno solo, presentó un reverente memorial, muy sólido, eru- 
dito y bien meditado ai Sr. Benedicto XIV, en que suplicaba á Su 
Santidad se dignase confirmar en la Imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe de México el título de Patrona principal del reino de 
Nueva España, aprobar el Oficio propio y Misa, con rito de primera 
clase con octava y jubileo para toda la América Septentrional, y 
conceder varias indulgencias y gracias espirituales para los que visi- 
tasen aquel Santuarioj cuyo resultado fué el Breve expedido el 24 
de Abril de 1754, del tenor siguiente: 

Mexicanay sive Eegni Novae Hispaniae. — SanciissimusD, N. Be- 
nedictus Papa XIV, ad satisfaciendum pietati quam clerus, etpopiñus 
Begni Mexicani, sive Novae. Hispaniae erga B. Virginem Ifariam nun- 
cupatam BE Gr UABAL TJBEj Pátronam principalem ejusdem Beg- 
ni prqfiteturj anñuens precibús Beverendissimorum Archiepiscopi Me- 
xicani et Episcopi Mechoacanen, per Patrem Jóannem Francisciim 
Lcpé'^, Societatis Jesu Procuratorein Provinciae Mexicanae^ in- urbe 
existéntemjeorumdem nomine sibi porrectis, suprascriptum Officium 
propriicm etMissam, recitandunij et respective célehrandam, die duo- 
décima Becemhrisj sub rifu duplicis primáe classis cum Octava^ admei 
Secretara reldtioneni benigne approbavit. Die 24 Aprilis 1754. — I). 
F, Cardinális Tamburinus, Praefectus. — Loco f Sigilli. — M. Mare- 
fuscuSySác. Bit. Gong. Secretarius. 

Expidióse luego el 25 de Mayo del mismo año un amplísimo di- 
ploma pontificio en que se conceden todas las otras gracias que pi- 
dió el P. Procurador, y se confirma todo lo actuado en la corte ro- 
mana y tribunales del Papa. — -Ambos decretos los recibió el P. Ló- 
pez de la misma mano del Sr. Benedicto XIV, á quien pasó á dar 
las gracias y á besar el pió, á nombre de toda nuestra América; cuyo 
; acto, para memoria de la posteridad, se mandó pintar en un grande 
y hermoso cuadro que se colocó en el Santuario, donde permaneció 
por muchos años, hasta hace pocos que por la nueva compostura del 
templOj so pretexto de moda, se quitó de allí este monumento de 
gratitud á la Santa Sede y tan honorífico á la Provincia mexicana de 
la Compañía de Jesús. — ^En fin, liberalísima la Silla Apostólica con 
los mexicanos, facultó también al P. López, por solo su respeto y 
con asombro de la curia romana, que se labrasen ceras de agnus con 
la Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, las que se dignó ben- 
decir Su Santidad, y repartió el repetido Padre por toda nuestra A- 
mérica á su regreso á la Provincia.-; — Concluyendo, pues, nuestra 
narración diremos que en México se celebraron magníficas fiestas en 
Diciembre de 1756 por aquellas gracias concedidas al primer San- 
tuario del Nuevo Mundo: que el Rey Fernando VI instituyó en él 
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mismo año como una de las mandas forzosas en los testamentos, 
algún subsidio para el culto del Santuario, y en el año siguiente, 
á 2 de Julio, impetró del mismo Papa Benedicto XIV que el rezo y 
Misa de Nuestra Señora de Gruadalupe, se hiciesen extensivos bajo 
el rito de doble mayor á todos los dominios españolea, con lo que ha 
dado mayor extensión al culto Gruadalupano, cuyo decreto original 
creemos también conveniente trascribir, y es como sigue: 

Hispaniarum, Sanctissimus JDominus noster Benedictus Papa XIV, 
ad satis/aciekdum pietati, quam clerus secularis, et regularis doniinio- 
rum Serenissimi Begis Hispaniarmí, erga Beatam Mariam Virginem 
nuncupatam de Guadalupe, profitetur, annuens precihis piis Majesta- 
tis Gatholicae ejusdem Begis, per Eminentissitmim et Beverendissimum 
Bominum Cardinalem JPortocarrerum, ejus nomine sibi porrectis, 
Officium proprium, et Missamin honorem ejusdem B, M. Virginis 
die 24 Aprilis 1754: pro Begno Mexicano, sive Nova Hispania appro- 
batum, recitandum et respective cehbrandam in reliquia Begnis et Do- 
miniis Serenissimi praefati Begis sub Bitu Buplicis Majoris ad mei 
Secretara relationem pro die ab Qrdinariis designanda, excepta Bo- 
minica, benigne concessit. Bie 2 Julii 1757. — B.\E. Cardin. Tambu- 
riiius, Praefectus. — M. Marefuscus, S. B. G. Secretarius. ^ 

Y con respecto al culto que desde esa época se tributa á Nuestra 
Señora de Guadalupe de México por todo el mundo, en gran parte 
se debe al celo, predicación y escritos de muclios Jesuítas, así me- 
xicanos y españoles como extranjeros, tanto antes como después de 
la destrucción de su Compañíaj á ellos también se deben varias con- 
cesiones y gracias espirituales concedidas al Santuario en el pontifi- 
cado del Sr. Pió VI, de santa memoria, y que nuestra amada Patro- 
na sea venerada en varias, iglesias de Roma, Ferrara, Bolonia y otras 
ciudades de los Estados pontificios. "Venérase, además, dice el ya 
citado P. Lazcano, en Italia, en Francia, en Austria, en Alemania, 
en Baviera, en Bohemia, en Polonia, en Ñapóles, \Flandes, Irlanda y 
Transilvauia. Venérase en Santiago de Galicia, VaUadolid, en Gua- 
dalajaraj Alcalá, Barcelona, Sevilla, Cádiz, Salamanca, en la Rioja, 
en la provincia de Guipúzcoa, Álava, jen el Señorío de Vizcaya, y en 
otroslugares, ciudades, provincias y reinos de la Penínsulade España. 

Después de la expulsión de los Jesuítas de México se han aumen- 
tado, especialmente por Italia, las imágenes de Nuestra Señora de 
Guadalupe en los templos. Además, en la Iglesia del Santo Sepulcro 
en Jerusalen, se encuentra otra del tamaño de la original, de buena 
pintura, con las cuatro Apariciones en las esquinas. "Encontróla allí, 
dice el Sr. Bustamante, con admiración el P. Fr. José María Guz- 
líian, religioso del Colegio Apostólico de Zacatecas, en el viaje que 
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hizo á la Tierra Santa en el año de 1835. Espectáculo sin duda con- 
solador fué éste para un hombre que distaha tantas leguas de mar 
del lugar de su Aparición." Así, pues, vemos verificada, en Nuestra 
Señora de Guadalupe aquella célebre yision de Mardoqueo, expresa- 
da en éstas palabras: Parvus fofiSf qui erevit infimium^ et in lucem^ 

sohmque conversus est. Estlier esty quam Hex accepit uícorem, et vo- 

luit esse Begimm. 
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CAPITULO VI. 

Noticia de algunos Jesuitas que dejó pendiente el P. Alegre. 

Los años de 1756, 57 y 58, son notables en la historia por la 
muerte de varios Jesuitas ilustres, cuyas biografías dejó pendientes 
el P. Alegre y son las que siguen: 

En 22 de iunio de 1756 en el Colegio del Espíritu Santo de Pue- 
bla falleció el P. Sebastian de Sestiaga, de que ya hemos hecho men- 
ción en otro lugar, como uno de los más laboriosos y célebres misio- 
neros de la California. Nació en Teposcolula, pueblo considerable 
de la Mixteca en 1684. Entró muy joven en la Compañía y desde el 
principio se concilio la estimación, no solo por su virtud, sino por 
su bello ingenio. Siendo en 1718 catedrático de bellas letras en Mé- 
xico, fué destinado por los Superiores á la California. En los veinti- 
nueve años que rigió sucesivamente las Misiones de Mulegé y San 
Ignacio, convirtió un número muy considerable de infieles, y pro- 
pagó de un mar al otro la doctrina de Jesucristo con indecibles tra-* 
bajos. Como los bárbaros que acudían á las Misiones á ser instrui- 
dos en la fé eran, según el uso antiguo de la California, sustentados 
á expensas del misionero todo el tiempo que duraba su instrucción, 
el P. Sestiaga, siempre que dejaba víveres suficientes para alimentar 
á los catecúmenos que tenia ya reunidos, tomaba un saquillo de maíz 
y carne seca para alimentarse, y salía á buscar á los otros que aun 
no lo estaban, en sus propias habitaciones, distantes tal vez doce ó 
más leguas de la Misión, y allí partiendo con ellos su provisión, per- 
manecía más ó menos tiempo, según era necesario, predicando^ ca- 
tequizando, bautizando, confesando y sufriendo en cuánto al cuerpo 
UTíá vida semejante á la de los salvajes, sin casa y sin cama, expues- 
to de día y de noche á la intemperie y privado de todas las como- 
didades dé la vida. Con este modo de vivir se acostumbró á doraiir 
siempre vestido, y así estaba más pronto para levantarse, como lo 
hacía todos los dias dos horas antes de amanecer, á ocupare en el 
ejercicio de la oración y prepararse para la Santa Misa. A veces ha- 
ciendo alguna correría apostólica por los bosques en compañía de al- 
gunos de sus neófitos, trasportado de celo y con el rostro inflamado 
prorrumpía en éstos clamores: "venid todos; venid á la fé de Jesu- 
cristo. ¡Oh! ¡Quién pudiera haceros á todos cristianos y llevaros al 
cielo!" Su corazón estaba tan desprendido de las cosas terrenas, que 
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habiendo arrojado en una borrasca las ol^s del mar muchas madre- 
perlas en la playa de la Misión y siéndole éstas presentadas por los 
indios, las mandó volver al mar sin querer aun abrirlas. Su suma 
delicadeza de conciencia le ocasionó tal tempestad de escrúpulos, que 
((uedando por ellos casi inútil para'las funciones de misionero, fué á 
sil pesar, obligado á dejar las Mision'es. Los Superiores le enviaron á 
México y después al Colegio del Espíritu Santo de Puebla^ residen- 
cia ordinaria de los ancianos y enfermos á resulta de las tareas apos- 
tólicas, en donde falleció de una manera santa y edificante, como re- 
fiere el P. Clavijero, que se halló presente á su dichosa muerte. 

El año siguiente tuvo la Provincia varias pérdidas de considera- 
ción. La primera fué la del P. Francisco Solchaga: nació en la ciu- 
dad de Querétaro el dia 7 de Marzo dé 1672 de padres igualmente 
ilustres que piadosos. A los once años de su edad comenzó á estu- 
diar la gramática y se halló con tal rudeza y estupidez, que en dos 
años y medio no pudo aprender ni aun las declinaciones del arte: 
mas intempestivamente se sintió un dia tan iluminado por providen- 
cia del cielo, que fueron asombrosos los progresos que hizo en los 
estudios y en las ciencias. Apenas contaba quince años cuando en- 
tró en la Compañía de Jesús, vistiendo la ropa en el Colegio de Te- 
potzotlan, en cuyo noviciado dio á conocer tanto su juicio, su virtud 
y observancia, que á los dos meses de estar en él fué destinado por 
el Superior para pedagogo de los demás novicios. .Antes de ser sa- 
(íerdote fué enviado al Colegio de Oaxaca á leer gramática, y desde 
entonces se llevó allí las atenciones en la oratoria, pues predicó, con 
el m^yor aplauso en las plazas de la ciudad las pláticas morales del 
adviento y la cuaresma; y ordenado de presbítero se dedicó con in- 
decible celo al ministerio del confesonario, haciéndose muy notable 
por su acertada dirección de las almas: dentro de muy poco tiempo 
fué asignado para sustentar el acto mayor de teología que desem- 
peñó por mañana y tarde á satisfacción de todos los sabios que fue- 
i'on sus espectadores. Apenas concluyó la carrera de los estudios, en 
que llegó á ser uno de los más insignes teólogos de la Provincia de 
Nueva España, comenzó á ejercitarse en el penoso empleo délas 
Misiones, saliendo repetidas veces en el año á recorrer muchos lu- 
gares del reino, en todos los que cojió siempre los mayores frutos 
de virtud y reforma de costumbres, y era escuchado y admirado co- 
mo un oráculo hasta llegar á hacerse célebre y famoso én todas par- 
tes por su admirable predicación. Bien satisfecho de la. ciencia y 
probidad de este grande hombre, el R. P. Provincial que era enton- 
ces el P. Francisco Arteaga, lo eligió para que pasara al Colegio de 
Guatemala á leer filosofía. En aquélla retirada capital se aplicó con 
tal tesón y celo al cumplimiento de sus deberes, que dentro de po- 
co llegó á ser el objeto de la admiración de todos. En la cátedra for- 
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nió muchos sujetos que después condecoraron á su patria con sus 
letras y servicios: en el pulpito desempeñó con grande magisterio 
Jos sermones de las principales festividades que allí se celebraban. 
Nombrado Rector del Seminario de S. Francisco deBorja de la mis- 
ma ciudad, reforaió á su juventud que habia dado, repetidas mues- 
tras de su indocilidad y desaplicación. Por excitación, particular del 
íllmo. Obispo de Nicaragua hizo una misión en su diócesis en la que 
padeció mucho, pero recogió en recompensa admirables frutos en la 
conversión de sinnúmero de almas. Acabada aquella misión volvió 
ií Guatemala donde permaneció diez años,. y pasó en seguida al Co- 
legio Máximo de México á enseñar sagrada escritura, teología moral 
y escolástica, siendo siempre alabado y admirado de los sabios por 
su profunda ciencia y sublime entendimiento. El ¡duque de Linares, 
Virey en esa época^ hizo grande aprecio del P. Solchaga y , conti- 
nuamente lo obligaba á predicar en la capilla real, Era no menos el 
consultor general en los negocios más árdaos .de la Iglesia, de Ja ma- 
gistratura y del comercio. Su, dirección en el confesonario era muy 
solicitada^ á pesar de que enmedio de tantas ocupaciones, á uingu- 
no se negaba á confesar. Siendo Rector del Colegio de S*; Ildefonso 
de Puebla fué acometido de, un insulto apoplético, queJe obligó á 
retirarse á varios Colegios y especialmente al de su patria, donde 
convaleció^ sirviendo después otros cargos y la dirección de la casa 
de ejercicios de Puebla, anexa al Colegio del Espíritu Santo, donde 
murió eldia 3 de Febrero de 1757, á los 86 años de edad, con uni- 
versal sentimiento de toda la ciudad y aclamación general de. sus 
virtudes.^ 'Yo quiero concluir, dice el autor did\a,a Glorias de Queré" 
tarOj este pequeño y desaliñado elogio que he procurado tejer al in- 
signe V. P. Francisco Javier Solchaga, con las enérgicas, elegantes 
y afectuosas cláusulas con que dio principio á su vida . ¡el ., sabio P. 
Paredes: dice, pues, que fué el P. Solchaga Jesuita observante con 
la práctica de sólidas, virtudes, continuada por el espacio de una lar- 
ga vida: misionero celoso probado en la Diócesis de Nicaragua, cuyo 
distrito corrió apostólicamente; maestro consumado que ilustró .las 
superiores cátedras del Colegio Máximo; orador peregrino á quien 
en todas partes siguieron los aplausos; catequista singular, destinado 
con especial providencia para la explicación de la doctrina cristiana; 
prelado prudentísimo á cuyos dictámenes correspondieron siempre 
los aciertos; director fervoroso de la santa casa de Ejercicios, cuyo 
espíritu obró fervorosos efectos en los ejercitantes; sujeto, finalmen- 
te, de capacidad grande, ingenio delicado y literatura ~ esQojida, de 
juicio maduro, porte circunspecto y edificativo, que se hizo objeto 
de veneración por sus laudables ejemplos. La venerable; , Congrega- 
ción de María Santísima de Guadalupe de la dicha ciudad de Que- 

: 16* 
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rétaro, tiene la gloría de haber contado entre sus individuos á este 
venerable Padre, á quien recibió con sumo gozo y con universal a- 
plauso de todos los congregantes el 24 de Noviembre de 1742, por 
i'econocer el honor que la resultaba de tener por hijo á varón tan in- 
signe y edificante. El R. P. Antonio de Paredes de la Compañía de 
Jesús, Rector que fué del Colegio de San Ignacio de la repetida ciu- 
dad de Querétaro y del de el Espíritu Santo de Puebla, nos dejó es- 
crita su vida admirable con estilo muy florido y elegante, la que se 
imprimió en el Colegio de San Ildefonso de México el año de 1758.''' 
Muy pronto siguió á este gran yaron otro no menos ilustre, y aun 
puede decirse, de mayor nombradía, por sus servicios al público, sus 
empleos en la Religión y sus viajes á Europa y Asia. Este fué el V. 
P. Juan Antonio de Oviedo, natural de Bogotá, donde nació el 25 
de Junio de 1670: su familia fué nobilísima por su cuna y por los e- 
le vados empleos que desempeñaron sus mayores; su padre, á quien 
perdió de muy niño, fué oidor de Nueva Granada; su abuelo materno 
lo fué de Lima y Guatemala, y su tio, ta^iibien materno, á quien de- 
bió su educación, era Dean de esta última Catedral. En esa ciudad 
hizo sus estudio» en el Colegio de los Jesuitas, donde tuvo por maes- 
tro de gramática y filosofía al célebre P. Juan Martínez de la Parra, 
y de teología al apostólico y V. P. Juan Cerón: en aquella Universi- 
dad recibió el grado de doctor; primer grado mayor que se dio en ella 
el 11 de Setiembre de 1689, cuando aun no cumplía los veinte años. 
Llamado por Dios á la Compañía de Jesús, experimentó no pocas 
contradicciones de sus parientes; pero al fin su constancia venció, y 
después de algunos meses de haber estado en el convento de Santo 
Domingo como en clase de arrestado, por las violentas detenninacio- 
nes de sus deudos, tomó la sotana de Jesuíta en la misma ciudad de 
Gua,temála el 12 de Diciembre de 1690, trasladándose en seguida á 
la ciudad de México para hacer su noviciado en Tepotzotlan. Pasado 
éste con sumo fervor bajo el magisterio del gran maestro de espíri- 
tus, el V. P. Diego de Almonacir, hizo sus primeros votos religiosos 
el 17 de Enero de 1692, con extraordinario júbilo suyo y no menor 
de la Compañía, que habia ganado para su cuerpo un sujeto de tan- 
tas esperanzas. Sus primeras ocupaciones fueron lasde la enseñanza: 
del año de 1692 al de 95 dio lecciones de retórica en el Colegio de 
San Pedro y San Pablo; en 1697 enseñó curso de artes en el mismo 
Colegio; en seguida fué Rector del de San Ildefonso de México, y 
posteriormente en el del mismo título de Puebla explicó Sagrada 
Escritura, y poco antes habia enseñado teología moral en el de Gua- 
temala, donde hizo su profesión solemne de cuatro votos el 25 de 
Marzo de 1704. Pero sus principales ocupaciones fueron las del go- 
bierno, tanto de los colegios, como del general de la Provincia. A 
poco de su profesión hasta 1711 fué Secretario de los Provinciales 
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p. Juan de Estrada y P. Antonio Jardon. En el mismo pasó de Rec- 
tor al Colegio de S. Ildefonso de Puebla, y en 1714 por segunda vez 
caminó á Guatemala. Lo particular en el P. Oviedo fué, que enme- 
dio de las muchas atenciones de su gobierno, era un incansable ope- 
rario de la viña del Señor en todos ellos, confesando, predicando, vi- 
sitando las cárceles y hospitales y desempeñando cumplidamente to- 
dos los ministerios del Instituto, asombrando ver cómo era capaz de 
dar lleno á tan difíciles y delicadas atenciones. En 1716f á, conse- 
cuencia del naufragio de los dos Procuradores de la Provincia, en el 
canal de Bahama, regresó á México por quinta vez para desempeñar 
las funciones de ambos, y embarcándose en Veracruz llegó á Cádiz 
en Agosto del mismo año: de ese puerto pasó á Madrid, luego á Fran- 
cia, en seguida á Genova, y atravesando la Saboya llegó á Roma, 
donde asistió á la Congregación de Procuradores en 1717: en la San- 
ta Ciudad se adquirió un gran concepto de sabiduría y virtud no 
menos del Sumo Pontífice Clemente XI, que de su General y délos 
principales Jesuítas romanos, y de la multitud de personas religiosas 
y seculares con quienes tuvo que tratar muchos negocios, pues en esa 
época siendo tan difíciles las comunicaciones con Roma, los Procu- 
radores Jesuítas que pasaban de México llevaban sinnúmero de en- 
cargos de ios obispos, comunidades, cabildos y aun particulares, que 
aunque espintuales, no dejaban algunos de serpenososy todos en el 
conjunto hacían laboriosísimo ese oficio, para el que eran nombrados 
sujetos muy eacojidos. Concluidos sus negocios en la corte pontificia, 
el P. Oviedo pasó á Madrid á desempeñar otros propios de aquella 
corte; y allí se adquirió no menos buen concepto del Rey, sus minis- 
tros y Jesuítas españoles. La laboriosidad del P. Juan Antonio se 
hizo notar en todas esas grandes é ilustradas poblaciones; porque en 
medio de sus multiplicadas tareas no abandonaba las del confesona- 
rio y predicación: el Jueves Santo de 1718 dijo la oración latina que 
se pronuncia ante el Papa en la Capilla Sixtina al anochecer, la qué 
mereció grandes aplausos del Colegio de Cardenales, tanto por su 
mérito literario, cuanto porque había sido una improvisación, por 
haberse enfermado lepentinamente la víspera el Jesuíta que debia 
pronunciarla: en Madrid también, entré varios sermones que predicó 
en fiestas principales, dijo uno ante el Rey y la corte en el conven- 
to real de la Encarnación, que arrancó los mismos aplausos que en 
Roma, y aun parece que se dióá la prensa. En Agosto de 1719 re- 
gresó el P. Oviedo á México con una escojida Misión de Jesuítas 
europeos que muchos fueron útilísimos á la Provincia, y se encargó 
del gobierno del Colegio del Espíritu Santo de Puebla, uno de los 
primeros del país, donde continuó por tres años su laboriosa y edifi- 
cante vida. En 1722 fué nombrado por el R; P. General, Visitador 
de la Provincia de Filipinas, á dónde pasó con sumos trabajos por 
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Id atrasado de la navegación en esa época; y habiendo recon-ido a- 
quélla vastísima Provincia visitando todos sus colegios, estableci- 
mientos y Misiones, regresó de nuevo á México, dejando en Asia así 
como en Europa un gran concepto de su persona por cuantas lo tra- 
taron, así las constituidas en dignidad, como las particulares que tu- 
vieron relaciones con él. Vuelto á México fué primero operario de la 
Casa Profesa, empleo penosísimo por los ministerios qué allí se 
desempeñaban; "en seguida se le nombró Rector del Colegio Máximo 
de S. Pedro y S. Pablo, cargo no menos penoso que comprometido, 
pues en él hacía sius estudios la juventud Jesuítica, y era como el 
almacigo de los varones apostólicos que debían difundir en su edad 
madura el Evangelio por la vasta extensión de la Américai En fin, 
fué Provincial por dos diversas ocasiones, de 1729 á 1739: • durante 
ese empleo hizo la visita de la dilatada Provincia de México, que se 
extendía por eL espacio de casi mil leguas: en su tiempo se estable- 
cieron los Colegios de León y Guanajuato: se recibió én el Virreinato 
él magnífico informe á favor de las Misiones por el brigadier B. Pe- 
dro de Rivera, que consta en la historia del P. Alegre: se asistió por 
los Jesuítas de la Provincia la epidemia terrible del Matlatzahuatl, 
en que tanto brilló la caridad, desinterés y heroicidad de sus servi- 
cios: se celebraron las canonizaciones de S. Luis Gronzaga, S. Esta- 
nislao de Kostka y S. Juan Francisco Rejis, y puede decirse que la 
Provincia mexicana tocó al apogeo de su grandeza. Terminado el 
decenio en que fué Provincial, el descanso del P. Oviedo fué la tra- 
bajosa prefectura de la Congregación de la Purísima, compuesta de 
lo más lucido de la capital; el cargo de Prepósito de la Casa Profesa 
y el rectorado del Colegio de S. Andrés que tenia anexa la Casa de 
Ejercicios llamada de Aracoeli: en ambos gobiernos el P. Juan An- 
tonio fuéj como siempre, modelo de superiores, ejemplar de sacer- 
dotes y espejo de perfección religiosa, pudiéndose decir lo que elP. 
Nadasi dejó escrito del aplaudido y dilatado gobierno del décimo 
General de la Compañía, P. Gosvino Nykel: Subditis charuSj impe- 
rantibus prohatus, successibus felix. Y en efecto, añade el escritor de 
su vida; "dando principio por el amor con que el P. Oviedo se pose- 
sionó del filial cariño y total confianza délos sujetos todos qué gober- 
nó, se puede limpiamente afirmar que, no se sabe de alguno que vi- 
viese desconsolado ó descontento bajo su sombra. Todos iban gus- 
tosos á vivir á los colegios donde gobernaba: los que salían sufrían 
al partir los- sentimientos de dejarlo. Tal vez los Superiores mayores 
no encontrando modo de contentar á algún melancólico, ó de sose- 
gar algún tentado, apelaban por último remedio y acreditado por e- 
ficaz, el entregarlo á la dirección del Padre Oviedo. Así toleró por 
más de medio siglo las gravísimas penalidades anexas al gobierno re- 
gular, y cosa rara, habiendo comenzado su cargo de Superior en el 
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Colegio de S. Andrés, á los veintisiete años de su edad, concluyó sus 
tareas de Rector en el mismo Colegio á.los ochenta y tres, que fué 
la última de sus cruces, por Ja grande pobreza en que se iiallaba esa' 
casa." Considerando ya los Superiores que debia descansar, lo rele- 
varon para, siempre de todo gobierno, y así lo previno, el P. General 
en 1753; pero conociendo el P. Provincial lo agigantado del espíritu 
del P. Oviedo, le ordenó que volviese á tomar el empleo de Prefecto 
de la Purísima, juzgando que el mayor favor que podia dispensarle, 
era darle ocasión de ejercitar su celo y de morir como buen soldado 
con las armas en la mano. Y no se equivocó el Superior en este al- 
to, concepto que habia formado de la gr-ande alma de nuestro Jesui- 
ta; porque llegando á su noticia que por algunos Padres se habia lle- 
vado á mal. esa determinación, diciendo que era justo dejarlo ya des- 
cansar, contestó , estas palabras, dignas , de ser consideradas, no solo 
por los religiosos, sino por cuantos se han consagrado aí servicio de 
la Iglesia, "El nombre de descanso, dijo á sus amigos, es mal so- 
nante y escandaloso en el Diccionario déla Compañía. Mientras Dios 
me dá fuerzas debo emplearlas en su servicio. El trabajo de predicar 
será para mí, notablemente disminuido, porque me puedo valer de lo 
mucha que tengo encuadernado en mis manuscritos sobre las mate- 
rias que se tratan en el pulpito de la Purísima." Ninguno tuvo qué 
replicar, y el P. Oviedo, obedeciendo hasta la muerte, se trasladó al 
Colegio Máximo de S* Pedro y S. Pablo, á servir con el mismo em- 
peño que la primera vez aquel laborioso oficio, coronando con él los 
gloriosos trabajos de su larga vida. En ese Colegio, residencia de 
tantos hombres ilustres, terminó el P. Oviedo su laboriosa vida, des- 
pués de haber servido otros tres años á su orden, con el ejemplo de 
sus virtudes religiosas; con sus pláticas y dirección espiritual en sus 
ministerios y actos piadosos y caritativos á la Congregación de la 
Purísima; y al público entero, porque todo el mundo acudía á su a- 
posento á consultarle, á manifestarle sus penas y pedirle consuelo, y 
aún á confesarse multitud de gente con él, pues á semejanza de S. 
Felipe Neri, casi lo último que hizo fué oir de penitencia á un hijo 
suyo. En fin, después de una penosa aunque no larga enfermedad 
en la que dio los más heroicos ejemplos de virtud, como en toda su 
larga vida, entregó su espíritu al Criador,^ el sábado 2 de Abril de 
1757, de edad de más de ochenta y seis años, setenta y siete de re- 
ligión, y cincuenta y tres de su profesión solemne. Su entierro se 
hizo con toda solemnidad, y en él se vieron las antiguas demostra- 
ciones para honrai: á los cuerpos de los santos, de que fueron testi-, 
gos no pocos de nuestros mayores, á quienes lo. oíamos referir en 
nuestra niñez, quienes no daban otro título al P. Oviedo, que el de 
bienaventurado ó Santo. A pesar de lo mucho que caminó el P. 
Oviedo y de las gravísimas ocupaciones que constantemente tuvo, 



fué uno de los escritores mexicanos que dejaron más obras im- 
presas. Además de lo mucho. que dejó manuscrito entre sermones, 
vidas de Santos, cartas edificantes de Jesuítas difuntos y de- 
vocionarios más ó menos voluminosos, se encuentran en la "Bi- 
blioteca mexicana de Eguiaxa y Eguren/^ veintiocho piezas im- 
presas en España y en México: entre ellas hay dos notables: "Des- 
tierro de ignorancias para el mejor y más fácil uso de los Santos 
Sacramentos de la confesión y comunión/' de que se han hecho co- 
mo veinte ediciones; y la titulada ^^Succus Theologiae Morális,^^ 
que también se ha reimpreso varias veces. Su vida la publicó en un 
volumen bastante grueso el P. Francisco Javier Lazcano en 1760. 

Otro misionero famoso de la California, terminó su vida edifica n- 
temerte el mismo año. Este fué el P. Everardo Helen, alemán, lle- 
gado á la California en Abril de 1710, el cual en pocos meses habia 
adquirido algún conocimiento de aquella lengua: acompañado del 
capitán y de algunos soldados del presidio, marchó en fines delaño 
de 1720 para Guasinapi, en donde las tribus que vagaban por los 
montes vecinos se reunieron muy contentas de tener un misionero. 
AI punto se puso mano á la obra de la iglesia y de las casas, traba- 
jando en ello los salvajes á la par con los soldados, como si desde pe- 
queños hubieran estado acostumbrados al trabajo. Después comenzó 
el P. Helen á instruirlos en la doctrina cristiana, y era tal el empe- 
ño que tenian en aprenderla, que el Padre no podia en todo el dia 
libertarse de su piadosa importunidad para atender á otras ocupa- 
ciones. Kepetían sin cesar lo que habian aprendido, y todos los dias 
antes del alba se levantaban á entonar las oraciones, cuyo concierto 
tan grato á Dios y álos ángeles, hacía llorar de ternura al misione- 
ro. A poco tiempo se vio éste precisado á andar continuamente por 
los montes, llamado por las tribus más remotas á instruir á los vie- 
jos y enfermos, á quienes podia ser nociva la dilación, y á bautizar 
á los párvulos. — Terminadas que fueron las fábricas, se volvió el ca- 
pitán con sus soldados á Loreto, dejando cuatro que juzgó necesa- 
rios para la seguridad del misionero en un país tan distante del pre- 
sidio y aun no sometido al Evangelio.. El Padre Helen, continuando 
sus tareas apostólicas, celebró el sábado de Gloria de 1721 el primer 
bautismo de veinte adultos con todo el aparató y solemnidad posi- 
bles, y el segundo con igual solemnidad en la vigilia de Pentecos- 
tés.- — ^Estos ejemplos avivaron en otras tribus remotas el deseo del 
bautismo; pero el Padre les protestó que no las creería capaces de 
tan excelente gracia si no le traían las tablitas, las capas de cabe- 
llos, las pezuñas de ciervo y otras cosas semejantes que les servían 
en sus supersticiones. Hubo dificultad en obtener esta condición, 
porque estas cosas como materia de la superstición, eran instrumen- 
tos de las imposturas que sus charlatanes usaban para procurarse el 
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sustento. El mismo misionero en quince años de continua práctica 
y observación de aquellos indios, no pudo hallar entre ellos ningún 
vestigio de idolatría, brujería ó pacto con el demonio. Conoció por 
3a experiencia, qué los que pasaban por brujos no eran sino verdade- 
ros charlatanes é impostores} pero como los engaños de éstos eran el 
mayor obstáculo á la propagación de la fé, á ejemplo de otros mi- 
sioneros, exijía á los que pedian el bautismo que le llevasen todas 
aquellas cosas de que usaban los guamas para mantenerlos en el cie- 
go gentilismo. Al fin consiguió que le' llevasen muchísimas, y las 
quemó todas en una grande hoguera en un dia destinado á esta fun- 
ción, á la cual convocó á todos los indios, quienes manifestaron el 
desprecio que ya hacían de aquellas cosas con las pedradas que les 
tiraron hombres y mujeres, niños y viejos. El celo del P. Helen se 
explicó mucho más en los años de 1722 y 23, que fueron tan infaus- 
tos á la Península por las calamidades que le sobrevinieron, cuanto 
habian sido felices los dos anteriores por la fundación y prósperos 
principios de dos nuevas Misiones. El año de 1722 se vio aflijida la 
California con la terrible plaga de la langosta, que destruyó casi to- 
das las frutas silvestres con que se mantenían los indios, y si no hu- 
biera sido por el maíz que se les daba en las Misiones, muchos hu- 
bieran perecido de hambre. Pero como el maíz no era tanto que al- 
canzara para todos, se dedicaron á matar las langostas no solo para 
destruirlas, sino para comérselas. Esta comida y otras igualmente 
nocivas, les causaron una enfermedad de úlceras malignas que privó 
de la vida á muchos. El P, Helen, impelido por su fervorosa cari- 
dad, andaba sin cesar por aquellos escabrosos montes, llevando á los 
enfermos auxilios espirituales y temporales y haciendo con ellos las 
veces de padre, de médico, de enfermero, de confesor y de consola- 
dor. Apenas se habia mitigado esta enfermedad, cuando sobrevino 
otra de disenteria, en la cual trabajó tanto el misionero, que contra- 
jo una hernia peligrosa, y una inflamación de ojos tan molesta y 
fuerte, que se vio precisado á retirarse á Loreto para curarse, vol- 
viendo.; después á su Misión, aunque no estaba del todo sano. Los 
neófitos viendo que por ellos habia sacrificado su reposo y salud, le 
recibieron como un ángel venido del cielo', y él sirvió en todas las 
cosas del alma y del cuerpo á doscientos veintiocho cristianos adul- 
tos que perecieron en aquélla peste, á un número mayor que se sal- 
varon, y á muchos niños que bautizados por él volaron al cielo. Lo 
mismo sucedió en las otras Misiones, aunque no tanto como en lá de 
Cruadalupe ó Gruasinapi. — Prevalióse el P. Helen del amor que los 
indios le tenian para los progresos del cristianismo, los cuales fue--- 
ron tan rápidos que en el año de 1726 habia treinta y dos tribus 
convertidas, en las que á más de los catecúmenos se contaban mil 
setecientos siete cristianos. De estas tribus algunas fueron agrega- 
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das á la Misión de Mulegé, y otras á la de S. Ignacio, que se fundó 
después de pobo tiempo, por estar menos distantes de aquellos lu- 
gares. Á la Misión dé Guadalupe le quedaron veinte, esparcidas por 
aquellos' lugares de las montañas en que habia agua potable; pero 
al fin'fneron congregadas por el P. Helen en cinco pueblos, fabri- 
cando en cada nno, además de las casas, una capilla para los ejerci- 
cios de la religión. En toda esta Misión no sé pudo hallar ninguna 
tierra labrantía, y así los indios se mantenian con el maíz que se les 
enviaba de otras Misiones, con las frutas y raíces qué ellos buscaban 
en los montes, y con las carnes de los animales que allí se criaban. 
Los neófitos de aquella llegaron á ser de los más instruidos, mori- 
gerados y devotos, lo que principalmente se debió, después de Dios, 
al celo del'P. Helen, que se dedicó á la conversión de aquellos bár- 
baros con tanto empeño, que cuando por necesidad se separó de allí 
no dejó im sólo gentil en todo su vasto territorio. Al fin, después de 
quince años de tan gloriosas fatigas, se le agravaron tanto sus enfer- 
niedades, qué aunque quería morir entre sus caros neófitos, sus Su- 
periores le Obligaron el año de 1735 á trasladarse á la Nueva Espa- 
ña, én dónde después de una vida inocentísima y IJena de afanes, 
iriúrió en TepÓtzótlan él año de 1757. • 

En 17 dé Agosto del mismo año de 1757 falleció en el Colegio 
Máximo de S. Pedro y S. Pablo de México, con; opinión común de 
santidad entre' los domésticos y en toda la sociedad, él P. José Ma- 
ría Genovesi: fué natural de la ciudad de Palermo; capital del reino 
dé Sicilia y fué hijo de D. Pablo Genovesi y D? Feliciana Thomáy: 
desdé qué tuvo uso de razón y conoció á Dios, lo anió con tantas 
veras y se dedicó al ejercicio de las virtudes, que poco tuvo que ha- 
cer en el noviciado para acostumbrarse á las prácticas religiosas de 
la más elevada perfección: su devoción ala Sagrada Eucaristía' fué 
tan ardiente y fervorosa, que desde secular no era conocido con Otro 
nombre que con el del "Eátudiápte del- Santísimo Sacramento;" de- 
voción que lo acompañó constantemente toda su vida. Ordenado de 
Sacerdote, solicitó del Padre General patente para pasar á la Provin- 
cia mexicana en cumplimiento del voto que habia hecho muy de an- 
temano de emplearse én las Misiones de los gentiles, como lo consi- 
guió viniendo á iiuestrá patria con los demás misioneros que condu- 
jo á ella el V. P. Domingo de Quiroga, cuando pasó^ de Procurador 
general de esta ' Provincia el año de 1707. Luego que llegó á 
México se dedicó con infatigable tesón y copiosísimos frutos al con- 
fesonario, sucediéndole entre otras cosas notables, la de haber oido 
en viernes del Paralítico, entre otras muchas confesiones, la dé una 
persona que en treinta y ocho años no se había confesado. Habiendo 
pasado á las Misiones, en que estuvo por algunos años, fué tal su 
celo y acierto en su dirección, que consiguió el que sus indios vivie- 
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sen como,;Cris|t¡ano8 y aun muchos con el fervor de religiosos. Dé ese 
ministerioíJliP arrancó, por decirlo así, la, obediencia para el gobierno 
del noviciado de Tepotzotlan, queriendo dar á las nuevas plantas de 
la religión én el P. Genovesi una madre amorosa, así conio un perfec- 
to dechado que inspirase con su ejemplo y dirección el espíritu de la 
Compañía, cuya regla abrazaban por vocación divina para su propig, 
salvación y la de los prójimos. Y acertaron los Superiores en aqué- 
lla elección, al poner á los ojos de todos una viva imagen de un Je- 
suíta perfecto, cual el Santo Fundador quería á sus hijos, y como lo 
enseñó la experiencia en la multitud de individuos formados por su 
mano, de que después se honró én gran manera toda la mexicana 
Provincia, lo que consiguió tanto con sus fervorosísimas exhortacio- 
nes que hacia diariamente á sus novicios, cuanto por los admirables 
ejemplos de su vida, pues como escribia muchos años después el P. 
Juan Maneiro, el ilustre panormitano era modelo de modestia, in-^ 
signe por su penitencia, muy célebre por su aplicación á meditar 
las cosas divinas, esclarecidísimo por su devoción ala Santísima 
Virgen y á los Santos, de una fé ardient,e, sumo amoí* áDios, increí- 
ble dedicación á su mortificación interior y dotado de una luz celes- 
tial para dirijir las almas: su humildad, paciencia, pureza de alma, 
obediencia, discreción de espíritus, recojimiento interior, y en una 
palabra, sus virtudes todas fueron tan relevantes, que sin duda al- 
guna fué uno de los varones de más mérito que en ese siglo tuvo la 
Compañía. Por dos ó tres trienios desempeñó el delicado empleo de 
maestro de novicios, en que le sucedieron cosas muy particulares de 
que se burlaría hoy la crítica moderna; pero que sirvieron entonces 
por lo público que se hicieron á conciliarle la grande fama que lle- 
gó á adquirir de perfecto religioso y grande amigo de Dios. Termi- 
nado su magisterio, habiéndose despedido de sus novicios con una 
tiernísima plática, que concluyó pidiendo postrado á todos el per- 
don de sus faltas y besándoles los pies con copiosas lágrimas, pasó al 
Colegio Máximo en calidad de operario, donde se dedicó á los mi- 
nisterios del confesonario y predicación, tanto en México como en 
otros lugares donde hizo fructuosas Misiones, resplandeciendo en to- 
dos ellos su caridad, celo y santidad. En el dicho Colegio fué tam- 
bién superior algunos años; y así como en Tepotzotlan habia dejado 
memoria en la devota capilla que fabricó en la huerta á honor de la 
Santísima Virgen, para que obsequiar á;la Señora fuera la principal y 
primera recreación de los novicios jesuitas, en S. Pedro y S. Pablo 
y Colegio de S. Andrés, levantó dos altares costosísimos á la Madre 
Santísima de la Luz, á los que les dejó dotadas fiestas anuales, y cu- 
yas imágenes adornó con ricas alhajas como se vé hasta el dia, al 
cabo de más de un siglo, en la beUísima imagen que se venera en el 

17* 
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Sagrarío Metropolitano de México^ que es lai misma que se venera- 
ba en el Colegio Máximo. Al íiablár de ésta dulcísima áldvocacion, 
cuyo origen se ha publicado etí multitud de escritos y^devociona- 
tíos, especialmente en él titulado "Antídoto contra todo mal, la de- 
voción con la Santísima Madre de la Luz/' opúsculo de la pluma 
d.el P. Genovesi: y eii otros dos tomos sobre la misma devoción que 
hizo traducir del italiano^ no podemos omitir una noticia muy cu- 
i'losa para nuestra patria, y es que en León, ciudad hoy episcopal, 
se encuentra la misma sagrada Imagen, que fué pintada á presencia 
de la Santísima Virgen, según corista de la siguiente auténtica, co- 
locada al reverso de la dicha Santa imagen, que copiada al pié de la 
letra, dice así: "Esta Imagen es la original que vino de Sicilia y fué 
bendita de la misma Santísima Virgen, que con su bendición le con- 
firi<5 el don de hacer milagros, como consta dé Una carta escrita des- 
desde Palermo á 19 de Agosto de 1729 años. Y esta Imagen la dá 
el P. José Genovesi á la Iglesia que se ha de hacer del nuevo Cole- 
gio, debajo la condición de que se le haga altar y colateral en el 
crucero dé la Iglesia, según lo prometido del P. Rector Manuel Al- 
várez en carta de 3 de 'Mayo del año de 1732. Y por ser verdad lo 
firmaron los siguientes Padres que han leído la carta.— e/bs^ Maria 
Genovesi.— ^osé Maria Monaco. — José Javier Alagiia. — -Francisco 
Bonáíli,^^ No se limitó á esto la devoción del siervo de Dios. A las 
obras publicadas que acabamos de citar, añadió otro medio de dar á 
conocer esa advocación) innuinerables fueron las bellas copias que 
repartió por nuestra América, incontables las estampas que se ex- 
tendieron por todas partes, abriendo hermosas láminas con que con- 
siguió en pocos años la maravillosa extensión de su culto, llegándo- 
se á notar desde ésa época hasta la preisente que en pocos templos 
no se hallará altar, ó imagen al menos de esta Reina de los ángeles. 
No fué inferior su afecto á nuestra Imagen Guadalupana, que le arre- 
bató el corazón desde el momento en que tuvo la dicha de conocerla: 
mientras vivió en México y se lo permitieron sus muchas enferme- 
dades, visitaba el Santuario con la mayor frecuencia; y para que se 
extendiese su devoción y darla á conocer en reinos distantes, hizo sa- 
car muchas copias que remitió á Europa. Su devoción á la Sagrada 
Familia, á otros muchos santos, especialmente á S. Ignacio, fué no 
menos tierna: su compasión á las santas almas del Purgatorio fué 
también muy particular: á su favor no solo aplicaba multitud de 
misas, sino que de lo que le daban de hmosna, pagaba otras, les sa- 
caba bulas, é imprimió un librito para promover esta devoción; con 
gran solicitud procuraba ganar y aplicarles muchas indulgencias tan 
generosamente, que se extendía hasta hacerles donación de toda la 
satisfacción de sus buenas obras. Concluido su último gobierno que 
fué el tercero del Colegio de S. Pedro y S. Pablo, quiso el Señor 
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purificarlo con la, penosa cruz de la enfermedad: diez y siete años vi- 
vió entré molestísimos accidentes, pero con tal constancia y fervor 
de vida, que no dejó ninguno de sus ejercicios religiosos ni la aus- 
terísima penitencia con que atormentaba su cuerpo, de que dieron 
testimonio después de su muerte sus muchos cilicios de varias figu- 
ras, de mucho peso, sobre todo uno de que se cubria generalmente, 
sus ásperas disciplinas despedazadas y cubiertas de sangre, y otros 
instrumentos que causaban horror con solo su vista. Entre tanto, 
aquel hombre que parecia de hierro, trabajaba en dar á luz muchas 
obras para gloria de Efios y bien de las almas: trece se imprimieron 
sobre aiversos asuntos todos espirituales, y otras que contenían me- 
ditaciones para todos los días del año, y de que se estaban impri- 
miendo cuando su última enfermedad hasta el mes de Marzo, que 
casi igualarían á lo publicado: la principal de todas fué aquel admi- 
rable libro intitulado: "Método para vivir á Dios solo," en el cual se 
pintó á sí mismo tan al vivo, que comp escribie el autor de su vida, 
bien se le puede poner: "Método con que vivió toda su vida el P* 
Genovesi;" y con razón, pues «ste ejemplar varón ejecutó: al pié de 
la letra cuanto se contiene en ese volumen, que no hay en él virtud 
alguna, ni práctica piadosa que se proponga para llegar un religio- 
so á ser perfecto, que no la ejercitara y pusiera en ejecución este 
ilustre Jesuíta. Y para colmo de su mérito, coronó todas esas virtu- 
des con la más profunda humildad: en todas ellas ocultó su nombre 
ingeniosamente, publicándolas, con el del segundo de su bautismo 
y el apellido de la madre, enteramente desconocido en el país: to- 
dos esos escritos corrieron bajo él nombre de el F, Ignacio Thomay 
dé la Compañía de Jesús, cuya revelación se hizo después de su muer-^ 
te en la titulada "Año Santificado," impresa su primera parte á prin- 
cipios de 1757. En fin, murió este fervoroso , Jesuíta el día diez y 
siete de Agostó del mismo año, después de recibidos todos los Sa- 
cramentos con sus ordinarias fervorosísimas jaculatorias, actos de 
contrición y de amor del Señor; estando en la avanzada^ pero bien 
ocupada edad de 70 años, y habiendo vivido en la Compiiñía el lar- 
go tiempo de 58 y el de más. de 40 en esta santa Provincia, que 
ilustró con siis grandes ejemplos de las más heroicas virtudes en que 
sobresalió tanto, que siendo todas tan grandes, difícilmente se cono- 
cerá cual fuese mayor en el Padre. En su entierro se renovaron las 
demostraciones públicas que hemos mencionado en el del V. P. 
Oviedo. : ' 

Sin contar con otros Jesuítas de la Provincia, ya americanos ó ya 
europeos, que por ese tiempo fallecieron en el ósculo del Señor, pe- 
ro de menor nombradía que los pasados, y de los cuales] tal *vez|;se 
presentará ocasión de hablar, daremos á conocer á uno"notabilísimo, 
líiny dedicado al servicio de nuestros indígenas y fundador de una 
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de las comunidades religiosas que basta el día existen. Este es él P. 
Antonio de Herdpñana: nació este ilustre Jesuita en una hacienda 
llamada San José de los Tepetates, sujeta á la jurisdicción del pue- 
blo de Tépeapulco, distante catorce leguas de México, el dia 12 de 
Febrero de 1709: fueron sus padres D. José Martínez de Herdoñana, 
español, y D? Angela Roldan, natural de la ciudad de México, per- 
sonas ánibas muy distinguidas por su nacimiento, por su fortuna, y 
más que todo por Sus ejemplarísimas costumbres: para conocer la 
piadosa; educación que dieron á sus hijos, bastará decir que los tres 
hombres y otras tantas mujeres, fruto de su matrimonio, los i prime- 
ros abrazaron el estado eclesiástico, nuestro Antonio en la Compañía 
de Jesús y los otros dos en el de clérigos seculares: las hijas entra- 
ron de religiosas al convento de la Encarnación, donde acabaron sus 
dias loablemente: tanto el P. Herdoñana de quien vamos á hablar 
como sus dos hermanosj hicieron sus estudios desde los rudimentos 
de gramática hasta la teología y sagrados cánones, en el Colegio de 
San Ildefonso, á cargo entonces de los Padres Jesuitas, habiéndose 
distinguido entre sus condiscípulos por su aplicación y virtudes. Con- 
cluidos sus estudios el P. Antonio recibió las primeras órdenes y la 
de Subdiácono en la ciudad de Puebla, de mano del lUmo Sr. D.Juan 
Antonio de Lardizabal, y pocos meses después abrazó el Instituto de 
San Ignacio, entrando en el noviciado de Tepotzotlan el 19 de Julio 
de 1730, recibiendo allí mismo al año siguiente el orden "Se diácono 
en una visita que hizo á los Padres de aquel Colegio el lUmo. Sr. 
Dr. D. Juan Ignacio de Castoreña y Ursúa, Obispo de Yucatán. 
Concluido su noviciado y ordenado de Presbítero el año de 1733, 
pasó al Colegió de San Gregorio, destinado para la asistencia espi- 
ritual de los indígenas, donde hizo su profesión solemne de cuatro 
votos el 15 de Agosto de 1742, y en él fué un celosísimo misionero 
y digno sucesor del V. P. Juan Bautista Zappa; En efecto, los vein- 
ticuatro años continuos que residió en dicho Colegio, la mayor par- 
te como su Rector, se hizo tan notable por su dedicación á los mi- 
nisterios con los indios, ya en el confesonario, ya en el pulpito, ya 
en las CQnfesiónes de los enfermos, etc., que lo mismo que el citado 
P. Zappa no era conocido con otro nombre que el de "el padre de 
los indios." No se limitaba á servirlos en el Colegio de San Gregorio, 
destinado exclusivamente al beneficio espiritual de sus almas, así 
dentro de la ciudad como por los pueblos inmediatos, sino que 
lo mismo que los demás Jesuitas de dicho Seminario, salía de 
México, "y ora á pié [dice el escritor de su vida], ora en un mal ca- 
ballo se le veia ir á cuantas confesiones de enfermos era llamado de 
los pueblos de indígenas próximos á la capital." A la misma categoría 
debe referirse la educación que á algunos niños de la misma raza se 
daba en ese Colegio, reducida á la doctrina cristiana y primeras le- 
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tras, música y canto j)ara servir después los oficios divinos eu sus 
pueblos; fundación útilísima que extendió el P. Antonio (i Puebla,, 
donde estableció el de San Javier, con una bella Iglesia con los bie- 
nes que á este fin dejó señalados su virtuosa madre D? Angela Kol- 
dan, contribuyendo igualmente sus otros hermanos D. José y D. 
Manuel, presbíteros seculares. Con la parte de la herencia que tocó 
á nuestro- Jesuita hizo otro importante servicio á la raza indígena. 
Este fué la fundación del Colegio de indias mexicanas de Nuestra 
Señora dé Guadalupe, obra toda del P. Herdoñana, y en la que ma- 
nifestó no menos que su grande piedad^ su admirable celo por la sal- 
vación de las almas, su don de gobierno, su constancia y otras mu- 
chas virtudes. Inspirado de Dios y penetrado de dolor de ver mul- 
titud de doncellas indias que deseaban servir á Dios en algún reco- 
gimiento, acometió el P. Herdoñana la empresa de fundades un Co-. 
legio adonde pudieran recqjerse aquellas miserables; y en la firmeza 
con que se sobrepuso en esa obra á las muchas dificultades que se 
ofrecieron, y en la eficacia con que sededicó á servirlas en lo espiritual 
y temporal por espacio de los mismos veinticuatro años que moro 
en San Gregorio, se dieron á conocer más que suficientemente su 
constancia, su celo y su caridad. Edificó el convictorio en el sitio 
contiguo al Colegió de San Gregorio, donde como después veremos, 
se fundó el convento llamado la "Enseñanza de Indias," sujetando 
su dirección al Padre Rector del Colegio de San Gregorio, así como 
el patronato é inmediato cuidado de la nueva casa, á cuyo fin obtu- 
vo la licencia de los Padres Generales Ignacio Visconti y Luis Cen- 
turioni: dotó la subsistencia de las colegialas con más de cuarenta 
mil pesos: les dio, en fin, unas reglas sapientísimas y muy espiritua- 
les, semejantes en cuanto fué posible á las de la Compañía de Jesús, 
estableciendo: además clases públicas para que en ellas se , educasen 
gratuitamente hiñas indígenas en la doctrina cristiana; leer, escribir, 
coser, bordar y demás empleos mujeriles. Y en esta obra tomó tan- 
to empeño, sin excusar ningún servicio por abatido y molesto que 
fuese, que con esto y su excelente dirección, logró verlo xperfeccio- 
nado en sus dias y autorizado por el gobierno dci Madrid con: el títu- 
lo de "real" desde Octubre de 1754, según se colijo por una carta 
del mencionado P. Centurioni que tenemos ala vista. Lo admirable 
de todo esto era que en medio de tantas ocupaciones en la fábrica, or- 
ganización y dirección de aquel Colegio de indias, en que nada se ha-, 
cía sin la intervención del P, Herdoñaíiá, su fundador, no dejaba este 
celoso Jesuita de trabajar incansablemente, así en los ministerios de 
su oficio de Rector en San Gregorio, como en el de predicación en 
las plazas á los indios, la asistencia en las cárceles de los técpan de 
Santiago y de San Juan, á las casas de los enfermos de dentro de la 
capital y de los pueblos inmediatos, habiendo sido uno de los Jesui- 
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tas qué más se distinguieron en la mortífera epidemia del "Matlaza- 
huatl" el año. de 1737. Tan notoria era esta su dedicación en servir 
. á los indígenasy que le adquirió el título de "Padre de los indios,'^ 
que viniéndole jpatente de Roma para que fuera á gobernar el Cole- 
gio de San Francisco Javier, y habiendo llegado esto á noticia de 
los naturales, se presentaron con un memorial al Sr. Arzobispo para 
que interpusiese sus respetos con los Superiores, á fin de que no se 
les quitase' de México, como en efecto lo consiguieron, permanecien- 
do el P» Herdoñana en su oficio de Rector de San Gregorio todavia 
algunoi^ años más, sin hacer otra ausencia que la de unas misiones 
en que acompañó en el Obispado de Puebla al lUmo. Sr. D. Benito 
Grespo, su dignísimo Prelado, por instancias de este mismo celosísimo 
pastor, amartelado amigo de los Jesuítas» Sin embargo, insistiendo 
el P. éreneral por íazones muy poderosas en que el P. Herdoñana 
pasase á gobernar él Colegio de San Javier, le fué preciso obedecer, 
pero llegó á dicha ciudad en tal estado de abatimiento y enfermedad, 
que á los pocos dias, agravándosele sus antiguos padecimientos, mu- 
rió en ese Colegio con la mayor edificación de la comunidad y con 
gran sentimiento de los indios, el día 31 de Mayo de 1758, habiendo 
sido sepultado en dicho Colegio fundado por su familia, con gran 
concurso de gente de todas clases y con demostraciones públicas del 
concepto que se tenía de su santidad* Porlo que respecta al Colegio 
que fundó de Nuestra Señora de Guadalupe, éste, estableciínientjo se 
resintió mucho por la expulsión de lOs Jesuítas en 1767: sus fondos 
padecieron en la ocupación de las temporalidades de dichos Padres, 
en cuyas haciendas se reconocían á réditos, y en consecuenciase yió 
reducido casi á la miseria, manteniéndose las colegialas del ti abajo 
de sus manos, aunque viviendo siempre con el mayor recojimiento, 
dando ejemplo de virtud á toda la ciudad y no desatendiendo en me- 
dio de su pobreza y privaciones la educación de las niñas indígenas. 
Tanta constancia y virtud tuvo su recompensa, proporcionándoles 
Dios en el lUmp. Sr. D. Juan Francisco de Castañiza, que murió 
Obispo de Durango, un insigne protector y un amoroso padre. Este 
respetable Sr. no solo tomó á su cargo el cuidado de la subsistencia 
dé esas infelices y abandonadas colegialas, sino que con .su influjo 
consiguió licencia de la Junta Central de España en 1811, para con- 
vertir el Conservatorio en monasterio de la Compañía de María ó En- 
señanza, única y exclusivamente para las indias. Dotó también con 
órecidos fondos el número competente de religiosas, para que en be- 
neficio de la juventud de su sexo y raza ejercieran los ministerios de 
su Instituto. La desgracia de los tiempos ha hecho que se pierdan 
casi en su totalidad esos fondos: el antiguo colegio y primer conven- 
to de la Enseñanza de Indias, edificado por el P. Herdoñana, soste- 
nido después por la laboriosidad y constancia de las colegialas y re- 
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puesto posteriormente por la generosidad del Illmo. ^r. Castañiza, 
se arruinó casi enteramente por el enorme peso de la nueva basílica 
de Nuestra Señora de Loreto, que se habia pensado les sirviera de 
templo, comunicándose por el interior de un arco, proyecto que ño 
se llevó á cabo por el restablecimiento de la Compañía de Jesús en 
1816, á la que se asignó por el fundador y gobierno virreinal y ecle- 
siástico para Í3us ministerios. De aquí pasaron las religiosas indíge- 
nas de la Enseñanza ál antiguo hospital de San Juan de Dios, donde 
permanecieron algunos años. Pero hallándose este edificio en no me:- 
ñor estado. de ruina y no habiendo fondos para su reposición, fueron 
trasladadas últimamente al que fué hospital de los betlen^itas, donde 
permanecen hasta el dia, edificando á México con sus virtudes, ins- 
truyendo con sumo esmero y eficacia á centenares de niñas que acu- 
den á sus clases y á algunas colegialas que viven dentro de la clau- 
sura, muy reconocidas siempre y sin borrar jamás de su memoria á 
su primitivo fundador del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, 
el P. Antonio de Herdoñana y al de su comunidad religiosa, el Illmo. 
Sr. Dr. D. Juan Francisco de Castañiza. 

Dejando para su lugar corresponndiente la noticia de los Padre» 
Francisco Javier Lazcanó y Francisco Hermánn Grandorff, últi- 
mos que dejó anotados el P. Alegre al concluir su historia, cerrare- 
mos este período de años hasta 1758 con el siguiente honorífico tro- 
zo de la carta que en dicho año dirijió á su Santidad el Illmo. Sr* 
D. Fr. Ignacio Padilla dé la orden de S. Agustín, Obispo de Yuca- 
tan, informándole del estado espiritual de su diócesis. Hablando en 
ella dé los trabajos de los Jesuítas de Mérida, le dice: "En esta ciu- 
dad tienen los Jesuítas un Colegio que solo se compone de siete Sa- 
cerdotes, pero cuyos sudores en beneficio de mi grey admiro con 
placer, y mucho más me asombra y veo como un prodigio, cómo 
puedan conservar la vida entre tantas labores, principalmente en 
tiempo de cuaresma." Era entonces morador de ese Colegio el P. 
Francisco Javier Gómez, de cuya vida y ministerios daremos una i- 
dea cuando se trate de los Jesuítas célebres de esta Provincia que fa- 
llecieron en Italia después de la expulsión. Moraba igualmente en eí 
mismo Colegio que gozaba de todos los privilegios de universidad 
otro famoso Jesuíta de que también se dará razón á su tiempo, el 
P. Agustín Castro, que entre sus varios y doctos escritos se hizo cé- 
lebre por el dictamen dado á esa mitra -sobre la secularización de- 
las parroquias qué administraban los franciscanos, á quienes esa Pe- 
nínsula debe en un todo su conversión á la fé y su civilización. A 
pesar del sumo empeño que se tenia por llevar á efecto esa seculari- 
zación, se suspendió por las sólidas razones del P. Castro, la cumpli- 
da apología que hizo de los trabajos apostólicos de esa Orden respe- 
table y santa, y, como buen conocedor del país, por la solidez con 
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que supo demostrar el grave peligro que corría aquella cristiandad 
y la tranquilidad pública, si de una manera violenta y mal preme- 
ditada sé quitaiba la adrhinistracion espiritual á esos religiosos, anun- 
ciando la total ruina de esos pueblos y aun de todo Yucatán, si se 
pl-omoviá, como era muy temible, una guerra civil. Los sucesos pos- 
teriores y el estado actual de ese antes rico y religioso departanien- 
to, por esa disposición, que después dé la independeinciá se llevó á 
cabo, han llegado dolorosamente á corroborar los motivos que tuvo 
el prudente Jesuíta para oponerse en su dictamen á aquella medida 
y confirmar la justicia de sus fundadísimos temores: las desgracias 
de que hace algunos años es teatro Yucatán, no reconocen otro ori- 
gen en lá opinión de las personas sensatas y que no se han dejado 
arrastrar dé las ideas disolventes de la época. 
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CAPITULO VII. 

Principian las tribulaciones de la Provincia mexicana. 

Desde 1759 comenzaron á ser aciagos los tiempos para la Pro- 
vincia mexicana. A principios de él falleció la Keina D? María Bár- 
bara de Portugal, digna consorte del Rey de España, Fernando VI, 
que poco sobrevivió á su esposa, siguiéndola al sepulcro el 10 de 
Agosto del mismo año. La muerte de éstos soberanos fué una cala- 
midad para la Compañía, porque ambos fueron sus insignes bene- 
factores: la primera legó al morir cien mil escudos en su testamento 
á los Jesuítas portugueses para emplearlos en sus Misiones de las 
Indias Orientales, prueba evidente de que nada creía de los Manifies- 
tos que el ministro D. José Carvallo había publicado con el nombre 
del .Rey su hermano, sobre los sucesos del Paraguay en 1750: el se- 
gundo además de haber dado muchas muestras de afecto á los Je- 
suítas, especialmente á los mexicanos, como su padre Felipe V, por 
un real decreto de 13 de Mayo de 1755, no solo vio con desprecio 
esa obra calumniosa, sino que de acuerdo con el Consejo Supremo de 
Castilla la condenó á ser quemada públicamente en Madrid por ma- 
no del verdugoj decreto que se renovó en el reinado siguiente, á 27 
de Setiembre del dicho año de 1759 y 19 de Febrero de 1764 por 
su sucesor y hermano, Carlos III. En las honras que se hicieron á 
ambos soberanos, en la Catedral de México, se distinguieron los Je- 
suítas: el P. Francisco Granancia dirijió el real túmulo en las de la 
reina D? María Bárbara, y también en las de Fernando VI, seguii 
creemos, aunque el P. Cabo solo habla del primero: dicho Padre era 
de ingenio singular y en la poesía y oratoria excelente, en cuyo gé- 
nero de literatura y especialmente en la epigrafía latina, sabido es 
lo que sobresalían los Jesuítas de todos los países. 

Los libelos contra la Compañía de Jesús que por ese tiempo inun*- 
daban á todo el mundo por los esfuerzos de sus enemigos, y que 
se publicaban en Portugal, Francia y Holanda, así como los Mercii- 
ñosy Gacetas, Nuevas Eclesiásticas y oíros periódicos en cuyas co- 
lumnas se renovaban todas las acusaciones dirijídas á los Jesuítas 
durante más de dos siglos, agregando las modernas calumnias de esa 
época con motivo de las ocurrencias de las Misiones del Paraguay, 
abultadas y desfiguradas por los^jansenistas y filósofos, no solamen- 
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te denigraban en general á la Provincia mexicana, sino que esta 
misma se hizo blanco de iguales imputaciones. Dos capítulos prin- 
cipales de acusaciones le fueron dirijidos por ese tiempo: una acerca 
de sus Misiones de la Baja California, á donde solian tocar buques 
extranjeros que se dirijian á Filipinas: otra, y muy principal, so- 
bre la supuesta riqueza, tanto de esos establecimientos, como de los 
Colegios y casas de la Provincia. Era entonces de moda acusar á los 
Jesuitas de comerciantes; y si bien la calumnia no era moderna y se 
habia refutado solidísimamente de cuantas maneras es posible, se 
habia reproducido otra vez por la visita hecha á los Jesuitas de Por- 
tugal de que hemos hablado en otra parte. Por esos dias, pues, apa- 
recieron varias obras, é insertaron no pocos artículos los Mercurios 
y otros pápeles públicos en que se hablaba de ese pretendido co- 
mercio, y se denunciaba á los Jesuitas mexicanos de ambiciosos y 
perseguidores de las comunidades religiosas, reproduciendo ciertas 
íjartas antiguas y falsas de los Padres Salvatierra y Piccolo, que en 
su tiempo habian sido vistas con desprecio y juzgadas calumnias 
groseras con testimonios de personas muy respetables y hechos los 
más claros y terminantes. Así es que en uno de esos Jibelos se leia 
lo siguiente. "En 1690 un colono español tenia plantada en las cer- 
canías de S. Lúeas una pequeña viña, que prevaleció mejor de lo 
que él esperaba. Esté ensayo inspiró á los misioneros el deseo de 
tener ellos, también sus viñas, y uno de ellos llamado Piccolo, que 
era más inclinado á la botánica y agricultura, que á las disputas só- 
brela gracia versátil y eficaz, se encargó de plantarlas; y progresa- 
ron de tal manera que á los cuarenta y siete años ya vendían los 
Jesuitas tanto vino, que podian proveer á todo México y embarcar 
m\ichos barriles para las islas Filipinas, en donde se usaba de él pa- 
ra las misas." Se decia también: "Mr. Ánson fué el primero que des- 
cubrió por una casualidad en fin de 1744, que la Compañía era pe- 
ligrosamente poderosa en aquel rincón del mundo." Otro agregaba 
que "los Jesuitas procuraron desacreditar el clima y el terreno de lá 
California para ocultar á la corte sus designios y operaciones; cuan- 
do aumentándose la población, no sería contada aquella Península 
entre los desiertos infructuosos y desolados del imperio español." 
En fin, un prelado que fué de México, no vaciló en repetir lo que un 
libelista habia avanzado, á saber: que "Dos franciscanos penetraron 
fructuosamente por lo interior de la California, y por no dejarles 
los Jesuitas, se volvieron." A estas acusaciones han contestado vic- 
toriosamente el P. Clavijero, el abate Raynal, el famoso y sabio via- 
jero barón de Humboldt, y el historiador Betancourt: escuchémos- 
los, y su testimonio nos hará conocer el valor de tales imputaciones. 
A la primera contesta así el P. Clavijero, refutando al autor de las 
Investigaciones filosóficas sohre los Americanos: "¡Cuántos errores y 
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falsedades dice en tan pocas palabras! I? En 1690 no liubía ningún 
colono español en la California, ni lo hubo sino hasta después de líi. 
entrada de los Jesuítas en 1697, y mucho menos en las cercanías dn 
San Lúeas, es decir, en la parte más austral de la Península, la cual 
no fué habitada por ningún español hasta 1730, cuando ya habia 
muerto el P. Piccolo. 29 Por más diligencias que hicieron los misione- 
ros jamás hubo en la parte austral de la California ninguna viña, ni 
grande ni pequeña, cuyo fruto pudiese dar vino potable. 39 el P. Pic- 
colo no plantó jamás viña alguna, ni podía Parr hallar otro hombre 
menos á propósito que aquel buen religioso para la botánica y la agri- 
cultura. El primero que hizo esta plantación fué el P. Juan de Ugarte; 
pero no movido del ejemplo de aquel español imaginario, sino por ha- 
ber visto en la Península muchas parras silvestres. 49 No había vino 
más que en cinco ó seis misiones, y todo, el que se cosechaba no llega- 
ba á cien cubas, como lo sé bien de los mismos que lo fabricaban. ¿Se- 
ria esta cantidad suficiente para proveer á México? 59 Los misione- 
ros no vendían su vino, como es notorio en aquel país. Le usaban 
para las misas, para la mesa y para los enfermos, y el sobrante se 
mandaba de regalo á los bienhechores, ó se cambiaba pov las provi- 
siones que se recibían de Sinaloa y de Sonora. 69 Los navegantes do 
las islas Filipinas no compraban vino en la Cahfornia, ni se sabe que 
con tal vino se haya celebrado una Misa en aquellas islas, en donde 
no gastaban ni gastan otro que el de España, que se les envía de Mé- 
xico á expensas del real erario." 

Acerca de la atroz calumnia atribuida á Mr. Alson, prosigue dicíen- 
do el mismo P. Clavijero: "¡Infeliz corte española que para conocer 
sus intereses en la Cahfornia, necesitó de ser ilustrada por un corsario 
inglés, que jamás estuvo allí! ¡Infeliz monarquía que se hallaba en 
estado de temer á cuatro ancianos confinados en aquel rincón del 
mundo, acompañados de solos sesenta soldados y desprovistos abso- 
lutamente de artillería y fortificaciones! ¡Infeliz rey católico Fernan- 
do VI, que aun después de ilustrado por aquel corsario, continuó 
hasta su muerte protejíendo á los misioneros y favoreciendo con nue- 
vas gracias las Misiones! Es una lástima que Parr para hacer ver el 
poder peligroso de los Jesuítas en la California, no hubiese criado 
en ella un rey semejante al que crió Carvallo en el Paraguay, po- 
niéndole el nombre de Alejandro, el de Federico, ú otro más regio 
que el de Nicolás; que no hubiese trasformado aquellos miserables 
pueblos en ciudades bien amuralladas, y hecho de aquellos sesenta 
soldados al menos sesenta mil, . convírtiendo en hombres las pie- 
dras de California, á ejemplo de Deucahon. Esto lo pudo haber he- 
cho, no solamente sin costo alguno, sino al contrario, con provecho, 
pues de este modo habrían tenido mejor venta sus Investigaciones 
filosóficas.^' 
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A las aserciones de Robertson en su. Historia de la América, pro- 
curando destruir la esterilidad de la California y sus pronósticos, de 
que con el tiempo, aumentada la población, desaparecería la idea 
que sobre ella habían hecho formar los misioneros, las cuales dieron' 
ocasión á dos escritores posteriores de dar el nombre de riquísima ú 
esa Península, responden satisfactoriamente el abate Eaynal y el ba- 
rón de Httmboldt, mejor informados de las cosas de la California y 
más sinceros en hablar de ella. El primero dice: "Es imposible quo 
la naturaleza del terreno y la temperatura del aire sean las mismas 
en un espacio tan grande. Sin embargo, puede decirse generalmente 
hablando, que el aire allí es muy seco y caliente, y el terreno agres- 
te, montuoso, cubierto de piedras y arena, y por consiguiente estéril 
y poco á propósito para la labor y para la multiplicación del ga- 
nado." Y tratando en esa misma obra titulada Historia filosófica y 
política, de la entrada de los Jesuítas en aquella Península, se explica 
de esta manera: "Atrajeron á los salvajes que querían civilizar, lle- 
vándoles algunas cosillas que ellos agradecían, algunas viandas para 
que se alimentasen y algunos vestidos que pudiesen agradarles. El 
odio que aquellos pueblos profesaban al nombre español, no pudo 
sobreponerse á estas demostraciones de benevolencia, y correspon- 
dieron á ellas cuanto lo permitía su poca sensibilidad y su incons- 
tancia. Estos vicios fueron en parte superados por los religiosos, los 
cuales se dedicaron á llevar al cabo su proyecto con aquel empeño 
y aquella constancia propios del cuerpo á que pertenecían. Se con- 
virtieron en carpinteros, albañiles, tejedores y agricultores, y por 
este meidio consiguieron dar á conocer á los indios las artes princi- 
pales, é inspirarles afición á ellas hasta cierto grado. Después los 
congregaron sucesivamente, etc." 

El célebre autor del Ensayo político sobre la Nueva EsjMña, es 
más explícito, y después de la expulsión de los misioneros, ha con- 
firmado enteramente su aserto sobre la esterilidad de esos terrenos: 
"Los establecimientos, escribe, que hicieron los Jesuítas én la Vie- 
ja California desde el año de 1683, [corríjase 1692] dieron ocasión 
de reconocer la suma aridez de aquel país, y la extrema dificultad 
de cultivarle. El poco éxito que tuvieron las minas que se explota- 
ron en Santa Ana, al norte del cabo Palmo, menguó mucho el entu- 
siasmo con que se habían preconizado las riquezas metálicas de la 
Península. Mas el odio y la malevolencia que se tenía á los Jesuítas 
hicieron nacer sospecha de que esta Orden ocultaba á la vista del 
gobierno los tesoros que encerraba una tierra que de tanto tiempo 
atrás se ponderaba. Estas consideraciones determinaron al visítadoi' 
D. José Galvez, cuyo espíritu caballeresco le había empeñado en 
una expedición contra los Indios de Sonora, á pasar á California. 
Allí encontró montañas desnudas, sin tierra vejetal y sin agua; al- 
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.«•unas yerbas y arbustos se afanaban por verdear en las hendiduras do 
ios peñascos, y nada revelaba ni el oro ni la plata C[ue se aicusaba á 
los Jesuítas haber sacado de las entrañas de la tierra; pero sí en to- 
das partes se notaban las trazas de su actividad, de su industria, y 
del laudable celo con que habian trabajado en cultivar un país de- 
sierto y árido. Los viajes interesantes de tres Jesuítas, Ensebio Kii- 
lin, (Kino) María Salvatierra y Juan ligarte, dieron á conocer la si- 
tuación física del país. Habíase ya fundado la villa de Loreto bajo el 
nombre de presidio de San Dionisio, en 1697. Bajo el reinado de 
Fehpe V, y sobre todo, desde 1714, los establecimientos españolea 
«u California llegaron á ser muy considerables. Allí desplegaron los 
Padres Jesuítas aquella industria comercial y aquella actividad á las 
que tan felices resultados debieron, y que les expusieron á tantasca- 
iumnias en una y otra India. En muy pocos años construyeron diez 
y seis pueblos en lo interior de aquella Península." 

La siguiente narración del general D. Rafael Espinosa, que en 
1850 visitó esos mismos lugares, confiima lo escrito anteriormente: 
"¡Qué fatalidad, dice, la de la Baja California! No hay un rio en to- 
da aquella vasta extensión, las fuentes son pocas y secas, y cuando 
llueve, los arroyos secos en todo el año se convierten en torrentes 
que llevan la desolación en vez del consuelo. El aire es ardiente y 
seco, y en más de dos tercios de aquel terreno se observa la más es- 
pantosa aridez." Y al concluir su narración, escribe: "Será indeleble 
la impresión que dejó en mi alma el aspecto imponente de sus enor- 
mes peñas, jaspeadas de vetas de diversos colores y desnudas de to- 
da vegetación. La agricultura, primer manantial de la riqueza de 
los pueblos, no levantará su trono en esa tierra cubierta de; arena, 
donde no hay ríos, escasean las lluvias y el rocío no cae en abun- 
dancia para suplir, como en Lima, la falta de agua: tampoco será fa- 
vorecida por la industria fabril, por ser corta é indolente su pobla- 
ción: y solo saldrá de Id, miseria en que se halla cuando el genio del 
bien, rijíendo los destinos de la nación, disponga que se exploren 
científicamente aquellas montañas, que aun al ojo menos perspicaz 
y avisado, le están indicando las riquezas que encierran en sus en- 
trañas, pero que las reservan para el que las explote con inteligencia 
y capital. ¡Ojalá que llegue pronto ese día de ventura para la Baja, 
California!" [1] Bien podrá ser lo que dice respecto de minerales el 
autor; pero también que no. sea otro eLresultado de esas esperanzas 
que el expresado por el barón de Humboldt. En una cosa sí no cabo 
duda, 5'- es que llegado ese caso, no se encontraron los menores ves- 
tigios de que los Jesuítas hubieran explotado una sola de esas cre- 
cidas minas. ' -^ 

[i] Apéndice ai Diccionario Universal de Hístoriayde Geografía. México, 1856, verbo Lorcio. 
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Últimamente por lo que respecta á esa oposición de los Jesuitas á 
los misioneros de las otras órdenes religiosas, cómo se lee en las No- 
tas á las cartas de Cortés, publicadas en México en 1770, refiriéndose 
á la expedición del capitán Francisco Lucinilla en, 1668, diremos: 
que ésta es una grosera calumnia, pues todo el mundo sabe que en- 
tonces aun no habia Jesuitas en la California, y que éstos no se es- 
tablecieron allí sino treinta años después. Betancourt, franciscano y 
cronista de su Orden, que entonces vivia en México, dice expresa- 
mente: que aquellos religiosos se vieron obligados á dejar la Califor- 
nia por la escasez de víveres, y ninguno ha imaginado jamás lo que 
afirma el editor de las cartas. Así, pues, el fruto que allí recojieron los 
religiosos no podia ser muy considerable, porque en el poco tiempo 
que estuvieron en la Península no podian haber aprendido la difícil 
lengua de los californios; cuando más podrá creerse que bautizaron 
algunos niños. 

Las calumnias sobre California y riqueza supuesta de los Jesuitas 
de la Provincia, de que muy pronto nos ocuparemos, no dejaron de 
representar su papel después de la expulsión, habiéndose avanzado 
un prelado á más de lo que habia escrito Parr, acerca de lo cual y 
para acabar de confirmar lo que tenemos dicho sobre la esterilidad 
de esa Península, escúchese lo que ha escrito el fiscal del Consejo de 
Castilla en su Dictamen presentado en el dicho Consejo sobre res- 
tablecimiento de los Jesuitas á 21 de Octubre de 1815; pieza muy 
respetable por su carácter oficial: "Por lo tocante á la California, di- 
ce, también hubo a,llí, según la pastoral del Arzobispo de Burgos, su 
monarquía jesuítica, y todo aquel cúmulo é inmensidad de riqíiezas 
que en el Paraguay, sin embargo de ser aquellos países los más po- 
bres y estériles que se conocen, y cuya subsistencia depende en graíi 
parte de la pesquería de algunas perlas, la cual, á instancias de los 
misioneros, y para evitar las introducciones furtivas del contrabando 
y el trato con los extranjeros. que se hacían con este motivo en aque- 
llas costas, se prohibió rigurosamente á los soldados de la guarnición, 
guarda costas y empleados de todas clases por S. M. en dicha colo- 
nia. En medio de todos estos tesoros y sin embargo de que los Je- 
suítas no sacaron mas que los breviarios al tiempo de su expulsión 
de la California, el comisionado D. José Galvez, que pasó á ocupar 
las riquezas hacinadas de la Compañía se vio obhgado á recurrir á 
la caja de México, á fin de que se le socorriese con caudales si 
habia de continuar. su comisión, y lo mismo sucedió á los primeros 
religiosos que se destinaron desde Nueva España á suplir á los Je- 
suitas en aquellas Misiones, los cuales por habérseles acabado las 
provisiones que llevaban y no ser socorridos, las abandonaron y se 
volvieron á México huyendo de ser víctimas de la miseria." 

Esta respuesta de hecho vale más que todas las calumnias que 



por medio de la plunja puedan levantarse, sin más prueba que lá 
malevolencia y audacia de sus autores. Siempre la Compañía, cuan- 
do se ha visto en la precisión de defenderse de sus adversarios, ha 
usado de los mismos argumentos, como va á verse en lo tocante á 
los grandes tesoros que se decía poseian en la Provincia mexicana. 

Por el propio tiempo hablando el citado fiscal del Consejo de Cas- 
tilla de las muchas calumnias publicadas en Europa en. la imprenta 
que tenia el marqués de Pombal, ministro de Portugal, expresamente 
pagada para publicar cuantos libelos se le remitiesen contra la Com- 
pañía de Jesús, muy especialmente acerca de las muchas riquezas qué 
se decia poseer las provincias, misiones y residencias de las Ariiéricas, 
se expresa en éstos términos, sobre los que llamamos mucho la aten- 
ción de nuestros lectores: 

"En la misma imprenta se estamparon, por lo respectivo á la Pro- 
vincia de México, los famosos cuadernillos que corrieron por Madrid 
en el año dé 1759, y que contenían el catálogo de las posesiones de 
los Jesuítas eri aquella parte de la América con la relación de sus 
productos y de los ganados que máíitenian en ellasj añadiendo que 
el número de las primeras, esto es, de las haciendas y posesiones, 
ascendía al de 790, y que las poquísimas de éstas que habían podido 
medirse á hurtadillas de los Jesuítas, abrazaban una extensión dé 
terreno de más de 333 leguas, que era lo mismo que decir, que á ha- 
berse medido todas, el resultado hubiera sido el de ocupar las ha- 
ciendas de los Jesuítas de México, todo el territorio de la Provincia, 
con más no pequeña parte del genei'al de aquel virreinato: sin em- 
bargo de que la notoria liviandad de esta especie no merece sería re- 
futación, el fiscal en falta de los testimonios públicos de los que se 
hallaron al tiempo de la ocupación, citará más abajo el de un parti- 
cular que no deja de ser respetable por su autenticidad y circunstan* 
cias que obligaron á su autor á publicarlo." 

Antes de seguir al fiscal en las pruebas que va á dar de esa gro- 
sera calumnia, permítase decir dos palabras sobre ella. Desde la épo- 
ca remota de Wicleff, Juan de Huss y otros novadores hasta nues- 
tros días, la acusación más común á todas las órdenes religiosas, ha 
sido, y lo enseña así la historia, la de su extremada riqueza, perni- 
ciosa según los hbelistas á los intereses públicos, exaj erándose siem- 
pre sus posesiones y productos, sin poner en la balanza los grandes 
servicios que esas corporaciones han prestado en todo tiempo á la 
sociedad, y que ellas no han sido otra cosa que un canal por donde 
han fluido á los pueblos esas pretendidas riquezas, ya para sus nece- 
sidades espiírituaies y ya también en una gran parte para las corpo- 
i'ales. Si al hacer mérito de los bienes de los regulares, se tuviesen 
presentes no solamente la subsistencia de centenares de individuos, 
generalmente del pueblo, que abrazaban los institutos monásticos, si- 
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no el uso que de ellos se hacia, ya en la manutención y socorro de 
innumerables familias indigentes en las calamidades y tribulaciones 
públicas, en la erección y sostén de colegios, hospitales, orfanatorios 
y otros establecimientos de beneficencia, en la introducción de aguas 
potables, formación de calzadas, adelantamiento de las ciencias y ar- 
tes, agricultura, pintura, escultura, arquitectura y otros sinnúmero 
de objetos que seria inmenso referir, y de que por todo el mundo 
existen los más innegables y auténticos monumentos, se convencería 
el más obstinado partidario, si no lo cegaba su interés personal, de 
que lejos dé ser perjudicial ese acopio de bienes en las.comunidades, 
es sin duda el mayor beneficio que de esta reunión de posesiones pue- 
da conseguir todo el universo. Y si no fuera suficiente esta reflexión, 
l)asta observar que del despojo que en el particular han sufrido esas 
comunidades y de su destrucción, la consecuencia no ha sido otra que 
la desolación, empobreciiniento y la miseria de las clases laboriosas, 
como entre los muchos testigos que podian citíU'se de esta verdad 
palmariai lo ha demostrado con hechos sin réplica el protestante 
Cíobbet en sus "Cartas sobre la Keforma." 

No es esta la vez primera que á los Jesuitas de la Provincia de 
México se ha tachado por su riqueza extremada: desde mediados del 
siglo XVII ya se les dirijió esta acusación por un célebre Obispo de 
-puebla, que les puso pleito sobre el pago de los diezmos, y para 
Jorobar lo perjudicial que era.á su Catedral la falta de aquel pago, 
de que los Jesuitas estaban exentos por concesiones pontificias, im- 
primió también un catálogo de las posesiones, frutos y rentas de esos 
Padres. Para probar sus asertos hizo una enumeración de sus , ha- 
ciendas y de los productos que les suponía, tan inexacto, que si al- 
guna de ellas tenia, nombre plural, como por ejemplo las Madrices, 
las Alfonsinas, etc.; si otros eran simples ranchos, sien algún ingenio 
habia esclavos, si se reconocían algunos censos, si algún año abun- 
daba la cosecha, si algún Jesuíta al profesar habia dejado su patri- 
monio, etc., se formaba una regla general para probar la opulencia 
de los Jesuitas. ¿Y cuál fué la contestación á éstos cargos? La más 
terminante que puede darse en este negocio. Encargándose de ellos 
el Provincial, hizo varias donaciones á su Illma., que importaban na- 
da menos que más de dos millones y medio de capital, y cerca de 
medio de la renta, anual que se les suponía (1). 

Volviendo ahora á lo expuesto por el fiscal, nosotros no hemos vis- 
to entre la multitud de libelos publicados en el siglo pasado contra 
los Jesuitas, esos famosos cuadernillos de que habla, y en su dictamen 
creemos sufrió una equivocación en haber asegurado, aun de todas 
las Provincias de las Américas, que poseían los Jesuitas esa enorme 

• [i] Véase el Número iV del Apéndice. 



cantidad de haciendas: sin duda maliciosamente se agregó un cero, 
y «olo se dirían ser setenta y nueve esas posesiones. Pero aun esto 
es falso respecto de la Provincia de México, en cuyo catálogo de 1764 
de que á su tiempo hablaremos, solo consta que para cuarenta y 
dos domicilios y seis Provincias de misiones con noventa y tres es- 
tablecimientos y seiscientos setenta y cinco individuos existentes 
entonces en la Provincia, únicamente haoia veintiséis fincas rústi- 
«as de importancia, salvo tal cual rancho que estuviera agregado á 
íilguna de ellas, que parecerán excesivas si no se atiende á dos pun- 
tos: 19 que los Jesuitas no tenian pié de altar alguno, es decir, no 
recibian ni en comunidad, estipendio por misas, sermones, ú otros 
ministerios, derechos de sacristía como las demás religiones: 29 que 
esas fincas reportaban multitud de obras pías, á cargo solo de los Co- 
legios y con el trabajo de administrarlas, entre otras, la piadosísima 
fundada en S. José Clialco para el socorro diario de muchas fami-* 
lias vergonzantes, á las que generalmente se daban las pocas fincas 
urbanas que se poseían, todo lo cual ocasionaba grandes erogacio- 
nes. Pero ya que el fiscal ha hecho mérito de esa calumnia que abra- 
ca á todas las Américas y á la India Oriental, no se llevará á mal 
que continuemos el dictamen, tomándolo desde la parte en que ha- 
bló de la Pastoral del Arzobispo de Burgos y del cúmulo é inmen- 
sidad de riquezas que atribuyó á los Jesuitas misioneros. Continua 
así: 

"El Arzobispo, prosigue el fiscal, que estampó este solemne desa- 
cierto y con él todos los anteriores y relativos á los estableciiJiienr 
tos comerciales de los Jesuitas con privilegio exclusivo en Angola, 
el gran Paraná y Marañon (pasando, dice con mucha gracia, por en- 
cima de todo el título Ne clerici vel monacMj etc.) no tenia sin duda 
cabeza geográfica, ó no reparó en trascribir cuanto halló en los pa- 
peles y libros que se le franquearon por el Consejo extraordinario pa- 
ra formar su alocución pastoral, y convertir los tesoros de la Com- 
pañía en argumentos que justificasen la expulsión por el lado de la 
doctrina. ¡Oh quantum est in rebus innane! podria decir el fiscal á 
vista de la pastoral del prelado de Burgos, y de la desgracia que no 
hubiese llegado á sus manos antes de inscribirla la declaración autén- 
tica que coi'rió por toda Europa, se insertó y existe en la colección 
de Grino Votagrifi, tomo XVII, pág. 130, tal cual la hizo D. Greró- 
nimo Terenichi, eclesiástico de Dalmiacia en Venecia á 9 de Enero 
de 1760 ante el notario público José María Maci y testigos, de re- 
sultas de su vuelta á Europa, á los doce años de continua residen- 
cia en las Indias orientales y occidentales, y con noticias de las vo- 
ces generales que corrían al tiempo de su llegada, acerca del comer- 
cio, riquezas, intereses y excesos de los Jesuitas en aquellas regio-^ 

19* 
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nes, protestando que á hacer esta declaración no le movía otra cosa 
que el amor á la verdad y el celo por la religión, en la que dice: "Yo 
"él infrascrito, á todos los que vieren elpresente atestado, declaro.... 
"que he tenido la fortuna de conocer á los Padres de la Compañía 
"de Jesús, así en la América Septentrional como en la del Mediodía^ 
"no menos que en la Indiapriental, y en unas y otras partes del mun- 
"do he tratado Jesuitas portugueses, españoles y de las demás na- 
"ciones/^ Continúa refiriendo el motivo y circunstancias de su em- 
barque en Lisboa con dirección á Veracruz, su tránsito á México, la 
permanencia de un año en esta Capital, la partida de ella para Aca- 
pulco, la de este puerto para Filipinas, y su llegada á Manila, don- 
de subsistió por espacio de siete años, desde donde se hizo á la vela 
para Macao, en cuya ciudad protesta que le causaron lástima los 
ijesuitas, por su mucha pobreza y una admiración que no acierta á 
explicar, al haber visto en su regreso á Europa que tenian en ella la 
nota pública de los más ricos y poderosos comerciantes. . . . — "Era 
"para mí (son sus palabras) un espectáculo no menos tierno que 
'^compasivo, ver á unos hombres tan beneméritos sin otro alimento 
"que un panecillo y un poco de arroz cocido en agua, y aún de es- 
"ta escasa ración cercenaban alguna parte para distribuirla entre los 
^^pobres. Generalmente hablando, todos los Jesuitas que he tratado 
"en Europa son buenos, y nada he visto en ellos de reprensible; pe- 
"ro los de América, así Septentrional como Meridional, los de Fili- 
"pinas, los de la India oriental y del Brasil, donde tienen misiones, 
"son mucho mej ores.'' — De Macao pasó á Cantón, y de allí se em- 
^a;rcó para Europa, haciendo escala en varias partes de la India, dé 
la África y de la América. Arribó á Pernambuco y trató mucho con 
los Jesuítas del Brasil y de la Bahía, y asegura que en todas partes 
observó en ellos un tenor de vida absolutamente contrarío á lo qXie 
publicaban en la Europa los autores de los libros modernos.- — "Por 
"lo que toca á su vida económica, sé muy bien, dice, que viven de 
"sus rentas ó de fundaciones, ó de la liberalidad del tesoro real* 
*^y protesto que atendido el número de individuos que tiene la Com- 
"páñía en América y demás puntos indicados, esta orden es en mi 
"concepto la más pobre de cuantas se conocen en aquellos países." 
Pasa después á vindicarlos del gran comercio que se les atribuye: y 
declara que habiendo sido él comerciante de profesión hasta que se 
resolvió en Filipinas á dejar aquella carrera por el estado eclesiásti- 
co, y tratado por dicha razón con tantos comerciantes y mercaderes 
en aquellos países, jamás oyó á ninguno de ellos semejante concep- 
to de los Jesuítas, ni él en la íntima comunicación que tuvo con los 
Padres, y particularmente con sus procuradores, observó nunca la 
menor cosa que oliese á negociación y ,comercio, salvo aquel que 
consiste en beneficiar cada propietario sus cosechas y ganados, ven- 
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diéiidolas y cambiándolas por otros géneros necesarios, como se píaó* 
tica por punto general en toda ó la mayor parte de las Américas. — 
Se hace cargo de lo que se hablaba en Europa, acerca de los arca- 
nos de los llamados Sanhedrines iesuíticos y de los misterios de sus 
secretísimos gabinetes, y confiesa que él nunca penetró tan adentro; 
pero que mucho menos habían penetrado los que hablaban y escri- 
bian en estos países sobre semejantes asuntos, y añade que el co- 
mercio no se hace en los gabinetes ni en los Sanhedrines sino en las 
plazas, en las bolsas, en las flotas y en las ferias públicas, á vista y 
preseneia.de todo el mundo; y contestando á un prelado venerable 
«obre el mismo particular, concluye diciendo:— "No lo creerá V. S., 
*'y otros acaso lo creerán mucho menos, pero yo debo asegurar en 
^'obsequio de la verdad, que los Jesuitas de México, lejos de ser ri- 
'''quísimos como se supone, son muy pobres y están cargados de deu- 
^^das, sin que á esto se oponga lo que anuncian, con ilo menor equi- 
^^vocacion que aumento, los cuadernos ó catálogos publicados en Es- 
^'paña, de, las posesiones y ganados de, los Jesuitas de México; por-^ 
"que en cuanto á las primeras, el memorial presentado al Sr. D. 
"Carlos m por el P. Procurador general de las Indias, demuestra 
"las falsedades y hace ver que entre las posesiones verdaderamente 
"pertenecientes á la Compañía en aquel reino, las veinticuatro son 
"ideales y quiméricas, tanto que se ofrecen sin retribución alguna á 
"cualquiera que las pida y tenga á bien recibirlas; y porque con 
"respecto á lo segundo, nadie ignora que la ganadería numerosa en 
"América ni se estima granjeria, ni se reputa por grande riqiieza, 
"pues la tienen generalmente así las otras religiones, como los hei,-' 
"cendados y caballeros de medianas conveniencias." 

"Hágase el aprecio que se quiera de este documento, el fiscal no 
puede menos de estimarle superior á las relaciones desconcertada» 
que sin apoyo de pruebas algunas se esparcieron y publicaron con- 
tra los Jesuitas al tiempo y en las vísperas de comenzar • su expul- 
sión de los países católicos, ni de reputar por una especie de confir- 
mación en las verdades que encierra elhecho, aunque negativo de 
que habiéndose apoderado el gobierno de los archivos de los Jesuirr 
tas, de sus tesorerías, existencias, libros de caja y papeles, y lo que 
es más, hasta de las confesiones generales y de su íntima correspon* 
dencia, no ha visto el mundo un solo testimonio de los portentosos 
caudales é inmensas riquezas que se les suponían y sí muchos que 
han demostrado hasta la evidencia que los verdaderos fondos con 
que contaban para sostenerse y mantener el buen crédito de sus es- 
tablecimientos, eran la frugalidad en el trato, la economía en los gas- 
tos, el orden inalterable en el sistema, y el cuidado y esmero en la 
conservación y administración en las fincas y rentas que constituían 
el fondo de la dotación de sus casas, cortas en unas, medianas en 



otras, y* én pocas, ex'cecíentes de lo necesario' para cubrir los gastoB 
precisos por sí mismas, y sin los auxilios del buen manejo." Hasta 
aquí el Sr. Fiscal. 

En comprobación de esta verídica relación de la pobreza realmen- 
te tal y escaceses que sufrían los Jesuítas en México, tenemos una 
prueba tanto rnás concluyente cuanto que es de wn prelado de los 
que más los calumniaron é injuriaron en la época de su extrañamien- 
to en 1767. El lUmo. Fueroj Obispo de Puebla, en; la carta que di~ 
rijió bajo el nombre de Jorge Mas TheophorOy á las religiosas de su 
diócesis, en que las exhorta ala vida común, contra las opiniones pro- 
bables que alegaban á favor de la particular que seguían; carta que se 
hizo tan célebre por los disturbios que promovió en la América, y 
en ella escribió lo que sigue.— "Para acabar de hacer concepto, será 
bueno que V. R. pregunte á esos directores, ¿por qué sus maestros 
abrazando como abrazaban todo el PróbahiUsmo y en toda su exten- 
sión, no practicaron en sí naismos la opinión de la vida particular? Es- 
ta fué la única, la singular, singularísima opinión probable que no 
practicaron los Jesuítas; porque es cierto que aunque tenían mu- 
chos caudales, todos los manejaban los Colegios por medio de sus 
Procuradores, y sin arbitrio de los particulares, que andaban mu- 
chas veces con los hábitos rotos y los zapatos remendados." EllUmo. 
juzgó ünicamente por lo que veía y no podía ocultarse á ninguno. Si 
hubiera visto lo mal que estos Padres se trataban en sus alimentos, 
la miseria que se descubría en sus aposentos y pobrísimos lechos, 
y sobre todo, la multitud de deudas con que estaban gravados los 
más de sus Colegios, habría opinado de muy diversa manera sobre 
sus muchos caudales. Porque sí como dice el adagio: "Amor, dine- 
ro y cuidados no pueden estar disimulados," ¿cómo es posible per- 
suadirse de que en medio de tanta riqueza como abultan sus enemi- 
gos, los Jesuítas no se valieran de ellas para proporcionarse como- 
didades en sus personas? Sí esta doctrina de tratarse ellos tan mal, 
Í)orque el culto divino en sus iglesias fuese magnífico, y por socorrer 
as necesidades de los pobres, es una de las principales del Probabi- 
lismo, preciso es confesar que no es este tan malo como lo entendia 
el Sr. Fuero. 

De paso diremos que esta calumnia de las riquezas de los Jesuítas 
para hacerlos odiosos á los pueblos, ha sido una de las más comba- 
tidas hasta por Sus mayores enemigos, cuando han procurado guar- 
dar buena fé en sus acusaciones, y no exponerse ala rechifla del pú- 
blico, á quién le constaba de propia vista todo lo contrario. Así es 
que en un moderno folleto que tenemos á la vista, y sin duda uno 
de los más sangrientos contra la Compañía, publicado en Francia en 
1815, se leen estas notables palabras: "Los Jesuítas observaban una 
vida frugal; estaban vestidos modestamente y dé un paño ordinario; 
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sus aposentos nada tenían de magnífico y en sus muebles no se en- 
contraba cosa que excediese la sencillez del estado religioso. Se creía, 
no \)bstante, que poseían grandes riquezas; y con todo, al momento 
de su destrucción se hallaban gravados con una enorníe deuda." (1) 

Volviendo á la historia, en este año de 1759 llegó á México la noti- 
cia de la elección del P. Lorenzo Ricci, nombrado General desde el 21 
de Mayo del ailo anterior. Recibióse, como era costumbre, con una en- 
cíclica del nuevo Superior, en la queadejiás de comunicar á las pro- 
vincias su elección, se les acompañaban para su cumplimiento los 
decretos de la Congregación Greneral, cuando se tenia por conve- 
niente dictar algunos. Entre los acordados en ella conviene mucho, 
atendiendo las circunstancias de la época, conservar á la posteridad 
el XI, que recomendando la observancia de las leyes y regias ante- 
riormente prescritas, añadió: "Que los Superiores inculquen expre- 
samente á sus subditos el cuidíido de las cosas espirituales, recor- 
dándoles á menudo que de su fidelidad á los deberes de la piedad y 
de la religión penden la conservación y prosperidad de la Compañía; 
pues que si Dios, por sus designios ocultos y que no debemos sino 
adorar, permitiese que la adversidad cayese sobre nosotros, el Señor 
no abandonará á los que permanecieron fieles é íntimamente unidos; 
y en tanto que podemos recurrir á él con alma pura y corazón sin- 
cero, ningún otro apoyo necesitaremos." ¡Tales eran las únicas me- 
didas que adoptaron en el secreto de su Congregación esos hombres 
á quienes se acusaba por los libelistas de ocuparse en intrigas para 
conjurar la tempestad que ya tronaba sobre sus cabezas! 

Por la muerte de Fernando VI subió al trono de las Espafias, como 
entonces se decia, su hermano Carlos III, que habia ocupado duran- 
te algunos, años el de Ñapóles. Este nuevo soberano á su partida de 
aquella corte para ir á^ tomar posesión de sus nuevos estados, habia 
prometido al P. General protejer y poner á cubierto de toda suerte 
de injusticias á los Jesuítas sujetos á su corona. La reina su madre, 
Isabel Farnesio, que lo habia colocado sobre el trono de Ñapóles y 
que habia hecho un gran papel durante la vida de Felipe V, su ma- 
rido, profesaba igualmente sumo afecto á los Jesuítas, á quienes re- 
petidas veces habia dado muestras de su estimación. Últimamente 
la reina su esposa, María AmaHa Walburg, hija del rey de Polonia 
y elector de Sajonia, princesa de gran carácter, que tenía la princi- 
pal parte en la administración de los negocios, amaba no menos á la 
Compañía y había inspirado el mismo amor á su real esposo, quien 
tuvo el pesar de perderla á poco de subir al trono de España el 27 
de Setiembre de 1760. Aquellas circunstancias parecieron una ga- 
rantía á los Jesuítas españoles y americanos, y un consuelo en las 

[i] Del Papa y de los Jesuítas, 
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tiíbulacíones que sfufrían sus hermanos eii Portugal, de cuyo reino y 
corona habían sido ya expulsado^, y de Francia en que no menos 
vejado era su honor y en la que se preparaban males de igual ó ma- 
yor categoría: el carácter eminentemente religioso y justiciero de 
Carlos III, la fama de su acertado y largo gobierno de 25 años en 
Ñapóles y sus.primeras providencias en España á favor del pueblo, 
hacían esperar grandemente á los Jesuítas que seria su escudo en a- 
(|uella gran tribulación que sufrían en otros reinos y que temían se 
extendiese á la Península Españolaj tanto más, cuanto queenelmisn 
jiio año de 1760 siis primeros pasos por lo respectivo á ellos habían si- 
do la anulación de los tratados de 1750, relativos al cambio de la co- 
lonia del Sacramento por las reducciones del Paraguay, y ía conde- 
nación del libelo infamatorio sobre esa supuesta monarquía fundada, 
por los misioneros Jesuítas en esa parte de la América Meridional, 
publicada por el ministro Carvallo en Portugal. Por lo mismo la Pio- 
vincia mexicana se esmeró en celebrar su exaltación al trono en sus 
colegios, en las solemnísimas funciones que se hicieron en su juraj y 
aun se conserva impreso el elegantísimo drama del famoso P. Agus- 
tín Castro, cordovés, en que comparando al nuevo Soberano con 
Ulises, dirijido por Minerva en su peregrinación, conmemorando los 
cinco lustros de su reinado en Ñapóles, presagiaba en la vuelta de 
Carlos á los suyos la mayor fehcídad para las Españas. 

La Provincia recibía por el mismo tiempo otra nueva muestra de 
honor y confianza de las autoridades. El año de 1760, por el mes de 
Octubre, había ocupado el Virreinato por muerte del marqués de las 
Amarillas, D. Joaquín de Monserrat, marqués de Cruillas. Afecto á 
la Compañía de Jesús, solicitó un maestro de su seno para que se 
encargase de la educación de sus dos hijos varones y dé su tínica hi- 
ja. Ya había disfrutado igual honor tel P. Juan Villavicencio edu- 
cando al hijo del conde de RevíUa Gigedo, D. Juan Vicente Horca- 
sitas, con el esmero y fruto que después se vio palpablemente en la 
sabia dirección de este joven que posteriormente empuñó el bastón 
de Virrey de Nueva España, formando época entre los mexicanos su 
acertado, justo y enérgico gobierno. El preceptor nombrado fué el 
P. Salvador Dávila, guadalajareño, y uno de los primeros sujetos de 
la Provincia, como diremos en su lugar, quien amoldándose á lo pre- 
venido en las Constituciones, desempeñó aquel cargo no menos de- 
licado y comprometido que el de confesor de los Soberanos, con a- 
probacion pública y con los más felices resultados: su conducta fué 
edificante en ese puesto} en nada se mezcló en los negocios de la po- 
lítica: no solicitó favor alguno para sus parientes, amigos ni reco- 
mendados, ni para colegio ó casa alguna de la Provincia: la instruc- 
ción que dio á los niños fué conforme en un todo á su calidad, y so- 
bre todo los dejó fundados tan sólidamente en las virtudes cristianas^ 
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que en su mayor edad fueron el ejemplo de los personajes de la alta 
aristocracia. Fué ciertamente gran fortuna para la Provincia mexi- 
cana la sabia elección de este sujeto, y de mucha gloria para ella la 
de haber manifestado que poseia Jesuítas, aun en las colonias, tan 
apropiados para esos empleos como en las cortes de los reyes; así 
como ese mismo ministerio de confesores de supremos gobernantes 
los habia visto desempeñar con aplauso universal toda la Nueva Es- 
paña en los Padres Antonio Núñez de Miranda en el siglo anterior, 
y Francisco Geballosen e^ actual, directores ambos de la conciencia 
de los Virreyes. 

Además, por ese mismo tiempo y casi simultáneamente llegaron á 
México el famoso" informe del episcopado francés de 30 de Diciem- 
bre de 1761, en que se tejía la más brillante apología délos Jesuítas 
franceses, atacados virulentamente en ese leino por los Parlamentos, 
en su Instituto, Constituciones y doctrina, y el edicto de la Supre- 
ma Inquisición de Sevilla, en que levantaba la censura de las OaWas 
inocencianas inscritas en el índice expurgatorio de ,1707, y prohibi- 
das con decreto especial de 13 de Mayo de 1759 con otras piezas re- , 
lativas, como divulgadas [son sus palabras] con el objeto de calumniar 
y desacreditar una sagrada Meligion; confirmando con esa disposición* 
la de 4 de Abril del mismo año, en que el Real y Supremo Consejo 
de Castilla, entre otros libelos infamatorios condenó á ser quemadas 
las mismas Cartas, como escandalosas y maldicientes contra una Be- 
ligion respetable y benemérita de la Iglesia: el motivo de esa provi- 
dencia fué el decreto de la Sagrada Congregación de Ritos del año 
anterior en que se aprobaban las obras del lUmo. Sr. D. Juan de Pa- 
lafox y. Mendoza, cuya beatificación por ese tiempo se agitaba con 
ardor. Si la primera pieza llenó de júbilo á la Provincia por el valor 
de aquella voz autorizada, que tan alto se dejaba escuchar á favor de 
su sagrado Instituto, aprobado por la Iglesia, y que había producido 
tanto número de Santos y causado tan innumerables bienes á la re- 
ligión y á la sociedad; la segunda los colmó de amargura y tristeza 
al ver que al parecer quedaban declaradas con esa aprobación, co- 
mo ciertas todas las acusaciones y calumnias que rebosan en esas 
cartas, muy principalmente contra la Provincia mexicana y aún con- 
tra toda la Compañía de Jesús. Muy justo era ese temor, pues cons- 
tantemente se le ha hecho la guerra con esos escritos; y con aquella 
pretendida aprobación de los hechos referidos en ellos, se ministra- 
ban armas á nuevos combates, como sucedió en efecto en los libe- 
los, que según diremos en su lugar, pulularon para denigrarla é in- 
famarla, exhibiendo como otras tantas verdades de fé lo que en aque- 
llas cartas se contenia. 

Y sin embargo nada es más falso, pues en ese decreto de aproba- 
ción de los escritos del lUmo. Palafox, no se trata déla verdad de los 
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hechos, sino únicamente de la ortodoxia de su autor y su conformi- 
dad con las buenas costumbres: no vale para más, que para poder 
proseguir sin tropiezos ni embarazos la causa de beatificación^ que- 
dando siempre en su derecho el promotor de la fé de oponer sobre 
todos ellos lo que juzgara oportuno á su tiempo y lugar. Decir lo 
contrario es ignorar completamente el lenguaje de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos y el espíritu que anima sus providencias y diri- 
jo sus actos en las causas 'de canonización de los siervos dé Dios. 

Hacemos el favor á la Suprema Inquisición de creer, que ni igno- 
raba estos puntos, ni fué su ánimo declarar verdaderos y como artí- 
culos de fé todos los asertos de esas cartas, cuando multitud de éstos 
habían sido desmentidos enjuicio contradictorio con los testimonios 
más fehacientes, y juzgados gravísimas injurias y calumnias por su- 
jetos muy respetables, entre ellos los veinte obispos de España con- 
sultados separadamente desde la época de la aparición de la Inocen- 
c/ianay y cuyos informes constaban en la causa de beatificación des- 
de 1640. Pero para la instrucción de los indiferentes ó adversarios 
(le buena fé de los Jesuítas y confusión de los ignorantes y malignos, 
que les hacen la guerra con esa pretendida aprobación de los escri- 
tos de un personaje, calificado en su opinión, de santo, valiéndose de 
unas acusaciones que declaran demostradas ya y fuera de toda duda, 
diremos dos palabras sobre lo que debe juzgarse de ese decreto que 
sin cesar se invoca, como argumento al que nada puede objetarse. 

Comencemos por dar á conocer ese decreto. En este, que comien- 
za Trafísmissis, después de numerarse diversas obras, opúsculos y 
cartas del Prelado de que hablamos, con todos sus títulos y señas, 
concluye así la Sagrada Congregación: "Las cuales obras y manus- 
critos fueron diligentísimamente revisadas jpor teólogos^ dé orden de 
los Cardenales de ilustre memoria Casanate y Porzia, ponentes en 
otro tiempo de la causa, y últimamente por nuevos teólogos, diputa- 
dos revisores por el Emo. Cardenal Passioriei, actual ponente: y ha- 
biéndose hecho relación por dicho Emo. ponente, en la Sagrada Con- 
gregación de Ritos tenida en el día de la fecha, dé la sentencia de 
todos los referidos revisores: á saber, que en las obras mencionadas, 
según el decreto de Urbano VIII, nada se encuentra contra la féy 
buenas costumbres-, ni se contiene doctrina alguna nueva, peregrina, y 
agend del común sentir y uso de la Iglesia: la misma Sagrada Con- 

gi'egacion pesando maduramente todo, y oido. al Promotor de la 

Fé, juzgó con unanimidad: puede precederse ac? «íZíenom salvo el de- 
recho al Promotor de la Fé de oponer lo que tenga por conveniente á 
su tiempo y lugar, si así agradare á nuestro Santísimo Padre. Dadod 
9 de Diciembre de 1760. Hecha después relación de esto á nuestro 
Santísimo Padre el Papa (Clemente Xl^II), Su Santidad dio benigna- 
mente su consentimiento el 16 del mismo mes y año. — Siguen las firmas." 
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El texto mismo del decreto, confirma lo que hemos dicho sobre 
su valor; y que esta inteligencia no es arbitraria ni parcial, lo ates- 
tiguaremos con opiniones muy dignas de respeto, que en nada difie- 
ren de la nuestra. Pero antes permítasenos una observación de al- 
guna importancia. Dos clases de juicios pueden hacerse sobre cual- 
quier negocio ó persona y cada uno requiere diversos juicios, diver- 
sos trámites y sentencias. Puede tratarse de la doctrina y opiniones 
(ie un autor, para juzgarse en puntos religiosos si son ó nó estas 
conformes á las de la Iglesia, en cuanto al dogma y la moral. Puede 
igualmente versarse la averiguación sobre la verdad ó falsedad de 
los hechos que se refieren en los escritos, particularmente si son de- 
nuncias ó acusaciones contra otros, y mucho más si se han elevado á 
los tribunales. ¿Y quién puede desconocer la diversidad de jueces 
que deben fallar en cada uno de estos casos? Cl&ro es que en el pri- 
mero deben fallar los peritos/en teología dogmática y moral, con so- 
lo tener á la vista los escritos sujetos á su inspección, examinarlos 
cuidadosamente, confrontarlos entre sí y compararlos con lo ense- 
ñado y definido por la Iglesia católica. El negocio es entera y esclu- 
sivamente del resorte de los teólogos. No sucede lo mismo cuando 
se trata de acusaciones elevadas ante los tribunales. Entonces la ma- 
teria es contenciosa: lo que dice el acusador puede negarse por los 
acusados; lo que califica aquel de verdadero, pueden los otros ale- 
gar ser falso: lo que el primero puede interpretar como falta ó tal 
vez crimen, pueden los últimos probar que es inocente y libre 
de toda culpa, y puede ser arbitraria, maligna, ó resultado de 
alguna pasión, la pintura que se haga de aquellos hechos. De luego 
á luego se vé que para esta clase .de negocios son indispensables 
otros requisitos más difíciles y complicados. Se tiene que acudir no 
á historias, no á escritos, no á memoriales de la parte contraria sea 
cual fuere su autoridad, sino la minuciosa investigación de los he- 
chos, para que su realidad resulte tan clara como la luz: hay que ci- 
tar á ambas partes: hay que prestar oido atento á cada una: hay que 
examinar testigos de una y otra: hay que dirijir exhortes á lugares 
remotos: hay, en fin, que correr tantos trámites, escuchar defenso- 
rios, calificar la habilidad de los testigos, la integridad de los jueces, 
el precio de las piezas justificativas, etc. etc. etc., que no es asunto 
de cuatro dias ni materia de un examen por atento, dedicado é im- 
parcial que se suponga. Dígase, pues, imparcialmente si el negocio 
de que hablamos no requería otra clase de jueces, de investigacio- 
nes, comparecencias, debates y sentencias, q si era suficiente que la 
declaración de que en esos escritos nada se contenga contra la fé y 
buenas costumbres, y supliese po^sí solo todos esos indispensables 
y jurídicos requisitos y fueren bastantes y competentes esos exami- 

20* 
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nadores, para dar por cierto por su simple juicio, cuanto en esas car- 
ias que se dicen aprobadas, se infama á la Provincia mexicana y ala 
universal Compañía de Jesús, reputándose como artículos de fé. Lo 
que decimos de la aprobación de esos escritos, decimos también del 
otro decreto de 12 de Setiembre de 1767^ en que la misma Congrega- 
ción de Ritos dio el decreto qué confirmó el Sr. Clemente XIV, no só- 
brela heroicidad de las virtudes del Sr. Palafox, como muchos lo ase- 
guran y hasta que ha sido beatificado, lo que es falso, según lo diremos 
en su lugarj sino únicamente aprobatorio déla fama, virtudes y mila- 
gros en lo general del lUmo. prelado (1). Ni uno ni otro decreto 
prueban la verdad de esas acusaciones dirijidas contra los Jesuítas 
en las repetidas Cartas, y aún sobre la materia de i^lé 2/ &wewas cos- 
tumbres pueden impugnarse á pesar de esa aprobación. 

Oigamos sobre el particular la opinión del sapientísimo Benedic- 
to XIV, muy versado como es sabido, en la materia de canoniza- 
ción de Santos. "Una cosa, dice, debemos añadir: que mnm puede 
llamarse aprobada la doctrina del siervo de Dios por la Santa Sede, 
sino cuando más puede decirse no reprohoida, si los revisores han infor- 
mado no hallarse en sus obras cosas opuestas á los decretos de Ur- 
bano VIII, y su juicio ha sido aprobando por la Sagrada Congrega- 
ción y confirnaado por el Sumo Pontífice; y por tanto, la referida 
doctrina puede impugnarse con la debida reverencia sin ninguna wo- 
¿a de femm(?aí?, si la modesta impugnación estriba en if>we«as ram- 
neSf aún cuando el siervo de Dios que escribió haya sido colocado 
en el número de los Bienaventurados y Santos. Es célebre, conti- 
núa, la respuesta del monje Nicolao en la Carta á Pedro Célense, 
que es la 9?, libro IX entre las cartas de este: "aquel San Bernardo 
escribe, á quien dices haber yo privado de la debida veneración^ . . . 
puesto en otro tiempo en el catálogo de los Santos, canonizado po- 
co ha en lá Iglesia y exento del juicio humano: se hallaba exento, 
digo, de que dudemos de su gloria; pero no de que disputemos me- 
nos en sus dichos (2)." 

A este testimonio de tanto peso, agreguemos, otro aunque muy 



[ij Este decreto se imprimió en la ciudad de Puebla el año siguiente de 1768, en la impren 
ta del Colegio Palafoxiano. Como esta imprenta habia sido perteneciente al Colegio de San 
Ignacio de Ta misma ciudad, que era de los Jesuítas, y que en su expulsión se habia aplicado 
á aquel Seminario, se hizo gran mérito por el partido, de que dicho decreto fuera lo primero 
que se imprimía en él; al efecto se hizo notar esta circunstancia en una cuarteta de pésimo 
gusto, de las que usaban por entonces loa poetastros mexicanos, en que se insultaba á la 
Compañía. Aguardaban sin duda sus autores seguir imprimiendo otras piezas semejantes y 
tal vez hasta' el Breve de la beatificación del Sr. Palafox. Pero su esperanza salió fallida como 
ya lo veremos, á pesar de que ninguna falta ha hecho ese establecimiento tipográfico; pues to- 
da la causa de beatificación del prelado angelopolitano se encuentra impresa en Roma en la 
imprenta de la Cámara Apostólica por los ponentes de la misma causa. A ella, y especial- 
mente á los cinco tomos en folio del Sumario Objecional remitimos á los curiosos para que 
vean lo que debe juzgarse de las acusaciones y calumnias de la Inocmciana. 

(.2J De la beatificación de los siervos de Dios, Lib. II cap. 34, nitm. 12» 
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inferior, de más importancia en el caso, por ser de uno de los mayores 
enemigos de los Jesuítas y tratarse de Ja aprobación de las obras de 
que nos ocupamos. Este autor es el dominico Mamachi, que escri- 
bióf bajo el seudónimo de AletinoPhilarete un opúsculo, en que de- 
fendía el Ortodoxismo del Sr. Palafox, y que se expresa en los tér- 
minos siguientes: "Cuando las obras de un Venerable ó de un San- 
to se dicen aprobadas, no se entiende que cuanto en ellas se contiene 
ha dé constituirse dogma de Fé, ó de opinión cierta ó segura, dé 
modo que sin herejía ó temeridad no se les pueda contradecir. . . . 
Solo se pretende que están aprobadas ó no reprobadas, de modo que 
ninguno puede lícitamente censurarlas de heréticas, erróneas ó te- 
merarias, ni mucho menos tomar de esto motivo para maltratar co- 
mo herejes ó sospechosos de herejía á sus autores. . . .Cuando algún 
teólogo noté alguna cosa que con suficientes razones debe refutarse, 
no hallo motivo alguno de estorbo para que con la debida venera- 
ción y reverencia no se pueda impugnar [1]." 
Jíf.La misma causa de beatificación del Sr. Palafox, puede servir de 
ejemplo del ningún valor absoluto de la aprobación de sus escritos. 
Después de ese decreto de 1760 y de otros dos posteriores de 27 de 
Agosto de 1766 y 21 de Febrero de 1767, los promotores, á pe- 
sar de ellos, én uso de sus derechos, han opuesto sobre el punto 
de doctrina muchas y fundadísimas observaciones, encontrando 
en sus libros más de una expresión digna de censura. ^Registrando 
la causa de canonización impresa en Roíca, se encuentra en ella 
un volumen entero sobre la vida interior j y en la parte primera to^ 
mo 5? con el título de Animadversiones á la página 373, se lee una 
larga disertación que se ocupa toda en probar: qm en sus obras in- 
terpretóla Escritura, alterando él contesto, confundiendo los tiempos y 
personas y en un sentido pueril, inepto y nugatorio:''^ ?iíMm\%m.o se en- 
cuentran otras observaciones no muy favorables sobre el punto de or- 
todoxia en algunas obras especiales del mismo Señor, y sobre todo, 
y lo que hace más á nuestro caso es, que no obstante ese decreto 
aprobatorio de fama, de santidad, virtudes y milagros en general, 
que algunos juzgan decisivo para tener al Sr. Palafox por Santo, so- 
bre esos mismos puntos se han dirijido por los Promotores de la Fé 
las más fuertes objeciones. 

Pero sea de esto lo que fuere y acerca de lo cual es mucho lo que 
se ha escrito, y lo que dá de sí la repetida Causa, concluyamos esta 
materia con lo que decia el Promotor de la Fé en 1788, es decir 
más de veinte años después de ambos decretos: "Concedamos que 
todas las cosas escritas en la Inocenciana, estén conformes en un to- 
do á la fé y buenas costumbres: [y" concedamos nosotros también 

[i] De la Ortodoxia de Palafox. Apéndice i9 pág. 380 y 381, 
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que su autor tenia una grande fama de santidad y virtudes ep ge- 
neral, que rio llegaron á demostrarse jamás en particular por ningún 
decreto especial]: ¿qué se sigue de aquí? Esto solo interesa para ad- 
vertir que la Carta de Palafox de que se trata, ha sido aprobada por 
los dos revisores que el Cardenal Passionei eligió á ese fin, nó uni- 
versal é indeterminadamente, sino conforme al Decreto de Urbano 
VIH; es á saber, que en ella nada se encuentra ofensivo á la Fé ^ 
buenas costumbres. Bajo este aspecto jamás se ha quejado la Com- 
pañía de esta Carta y de su autor, sino de las particularísimas y muy 
horrendas calumnias, con que entiende ha sido lastimada y totalmen- 
te oprimida. Este género; de acusaciones de ninguna suerte ha podi- 
do ser tocado por los revisores ni podia serloj pues no era de su ins- 
pección emitir su juicio sobre las virtudes del autor de la Carta, si- 
no únicamente acerca de si su doctrina era. ó no errónéa.r^Además, 
ninguna cosa de esta Carta se opone al decreto de la Sagrada Con- 
gregación, porque él solo se Tersa sobre los decretos dados, es de- 
cir, que supuesta la autoridad de los revisores, cerciorados los Pa- 
dres Emmos. de que en esas obras no se contiene doctrina perniciosa^ 
resuelvan poder procederse «í? wííenoríí. Y esto no es aprobar las 
calumnias de Palafox de que hormiguea su Carta á Inocencio (1)." 
Prosiguiendo la historia, recordemos la proyectada Misión de S. 
Francisco de Borja en la California, fundada por la Señora duquesa 
de Gandía como ya dejamos dicho. Al efecto, aunque el P. José Ro- 
tea llegó á la Península en 1759 destinado á plantearla, como en el 
mismo año vacó la de S. Ignacio por la muerte del P. Consag, fué 
empleado en ella, pues no debían abandonarse las misiones ya fun- 
dadas por establecer otras nuevas. Sin embargo, el P. Jorge Eetz, 
después de haber reducido al cristianismo á casi todos los gentiles 
del vasto territorio de su Misión, se dedicó también á reducir á mu- 
chas tribus de las que debían pertenecer á la nueva. Hizo también 
abrir el camino dé comunicación entre las dos y fabricar en Adac 
los edificios necesarios, á saber: la Iglesia, la casa del misionero y 
soldados, un almacén y un hospital^ También labró el pequeño ter- 
reno que allí había capaz de cultiv.o, y sembró maíz. — ^Todo esto se 
hizo antes que se encargase de la misión el P. Wenceslao Link, na- 
tural de Bohemia destinado á gobernarla. Este llegó á la Cahfornia 
en 1762, se estuvo algunos meses en Santa Grertrudis aprendiendo 
la lengua cochimí, y en el estío del mismo año se trasladó á Adac 
en compañía de algunos soldados. Dio principio á. su Misión con 
tresciisntos neófitos, convertidos, catequizados y bautizados por el 
P.-Rétz, y después comenzaron á acudir á ella, con el fin de hacer- 
se cristianos muchos gentiles de las tierras cercanasj pero en una 

[i] Oxomens. Nuevo Sumario objecional; tomo iV parte i? pág. 650 1788, 
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misión nueva y situada en país estéril no era posible mantener tan- 
tos catecúmenos á más de los soldados y délos empleados en el ser- 
vicio de ella. Es verdad que el territorio de Adao abunda en liebres, 
conejos y otras especies de caza; pero en cnanto á vegetales, no te- 
nia mas que pitahayas, mezcal, palmas de dátiles insípidos, y una 
gran cantidad de aquellos árboles tan extravagantes como inútiles 
llamados milapá, de que^ habla en el libro 19 de su historia de .la 
California el P. Clavijero. Faltaban también madera y leña, y no se. 
encontraban pastos; y así, de las ovejas y cabras que se llevaron al 
principio, murieron luego algunas, y las restantes se enflaquecie- 
ron tanto, que fué necesario sacarlas de aquella tierra para que no 
pereciesen.— No teniendo pues aquella Misión arbitrios para subsistir, 
fué necesario que las otras la socorriesen, según en tales casos se 
acostumbraba; pero lamas cercana, que era la de Santa Glertrudis, 
dista treinta leguas y casi nada tenia que poder darle. La de Guada- 
lupe, distante casi ochenta leguas, le enviaba carne seca, y también 
de Loreto, distante más de cien leguas, recibia las otras provisiones y 
todo lo necesario para el culto divino, para el vestido del misionero, 
de los soldados y neófitos, para la agricultura y las otras artes de 
primera necesidad. Esas cosas iban por mar hasta el puerto de los 
Angeles, distante ocho leguas de Adac, en un barco que habia dado 
á la Misión el procurador de Loreto á fin de que sirviese en estos 
trasportes; mas como estos viajes eran peligrosos por las fuertes bor- 
rascas y lasimpetuosas y contrarias corrientes de las Islas de Salsi- 
puedes y los californios no eran prácticos en la navegación, se enco- 
mendó el gobierno del barco á un buen indio de Sinaloa, llamado 
Buenaventura Ahome, el cual todo el tiempo que no estaba en via- 
je, servia con mucha diligencia y fidelidad á la misma Misión en otros 
ministerios. El P. Link escojió entré los neófitos algunos jóvenes vi- 
vos para que navegando en compañía del de Sinaloa, aprendiesenja 
marinería, así como hizo que aprendiesen la agricultura bajo la di- 
rección de un soldado que la entendía. En el primer año recojió una 
corta cosecha del poco maíz que á su tiempo habia sembrado el P. 
Retz; pero habiendo descubierto y cultivado otro pequeño girón de 
terreno labrantío y valiéndose de la industria de sembrar cada año 
trigo y maíz sucesivamente en un mismo campo, como se hacia en 
Santa Gertrudis, cosechó una cantidad mucho mayor, aunque no 
cuanta necesitaba para el consumo de la Misión. Habia plantado por 
sí mismo una huertecilla, en que habían nacido varias plantas de 
las semillas que habia llevado de México, y esperaba á que estuvie- 
sen algo más crecidas para trasplantarlas, pero las perdió todas por 
el aturdimiento de los indios, porque debiendo llevar el Sagrado 
Viático á un soldado" que se hallaba gravemente enfermo, mandó á 
sus neófitos que barriesen la calle y esparciesen yerbas en ella; y no 
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encontrancío ellos otras mejores que las de la hoerta del misionero, 
las arrancaron todas y las esparcieron en la calle. El Padre al salir 
con el Santísimo Sacramento notó que lo que iba pisando era elfru- 
to de su trabajo, pero hizo de ello ún sacrificio voluntario al Griador. 

Después dé diez y ocho meses de establecida aquella Misión, no 
habían podido hallarse pastos en todo su territorio, hasta que habien- 
do estado en ella el capitán gobernador, tomó empeño en buscarlos 
de nuevo y halló por fin sobre una colina á ocho leguas de distan- 
cia dé Adác una llanura con agua y pasto suficiente para ochocien- 
tas cabezas de ganado mayor* Apenas tuvieron los otros misioneros 
ñotióia de este descubrimiento tari ventajoso á la Misión, cuando 
mandaron allá caballos y vacas, y desde entonces se tuvo carne fres- 
ca para comer. Cuando se llevó á este lugar el ganado eii Diciem- 
bre de 1763, se vio nevar en la colina, lo Cual no se habia visto en 
todo el resto de la California. En Adac pedia también comerse pes- 
cado fresco, porque en el puerto de los Angeles es abundante la pes- 
ca| pero el P. Link se privaba de este manjar por evitar á sus neófi- 
tos él trabajo de traérsele. 

Esta prosperidad de la Misión de S. Francisco de Boija en las co- 
áas temporales, no era comparable con la que tuvo en los progre- 
sos de ia religión cristiana. Habiéndose fundado con trescientos neó- 
fitos se fué aumentando notablemente, porqué los gentiles acüdian 
en bandadas á instruirse y bautizarse^ y en todo el tiempo que duró 
la Misión hasta la expulsión de los Jesuítas, casi jamás faltaron ca- 
tecúmenos. Él P. Link viendo que la Iglesia qiie se habia hecho al 
járincipio era pequeña y mal fabricada, construyó otra más grande* 
En el pueblo habitaban de pié, además de los soldados, casi treinta 
familias dé neófitos, sin contar con los catecúnienos que estaban en 
actual instrucción y con una tribu de neófitos que venia de Otra par- 
te, pues cada semana se quedaba allí una de las tribus de ñiéra, tan- 
to para renovar su instrucción, oir misa, recibir los Sacramentos si los 
pedían y emplearse en otros ejercicios de devoción, cuanto para tra- 
bajar en la labor ó ejercitarse en otros oficios, para irse acostumbran- 
do al trabajo y evitarla ociosidad, tan perniciosa á las buenas cos- 
tumbres. El sábado se iba la tribu que habla estado allí en la sema- 
na, y venia otra á ocuparse en lo mismo. 

En medio de su felicidad tuvo que sufrir esta Misión no pocas ni 
pequeñas contradicciones, como sucede siempre á todas las obras de 
la gloria de Dios. Una tribu de gentiles feroces que habitaba en uní 
lugar distante de Adac treinta leguas al Noroeste, VíCndo estableci- 
da la Misión y que sus paisanos acudían á ella á porfía para hacerse 
cristianos, y no pudiendo sufrir aquella nueva religión que enfrena- 
ba su perniciosa libertad y correjía sus antiguas costumbres, toma- 
ron la bárbara resolución de perseguir sin dar cuartel á nadie, á tO" 
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dos los que hubiesen abrazado ó quisiesen abrazar el cristianismo. 
Sabiendo, pues, que los gentiles que habitaban entre ellos y los neó- 
fitos habian declarado que querían ser cristianos, cayeron armados 
sobre la tribu más próxima, y después sucesivamente sobre las otras, 
piatando muchos y poniendo en fuga á los restantes. Estos, refugia- 
dos entre los cristianos, los pusieron á todos en consternación. El P. 
Betz consultado por el P. Link, fué de opinión que debia hacerse 
frente á los bárbaros. y atemorizarlos de modo que en lo sucesivo no 
se atreviesen á cometer semejantes hostilidades, pues de otra suerte 
creciendo con aquellos estragos su engreimiento y su orgullo, no ce- 
sarían de ha'cer á los cristianos todo el mal posiblej y no contento 
con dar este consejo, mandó una tropa de sus neófitos bien armados, 
para que unidos con las de Adac y con los soldados, les saliesen al 
encuentro á los enemigos. 

Aceptado el consejo y dispuesto aquel pequeño ejército, se dio 
orden á su jefe de que se portase en aquella espedicion de modo que 
sin matar á ninguno de los enemigos, los cojiese á todos y los con-^ 
dujese prisioneros á. Adac. Así lo ejecutaron puntualmente, jporque 
habiéndosiei informado del lug^rr en que acampaban los enemigos, se 
acercaron con mucho silencio, y cayendo de repenée sobre ellos, los 
cojieron y ataron, sin disparar un arcabuz ni tirar una flecha, les 
quemaron sus cabanas ó enramadas y se apoderaron de sus armas y 
(¡esusmiserables muebles, Conducidos en triunfo á Adac, fueron 
puestos en prisión en la casa de los soldados, cuyo cabo, que hacia 
de juezi, hizo saber á los reos que aunque eran dignos del último su- 
phcio, él, usando de la clemencia cristiana, los condenaba solamente 
á la pena de azote. Este castigo se aplicó solamente á los doce más 
culpables con el mismo aparato usado ya en un caso semejante en 
la !^[ision de S. Ignacio, y valiéndose de la misma industria de que 
se habian valido con tan buen éxito los Padres Sestiaga y Luyando, 
Apenas se habian dado ocho ó diez azotes á. cada uno de los reos, 
cuando SQ,lia el P. Link á suplicar al juez que mandase cesar el cas- 
tigo, y este se lo otorgaba, haciendo saber al reo que si no fuera por 
la mediación de aquel santo sacerdote ministro del Altísimo, habría si- 
do tratado con naayor rigor. Terminado aquel acto de justicia volvian 
los reos á su prísion, adonde iba el misionero á darles de comer y 
hacerles algunas exhortaciones útiles. Loa primeros dias se manifes- 
taron aquellos indios sobre ma-nera, indignados ó inapacientes, y uno 
de ellos lo estaba de tal suerte, que parecía frenético ó rabioso; pe- 
ro por una parte con la continuación del castigo por siete ú ocho 
dias, y por otra con las paternales ^exhortaciones y buenos oficios 
del P. Link, llegaron á estar muy mansos y humildes. Luego que 
sufrieron la pena de sus atentados, fueron puestos en libertad, y 
marcharon á su país con poca gana de repetir sus hostilidades. De 
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esté modo atraídos del buen orden que reinaba en Adac, de la paz 
y tranquilidad que allí gozaban los cristianos y de la caridad con 
que habían sido tratados por el misionero, 6 por mejor decir, movi- 
dos por el atractivo de la gracia delSeñor, volvieron después de al- 
gún tiempo con sus familias y parientes y con otros varios gentiles 
que se les agregaron á pedir con instancia el bautismo, que recibie- 
ron después de bien instruidos y de haber dado pruebas suficientes 
de la sinceridad de su conversión. 

Poco tiempo después de fundada aquella Misión, un guama que 
sentía mucho el perjuicio que á sus intereses causaba la conversión de 
sus paisanos, determinó retraerlos del cristianismo por medio de es- 
pantos. Para conseguirlo, encendió una noche una grande hoguera 
en Adac, y se puso á ahuUar horriblemente al rededor de ella. Los 
circunstantes al oír aquellos ahullidos y al ver los diversos y extra- 
ordinarios colores que aparecían en las llamas, ó por un verdadero 
efecto de los combustibles ó por mera ilusión de su exaltada fanta- 
sía, se atemorizaron de tal modo, que huyeron á la casa del misio- 
nero á ponerse bajo su protección. El P. Link informado del suceso, 
se acercó intrépidamente al guama, con un látigo en la mano; pero 
este huyó sin atreverse á esperarle. Los neófitos, deponiendo él te- 
mor, apreciaron más desde entonces al misionero porqué había ma- 
riifestado valor; y el guama convertido sinceramente después de al- 
gún tiempo y bautizado, vivió en lo sucesivo como buen cristiano. 

Pasando á lo interior de la Provincia, á 15 de Agosto de 1761 des- 
cansó en el ósculo del Señor el P. José Redona, natural del Puerto 
de Santa María, de donde muy niño pasó á México con Un Padre: 
en la Compañía fué un modelo de observancia y uno de los sujetos 
más apreciados en la Provincia pos su literatura y bellas prendas: 
después de haber desempeñado varios empleos, fué electo Procura- 
dor para las Cortes de Madrid y Roma en la Congregación del año 
de 1757 en compañía del P. Francisco Ceballos, en cuya comisión 
tardaron dos años y siete meses. El P. Redona fué devotísimo de 
Ntra. Señora del Rosario, cuya imagen traía siempre consigo, y an- 
te la cual rezaba los más días en un aposento los quince misterios 
del Rosario, yendo siempre que podía á tributarle este obsequio á la 
capilk del Rosario de Sto Domingo, por lo cual fué sumamente a- 
preciado de los Padres Predicadores, sobre todo en la ciudad de Oa- 
xaca, donde nuestros Religiosos lo convidaban á todas las fiestas del 
Rosario y Sto. Domingo, dándole honorífico lugar hasta en su mis- 
mo refectorio. Dos cosas particulares se refieren de este Padre: la 
primera, que cuando pasó á Europa, en el navio el Eosario, por su 
devoción, habiendo varado el buque antes de llegar á Cádiz, ningu- 
no pereció de los navegantes, ocurriendo prontamente barcos para 
auxiliar á los pasajeros, lo que se atribuyó á la devoción del Padre; 
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lo segundo, que teniendo cerca de 70 años cuando llegó al puerto 
de Santa María, su patria, saludó á una hermana suya religiosa, la 
cual no lo veia desde la última vez que niño secularitó se partió pa- 
ra México, donde entró Jesuita, y á donde le habia escrito la pre- 
dicción del P. Francisco de Oviedo, quien le aseguró á la Religiosa, 
que en aquella portería de su convento había de abrazar á su her- 
mano, verificándose esa profecía en la edad anciana de ambos. El 
dia de la muerte del P. Redona fué misterioso, porque en él se ce- 
lebra lá festividad del Smo. Rosario, sobre todo, en nuestro país, con 
las quince horas que diariamente se rezaban después de una devota 
plática enlos templos de los Religiosos Dominicos: hablando de esa 
imagen del P. Redona, dice el escritor de la vida del P. Ceballos, 
muerto en Italia en 1770, que era muy bella, con Sto. Domingo y 
S. Ignacio á sus lados y un corazón en medio guarnecido de Rosar- 
nos: que después de la muerte del Padre quedó en la Iglesia de S. 
Andrés y cuando la expulsión la llevó á Bolonia el P. Gregorio Var- 
gas, colocándola en la capilla interior del Colegio que se destinó á 
los Jesuítas mexicanos. 

En él siguiente año de 1762 fallecieron también varios sujetos de 
importancia como el P. Ignacio Paredes de Huamantla, eminente 
en la lengua mexicana, y mucho náás ilustre por su apostolado á los 
indios: el P. Pedro Borróte de Gruanajuato, en cuya ciudad murió; 
insigne por sus virtudes, y otros. Por no repetir una misma cosa, so- 
lo hablaremos de los dos siguientes: el célebre misionero y operario 
en la ciudad de Puebla, el P. MiguelJosé de Ortega, y el doctísi- 
mo y mucho más ejemplar varón, el P. Francisco Javier Lazcano, 
doctor de la universidad de México y catedrático en ella del Eximio 
Suarez. , 

El P. Miguel José de Ortega, fué natural de la ciudad de Tlaxca- 
la, y. tuvo por padres á D. Miguel Ortega y Doña Ana Nava: en su 
niñez se distinguió por su amabilidad, inocencia y genio dócil, acom- 
pañadas estas prendas de un gran talento, suma aplicación á sus es- 
tudios y tan virtuosa conducta, que al entrar en la religión poco 
hubo que trabajar para dirijirlo en el camino de la perfección: con- 
cluido su noviciado en Tepotzotlan y hechos sus estudios en el Co- 
legio Máximo de México con general aplauso, sustentado el acto pú- 
blico de todo el dia, como era costumbre en la Provincia, en el Co-- 
legio de S. Ildefonso de Puebla, y recibidos los Sagrados órdenes, 
fué mandado primero á Guatemala á enseñar curso de artes, después 
á Oaxaca, donde leyó siete años teología, residiendo hasta el año de 
1742 en diversos colegios en calidad de maestro, con grande apro- 
vechamiento de sus discípulos, tanto en las letras como en la virtud, 
y sobre todo inspirándoles la más tierna devoción á la Santísima 

21* 
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Yíi'gen María, la que puede decirse que constituyó su principal carác- 
ter. En el dicho año de 1742, después de haber recorrido casi todos 
los Colegios de la Provincia, de suerte que fué conocido en toda la 
Nueva España y apreciado por su saber, por su virtud y por su apli- 
cación al confesonario y pulpito, en que especialmente manifestó 
8Íngularísimo8 talentos y gran fervor de espíritu, fué destinado al 
Colegio del Espíritu Santo de Puebla, donde permaneció lo restante 
de su larga vida. El P. Miguel fué, digámoslo así, colocado en el 
candelero para la edificación común, no menos por el oficio que con 
tanta habilidad como fruto ^ público desempeñó Ae Prefecto de la 
doctrina cristiana, (qiie enseñaba no solamente en el magnífico tem- 
plo de ese Colegio, llamado hasta el dia la Compañía, adonde con- 
curría lo más granado déla ciudad, sino en otras iglesias, en las ca- 
lles y plazas), cuanto por Ls empresas que tomó á su cargo para pro- 
mover la mayor gloria de Dios, la devoción á su Santísima Madre y 
el socorro y alivio de los prójimos, circunstancias que le granjearon 
el titulo de Apóstol de la Puebla. En efecto, dotado de un corazón 
muy semejante al de S. Ignacio su Santo Padre, mucho fué lo que 
su apostólico celo emprendió y practicó por la religión y el bien pú- 
blico: trabajó no poco para que se fundase en Tlaxcala, su patria, 
im Colegio de la Compañía, á cuyo fin tenía ya vencidas en gran 
parte las dificultades que se encontraban en esas fundaciones, con- 
tando con una cantidad competente que le habian prometido: em- 
pi-eiidió también la fundación de un Beaterío de la Enseñanza para 
niñas, en lo que se afaíió bastante para buscarles casa y fondo sufi- 
ciente para su permanente sustentación, y aún ocurrieron varias ni- 
ñas del ohispado con la fundada esperanza según el estado en que 
se hallaba la fundación de ocuparse en ese tan interesante ministe- 
rio. Pero fuera por las circunstancias del tiempo ó por la veleidad 
de las personas comprometidas que no cumplieron sus ofertas, fraca- 
saron ambas empresas, dejando al Padre el cargo de mantener aque- 
llas niñas, lo que hizo con sumas fatigas y vergüenzas hasta conse- 
guirles limosnas para que se colocaran, como llegó á lograrlo, en al- 
gunas casas de comunidad. Frustradas aquellas obras tan grandio- 
sas, no se desanimó el P. Miguel; sabiendo las necesidades que pa- 
decían el.hospital de dementes de S. Koque y los religiosos que lo 
asistían, se encargó de su socorro: edificó en él doce jaulas, los pro- 
veyó de vestido, repuso el templo colocando en él la imagen de la 
Santísima Virgen del Refugio, cuya devoción propagaba ardiente- 
mente en la ciudad, y promovió con los rehgiosos que la jurasen 
por Patrona, predicando en ese acto público tan fervorosamente, 
que consiguió el que desde entonces abundaran los recursos carita- 
tivos en aquella casa. Esa devoción á la Santísima Virgen del Refu- 
gio que formó el carácter del P, Ortega, no se limitó al acto que 
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acabamos de decir, de servirse de ese medio para el socorro del hos- 
pital de S. Roque: ú costa de sumos trabajos, vergüenzas é industrias 
que le inspiraba su ardiente celo y amor á la Santísima Virgen, logró 
levantarle un hermoso templo con su bien provista sacristía y cómo- 
da habitación para un capellán, cuyo templo hasta el dia subsiste, y 
es uno de los muchos monumentos de la piedad délos Jesuitas: ade- 
más, por toda la ciudad consiguió qué se colocaran imágenes de la 
misma advocación á costa de los vecinos y con más ó menos adorno, 
adonde el Padre solía ir á predicar con frecuencia; diariamente se 
rezaba de noche el rosario, se iluminaban en las festividades de la 
Señora y se fomentaba grandemente la devoción: díceseenlos apun- 
tes de su vida, haber sido más de ciento veinte los nichos en que 
estaba colocada la dicha Santa Imagen, y á cuyo adorno habia con- 
tribuido el P. Miguel: la función titular llegó á ser de las más clási- 
cas y concurridas de toda la ciudad; para extender más esta devo- 
ción, hizo pintar varios cuadros y abrir láminas de que se tiraron 
multitud de estampas que distribuyópor toda nuestra América y re- 
mitió á las Filipinas: mandó reimprimir la vida del P. Antomo Bal- 
dinucci, primer promotor de esta devoción é invocación de Nuestra 
Señora del Refugio en toda la Italia, vida admirable por los ejem- 
plos de santidad y celo de tan apostólico varón: últimamente, miran- 
do que por la versatilidad humana disminuía la devoción del pue- 
blo, al principio tan fervorosa, publicó una carta tan tierna y tan 
devota, que arrancó lágrimas á cuantos la leyeron. Igual devoción 
profesó á las demás advocaciones de la Santísima Virgen: en el Co- 
legio de Zacatecas encendió la dé Ntra. Señora de los Dolores, en 
León la de la Santísima Madre de la Luz, en Tlaxcala por medio de 
los padres franciscanos la de Ntra. Señora de Ocotlan, cuya historia 
escribió, sacándola de los archivos de ese convento: en una palabra, 
no hubo advocación exenta de su devoto afecto y que no hubiera 
tratado de que fuera celebrada por el pueblo: tal fué su práctica no 
solo en las ciudades sino en los pueblos ó haciendas donde se dete- 
nia en misiones, ó solo transitaba: la misma devoción profesó al 
Santísimo Patriarca Sr. S. José y Santa G-ertrudis, la que consiguió 
se jurase por patrona de la ciudad de Puebla, como se verifícó con 
gran solemnidad en la Iglesia del Convento de Santa Rosa. Al Sa- 
cratísimo Corazón de Jesús le fundó igualmente una fiesta muy sun- 
tuosa en el Colegio del Espíritu Santo de la misma ciudad, dando 
él mismo ejemplo en esos cultos, cantando la misa ó predicando en 
esas funciones, aún estando muy achacoso y cargado de años. Lo 
que más recomienda la devoción del T. Ortega, es que en todas es- 
tas fiestas era tal no solo la concurrencia á ellas, sino la frecuencia 
de Sacramentos que logró introducir para celebrarlas con el espíritu 
religioso debido, que eran todas la edificación de la ciudad entera. 



A esto cooperaba el P. Miguel con su asidua asistencia al confeso- 
nario y tan incansable tarea én la predicación por todas las Iglesias 
y establecimientos, y comoya dijimos, por las calles y plazas, ya en e- 
jercicios, novenarios/triduos, quinarios, etc., que parecia haber cons- 
tantemente misión en Puebla. Y más predicaba con su ejemplo quo 
con la palabra: sus virtudes, sobre todo las de su estado y profesión; 
su reverencia en las iglesias, áu santa convei-sacion, su caridad con 
los pobres, no solo solicitando limosnas para socorrerlos,, sino re- 
partiéndoles el escaso alimento que le daba su comunidad: su mo- 
destia, su humildad, su paciencia, y sobre todo su constancia en los 
actos de su vida apostólica le granjearon el título 'de Santo, y no era 
conocido con otro nombre en toda aquella populosa ciudad. Su muer- 
te fué tan edificante como habiá sido toda su larga vida: atacado re- 
pentinamente de un frió glacial el 19 de Enero de 1762, al. volver 
de la capilla de visitar al Santísimo Sacramento, como lo acostum- 
braba hacer allevantarse de la cama, cayó en el suelo tan falto de 
fuerzas que fué necesario alzarlo y ponerlo en el lecho, donde solo 
permaneció tres dias, que le duró la reacción febril, consecuencia 
de aquella perfrigeracion, y recibidos los Santos Sacramentos, des- 
cansó en el ósculo del Señor á los 77 años y cuatro rheses de edad, 
59 de Compañía y cerca de 43 de su profesión de cuarto voto; 
habiéndose notado el fenómeno particular de haberse conservado en 
su cadáver los dedos índice y pulgar de la mano derecha en la pos- 
tura de pasar las cuentas del rosario, en cuya santa práctica se ha- 
bia ejercitado muchas horas por todo el tiempo que vivió. 

Én el mismo año pasó á mejor vida el P. Francisco Javier Lazca- 
no: nació en la ciudad de la Puebla de los Angeles á 24 de Octubre 
de 1702: fueron sus padres el capitán del comercio D. Antonio Laz- 
cano, pariente muy próximo y de la misma casa de San. Ignacio de 
Loyola y D?" María Rosa de Altamirano y Castilla, Rincón Gallardo, 
biznieta del conde de Santiago y sobrina del mayorazgo de la Ciéna- 
ga de Mata, relacionada en consecuencia con las familias más ilustres 
de México y Puebla: fué el primogénito de sus otros dos hermanos, 
el P. Ignacio que abrazó después el mismo Instituto de la Compa- 
ñía, y J)^ Teresa, de la que nada particular se sabe. Desde niño pue- 
de decirse que fué Jesuíta, pues acostumbrándose entonces vestir á 
muchos niños con traje religioso, por devoción á los santos Patriar- 
cas, ó por algún beneficio que por su intercesión hubiesen alcanzado 
sus padres de Dios, desde que pudo andar se le puso la sotana de la 
Compañía, por el grande afecto que su familia profesaba á esa reli- 
gión: traje que conservó hasta que lo dejó por el manto y la beca 
propios de los seminaristas, entrando al Colegio de San Gerónimo á 
estudiar gramática latina. Desde entonces llamó la atención la con- 
ducta del joven Lazcano, tanto en la aplicación á los estudios, como 
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enla regularidad de sus, costumbres, y sobre todo su humildad y espí- 
ritu de oración y mortificación: así prosiguió en el Colegio de S. Ilde- 
fonso, donde siguió el curso de artes bajo la dirección del espiritual P. 
Ignacio Cochet, á quien bebió tanto los alientos, que se le puso entre 
los colegiales el sobrenombre de Cochetito. Con tan excelentes dis- 
posiciones, y graduado de bachiller en filosofía entró en el noviciado 
(le Tepotzotlan el 23 de Abril de 1717, donde tuvo por maestros á 
(los venerables Jesuitas, primero al P. Domingo de Quirpga y después 
al P. Pedro Zorrilla, su padrino de bautismo y muy célebre en la 
Provincia por su santidad y haber renunciado la canongía que poseía 
en la Catedral de Puebla para abrazar el estado religioso: concluido 
su noviciado pasó al Colegio Máximo á enseñar gramática y á estu- 
diar al mismo tiempo teología, siendo délos primeros entre sus con- 
discípulos,* y habiendo sustentado el acto mayor de Escritura, que 
era grande honor entre los Jesuítas, desempeñó además otros diver- 
sos magisterios, tanto en México como en Puebla, recorriendo casi 
todo el profesorado de las ciencias: hecha su profesión solemne de 
cuatro votos, fué nombrado rector del Colegio de 3* Ignacio en su 
patria, y en él además de las cargas del gobierno se distinguió por 
su dedicación al confesonario, pulpito, visitas de cárceles y hospita- 
les y demás ministerios que usaba la Compañía» De ese rectorado, 
en que fué ejemplo de virtudes á todos sus subditos, volvió á la Ca- 
pital á sustituir al P. Clemente Sumpsin en la Cátedra del Eximio 
Suarez en la Universidad, que habia quedado vacante por su muer- 
te, y tomando posesión de ella el 19 de Agosto de 1736, se graduó 
de doctor el 21 de Diciembre del mismo año con aplauso general de 
todo el claustro. Tan luego como se vio en ese puesto, compren- 
diendo todo lo que debía al público y sobre todo á la instrucción de 
sus discípulos, se dedicó con mayor empeño al estudio de todos los 
ramos que comprende la ciencia teológica; de manera que todos sus 
cursantes salieron muy aprovechados, sobre todo en la Controversia, 
tan necesaria para combatir los errores de los herejes especialmente 
los modernos: pero su literatura se extendió á todas las demás cien- 
cias eclesiásticas, en las que eran tan profundos sus conocimientos, 
que por el restante espacio de su vida fué el consultor universal de 
los arzobispos, cabildos, virreyes, corporaciones religiosas y secula- 
res y de multitud de individuos en los más arduos y difíciles nego- 
"cios. Sus servicios no se limitaron á la enseñanza: tuvo parte en to^ 
dos los asuntos que por ese tiempo se versaron en la Universidad: á, 
su influjo se debió la compostura que en 1749 se proyectó y lle- 
vó acabo en el edificio, levantándole los altos donde se eolocaron 
las cátedras, ampliando el famoso General, reparando la Capilla y 
adornando ambos locales con magníficos é ingeniosos cuadros y, re- 
tratos muy escojidos de los doctores Marianos, S. Ildefonso, S. Ber- 
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nardo, S. Anselmo, Sto. Tomás, Escoto y P. Francisco Snarez: mu- 
chos de éstos fueron costeados por el P. Lazcano> con las propinas 
que le correspondían por su grado y empleo. En el Colegio Máximo 
de S. Pedro y S. Pablo donde moraba, se ocupaba también en la en- 
señanza de los jóvenes Jesuítas, sirviendo las cátedras de Sagrada, 
Escritura y teología inoral, cargo que desempeñó por diez y ocho 
años. Este hombre que parecía de bronce, sobre todo para el traba- 
jo del profesorado, predicaba multitud de sermones en diversos tem- 
Í)los, ya panegíricos, ya morales y doctrinales, para los últimos de 
03 cuales tenía particular gracia y facilidad para explicarse: ocupá- 
base también en dar pláticas interiores á las religiosas, trabajo fuer- 
te en esa época por el número de conventos y el empeño que se te- 
nia en convidarlo: al confesonario de las mismas era también gran- 
de su dedicación. En medio de todas estas ocupaciones le sobró 
tiempo para escribir diversos tratados de 'suma utilidad: catorce cuen- 
ta, entre impresos y manuscritos la Biblioteca de Beristain como se 
dirá en su lugar: entre los cuales, sin contar algunos de bella litera- 
tura, son muy notables los dirijidos al establecimiento de una asocia- 
ción semejante ala de la Santa Infancia, fundada en nuestros -dias pa- 
ra rescatar á los niños de la Asia abandonados por sus padres, y otro 
dirijido á proporcionar auxilios para que sin detrimento de los de- 
rechos parroquiales, se facilitasen los matrimonios á los pobres: tu- 
vo también el proyecto de formar un nuevo recojimiento para mu- 
jeres viudas, solas y desvalidas, sobre lo que escribió, proponiendo 
los medios, otro papel. Y nada era más propio del carácter del P. 
Lazcano, que ese deseo de auxiliar á los indigentes: increible se ha- 
ce las limosnas que daba al Colegio de Belén, ya en dinero, ya en 
semillas, chocolate y hasta jarros y vasijas para la enfennería: las 
mismas repartía á muchas familias vergonzantes á las que proveía 
de vestido y alimento^ á los estudiantes, de libros; á novicias dete- 
nidas, de dote ó gastos; no había, en fin, necesidad que llegara á su 
noticia, que no procurara remediar. En 1756 sustituyó al P. Juan 
Antonio de Oviedo en la prefectura de la Congregación de la Purí- 
sima, sin dejar la cátedra de la Universidad, aunque tenia el tiempo 
necesario para jubilarse: á las tareas anexas á ambos empleos, se 
agregó la de la dirección de las religiosas y niñas de la Compañía de 
María, recien fundada en México y el confesonario del monasterio 
de Santa Brígida, por encargo particular del Sr. Arzobispo Kubio y 
Salinas: á todo 16 cual se agregaba la atención del cuidado de los 
fondos y rentas de la dicha Congregación, el cumplimiento de las 
obras pías á que estaban afectos, del socorro al hospital de S. Hipó- 
lito y otros, y comidas á las cárceles, á cuyos actos aclidia en unión 
de todos los congregantes: sobre todas estas ocupaciones se agregó 
la del adorno de la capilla de la repetida Congregación, reposición 



¿e su colateral principal, dirección dé la rica, Imagen que allí sé 
veneraba y en el útimo año de su vida la dirección de la grande fies- 
ta celebrada en ella con motivo de la concesión del título dé Mater 
Immaculata, agregado á la letanía Lauretana por la Sede Apostólica 
ala piadosa solicitud del Sr. D. Carlos III junto con el patronato 
de este misterio en los reinos y dominios de la corona de España. 
Esta concesión fué hecha por el Señor Clemente XIII, de santa mer 
moría, por su Breve de 8 de Noviembre de 1760. La conducta pri- 
vada del P. Lazcano fué igualmente laboriosa para formarse en su 
interior un verdadero Jesuíta: puede decirse haber sido uno de los 
primeros en virtudes de su siglo: todas ellas fueron como la caridad 
que usó con los pobres de que ya hicimos mención, y tuvieron el 
mismo origen, el amor grande que tuvo á Dios: esta noble virtud, 
así como la devoción ardientísima qué profesó á la Santísima Virgen 
se conoce en todos sus escritos: de ellos los principales fueron diri- 
jidos á la gloria del Señor y salvación de las almas, y á extender el 
culto y afecto á su Santísima Madre: es uno de los doctores Maria- 
nos que ha tenido la Provincia, tomando por objeto de sus trabajos, 
especialmente las glorias de su Inmaculada Concepción: fué humil- 
dísimo, muy obediente, de una castidad angélica y de una eficacia 
singular en la observación de todas las reglas de su Instituto y está- 
do sacerdotal: la pureza de su conciencia fué admirable, y su peni- 
tencia asombró después de muerto, en cuyo cadáver se encontró un 
asperísimo cilicio que traia al cuello y parte de la espalda, habiendo 
tolerado por muchos años, el molestísimo tormento de la introduc- 
ción de las uñas en los dedos de los pies, tormento que puede com- 
prenderse en un sujeto que casi diariamente iba del Colegio Máxi- 
mo á la Universidad, sin contar sus idas al Colegio de Belén y á los 
conventos de las religiosas y casas de los enfermos: en fin, el P. Laz- 
cano fué tan sabio como santo, y objeto de edificación pública y de 
toda su comunidad. Su muerte llamó tambiem mucho la atención: 
era su dicho común y aún usaba de él en sus pláticas, que no debía 
mirarse con horror la muerte repentina, por las razones de que Dios 
sabe lo que nos convienej teniendo de bueno y apreciable este gé- 
nero de muerte, que rio sabe el demonio la hora de ella, y así no tie- 
ne oportunidad de hacerla mala con sus sugestiones. Tales eran sus 
deseos y aún parece que tuvo algún presentimiento de que así ha- 
bía de morir, según varias ocurrencias que le pasaron los últimos 
dias que vivió, y que se hicieron después públicas: el 13 de Mayo 
6n la mañana, mientras dictaba la respuesta á una importante con- 
sulta que se le habia dirigido, tuvo un ataque de apoplegía, que ha- 
biéndole pasado, salió en la tardé al convento de la Concepción á 
confesar á una religiosa: de vuelta entró en la Casa Profesa á ^visitar 
^ Huestra Sra. de Loréto y en seguida pasó á una casa de enfrente^ 
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donde en el oratorio oyó dos confesiones de dos señoras enfermas; y 
al salir ya de despedida, al estar hablando en el corredor con el due- 
ño de la casa, el regidor D. José Ángel Cuevas y Aguirre, le repitió 
el acceso apoplético de una manera tan fulminante, que apenas hu- 
bo tiempo para que recibiese la Extrema-unción y absolución sacra- 
mental de dos religiosos que acudieron en aquel acto, entregando el 
alma al Criador á los cincuenta y nueve años poco más de edad, 
cuarenta y cinco dé Compañía, 23 de profeso y 25 de catedrático del 
Doctor Eximio en la Universidad. Su entierro se hizo con la mayor 
solemnidad en el Colegio de San Pedro y San Pablo por el claustro 
pleno de Doctores déla Universidad y una inbreible asistencia del 
pueblo y de los pobres que lloraban su pérdida; y no contento ese 
ilustre cuerpo con aquella muestra de su afectó, en los dias 19 y 20 
de Julio del mismo año de 1762 le hizo unas honras fúnebres en 
su capilla, con pira, oraciones fúnebres^ latina y castellana y demás 
solemnidades, que solo acostuníbraba hacer á los Doctores que ha- 
blan sido obispos. • 

En 1762 se anunció en México, Guanajuato, Ouadalajara y oti*as 
pobkcionés grandes, después de una peste de viruelas, que se cal- 
culó haber arrebatado como diez mil entre niños y jóvenes solo en 
la Capital, otra no menos funesta á las personas de mayor edad. En 
todos ésos lugares los Jesuítas dieron grandes ejemplos de su caridad 
tanto én los auxilios espirituales, como en los corporales que pres- 
taron á los ajiestados. Para no repetir una misma cosa, nos limitare- 
mos á lo que ha escrito el ya citado P. Andrés Cabo respecto de Mé- 
xico, donde fueron mayores los estragos y la duración, pues no ter- 
minó la epidemia hasta el siguiente año de 1763. Oigamos al histo- 
riador. 

"Aun no bien las familias de los mexicanos hablan enjugado las 
lágrimas por sus difuntos hijos, cuando comenzó á picar entre la 
gente pobre una terrible peste que se asemejaba á las que se hablan 
experimentado ciento ochenta y siete, y veintiséis años antes, pues 
terminaba con la crisis de flujo de sangre por las narices. Esta en- 
fermedad en poco tiempo contagió á la ciudad, y tanto que no ca- 
biendo los enfermos en los hospitales, fué preciso que las personas 
piadosas concurrieran para formar otros. Entre los demás se señaló 
el P. Agustín Márquez, ministro de la Casa Profesa de los Jesuítas, 
varón apostólico, que en pocos dias levantó uno tan grande, que 
abarcó á cuantos énfennos acudieron, y á cuantos los Jesuítas em- 
pleados en la asistencia de los apestados hallaron que no tenian pro- 
porción para curarse. Esto se debía á los ricos mexicanos, que pu- 
sieron en manos de aquel hombre ejemplar cuantiosas limosnas, ex- 
hortándole á que no perdonara gastos, con tal que los enfermos es- 
tuvieran bien asistidos. El Arzobispo de México D. Manuel Rubio 
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(de SalinaS; mostró en esta calamidad entrañas de padre común, no 
solo con los socorros que abundantemente hacía dar á los pobres, 
sino también á los Jesuitas que lo iban á ver por motivo de alguna 
confesión, á quienes después de alabar su celo, los proveía de dine- 
io para que socorrieran á los enfermos. Entre tanto que cundía la 
peste, el fervor de los Jesuitas crecia, y la calle de la Profesa al 
¿imanecer estaba ocupada del pueblo, esperando que abrieran las 
puertas para llevarlos á las confesiones. En este ministerio gastaban 
ío más del día, teniendo apenas tiempo de comer y reposar. Esta 
fué la causa porque fueron víctimas de su caridad los PP. Lorenzo 
Sanabria y Juan de Aiva, á más de otros «uyas vidas estuvieron en 
peligro. Parecía el cielo de bronce, y las plegarias que se hacian no 
tenían efecto. Últimamente, se determina hacer un solemne nóvé-i 
nario á Dios por intercesión de su Madre; para esto se llevó de. Si. 
Gregorio á la Casa Profesa la milagrosa estatua de; la Virgen de Lo-^ 
reto, haciendo las funciones las Ordenes religiosas. El último dia 
que tocó á los Jesuitas, predicó el mejor orador de la Nueva Espa- 
ña, el P. José Julián Parreño- . . .el cuál como que era uno de los 
que asistían á los apestados, sin prevención subió al pulpito, y ape- 
nas hizo Una pequeña exhortación para recurrir con confiahea á Je- 
8«8 por medio de su Madre, por cuya intercesión comenzó efectiva- 
mente á disminuirse la peste y casi acabó en aquel año;' pero siguió 
en la Tierra-adentro en donde fué mayor el número de mueirtos; aca- 
so careciendo de los socorros que ofrece la capital, la miseria abre- 
viaba bus dias." [1] 

' fij Obra citada, al año de 1763. 
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CAPITULO VIIL 

Continuación del anterior. 

En 19 Úe Mayo de 1763 sucedió al P. Pedro Kealés en el Provin- 
cialato el P. Francisco Ceballos, según escribe el P. Alegre: y en la 
trigésima Congregación Provincial celebrada por el mismo tiempo 
sé eligieron Procuradores á las cortes de Madrid y Roma al P. Juan 
de ViUavicencio^ maestro que habia sido como se dijo antes, del 
«egundo conde de Bevilla éigedo :v^irey de Nueva España, y al P. 
Joaquin Insausti. Hasta entonces la énsejoanza literaria en. los Se- 
minarios y Colegios de la Provincia, hábia seguido los tnistnos pasos 
que en la Europa, tanto en los demás establecimientos de li^ Orden 
como en la mayor parte de las universidades, entre ellas las célebres 
dé Alcalá y Salamanca, cuyo plan de estudios con poca diferencia era 
el de la de México. Ya se habiarr establecido en algunos Seminarios, 
como el de San Ildefonso de Puebla, Máximo de S. Pedro y S. Pa- 
blo de México, Daxaca y Valladolid [Morelia], cátedras de física, y 
en la mayor parte otra de Humanidades y Bellas letras, con grande 
aprovechamiento de la juventud, como se vio en algunos 'notables 
mexicanos, entre ellos los célebres D. José de Álzate y B. Vicente 
Torija, ambos eclesiásticos. Pero por ese tiempo se tomó empeño 
además en extender ese estudio en los demás Colegios, y también el 
de las matemáticas poco 6 nada cultivadas en los demás estableci- 
mientos públicos. Al efecto, el P. Provincial Ceballos, hombre doc- 
tísimo, reunió en el Colegio de S. Ildefonso de esta capital, que go- 
bernaba el P. José Julián Parreño, á varios Jesuítas célebres, como 
los Padres G^aliano, Cerda y Cisneros, Campoy, Abad, Clavijero, 
Alegre, Dávila y otros jóvenes dé grande ingenio é ilustración, de los 
cuales daremos á conocer algunos en su lugar, para que se ocuparan 
de la sólida reforma de los estudios, previa la aprobación del Rmo. 
P. General: además se habia comenzado á enseñar en algunos Cole- 
gios la lengua griega; y algunos de los Padres expresados, en Guada- 
lajara, Veracruz, S. Ildefonso de México y otras partes no hablan de- 
jado de dar lecciones particulares á alguno de sus discípulos de más 
claro talento, dé la filosofía moderna, que comenzaba por aquella 
época, y no eran desconocidos los nombres de Tosca, Verulamio, 
Cartesio, Newton, Leibnitz y el Americano Franklin en las Aulas de 
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la Provincia. A no pocos parecerá extraño, cómo es que hasta ese 
tiempo no se. pensara en esa reforma por un cuerpo de tantq, nombra- 
día, de que se habia encargado la enseñanza pública y producido 
tantos sabios en Francia, Alemania, España y otros reinos. Para con- 
testar á ese cargo debemos recordar dos hechos históricos: el 1? que 
desde la fundación de la Compañía las universidades y otros cuerpos 
docentes declararon la guerra á los Jesuitas, á los que vieron como 
odiosos y terribles antagonistas, tanto por la enseñanza que daban 
gratis, cuanto por que formando la nueva Orden una reunión de sa- 
bios dedicados á la instrucción pública, nunca faltaban en su seno 
no solamente hombres muy doctos, sino sobre todo maestros muy 
experimentados, y en virtud de su Instituto mucho más dedic^^dos á 
ese miniísterio, que los seculares que dividian su tiempo en otros 
negocios- públicos y domésticos, 6 los religiosos sujetóse multitud de 
observancias monásticas: de aquí fué, que para acallar esa grita y 
también en obsequio de la paz y por otras razones de mucho peso, los 
Jesuítas se sujetaron á lo que se enseñaba en las universidades y 
conventos, y avanzaban según estos adelantaban en los estudios, ó 
insensiblemente por evitar rivalidades, progresaban seguii se los per-^ 
mitian las circunstancias. De esto tenemos un ejemplo en la funda- 
ción del Colegio de S. Isidro Real en Madrid, cuyo plan lo ha pu- 
blicado en estos últimos tiempos el Dr. D. Vicente de la Fuente, 
refiriéndose á auténticos é inéditos documentos. Hablando de la fun- 
dación de ese Colegio por el Rey Felipe IV destinado á la nobleza 
española, dice: "Otorgóse la escritura (1625) ofreciendo los Padres 
de la Compañía poner en los Estudios de Madrid enseñanzas de grie- 
go, hebreo, caldeo y siriaco, cronología, súmulas, lógica, filosofía 
natural, me tafísica, ; matemáti cas [con astrología, astronomía, pers»- 
pectiva, pronósticos, geometría, geografía, hidrografía -^ relojes], 
ética, política, economía, Vegecio de re militari, historia natural, 
teología moral y casos de conciencia. Sagrada Escritura, y además 
todos los estudios menores de gramática latina y retórica, poniendo 
para ello veinte y tres maestros, dos prefectos y doce pasantes, tra- 
yendo para ello si fuera necesario, profesores extranjeros, y ofrecién- 
dose el Rey á darles 10,000 ducados de juro, con otras varias con- 
diciones que i? o hacen al caso." Orande fué la sorpresa que este 
plan causó en Jas universidades de España, .y desde luego se prepa- 
raron á impugnarlo, promoviendo una liga de todas las universida- 
des católicas contra lo,s Jesuitas en que intervino el célebre y cono- 
pido Cornelio Jansenio enviado por la de Lovaina: los pormenores 
de este pleito pueden verse en el autor que acabamos de citar; así 
como los ridículos argumentos en que se fundaban los dislates de 
que estaban sembradas todas las representaciones. "La Universidad 
de Alcalá, prosigue el Sr. la Fuente, después de haber hablado de 



—172—' 
la de Salamanca dio otra memorial á nombré suyo, pero tan pesado 
é indigesto, que él solo bastaba para acreditar cuánto habían decaí- 
do en menos de cien años las escuelas de Nebrija, el Pinciano y Al- 
fonso Matamoros. Las razones más vulgares están probadas con tex- 
tos traídos por los cabellos, y oculta su fuerza entre pesada hojaras- 
ca." [1] 

Lo que podía esperarse de semejante plan puede inferirse por la 
clase de profesores que se hablan nombrado: el , P. Eusebio Nieren- 
berg fué el primer catedrático de historia natural en aquellos estu- 
dios, como fo escribe en su biografía D. Nicolás Antonio; y de ma- 
temáticas lo era en 1754 el famoso P. Wedlinger, de quien se ha 
hecho mención en otro lugar. El resultado fué, que aunque el Rey 
no hizo aprecio y aún mandó recojer los memoriales de ambas Uni- 
versidades) con la expresión sarcástica de que no creía que fueran 
producciones de su seno, no se llevó á efecto ese plan, muy seme- 
jante al déla célebre Escuela Politécnica de París, por falta de di- 
nero. El plan fué modificado en gran manera, y con todo resultó de 
suma utilidad ala nobleza española como lo dejó escrito el P. Her- 
vás y Panduro, su último Rector en tiempo de Carlos III, en su obra 
titulada ifísfma del Hombre^ y el P. César Calino en su Opúsculo 
ElJóvenJosé. Si esta respuesta no satisface, aún consideradas las 
circunstancias de la época, para probar que jamás la enseñanza de 
la Compañía en sus escuelas fué retrógrada y rutinera, bastará con- 
sultar el plan de ese mismo Colegio en 1816 cuando su restableci- 
miento en España, que se publicó en la imprenta real, y eldelCo- 
legio Romano en 1843, publicado en la Defensa de la Compañía de 
Jesús, impresa en México el mismo año (2)j infiriéndose de lo dicho, 
según se expresó el P. Francisco Mendizabal en sü representación 
al CongreiK) mexicano en 19 de Mayo de 1841: "que la educación, 
á que se ofrece por su mismo Instituto y obligación la Compañía de 
Jesús, nó- está limitada (aunque esto no sería poco) á formar buenos 
clérigos y religiosos que sirvan en el Santuario^ la doctrina de los 
Jesuítas es tan general, que haciendo salir de su seno sacerdotes 
muy sabios y ejemplares, saca también militares, ingenieros, mari- 
nos,' magistrados, legisladores, diplomáticos; toda clase de ciudada- 
nos útiles, y completamente fundados en los principios de su res- 
j)ectiva profesión. . . .educando por los medios dichos á sus dóciles 
oyentes en aquella fina literatura, que es tan justamente apreciada 
por nuestro siglo de ilustración.^' jCosa rara! casi lo mismo escribía 
en el siglo pasado en Francia, entre otros, el filósofo d'Alembert, al 
hablar de los profesores. — 

[i] Historia eclesiástica de España, adicionada por D. Vicente de la Fuente. 1855, tom. 

in. $.357- 
[2] Suplemento al tora. JV, opúsculo sV . 
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El provincialato del P. Ceballos tuvo uii principio bien trágico; 
entre losrniuisterios de la Compañía era uno de los principales la a- 
sistencia á las cárceles, tanto para moralizar á los presos enseñándo- 
les los principios religiosos, generalmente ignorados por los qué fa- 
talmente abrazan la carrera del crimen, cuanto para ministrarles al- 
gunos auxilios corporales, no muy abundantes en aquella época por 
el sistema penitenciario establecido; proporcionarles algunas ocupa- 
ciones productivas para alimentarse á sí y á sus familias y evitar la 
ociosidad, madre de todos los vicios; interceder con sus acreedores, 
pues en ese tiempo se reclucia á prisión por deudas; muchas veces 
mediar entre las partes; é influir' también con sus ruegos y represen^ 
tacion con los jueces, ó para agitar sus causas ó para disminuir, en- 
cuanto era posible, la severidad de las penas. Pero á lo que princi- 
palmente atendian era á asistir con toda clase dé consuelos religio- 
sos y temporales á los ajusticiados; preparábanlos con anticipación 
á una muerte edificante y cristiana; los acompañaban constantemen- 
te en los tres dias llamados de capilla que precedian al suplicio, de^ 
dia y de noche; los confesaban y animaban para*aquel terrible tran-; 
ce; iban á su lado hasta aquellos teatros de horror. >'Subian, dice el 
piadoso y sabio conde de Maistre, sobre los cadalsos á dirijir las pos- 
treras palabras á esas víctimas déla justicia humana, y al expiar sus 
crímenes con la vida, las últimas miradas de los desgraciados al ex-* 
halar el postrer suspiro, se dirijian al través del velo que cubría sus- 
ojos á aquellos fieles amigos, ó más bien, tiernas madres, que endul- 
zaban con sus exhortaciones tan amarguísimos' momentos: así con- 
sumaban los Jesuítas los servicios que afrontaban incesantemente en 
las cárceles." (i) En todos los Colegios de la Compañía había un su- 
jeto encargado especialmente de ese ministerio, y en el de Guatema- 
la lo estaba el P. Cristóbal Villafañe, sacerdote joven, profesor en el 
mismo de las ínfimas clases de gramática. Era el mes de Junio de^ 
1763 y se habían encapillado en la cárcel tres famosos crimin^es: 
ocurrió el P. Villafañe á auxiliarlos como de costumbre, y permane- 
ció en su compañía toda la noche, sin lograr, según parece, que se 
dispusieran á morir cristianamente; á otro dia pasó á comer ala pie- 
za inmediata, y como le llevasen del Colegio una pieza de fruta, des- 
pedido el criado, volvió á la capilla á dividirla entre los reos con una 
pequeña navaja de cortar plumas. Aquellos desgraciados y obceca- 
dos hombres se arrojaron sobre él y entre todos le dieron cruel muer- 
te, al mismo tiempo que recibían de su miaño aquella muestra de 
amor. Cometido ese atentado intentaron forzar la puerta para huir- 
(le la prisión, y cOmo lo impidiesen los soldados enviados por el go- 
l?ernador para impedir su fuga, resultó que haciendo éstos uso de 

[i] Exánien del íjrincipio generador de las constituciones políticas. , • ■ 
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sus armas quedaran mortalmente heridos dos, y el único que humi-. 
liándose pidió perdón fuese ejecutado en la plaza antes de ponerse el 
sol. Este desgraciado suceso llenó, por lo inusitado, de consternación 
á toda la Provincia. La vida de este Padre la escribió el célebre Je- 
suíta P. Manuel Lacunza, añadiéndole algunas canciones fúnebres. 

En este año de 1763 se hicieron los sufragios de Misas y Rosarios 
de orden del P. General por el alma del amabilísimo Padre y Pastor 
Arzobispo de México, el Illmo. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas, 
bienhechor insigne y sólido apreciador de la Compañía, y por la del Sr. 
Arzobispo de Guatemala, Illmo. Sr. Dr. D. Francisco Figueredo, no 
solo bienhechor también muy especial de aquel Colegio, sino tierní* 
simo hermano de los Jesuitas, tratándolos como si fuerauno de ellos, 
como lo fué haciendo los votos religiosos estando para morir, y ha- 
biendo hecho fiesta de precepto la de San Ignacio en su Arzobispa- 
do. Por lo cual hizo aquel Colegio sus honras solemnísimas, fuera de 
las que se le hicieron en la Catedral, habiendo predicado los Jesuitas 
en ambas Iglesias loa sermones y oraciones fúnebres y dispuesto las 
poesías latinas y castellanas que adornaron los túmulos, honrando su 
iuemoría como á principie eclesiástico de las Iglesias de Popayan, su 
patria, y de Guatemala, conao á bienhechor insigne y como á Jesui- 
ta distinguido, por la profesión hecha en su muerte. Desempeñó to- 
das esas obligaciones siendo allí Rector el P.. Nicolás de Calatayud, 
sujeto de singulares prendas, literatura, virtud y prudencia, como 
veremos en otra parte, y en cuyas manos hizo los votos de la Com- 
pañía y también murió este Illmo. Prelado. El P. Alegre hace me- 
moria de él aunque sin nombrarlo, tal vez por no acordarse en lo 
pronto de su nombre, en el último párrafo de su historia. 

.En el mismo año pasó de orden del P. Provincial el P. Nicolás Pe- 
za al Colegio de Valiadolid [Morelia] á continuar la fábrica de la ca- 
sa de Ejercicios, comenzada algunos años antes por el P. Antonio 
Belosi, parte á;, expensas del Colegio y parte por las limosnas de los 
bienhechores, especialmente D. Nicolás Montero, canónigo de esa 
Catedral, que habia donado para tan benéfico objeto siete mil pesos, 
de los veinte mil que iban gastados en la fábrica. La muerte del P. 
Belosi que estaba nombrado para director de esa casa impidió su 
conclusión, que felizmente terminó el P. Peza, sumamente dedicado 
á ese ministerio, tan propio para inspirar amor al Criador, odio salu- 
dable al crimen y sólidos pensamientos sobre la eternidad. Pero esta 
obra de tanta gloria de Dios no tuvo el resultado que se esperaba; 
pues habiéndose retardado todavia tres años concluir el edificio, la 
expulsión de 1767 vino á inutilizarla completamente| de manera que 
no llegó á darse en ella una sola tanda de Ejercicios. 

Por el mismo año desempeñó la Provincia otro de sus principales 
ministerios: la pacificación de los ánimos discordes. Reinaba en la 
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villa de Córdova una gran disensión entre las píincipales' familias, 
con motivo de la renuncia hecha de su patrimonio por un Jesuíta 
su paisano, al hacer la profesión solemne, destinándolo para varias 
obras de piedad, disposición que habían llevado á mal sus allegados, 
disputando entre sí aquellos bienes. El asunto iba tomando mal as- 
pecto*, temiéndose, con razón, que fuera origen de grandes desórde- 
nes por los muchos parciales de los interesados en él, que formaban 
ya diversos bandos. Afectado en extremo el P. Ceballos por aquellia 
ocurrencia, que aparentaba ser trascendental á toda la población y 
aun á las inmediatas, á las que ya hablan saltado algunas centellas, 
tanto' por él desorden que de allí resultaría, como muy particular- 
mente por haber sido ocasión, aunque inocente de él, la renuncia ge- 
nerosa de un Jesuíta, que aunque útil al pueblo por los auxilios que 
le facilitaba, se reputaba ofensiva á respetables é influyentes fami- 
lias, resolvió cortar radicalmente el mal que se temia y devolver la 
paz que se hallaba alterada. Con tal motivo comisionó al P. José Ur- 
biola, Rector del Colegio de Veracruz, muy célebreporsu virtud y ce- 
lo apostólico, para que pasando á Córdova terminara pacíficamente 
aquel negocio. Hízolo así el P. José y emprendió el camino en el ac- ' : 
to ala mencionada villa, distante del puerto veinticinco leguas, sin 
otro equipaje que un Crucifijo al Cuello y un báculo, deseando dar '■ 
un ejemplo de pronta obediencia á sus subditos. Pero á los muchos 
ruegos de éstos montó en un mal caballo de alquiler, que tal vez le 
fué de mayor martirio que ir por su pié, y se presentó en Córdova. '' 
Su respetable presencia y la santidad que se manifestaba en la mo- 
destia de sus ojos, serenidad derrostro y en todo su exterior,. de tal'- 
suerte conmovió á los discordes, que fácilmente se avinieron entre 
sí, y usando de mil industrias que le inspiraban su caridad y amor á 
la paz, dejó edificados á todos, concordes, y terminado un asunto 
que en aquellas circunstancias habría dado lugar á muchas imputa- 
ciones y calumnias contra la Provincia. 

Efectivamente, la destrucción de los Jesuítas en Francia, ocurri- 
da en el año anterior, habia dado lugar á tantos libelos contra la 
Compañía, así antiguos como modernos, por los recientes ataques 
contra su Instituto y doctrina, según vimos en' el capítulo 39,^ que 
no solamente se hallaba infamada en la Europa, sino que atravesan- 
do los mares gran parte de aquellas calumniosas obras, vacilaba ya 
en nuestra América el amor general que se profesaba á los hijos dé 
S. Ignacio. Cierto es que al mismo' tiempo que circulaban esos es- 
critos de tinieblas, parto de la impiedad, del odio y de la pasión, no 
fiíltaban otros autorizados que los refutaban victoriosamente, tales 
como la famosa Pastoral del lUmo. Beaumont, el dictamen del epis- 
copado francés, reunido en Asamblea y muchas cartas particulares 
de prelados del mismo reino; la famosa apología del Instituto del 
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P. Gerutti y otros diversos opúsculos muy sólidos y fundados á favor 
de los proscritos, que se daban > á conocer al público traducidos é 
impresos en México y Puebla, y que aún se conservan entre noso- 
tros. Pero sea el espíritu de novedad, sea que el filosofismo ya ha'- 
bia penetrado en nuestra patria, ó lo que es más creíble, que aque- 
llas inicuas proscripciones (la de Portugal y Francia) hubiesen en- 
valentonado á los enemigos de los Jesuítas, que nunca les faltaron 
entre nosotros, y á quienes solo contenia el poder de la autoridad y 
la vigilancia de la Inquisición; el resultado fué que aprovechándose 
de la ocasión comenzaron á corromper la opinión pública, y hacer 
la guerra á los Jesuítas hasta entonces generalmente amados y reve- 
renciados del pueblo. A esto se agregaba, que cómo en esa época se 
tenia casi por punto de fé cuanto se veía de letra de molde, jugaron 
esa arma poderosa para denigrar á sus adversarios. El empeño fué 
grande y por desgracia no dejó de producir sus efectos. Tradujéron- 
se muchos papeles del francés y de la lengua portuguesa, y no de-: 
jaron de aparecer algunas hojas sueltas atacando á los Jesuítas, ya 
impresas y ya manuscritas. De la calidad de esos escritos y de otros 
posteriores, consultados para esclarecei' la materia con el pro y el 
contra, se expresa así un célebre abogado de este siglo, pero nacido 
én el anterior, que hablando de la vacilación en que se hallaba para 
encontrar la verdad en medio de tan opuestas producciones, sobre 
la culpabilidad ó inocencia de los Jesuítas, emitía de esta manera su 
juicio: 

'Tara responderme, buscaba con ansia los impresos y manuscri- 
tos en que se reunieron las pinturas denigrantes á las refinadas ma- 
ñerías de la impostura y la calumnia, con el fin depravado de qué 
ios hombres creyeran crimínales á los mismos que por muchos años 
habían visto y acababan de ver justos, santos, ó por lo menos ejem- 
plárísimos.^— Leí cuanto se hacinó por Ibañez, Echávarri, por Maí- 
mo y por Veitia; esto en manuscritos, traducciones y algunos im- 
presos de que hizo por lo menos siete gruesos volúmenes en folio: 
leí lo acumulado con los títulos de Persecuciones de los Jesuítas en 
el Paraguai/, Instrucción á Principen sobre su política, las Proviwm- 
leSj Máximas secretas, Avisos, Bepúhlica establecida en los dmninios 
dé ultramar de Portugal y España, Sentencia de los que hirieron al 
Bey fidélisimo, Errores impíos y sediciosos enseñados á estos reos. Pas- 
torales, Edictos, Cartas y mil otros libelos famosos diluviados contra 
los Jesuítas. — Notaba en los más la falta de lógica y la copia de so- 
fismas, el fuego maldiciente y feroz que no consiente alguna som- 
bra de la caridad que los . hombres debemos á los criminales más 
plena é indubitablemente convictos y confesos, el idioma de un 
odio desbocado y ciego, las contradicciones é inconsecuencias, todo 
el arte de la mal llamada filosofía de los espíritus fuertes, y en fin 
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fcodó el descaro de la calumnia y la impostura, que para coiasegüir 
el fin que se han propuesto, jamás se detienen porta iniquidad de 
ios medios. — ^Examiné un crecido número de citas, que ojalá hubiera 
apuntado y guardado, y me pasmé centenares de veces hallando en 
los mismos libros y lugares citados, abiertamente lo contrario de lo 
que la malignidad y el furor truncaron ó imputaron, con la, más in- 
fame impudencia á los Jesuitás, Entre otros me viene á la memoria 
un cuaderno en cuarto impreso en Lisboa con el título de Verdades 
ro retrato délos Jesuítas, escritovcn portugués: lleno estaba de citas, y 
aunque por no haber podido juntar todos los libros que se citaban 
no pude cotejarlas todas, fueron tantas las que hallé falsas y anoté 
en su márjen, que no tuve paciencia para acabar de leer el folleto: 
algún tiempo después lo prohibió el Santo Tribunal de la Inquisi- 
ción, y en el momento en que leí el edicto, tomé mi Hbro, lo hize 
menudos pedazos, y en una hoguera lo reduje á ceniza. — Años des- 
pués el mismo Santo Tribunal prohibió el Pájaro en Ice liga, donde 
ai purísimo Pi Tomás Sánchez se atribuía una doctrina infame y he- 
rética, citando de sus obras morales el mismo capítulo donde coii 
euma decencia y solidez enseña todo lo contrario: lo mismo hallé 
de otras citas de otros. — Leí asimismo la sabia y gloriosa Pastoral 
del primer Atanasio del siglo XVIII, Conde de San Claudio, Arzo- 
bispo de Pa,rís, la del Obispo de Amiens, la Apología del Instituto, 
modelo de elocuencia sublime, en dos.tomosde octavo^ la de 7a Aper- 
tura del Noviciado en la Busia blanca, las vida^s de algunos Jesuítas 
jperwcíwos escritas por el sabio Padre Péramás, su poema De invento 
novo orbe, las Vidas de algunos^mexicanos por el sabio y edificativo 
Padre Maneiro: acababa de leer éstas, y más de una vez habian ar- 
rancado de mis duros ojos torrentes delágrimasj cuando con Real li- 
cencia se presentó este hombre justo en México: corrí á conocerle, 
y al enlazar mis brazos con los suyos le dije: "Soy un hombre que 
"no sirve de nada en este mündoj pero he leído los tres tomos de 
"Vd, de Vitis aliquot mexicanorum^ y no quiero morir sin conocer á 
"un Veracruzano que habla hoy el idioma de la sabiduría, del mis- 
óme modo que Cornelio Nepote lo hablaba en el siglo de Augus- 
to." [1] 

La guerra se encarnizó cada dia más. Para seducir á los pueblos se 
negaban los hechos más públicos en Europa, sobre todo, los relati- 
vos á la conducta de los reyes de Portugal y Francia: se pintaba á 
éstos soberanos como unos modelos de virtud: casi se canonizaba á 
sus ministros; se calificaban los decretos de los Parlamentos france- 
ses de otras tantas decisiones de Concilios,* y el inicuo juicio contra 

li] Los Jesuítas quitados y restituidos al mundo. — México 1816. 
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el F. Malagrida, namado por Voltaire, el "exceso del absurdo junto 
con el exceso del horror/' fué presentado como una sentencia del 
Areópágo; todo esto acompañado de los mayores baldones, que no se 
habrían dirijido al criminal más desalmado del mundo sin oprobio 
de sus acusadores. Varias contestaciones se dieron á esos fárragos de 
acusaciones, injurias y calumnias, en que por supuesto como siem- 
pre se ha hecho^ representó un papel muy distinguido la Inocencia- 
nay autorizada por el edicto que se citó más arriba, nada concluyen- 
te, como ha quedado demostrado. Entre otros llamaron la atención 
tres escritos de otros tantos profesores Jesuitas ; de Puebla; el P, 
Juan Manuel de Araoz en 1762, y en 1763 los PP. José Padilla y 
José Manuel de Estrada: producción la de este último nada inferior 
á la pluma satírica y erudita del famoso P. Isla [1]. Nada pudo sin 
embargo contener á los adversarios de los Jesuitas, que más diestros 
é instruidos de lo que pasaba en las cortes perseguidoras, se prome- 
tían el triunfo, siguiendo la misma táctica empleada por el partido 
en aquellas mismas cortes, y tal vez no ignoraban lo que , se trama- 
ba en Madrid, como por una fatalidad llegaron á conseguirlo. 

En la California, últimas misiones que organizaban los Jesuitas, 
hubo también sus acusaciones y calumnias de que se tratará des- 
pués. Demos entre tanto noticia de algunos sujetos de la Provincia 
que murieron en ese año. 

A 19 de Abril de 1763 pasó á mejor vida el P. Miguel Wirz na- 
tural de un pequeño pueblo cercano á la ciudad de Tréveris en la 
jurisdicción de Nittembert, pariente muy cercano del insigne misio- 
nero de la China P. Jacobo Graaf, que tanto trabajó por ¿a salvación 
de las almas en ese Imperio y tantos aplausos mereció por sus pro- 
fundos conocimientos en las matemáticas y astronomía: sus padres 
fueron de muy buenas costumbres y procuraron criarlo en el temor 
santo ^el Señor, costándoles poco trabajo su primera educación por 
las buenas inclinaciones que desde niño manifestó: muertos uno y 
otro^ siendo aún joven nuestro Miguel, como hermano mayor que 
era, arregló todos Jos negocios domésticos y asegurada la subsisten- 
cia de su familia que heredó un respetable caudal, abandonó todas 
las comodidades de su casa, dirijiéndose á Aquisgran, donde en el 
Colegio de la. Compañía siguió un curso de artes, pues ya anterior- 
mente había estudiado gramática latina: mientras cursaba las aulas 
se encargó de la dirección de un joven á quien sirvió de ayo por en- 
cargo de los mismos Jesuítas; pero sin desatender las obligaciones 
de ese cargo que desempeñó satisfactoriamente, hizo tales progre-^ 
sos así en filosofía como en teología, que fué nombrado entre todos 
sus condiscípulos para sostener los primeros actos de ambas faculta- 

[ij Véase el núm. II del Apéndice, 
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^es. Llamado por Dios á la Compañía por medio de un sueño mis- 
terioso que tuvo cuando meditaba tomar el estado religioso, vistió 
¡a sotana á los veinticuatro años de edad en la Provincia del Rhin, 
y pasados los dos años del noviciado con toda edificación y mues- 
tras de mucha y sólida virtud, fué mandado á enseñar gramática á 
uno de los Colegios de la misma Alemania, empleo delicado por las 
circunstancias del país, pero que llenó á satisfacción de los superio- 
res, especialmente por su esmero en fomentar la religión y virtudes ^ 
en la numerosa juventud puesta á su cuidado. Recibidos ios sagra- 
dos órdenes, fué asignado á la Provincia de México por las repeti- 
das súplicas que dirijió al P. General, para pasar á Indias á traba- 
jar en la salvación de las almas, y su celo era tan ardiente, que por 
mucho tiempo pedia á Dios le concediera esta gracia, ofreciendo en 
su primera misa con ese fin al Señor, su sangre, si fuera necesario 
deiTamarla en el martirio, por dar á conocer su santo nombre á los 
infieles. Habiendo salido de su Provincia se dirigió & Genova y de 
allí á Sevilla, donde pasó su tercera probación, edificando á la co- 
munidad de ambos Colegios por sus virtudes, y sirviendo en el se- 
gundo de maestro de humanidades á los Jesuitas jóvenes. Un año 
moró en este puerto hasta que reunida la Misión de la Provincia se 
dirijió al de Santa María, donde se embarcó el 22 de Febrero de 
1744, junto con los demás Padres señalados para las Filipinas: gran- 
des trabajos padeció el P. Miguel en la embarcación: los primeros 
días cayó enfermo de tanto riesgo, .que se le administró el Sagrado 
Viático, y aún convaleciendo de ese mal que lo habia postrado en 
la cama, cuatro semanas fué hecho prisionero con la demás tripula- 
ción por ingleses piratas, que los abandonaron según parece, en la 
Florida con tan poca provisión, que estuvieron todos en peligro de 
morir de hambre y sed: una semana pasaron en aquel tormento, y 
en seguida fueron traslados á Jamaica, donde despojados de lo poco 
que les habia quedado en el cuerpo, mofados é injuriados délos pro- 
testantes y temerosos de morir á sus manos, se les encerró por fin . 
en lá cárcel pública en que pasaron la noche, sin haber probado en 
todo el dia más que una muy corta porción de pan. Movido el go- 
bernador á compasión de sus padecimientos, los puso en libertad, 
señalándoles una cantidad bien corta de alimentos, sin algún otro 
recurso de alivio; permaneciendo así todos los misioneros por el es- 
pacio de dos meses, hasta que proporpionándose una balandra fue- 
ron trasportados á la Habana, donde llegaron el 4 de Agosto y de 
allí los condujo el afamado navio "La Bizarra" á Veracruz, de cuyo 
puerto se encaminaron á México todos los misioneros, á los que ya 
se tenían por muertos después de tan larga detención. Tal fué el 
penoso noviciado del P. Miguel para él mucho más lleno de trabajos 
que el de las misiones que tanto habia apetecido: pero todo esto era 
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naáá p;ra>su grande fiíorazon: dos meses y medió j^rmaneció en el 
Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo, dando ejemplo de obser- 
vancia religiosa, entregado al ministerio del confesonario de dia y 
de noche á los enfermo» que llamaban, según la costumbre de las 
casas de la Compañía; y manifestando tal apacibilidad en su trato, 
tál'igualdad de carácter y tan bellas prendas, que era generalmente 
amado y reverenciado, especialmente por la juventud jesuítica que 
allí Se educaba. Faltábale al P. Miguel dar otro ejemplo de su espí-, 
ritu jesuítico: el Padre Provincial señaló al P. Miguel para las mi- 
siones de la California donde se hallaban otros Padres Alemanes de 
su misma Provincia, lo que era consuelo para él; pero el P. Visita-, 
dor General de las misiones, le mandó la asignación para las de Te- 
pehuana, destinándole á la de Nabogamé, lo que obedeció el P. Mi- 
guel con todo rendimiento á pesar de lo aislado que iba á quedar de 
sus paisanos: sacrificio que le premió el Señor, concediéndole que 
cuando la partida á su destino se le diera un compañero de su mis- 
ma patria. El viaje del P. Miguel fué una verdadera misión, cele- 
brando diariamente, predicando y confesando en los pueblos ó ha- 
ciendas donde llegaba, y llevando las fatigas del camino con tal se- 
renidad, que asombraba á cuantos lo miraban.. Llegado á la Misión 
de Nabogame, dedicóse con el mayor fervor á la instrucción de sus 
neófitos: enseñábales diariamente la doctrina cristiana, exhortándo- 
los á dejar sus vicios y pecados; asistía constanteniente á la fábrica 
de lá Iglesia y las.casás de la Misión: presidía á las siembras y á los 
telares que se habían establecido:, visitaba á los enfermos y los cu- 
raba de sus enfermedades, valiéndose del escrito que para uso de 
los misioneros habia dispuesto con bastante acierto el H, Juan Stei- 
neffer, coadjutor alemán, que habia pasado á la América: vijilaba 
la conducta de los indios, y no limitándose su celo á ellos, solía ir 
de vez en cuando á algunas poblaciones de españoles circ.unvecinas 
á prestar los mismos servicios espirituales: á veces emprendía cami- 
no por lugares muy fragosos, llenos de precipicios y desiertos á bus- 
car familias de gentiles, que halagadas por él, las conducía á su Mi- 
sión para aumentar el número de sus neófitos. El P. Miguel parecía 
no descansar: su caridad fraternal lo llevaba también á las Misiones 
inmediatas cuando era llamado por los otros Padres sus conmisione- 
ros: de manera que puede decirse que estaba en continuo movi- 
miento y que por todas partes se hallaba: su liberalidad era suma, 
hasta llegar á partir sus escasas cosechas con- los pueblos más mise- 
rables: para él nada había propio, todo era común; y tal era su em- 
peño en servir á los necesitados, que acontecía que saliendo á algún 
negocio por aquellas montañas con los indios que lo acompañaban, 
si los veía tiritar de írio y rodeados de algún tizón para calentarse, 
él mismo iba á buscar leña entre la nieve para atizar el fuego y gui- 
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saba la comida á sus compañeros. En fin, no hubo virtud en que no 
sobresaliera el P. Miguel: su humildad, paciencia, mansedumbre, pe- 
nitencia y demás virtudes religiosas y sacerdotales, le adquirieron el 
título de ángel y el amor de cuantos lo conocieron, y sobre todo, de 
sus indios, que lo amaban y reverenciaban conío á su padre y pastor. . 
Tantos trabajos agotaron las fuerzas del P. Wirz; pero sobreponién- 
dose á su debilidad y á la multitud de achaques que padecía, disi- 
mulaba todos sus padecimientos y cuanto le era posible resistía las 
órdenes de los Superiores para que volviese á México á curarse. Pe- 
ro al fin recibida una orden terminante del Visitador de ks Misio- 
nes, para que en el acto que recibiera su carta se pusiese en cami- 
no, aunque el correo lo encontró en la cama enteramente postrado 
de fuerzas, hizo que lo vistieran y le calzaran las botas para enapren- 
der el viaje; mas vio que ya no estaba para otro que para el de la 
eternidad, y así se hizo descalzar; y sin otra tribulación que la de 
dejar abandonados á sus hijos, murió con la muerte de los justos, 
siendo de edad de 49 años, 5 meses y 23 dias, de los que pasó 25 y 
cerca de medio en la Compañía, profeso en ella de cuarto voto. 

Otro célebre misionero de la California ifalleció el mismo año, aun- 
que ignoramos la fecha. Este fué el P. Segismundo Taraval, natural 
de Lodi, ciudad de Lombardía, donde lo tuvo su padre D. Miguel 
Taraval, teniente general de los reales ejércitos de S. M. Católica. 
Ál volver ese caballero á España, llevó consigo á su hijo, el cual á 
los diez y ocho años de edad entró en la Compañía de Jesús en la 
Provincia de Toledo. Cuando estudiaba filosofía en Alcalá, impul- 
sado del deseo de emplearse enja conversión de los gentiles, pasó á 
México, y concluidos sus estudios fué enviado á la California, lle- 
gando á Loreto destinado á la misión que se proyectaba de Sta. Ko- 
sa en Mayo del año de 1730. Como cuando llegó á la California ha-^ 
bia algunas graves dificultades que vencer para plantar esa Misión, 
fué mandado primero á la de la Purísima que dejó el P. Tamaral. Des-^ 
pues de 1732 se le encargó la.de S. Ignacio, mientras ^ su Misionero 
el P. Sestiaga hacia como Superior la visita, de todas las otras misio- 
nes. Pocos meses después de su llegada á Kadakaaman se le presen- 
taron algunos indios habitantes de unas islas del mar Pacífico, á su- 
plicarle que fuese á su país á visitar y hacer cristianos á sus parien- 
tes. Resolvió darles gusto, pero remitió antes algunos exploradores 
á que se informasen de las disposicioii^s de aquellos isleños, y entre 
tanto hizo algunos pequeños preparativos para el viaje. Habiendo, 
salido de Kadakaaman, caminó seis dias por la costa hasta un cabo 
desde donde se veían las islas, de las cuales la más cercana distaba 
casi siete leguas. Para navegar aquel trecho, no teniendo embarca- 
ción, formó una balsa con los leños que allí se hallaron. La priniera 
isla llamada Aseguá, ó sea isla de los pájaros, apenas tiene media mi- 



—182— 
lia de largo; e» estéril, falta de agua y despoblada; pero hay en elb 
una gran cantidad dé pájaros, por cuyo motivo le pusieron los in« 
dios aquel nombre: la caza de los pájaros atrae allí á veces á los in- 
dios del continente y aún á los de las otras islas. Estas son, Hua- 
malgua, más fértil que la anterior, y distante de ella más de cuatro 
leguas y es la única habitada: hay otras cinco á distancia de ocho á 
diez leguas, llenas solamente de nutrias y lobos marinos, á las que 
también van á cazar los indios. A vista de esto el P. Taraval se re- 
solvió á que los habitantes de Huamalgua, que eran pocos, se trasla- 
dasen áEadakaamán para instruirse y bautizarse, aloque no fué difícil 
inclinarlos, con excepción de un guama, el cual se opuso de tal modo, 
que todos habian resuelto dejarle solo en la isla, pues ni aun su mu- 
jer quería quedarse; mas viendo él que todos se iban, se determinó 
. á acompañarlos, aunque de mala gana. Habiéndose embarcado en 
sus balsas, se vieron obligados por una tempestad á refugiarse" en la 
isla dé Aseguá, en donde estuvieron algunos dias sustentándose con 
mezcal. Cuando se tranquilizó el mar se arrimaron á la Península, y 
navegando tierra á tierra, vieron en algunos bancos muchos lobos 
marinos. El guama, que aún iba muy disgustado en aquel viaje, 
queriendo matar un lobo se echó á la agua y se fué á nado hacia los 
bancos; mas al volverse porque los lobos habian huido, fué cojido 
por un tiburón: con sus extraordinarios esfuerzos había conseguido 
desprenderse de los dientes de aquella horrenda bestia; más volvien- 
do ésta á cójerle con mayor fuerza, se hundió con él y no volvió á 
ser visto. La pérdida de éste infeliz causó grande pesadumbre al P. 
Taraval; pero sirvió para afirmar á aquellos gentiles en su buen pro- 
pósito. Habiendo llegado á Kadakaaman, fueron éstos bien instrui- 
dos y bautizados, y renunciando á su patria se agregaron de buena 
voluntad á la Misión.- — La conversión de éstos isleños no fué el úni- 
co fruto del celo delP. Taraval en los meses que gobernó la Misión 
de San Ignacio, pues á principios de 1733 por sus caritativas invita- 
ciones vinieron tres tribus de gentiles de lugares muy distantes; las 
dos de los países mediterráneos, y la tercera de la costa Oriental junto 
al cabo de S. Miguel, y ésta vino toda sin exceptuar á los viejos y 
enfermos. El P. Taraval los recibió amorosamente, los instruyó ato-, 
dos y bautizó á algunos; todos los restantes fueron bautizados por el 
P. Sestiaga, que habiendo vuelto á Kadakaaman de su laboriosa vi- 
sita, continuó sus trabajos en aquella Misión con tanto fruto como 
celo, ayudado por el P. Fernando Consag.— Libre ya el P, Taraval 
del cuidado de la Misión de S. Ignacio por el regreso del P. Sestia- 
ga, salió en el mismo año de 1733 á plantar entre los perícues la 
nueva Misión de St^ Rosa, cuya fundación se habia frustrado hasta 
entonces por algunas dificultades. Se plantó, por fin, no en el Puer- 
to de las Palmas como se quería, sino en el pueblo de Todos San- 
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toS) distante media legua del mar Pacífico. Este pueblo que antes 
pertenecía á la Misión de la Paz, habia sido habitado por guaicuras; 
pero habiéndose despoblado después, tanto por la enfermedad que 
privó á muchos de la vida, cuanto porque otros se fueron á vivir á 
otra parte, se establecieron en él desde 1731 varias tribus de perí- 
cues, con los cuales dio principio el P. Taraval á su Misión. Halló á 
aquellos gentiles muy dispuestos á causa de las visitas que les hacían 
los misioneros de la Paz, de Santiago y de S. José del Cabo. Al 
principio tuvo que sufrir graves contradicciones de parte de algunos 
indios obstinados en su vida bestial, por cuyo motivo no quiso li- 
cenciar á los tres soldados de Loreto que le acompañaban; pero tra- 
bajó tanto y se dedicó de tal suerte á ganarles el afecto, que en me- 
nos de un año bautizó la mayor parte de los párvulos y adultos de 
su distrito, y al cariño de éstos debió haber escapado la vida en la 
rebelión general de aquella nación, en 1734, de que habla elP. Ale- 
gre en su lugar correspondiente, y en que fueron sacrificados al fu- 
ror de los bárbaros los Padres Lorenzo Carranco, natural de la ciu- 
dad de Cholula de la Diócesis de Puebla y Nicolás Tamaral, de Se- 
villa, que por diez y ocho años habia trabajado en la California, fun- 
dando dos Misiones nuevas; Afortunadamente el P. Taraval tuvo 
noticia á tiempo de aquellos sucesos por algunos de sus neófitos, 
testigos oculares de la muerte de aquellos misioneros, y aunque de- 
seaba tener la misma suerte, se creyó obligado sin embargo en aque- 
llas circunstancias á poner en salvo su vida y la de sus soldados, y 
á impedir que las cosas santas fuesen profanadas por aquellos sacri- 
legos, y por estos motivos se dirijió inmediatamente á la Misión de la 
Paz en compañía de los dos soldados, y se llevó los vasos sagrados y 
todo lo que pertenecía al culto divino. Quitó- también de la Iglesia 
de la Paz todas las cosas que podían ser profanadas, y de allí pasó 
én una canoa á la isla del Espíritu Santo, donde permaneció hasta 
que habiendo recibido de Loreto socorro de gentes y víveres, se 
trasladó á la Misión de los Dolores con toda su comitiva, tanto para 
asegurar la Misión amenazada también por los conjurados, cuanto 
para conferenciar con elP. Gruillen acerca de los medios de resta- 
blecer la tranquilidad y las cuatro ínisiones perdidas. Luego que los 
conjurados supieron que el P. Taraval se habia escapado, volvieron 
su encono contra los neófitos de Santa Rosa, y cayendo sobre ellos 
de improviso mataron veintisiete. De aquí nació entre unos y otros 
una larga guerra, que les causó recíprocos estragos, como en el tiem- 
po de su gentihsmo. Así pasó tra,bajando con mucho celo veintiún 
años en diversas misiones de la California, empleando en el estudio 
todo el tiempo que le dejaban libre sus ocupaciones, como lo habia 
acostumbrado toda su vida. En 1751 fué á residir á Gruadalajara, 
capital de la llamada antes Nueva Galicia, en donde en los doce años 
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que allí peiinaneció, fué siempre consultado cíe toda clase de perso-. 
ñas por su mucha sabiduría y erudición en las materias teológicas y 
canónicas. En su muerte acaecida en 1763 dejó muchas obras ma- 
nuscritas, de las cuales se conservaban doce volúmenes en la liWre- 
iía de aquel Colegio: según entendemos se contenian en ellas mu- 
chas noticias muy curiosas de la California, especialmente sobre 
ciencias naturales. 

Por el mismo año perdió la Provincia otros distinguidos sujetos, 
como los Padres Manuel Clavijero, hermano delP. Francisco Javier, 
Ignacio Córonina, José María Casati y Juan .Antonio Baltasar, los 
dos últimos Provinciales y todos operarios incansables de la viña del 
Señor: entre los misioneros faltaron también los Padres Igiiácio Ke- 
Uer, Francisco Javier Wagner é Ignacio María Ñapóles, cuyas car- 
tas edificantes no han llegado á nuestras manos, pero que ocupan un 
lugar distinguido en la historia general de la Provincia, del P. Ale- 
gre, en la particular de las Misiones de Sonora y California, jr de que 
hacie mención iblP. Juan Luis Maneiro en la obra que escribió en 
Bolonia en 1792, con el título: Be las vidas de- algunos mexicanos^ 
de la cuál tomaremos inücho en el discurso de ésta continuación. 

Pero no podemos dejar dé consignar ala posteridad la memoria 
de- un ilustre Jesuita, apóstol de la Tarahumara y cuya fama de san- 
tidad y milagros aun se conserva viva en esos lugares por una no in- 
terrumpida tradición dé padre» á hijos: éste fué elP. Francisco Her- 
mán GlandoríF, de quien se escribió una difusa Carta edificante al año 
¡siguiente de su muerte, y de cuya vida ejemplar y portentosa recojió 
no pocas noticias el apostólico Obispo de Durango, el Illmo. Sr. Dr. 
D. José Antonio Zubiriá, en los mismos sitios que fueron teatro de sus 
gloriosos trabajos en la conversión de las alroas. Nació este venera- 
ble Padre en la ciudad de Osnabruck, en Alemania, en 1687, de pa- 
dres muy distinguidos y cuyos ascendientes por su nobleza eran Se- 
nadores titulares de aquel gobierno oligárquico: desde niño fué muy 
virtuoso y de tanta caridad con los necesitados, que se le llamaba en 
tan tierna edad, padre de los pobres; y ya mayor, cuando estudiaba, 
era tal su arreglo dé costumbres, que entre los que lo conocían no 
se le daba otro título que el del estudiante apóstol: entró en la Com- 
pañía de Jesús en el noviciado de Tréveris, ¿1 que concluido se de- 
dicó á las letras humanas, en que hizo tales adelantos, que se habia 
destinado para cokborador de la famosa obra de los Bolandos que 
se redaictaba en su Provincia. Pero abrasado en celo de la conver- 
sión de las almas pasó á esta Provincia en 1717 para ser empleado 
en las misiones, aún antes de haberse ordenado de Sacerdote. Desde 
su llegada á Veracruz se hizo notar aquel grande celo, pues todo era 
preguntar en dónde estaban los bárbaros, entristeciéndose cuando se 
veía en las grandes jpoblaciones y alegrándose en los caminos poco 
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.transitados, cuando creía'que conducían á las tierras de los gentiles. 
Becibido ya el Sacerdocio y hecha la profesión solemne de cua- 
tro votos, se le destinó á la misión de la Tarahumara, señalándosele 
el lugar de Carichic que estaba en la frontera, dondo estudió el idio- 
ma con otro célebre misionero, el P. José Newmann, saliendo tan 
aprovechado en él, que parecía serle nativo. Dado este primer pa- 
so, el más difícil para los misioneros se 1q envió á la misión de -To- 
mochi, una de las más trabajosas de aquella provincia tanto por su 
áspera posición, la barbarie de sus moradores, su ignorancia y pési- 
mas costumbres, cuanto por las distancias á que se encontraban las 
rancherías de esa tribu de su cabecera; Pero aquel hombre apostóli- 
co se dedicó con tal tesón á civilizar é instruir en el cristianismo á 
aquellas bárbaras gentes, que el que antes era un tíampo árido que 
solo producía espinas, se convirtió en un jardín florido de virtudes 
cristianas y en uno de los pueblos menos incultos de esa provincia: 
cuantos transitaban por allí no sabían qué admirar más, si el amor 
de los indios á su pastor, ó la santidad de vida de él, su laboriosidad 
y empeño por hacerlos á todos santos. Era el P. Glandorff maestro 
de los niños, catequista de los adultos gentiles, que á la fama de su 
nombre se le presentaban á recibir el bautismo y á morar en el pue- 
blo: ya se le veía en el campo presidiendo á las siembras y cosechas, 
ya en las fábricas ayudando á los albañiles, ora en las casas de los 
enfermos asistiéndolos en sus males y curándolos con sus manos, ora 
celebrando sus entierros y exequias con cuanta solemnidad le era 
posible, por humilde y abatida que fuese la clase del difunto. En 
medio de tantas ocupaciones exteriores, el P. Glándorff* parecía un 
anacoreta, en el mucho tiempo que sé procuraba para la oración, en 
el recojimiento interior, que se admiraba en él, en la austeridad y 
penitencia de su vida y en tal unión con Dios, que su conyersacion 
siempre era de cosas celestiales, al grado de que si alguno pregunta- 
ba sus señas á los indios, su respuesta era: "Es un Padre que siem- 
pre habla de allá arriba," ó bien: "Es un Padre que siempre habla 
de Dios;" expresiones que mil veces sé dijeron en Europa del San-^ 
to fundador de la Compañía de Jésus. El P. Grlandorff, no solamen- 
te fué un hombre ejemplarísimo por sus virtudes, y á quien puede 
darse él título de Apóstol por su celo en la conversión de las almas,, 
sino doctísimo por su ciencia: asegurábase qué, llegó á saber casi de 
memoria las muchas y voluminosas obras del eximio doctor P. Fran- 
cisco Suarez, y era de suma facilidad para hacer versos latinos, y de 
'ina grande elocuencia en ese idioma. Lo dotó el Señor de muchas 
gracias gratis datas, y se refieren de él multitud de portentos en la 
curación de gravísimas enfermedades; no pocos casos que acredíta- 
i'on su espíritu profetice en revelar las cosas futuras, en el conoci- 
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miento de las ocultas y penetración de lo interior de las conciencias:, 
lo que ftié tan público en todo el antiguo reino de la Nueva Vizca- 
yaj que de parajes muy distantes acudían á lá Misión de Tomochi, 
como á uno de los más célebres Santuarios de la cristiandad, á con- 
sultar con el P. Glandorff, confesarse con él, ' encomendarse en sus 
oraciones y pedirle remedio en las más graves necesidades espiritua- 
les, y á ninguno engañó su piadosa confianza, pues todos hallaban 
en el venerable misionero el consuelo en las aflicciones de que se 
veían oprimidos. Sobre todas estas gracias, le concedió el Señor el 
don de agilidad, de manera que recorría grandes distancias en tan 
¡Doco tiempo, que llegó á ser como un adagio de un buen caminante 
decirle que tenia los zapatos del P. Glandorff, y lo que es más raro, 
cuando iba aconSpaüado en sus viajes de algún indio viéndolo fati- 
gado, le daba su calzado, y de esta suerte aliviado en la caminata, 
lo seguía con la misma vebcidad y expedición que si no: estuviera 
cansado. La otra gracia es- aún más singular: refiérese que en los 
rejistros mortuorios que llevaba en su misión, anotaba con ciertas 
sentencias latinas el fin feliz ó desgraciado de aquel difunto en el 
juicio del Señor; de este hecho tan extraordinario existen como com- 
probantes los libros de aquella Misión los cuales certificó el citado 
Illmo. Sr. Obispo de Durango á una persona muy respetable haber 
visto de letra del P. Glandorff, de una manera la más clara é inteli- 
gible. Y volviendo á aquel su don de agilidad tan portentoso, él 
explica suficientemente dice un biógrafo, las grandes caminatas que el 
Padre emprendió durante los cuarenta años que gobernó aquella Mi- 
sión: "el P. Glandorff, se lee en su carta edificante, atravesó á pié 
imnensos terrenos, vadeó crecidos arroyos y caudalosos rios, subió y 
bajó por asperísimas mdntañas y espantosos barrancos ó precipicios, 
siéndolo más particular, que cuando: montaba alguna cabalgadura, 
aún cuando fuese un pequeño jumentillo, ni un instante podia per- 
manecer sobre ella sin que le flaquease la cabeza y se viese en ries- 
go de caer, cuyo accidente se disipaba en un todo, desde que echa- 
ba á aridar á pié. Así es como el venerable misionero recorrió como 
ya dijimos, caminos muy ásperos, fragosos y dilatados en la admi- 
nistración de sii misión, porque ella se Componía de multitud de lu- 
gares que el Padre formó, distantes unos de otros, ó divididos entre 
sí por horrorosas quiebras, que era necesario rodear para llegar á la 
población, ó en solicitud de sus neófitos cuando se huían á los mon- 
tes, ó á otras misiones á que lo llamaba la obediencia ó lo obhgaba 
á visitar la caridad para con los necesitados y afligidos. Porque el 
grande concepto de santidad de que disfrutaba el P^ Francisco, era 
tal y tan universal, que no solamente los misioneros Jesuitas acu- 
dían á él ^n su Misión, ó lo llamaban á las suyas cuando estaban im- 
posibilitados, sino aún los religiosos de la orden seráfica, que junto 
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con los de la Coiiipaüía cultivaban aquella cristiandad. Sabida fué 
en aquella época la visita que éxprofeso le hicieron dos respetables 
sujetos de dicha orden, el. Reverendo Provincial de la 01:)servancia 
Fr. Antonio Rizo, y el Vicario de las misiones del Colegio de Pro- 
paganda de Zacatecas, Fr. Ignacio de Herize: uno y otro rodearon, 
y no poco su camino, por solo conocer al P. Glandorffj y ambos, al 
apartarse de Tomóchi iban tan edificados de las virtudes y celo del 
apostólico Jesuíta, que no sabian como, expresar su admiración: el 
primero, cuando llegó al primer curato de su religión, al pregun- 
tarle sus subditos la causa de su demora, porque hacia algunos diaá 
que lo esperaban, les contestó: "¿Porqué . extrañáis esta tardaiízp, 
cuando venía á la Tarahumara? ¿Podia por ventura al poner los pies 
en ella, dejar perder la ocasión de conocer á un apóstol? ¡Dichosa 
Provincia que tiene tal misionerol ¡Dichosa religión que cuenta en- 
tre sus individuos á un varón tan santo»"-r-Las mismas exclamacio- 
nes hacía el segundo siempre que se ofrecía hablar de aquella mate- 
ria, afirmando que ni entre los misioneros de su orden, ni dé otras, 
á quienes había conocido y tratado, había encontrado hombre más 
santo ni apóstol de más celo de las almas que el P. Glandorff. Y ni 
entre los domésticos le faltó aquella recomendación, porque habien- 
do pasado el P. José de Chavarría de Visitador general de las Misio- 
nes y detenídose algún tiempo en la dé Toínochi, con ánimo muy 
particular de observar al P. Francisco, por la grande fama que por 
todas partes corría de su nombre, al llegará lá Provincia, dando ra- 
zón dé lo que le había pasado en su visita, así en lo particular á sus 
amigos, como oficialmente al Padre Greneral, iip vacilaba en decir á 
boca llena:— "Ya no deseo conocer al apóstol S. Francisco Javier, 
habiendo tratado al P. Glandorff." — Y si en su vida como hemos 
visto en esta breve reseña, el P. Glandorff fué una copia viva de S. 
Francisco Javier, en la multitud de sus viajes por la salvación de 
las almas, en el don de milagros, en el espíritu de profecía, en su 
amor á Dios, en las muchas gentes que bautizó, en el considerable 
número de templos que levantó al verdadero Dios, en su fama de 
hombre apostólico y en la veneración en su persona, ino lo fué me- 
nos en su gloriosísimo tránsito, siguiendo fielmehte-«us huisllas has- 
ta la muerte. Atacado el P. Francisco de una gravísima enfermedad 
en aquella su amada Misión de Tomochi, rio admitió otra posada 
que una desabrigada choza, ni más compañía que la de un indio. 
Allí, abandonado de, todos, luchó con las agonías de la muerte, y re- 
conociendo próximo su fin, hizo llamar algunos misioneros Jesuítas 
para que le administrasen los Sacramentos; y retirados aquellos, tras- 
pasados sus porazones con la irremediable pérdida de un hermanó tan 
santo y de un apóstol tan ejemplar, el P. Glandorff, fijos los ojos eñ 
los cielos yesti'echando en su inflamado pecho aquel devoto crucifi- 
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jtí^, que por tantos años lo había acompañado eii sus apostólicos mi- 
nisterios, entregó su inocente alma en manos de su Criador el 9 de 
Agostó de 1763, á los 75 años, once meses, veinte días de su edad, 
de los que habia pasado niás de cuarenta en las misiones. vSus vene- 
rables cenizas descansan en la Iglesia principal dé Tomochi, y la fa- 
ma de sus virtudes será siempre eterna para gloria suya y honor de 
la Compañía de Jesús, que cuatro años después tuvo el sentimiento 
de verse arrancada de aquellos lugares en que tanto habian trabaja- 
do sus hijos por la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas. 
En la nota de 1764 llegó á México la noticia de la temprana muer- 
te de la Reina María Amalia de Sajonia^ con la orden de que se le 
hicieran las exequias acostumbradas, como se hicieron en efecto, en- 
cargándose la disposición del real túmulo al célebre pintor Cabrera 
y las inscripciones al V. José Julián Parreño, tan instruido en este 
género dé literatura. El büén gusto de este trabajo arrancó grandes 
elogios al público, pero no pudieron suavizar la pena que sin- 
tieron los Jésüitas con ac[iiella niuerte, por perder en la prudente y 
virtuósd Soberana un firme apoyo, al mismo tiempo que por todas 
partes se levantaban Jezabeles en contra de su inocencia. Debe ob- 
servarse aquí, que aún cuando la expresada reina habia fallecido des- 
de 1760, como hemos dicho en su lugar, en México no se tuvo no- 
ticia hasta entonces por la guerra qué en ese tiempo se había decla- 
rado por España á Inglaterra, que con una fuerte escuadra asediaba 
á la Habana, la que tomó en fin en 13 de Agosto de 1762, apresán- 
dose por éste motivo, cómo advierte el P. Cavo los avisos que de la 
Península española sé dirigían á dicha isla para Nueva España; de 
manera que nada se sabia én México de lo que pasaba en ultra- 
mar, ni aún la toma de la Habana hasta el arribo de un navio in- 
glés mandado por el capitán Linksay á Veracruz, que llegó por aque- 
llos dias y traía la noticia de haberse celebrado la paz, la que fué 
confirmada por los despachos que condujo la flota de que acabamos 
de hablar. 

A estas lanientables pérdidas experimentadas en la Provincia, y á 
las persecuciones padecidas por ella en las ciudades populosas, se 
agregaron otras en las misiones, especialmente en las de California, 
que conío lasniás recientes y no enteramente sistemadas, ocupaban 
la atención de los Superiores. Los demás establecimientos guarda- 
ban nn estado casi igual ál del año de 1747, en que por una cédula 
del rey Fernando VI de 4 de Diciembre del misino, concediendo á 
los Jesuítas que dimitieran las misiones de Topia y Tepehüana pa- 
ra emplearse en otras de infieles, conformé á lo que le había pedido 
él. P. Provincial por medio del Virey, se hablan entregado al Obis- 
po de Durango veintidós pueblos para el clero secular. Así es que 
nada ocurría de nuevo en estas últimas misiones, sino los repetidos 



iviajea de algunos misioneros á la feroz tribu de los apaches, con po- 
«o fruto aunque con sumo peligro de los comisionados á ese fin, co- 
íiio refiere el P. Rivas en su obra: Apostólicos afanes, en^u conclu- 
sión. No así las de las California que por ese tiempo eran el blanco 
<le conmociones interiores y escursiones de los inquietos pericues. 

Fueron sin duda, escribe el P. Clavijero, grandes los niales cau- 
síifloá en la parte austral por la rebelión de los pericues y por las en- 
ffirraedades epidémicas que redujeron la población á la sesta parte» 
Pero todos ellos se aumentaron, y sobre todo las imputaciones con- 
tra los misioneros con el motivo siguiente. En el año de 1748 se co<- 
menzó la explotación de una mina de plata, nueva calamidad para 
jjquellas misiones y nueva fuente de desórdenes y de afanes. Don 
Manuel de Osio, soldado antiguo del presidio de Loreto, se había li- 
«enciado de la milicia, para hacer fortuna en la pesca de perla, con 
la que efectivamente enriqueció^ pero viendo después que la pesca 
no era muy útil porque comenzaban á faltar las perlas, se dedicó á 
trabajar una mina de plata en un lugar de la Península llamado Sta. 
Ana á doce leguas de la misión dé Santiago, y con ese fin llevó ope- 
rarios de la Nueva España. Más como no llevó también un sacerdo- 
tí3 que cuidase de ellos, fué preciso que el misionero de Santiago hi- 
ciese con ellos de párroco, trasladándose allá con frecuencia á decir 
Misa y administrarles los Sacramentos, cuyo trabajo se aumentó en 
1756, cuando se comenzó á trabajar la mina de S. Antonio, aún más 
distante de aquella misión. El misionero hacía estos servicios por el 
solo bien de aquellas almas y sin la menor utilidad temporal, tanto 
que en vez de percibir alguna recompensa, debía por lo regular lle- 
var que comer, no solo para sí y para los neófitos que le acompaña- 
ban, sino también para algunos de aquellos pobres operarios. A pe- 
sar de esto, el Superior de las misiones temiendo que los enemigos 
de los Jesuítas para calumniarlos tomasen pretexto de aquello mis.- 
mo que se hacia solamente por caridad, hizo tales instancias á Osio, 
que le obligó á solicitar en Quadalajara un sacerdote con las facul* 
tades necesarias para que hiciese de párroco en la misma; pero ha- 
biéndose disgustado este á los dos ó tres años, se volvió á su patria, 
y como no se halló otro que quisiese sucederle, fué preciso que el 
misionero de Santiago volviese á tomar sobré sí aquella afanosa 
carga. , < 

Faltando víveres á los operarios y no teniendo donde comprarlos, 
í)ara proveerse no podían menos que ocurrir á las misiones de San- 
tiago y Todos Santos que eran las más cercanas. Los misioneros no 
querían venderles sus provisiones, porque las necesitaban para sus 
ííeófitos y porque ciertamente na debían dejarse vencer, para obli- 
gar de esta manera á Osio á abandonar aquellas minas poco útiles 
para él y muy perniciosas al nuevo cristianismo, ó,á solicitar en otra 
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parte cotí su mucha dinero lo necesario sínpeguiGÍocíe las misiones^ 
p«=ro fueron tales las súplicas y tan importunas las instancias de 
aquellos hombres, que los misioneros cedieron á ellas concediéndo- 
les no toda la cantidad de víveres que pedian, sino una parte. Los 
daban gratuitamente á los verdaderamente pobres, y los vendian 
por sus justos precios á los que tenian con qué comprarlos^ emplean- 
do después el producido de las ventas en el culto divino ó en lien- 
zos para sus neófitos, porque los misioneros no se juzgaban dueños, 
sino administradores de los bienes de las misiones, á pesar deque 
estos eran el fruto de su trabajo y de su industriosa economía. Sin 
embargo de ésto, no pudieron evitar los tiros de la calumnia. ¿Ni 
cómo evitarlos, cualquiera que hubiera sido el partido que tomasen? 
Si vendian el maíz y otros frutos de las misiones á los operarios de 
las minas, decian los enemigos de la Compañía que los misioneros 
de la Galifoiiiia se hablan vuelto corrierciantes, así caomo- lo decian 
porque el de Santiago, conforaiándose con la voluntad del Virey y con 
los preceptos de la caridad, suministraba refrescos al navio de las 
islas Filipinas que anualmente abordaba al puerto de S. Bernabé. Si 
hubieran dado gratuitamente todas las provisiones que se les pedian, 
se habría dicho cuando menos y no sin razón, que eran unos necios 
que empobrecían sus misiones y privaban á los neófitos de lo nece- 
sarío por darlo á aquellos viles forasteros, y se le habría atribuido á 
esta caridad un fin torcido. En fin, si hubieran negado absolutamen- 
te los víveres, habrían publicado sus enemigos que los misioneros de 
la California se oponían á las ventajas del real erario estorbando con 
su avaricia la explotación de las minas. Tal es el contraste que ordi- 
nariamente se nota entre los intereses de Dios y los del mundo. 

No eran estos los mayores males que las minas causaban en las 
misiones. Los operarios, hombres sacados de la hez del pueblo, y por 
lo regular desmoralizados, comenzaron pronto á dispertar con sus 
sugestiones la natural inquietud y malas inclinaciones de los peri- 
cues. Les decian que los indios de México pagaban tributo al rey y 
mantenían á sus curas, pero gozaban entera libertad é iban donde 
querían, que los curas los dejaban hacer cuanto les parecía con tal 
que cumpliesen con la: Iglesia, y que cada indio tenia su campo, 
que cultivaba á su arbitrio, vendiendo los frutos en las minas ó en 
alguna ciudad según le tenia más ventaja. 

Estas relaciones llenas de falsedad y acompañadas de consejos per- 
niciosos, condujeron á los necios pericues á las más extravagantes é 
inicuas pretensiones. Querían que se les distribuyesen las tierras de 
las misiones, las cuales habiendo sido antes incultas, se hallaban cul- 
tivadas por la grande industria, constantes trabajos y no pocos gas- 
tos de los misioneros. Pretendían que cada uno de ellos fuera dueño 
de cultivar su campo como le pareciese y de vender los frutos á 
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donde quisiese, sin perjuicio de que los misioneros continuasen ali- 
mentando como lo hacian, á todas las mujeres, muchachos, viejos y 
enfermos de las misiones, dando además bestias de carga á los que 
quisiesen ir á otra parte á vender sus frutos. No contentos con esto, 
querian tener libertad de viajar no solo por todas las misiones de la 
Península, sino á las provincias ultramarinas de Sinaloa, Culiacan y 
Nueva Galicia, y que con este fin se pusiese á su, disposición el bar- 
co de la Misión de Santiago, comprado en ochocientos y más peso? 
tomados del capital de la fundación para que en él se trasportaran 
las cosas que la Misión necesitaba. 

Entre estas pretensiones irracionales, la que se refería á la divi- 
sión de las tierras habría sido muy justa y tan ventajosa á las misio- 
nes como á los indios, si estos hubieran sido útiles para trabajar por 
sí mismos en la labor y conservar los frutos. Pero aquellos hombres 
recien sacados de la vida salvaje y acostumbrados á mantenerse con 
las frutas que expontáneamente les ofrecian los árboles, aborrecían 
sobre manera ios trabajos de la agricultura, y haciendo poco apre- 
cio de lo futuro^ desperdiciaban en una semana las provisiones de 
muchos meses. No sacudían la pereza si no eran industriosamente 
alentados y caritativamente estrechados al trabajo, ni habrían podi- 
do gozar todo el año de los productos de la agricultura si los misio- 
neros no los hubieran guardado para írselos distribuyendo con pru- 
dente economía. 

En la facultad de ir á donde quisieran, que á primera vista pare- 
ce debida á la natural libertad del hombre, pedían más de lo que les 
era permitido en el tiempo de su gentilismo. Ellos entonces á pesar 
de que andaban errantes y vagabundos: sin poblaciones ni casas, esr 
taban de tal suerte confinados en el distrito de su propia nación, 
que ni los pericues podían pasar al país de los guaicuras, ni estos al 
de las cochimies; y lo que es todavía más notable, ni aún era per- 
mitido á una tribu poner los pies en el territorio de otra de la mis- 
ma nación. Mas después de haber recibido el cristianismo, podían á 
su antojo andar por todo el territorio de su respectiva Misión, que 
era muy vasto, y pasar á I03 países circunvecinos; mas para ir á las 
misiones lejanas debían pedir licencia al inisionero, el cual fácilmen- 
te la concedía siempre que había motivo justo y no se temia algún 
grave inconveniente, porque de otro modo estos viajes especialmen- 
te si eran de larga duración, causaban mucho perj uicio á los mismos» 
indios que los hacían, á sus familias y á las misiones. Allí era cosr 
tumbre constantemente observada que los misioneros mantuviesen 
i los neófitos forasteros todo el tiempo que duraban en sus misiones 
y cuidasen de ellos como si pertenecieran á su grey. 

Otro origen de inquietudes y quejas entre los pericues era la es- 
casez de mujeres. Es cosa verdaderamente admirable que habiendo, 
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sido en el tiempo de su gentilismo muy común la poligamia y él se- 
xo femenino mucho, más numeroso que el otro, hubiera aquel llega- 
do á disminuirse después de algunos años, tanto que apenas habia 
una mujer por diez nombres. Tal vez serían la causa la» enfermeda-. 
des de los años anteriores, las cuales acaso harían mayor extrago en 
el sexo débil. Este exceso del número de hombres sobre el de muje- 
res era común en algunas misiones setentrionalesj pero en ellas m 
les era tan difícil á aquellos encontrar mujer en otras misiones veci- 
nas en las cuales no se habia disminuido tanto este sexo. Algunos 
jóvenes de Loreto que no podian casarse por falta de novias, fueron 
con permiso y recomendación de su misionero á buscarlas entre los 
yaquis, los cuales viéndoles bien vestidos y de buenas costumbres, 
no tuvieron embarazo en darles á sus hijas, que trasladadas á Lore- 
to con sus maridos, vivieron contentas y como buenas cristianas. 
Pero ni los yaquis ni ningunos otros hubieran concedido con tanta fa- 
cilidad sus hijas á los revoltosos pericues, umversalmente desacredi- 
tados por su inquietud y rebeliones. El misionero de Santiago hizo¡, 
aunque en vano, todos los esfuerzos posibles para socorrer la nece- 
sidad de estos y satisfacer á sus importunas y arrogantes demandas. 
Escribió con este fin á los misioneros de Sinaloa, pero nada consi- 
guió. Por medio de los mismos pidió al gobernador de aquella Pro- 
vincia que supuesto que hacía, la guerra á los seris, mandase á la 
Cialifornia las jóvenes que cojiese de aquella nación para casarlas 
con los pericues. El gobernador convino en ello, pero no llegó á co- 
jer ninguna, y' así quedaron burladas las esperanzas del misionero. 
Estas turbulencias de los pericues llegaron á tal punto, que mi- 
rando que los misioneros por los prudentes motivos que acaban de 
expresarse, y por las órdenes terminantes del Virey de México y 
del Rey de España, no les podian conceder lo que pedían, forma- 
ron un conciliábulo peijudiciallsimo á las misiones. En él se deter- 
minó, y se llevó á efecto robarse con ardid el barco que tenía la Mi- 
sión de Santiago; lo que conseguido, porque no ignoraban el lugar 
donde se guardaban las velas y demás útiles del, barco, se embarca- 
ron una noche con mucho secreto y diligencia dirijiéndose á la cos- 
ta de Sinaloa. Allí abandona,ron el barco que con tal motivo se per- 
dió, y encaminándose unos á Durango y otros á Guadalajara, pre- 
sentaron en ambas ciudades varias representaciones contra los mi- 
sioneros: lo que dio ocasión j aunque sus pretensiones fueron dese- 
chadas, á esparcir no pocas calumnias graves contra los misioneross, 
qué fácilmente fueron acojidas en esa época de tantas persecuciones 
para la Compañía, no faltando personage de representación, que las 
comunicara sin conocimiento del Virey, á la corte de Madrid, para 
congraciarse con el partido anti-jesuita que ya trabajaba en su rui- 
na, esperando hacer fortuna coadyuvando á sus mirasj por supuesto 



—193— 
exaj erando las cosas, y dando más valor del que se merecía á las de- 
nuncias de aquellos fugitivos. A este mal se agregó el que quedando 
ja Misión de Santiago privada de su barco tan necesario para el tras- 
porte de cuanto sé mandaba de Loreto á ella y á la d3 Todos San- 
tos, el misionero no quiso comprar otro jior que sus turbulentos neó- 
fitos no se valiesen de él para otra fuga: resultó de aquí que las pro- 
visiones necesaria^ que antes se le enviaban por mar, se le manda- 
ron en adelante én muías de carga por un mal camino de cien le- 
guas, retardílndose de este modo las remesas y aumentándose las mo- 
lestias y los gastos. ^ 

A estos maleis se agregó en ese tiempo la müert^ del P, Carlos 
ííevvmayér, alemán en la Misión de Toaos Santos. Había estado al- 
gunos años en las misiones de Topia, de donde fué enviado en 1745 
alas de la California, observando en unas y otras una vida verda- 
deramente apostólica, afrontando intrépidamente los peligros por no 
faltar á su deber, y no perdonando ningún trabajo que pudiera con- 
tribuir á la gloria de Dios y al bien espiritual y temporal de sus- 
neófitos. Él hacia de peón labrando con sus propias manos la tierra; 
de piescador estando á veces dentro del agua hasta media piernaj de 
arquitecto, de albañil y de carpintero, fabricando p'^rsorialmente la 
Iglesia y las casillas de los indios; de sastre cortando y cosiendo su^ 
vestidos; de médico y do enfermero, cuidando úe los enfermos y a- 
plicando por sí mismo, los r«medios aún á las llagas más asquerosas: 
en suma, él se hizo todo con todos para ganarlos á todos para Jesu- 
cristo. A él como á padre ocurrían ios necesitados y aflijidos, espe- 
rando hallar en su conocida caridad el remedio y el consuelo. Murió 
santamente el 30 de Agosto de 1764, después de haber dado gran- 
des ejemplos de paciencia en' su última enfermedad. 

Dos meses antes habían llegado á la California dos misioneros 
nuevos, el P. Victoriano Arnés y el P. Francisco Javier Franco. 
Este fué enviado á Todos Santos á asistir al P. Newmayer en su úl- 
tima enfermedad y sucederle en el gobierno de la Misión. El P. Ar- 
nés fué destinado á S. Francisco de Boij a á ayudar al P. Link, mien- 
tras se hallaba lugar en donde establecer una nueva misión. Así el 
P. Link^ teniendo quien hiciese sus veces, pudo el año siguiente, 
ausentarse algunos dias en ún viajé que juzgaba útil para la propa- 
gación del cristianismo. Como algunos de sus neófitos que habitaban 
en la costa del golfo, le dijeron quéhabiaii observado fuegos en la 
isla del Ángel Custodio distante ocho leguas de la misma costa, cre- 
yó que vivirían allí algunos gentiles á quienes no. se hubiese anun- 
ciado el Evangelio. Se embarcó pues en el puerto de los Angeles, . 
y se dirijió para allá en compañía de algunos soldados y neófitos, 
t-a isla se extiende de Sureste á Noroeste. Su largo es de más de 
diez y siete leguas y su ancho no pasa de dos. 25* 



< El P. Link recorrió á pié una parte considerable de elTa sin fiaTTaír 
ui habitantes, ni animales, ni agua, y así le pareció todo lo restan- 
te. Él hubiera querido reconocerla todaj pero la falta de agua le 
obligó á abandonar la empresa. Al volver al puerto de los Angeles 
se vieron muy fatigados por la sed, y molestados por la violencia de 
los vientos contrarios/ que varias veces los repelieron hacia la isla, 
y una de ellas, habiendo roto la • vela, trastoraaron el barco dé tal 
modo, que á no ser por la destreza del patrón Buena veatura de Aho- 
rne y dé iin soldado que la enderezaron, se hubieran ahogado todos 
infaliblemente. Por fin calmando el tiempo, tomaron el puerto de 
los Angeles, El P. Link quedó persuadido de que la isla era desier- 
ta y de que los íuegos vistos por los neófitos habrían sido encendí-, 
dos, ó por algunos californios que pasarían á ella en balsas^ ó acaso 
por algunos pescadores de perla venidos de Sinaloa. 

El 7 de Enero del año de 1765, hará época en la historia de la 
Compañía de Jesús. En ese memorable día fué firmada la famosa 
Bula, aprobativa del Instituto de la Compañía de Jesús, por la san- 
ta memoria del Papa Clemente XIII, emanada á instancias de más 
de ciento ochenta Obispos de la Iglesia Apostólica, hechas á su San- 
tidad en más, de quinientas cartas, de las cuales hay multitud impre- 
sas desde ése tiempo, pobre todo del episcopado francés: número muy 
suficiente para un concilio ecuménico,^ cuya Bula fué publicada en 
la forma más auténtica^ y sin que ni entonces nf hasta el dia la ha- 
lla contradicho algún Obispo. Esta Bula que comienza ApostoUcum 
pascendi es una solemne aprobación del Instituto, Constituciones y 
Ministerios de la Compañía de Jesús; un mentís el más formal y au- 
torizado de todas las calumniosas imputaciones en su contra, divul- 
gadas con el caráter oficial por las cortes borbónicas para hacerla 
odiosa á todo el mundo: un re8\ímen de cuanto en su alabanza y re- 
comendación habían repetido por más de doscientos años diez y nue- 
ve Papas, en más de un centenar de Bulas*, una ratificación termi- 
nante y sin el menor motivo de réplica, de la constante opinión que 
sobre esta Orden religiosa había expresado en todo tiempo la San- 
ta Sede Apostólica, única verdadera maestra, firme é inmóvil colum- 
na de verdad. '^Siempre, dice Proyart, siempre le quedará la gloria 
á Clemente XIII, de haber vengado la moral eterna, y hacer leer ú 
los reyes engañados y á sus conspiradores ministros un decreto, so- 
lemne, la apología completa de los Jesuítas oprimidos y la indeleble 
vergüenza de sus opresores [1]." 

Bel número de estos Obispos que la solicitaron ó dieron gracias 
por ella al Supremo Pastor de la Iglesia, "fueron en nuestra Améri- 
ca, habla el P. Alegre en sus últimas líneas, los lUmos. Sres. D. Do- 

[i] Luis XVI destronado antes de ser rey, pág. 317, 
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raingo Paiítaleon Alvarez de Abreu, dé Puebla; el de Ciudad K,eal, 
Erao. D. Fr. José Vital de Moctezuma, mercedario; D. Pedro An^ 
«elmo Sánchez de Tagie y D. Miguel Anselmo Alvarez de Abreu, el 
primero de Michoacan y el segundó de Oaxaea." A todos estos res* 
jpetables prelados que habían escrito grandes elogios de los Jesuitas 
de la Provincia niexicana, les contestó S. S, con otros no menores, 
manifestando el aprecio que hacía de estos operarios evangélicos la 
Cátedra de S. Pedro. Como todas esas contestaciones casi convienen 
eu unos mismos términos, nos limitaremos para concluirlos docu- 
mentos que dejó pendientes el sabio veracruzailo, á exhibir el si- 
guiente, impreso en latín y castellano ea México, el año de 1766» 
Dice así. 

"A Nuestro Venerable Hermano Miguel Anselmo, Obispo de 
Antequera: — Clemente XIII. — Salud y Bendición Apostólica.-— Re- 
cibida nuestra Constitución Apostólica, con la que pusimos á cu- 
bierto el piadoso Instituto de la Compañía de Jesús, de la- maledi- 
cencia de hombres pocos temerosos' de Dios, me escribes haberos si- 
do de una alegría grande y que no satisfaríais vuestro ministerio 
episcopal si no Nos dierais las gracias. Habéis juzgado rectamente, 
porque en el caso presente en que han sido tan vejados los clérigos 
regulares de aquella Compañía, no es el asunto tan propio de esta, 
como de la universal Iglesia, y de la Silla Apostólica. |,Qué cosa más 
injuriosa á la Iglesia que llamar mipío aquel Instituto, de cuyos 
profesores ha canonizado á muchos, y de doscientos años hasta el 
dia, entodas partes sin interrupción, ha confiado á todos los de esta 
Compañía, las principales /funciones del sagrado ministerio'? ¿Qué 
cosa de mayor afrenta á la Silla Apostólica, que con atroces calum- 
nias acriminar como contrario á la Iglesia, y á los reyes, aquel mis- 
mo Instituto que aprobaron y elogiaron diez y nueve Romanos Pon- 
tífices nuestros predecesores de feliz recordación, y que en casi todo 
el mundo, con todo gusto admitieron los reyes, y príncipes en sus do* 
minios, y por espacio de dos siglos han colmado de riquezas amplí- 
simas, y de los más distinguidos beneficios? Pero ya conocen todos, 
el que para aniquilar la Compañía de Jesús, pone en movimiento 
las mismas artes y engaños aquella secta, que cual cáncer sé extien- 
de en la Iglesia royendo con veneiioso diente sus entrañas, que ha 
mucho emplearon los enemigos de la Iglesia, y de la fé católica pa- 
ra destruirla. Portante, V. H., en gran manera os la recomendamos 
y deseamos tengáis entendido, que cuanto hiciereis en defenderla y 
aumentarla, eso mismo ejecutareis en beneficio . de la salud de las 
almas, y edificación de la Iglesia. Os damos con todo amor de lo 
más íntimo de nuestro corazón, la Bendición Apostólica.— -Dada en 
Roma en Santa María la Mayor, bajo el Anillo del Pescador, á 9 de 
Abril de 1766, de Nuestro Pontificado año octavo.^' 



De este año de 1765 solo parece tener alguna relación, aunque 
remota, digna de mencionarse, la llegada á Veracruz el 19 de Ko- 
viembre del teniente general D. Juan de Villalba con cuatro maris- 
cales de campo, muchos oficiales de diversas graduaciones, el regi- 
miento de infantería, Real América y varios piquetes de otros cuer- 
pos para que sirviesen de cuadro A lo? que se habían de formar. Esta 
providencia se dictó indudablemente con motivo de la^^cupacion de 
la Habana por los ingleses, para que en el caso de una invasión á 
, Veracruz, se contara con fuerzas suficientes para rechazarla. Pero 
como cualquiera disposición gubernativa se presta á interpretacio- 
nes, no faltó quien juzgara, que la tal tropa venía muy especial- 
mente para asegurar el golpe que ya se meditaba en Madrid, de la 
expulsión de los Jesuítas de' todos los dominios espionóles. Consigna- 
mos pues, este suceso únicamente para no dejar de referh* la dispo^ 
sicion en que se hallaban los espíritus respecto de los Jesuítas me- 
xicano^ 

A principios de 1766, antes de que el P. Francisco Ceballos ter- 
minara su periodo de Provincial, hizo ante el Virey renuncia de to- 
das las misiones que estaban ú cargo de la Compañía de Jesús, por 
causa de las calumnias que contra ella se vociferaban, pintándolas 
más bien como un manantial de riquezas, que como empresas apos- 
tólicas, según hasta allí hubieran sido calificadas. En esa represen- 
tación que fué remitida á la corte de Madrid, entre otras expresiones 
muy capaces por sí solas de formar la apología de esos misioneros, y 
de sellar los labios de sus apasionados émulos, sé leían las siguientes 
edificantes palabras; ^'con toda verdad ofrezco Sr. Exmo., que si la 
real clemencia juzgare conveniente quitarnos este peso, partirán de 
allí todos los Jesuítas sin otro equipaje que un crucifijo al cuello y 
el breviario." El marqués de Gru illas nada resolvió eñ aquella tan 
delicada materia, reservándola para los visitadores que se • sabia ha- 
ber sido nombrados en Madrid para aquellas misiones. Así era como 
la Provincia respondía á las imputaciones de sus enemigos, enton- 
ces muy multiplicadas, y como á pesar de su modestia Ctaracterísti- 
ca, rechazaba ante la opinión pública los tiros de la más ciega y en- 
carnizada maledicencia. Este paso "tan religioso como inesperado, 
llamó ia atención general de una manera difícil dé explicar. 

Mucho más ruidosa fué otra renuncia que hicieron los mismos 
Jesuítas el año siguiente. Doña Josefa de Arguelles y Miranda, Se- 
ñora mexicana no menos piadosa que rica, dejó en su muerte á las 
Misiones de la California y al Colegio de Guadalajara sus cuantiosos 
bie(nes, que ascendían según la opinión común, á seiscientos mil pe- 
sos. Un capital tan considerable habría activado mucho los progre- 
sos del cristianismo en la Península; pero aquellos Jesuítas temien- 
do irritar mucho á los enemigos de su Orden, tari atormentado con 
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calumnias en Portugal, en Francia y en otros estados de Europa, 
renunciaron solemnemente aquella herencia ante el gobierno de 
México. Sus enemigos quedaron al principio admirados, pero des- 
pués atribuyeron esta resolución á su astuta política. 

Ni estas renuncias hechas por los superiores, úi los disgustos cau- 
sados por los inquietos perícues entibiaron el celo de. aquellos misio- 
neros. Ellos deseaban promover el cristianismo hacia el Norte con 
nuevas Misiones, pero no se habian hallado lugares' donde plantar- 
las, á excepción de Cqlagmijtietj distante treinta leguas de la misión 
de S. Francisco de Borja, situado entre los montes y el golfo, y des- 
cubierto á fines de 1753 por el P. Consag; mas la falta de agua po- 
table parecia un grande obstáculo, pues solo había la de un arroyo 
que estando cargada de caparrosa . tenia un sabor áspero y astrin- 
gente, y por este motivo se creía, con razón daiiosa á la salud, aun- 
que los indios usaban de ella. Era pues necesario hacer nuevas in- 
vestigaciones, y esta comisión la dio el Superior al P. I^ink, á quien 
se le encargó también que procurase reconocer todo elipaís hasta el 
rio Colorado. El capitán gobernador quiso que el misionero fuese 
acompañado del teniente de Loreto y quince soldados, para impedir 
las hostilidades que se temian con razori en aquel viaje, porque en 
el último del P. Santiago Sedelmayer, queriendo los bárbaros habi- 
tantes de las márjenes del rio Colorado quitar por fuerza los caba- 
llos á los soldados que le acompañaban, y no pudiendo estos apar- 
tarlos de su intento con palabras, se vieron obligados á hacer uso 
de las armas matando algunos, y habiéndose enemistado por este 
motivo los bárbaros con los españoles, se temía que ahora quisiesen 
vengarse. Este número de soldados aumentaba los gastos del viaje^ 
á que contribuyeron todas las misiones que había desde Loreto has- 
ta S. Francisco de Borja, mandando víveres y bestias qiie los lleva- 
sen por aquellos desconocidos países^ donde no era posible proveer- 
se de ellos. 

Hechos los preparativos salió de Adac el P. Link en Febrero de 
1766 acompañado del teniente, de los quince soldados y de un com- 
petente número de neófitos, y se encaminó hacia el Norte por entre 
las montañas y el mar Pacífico. Caminaron algunos dias por unah 
tierra no tan montuosa y áspera como el resto del país de los Co- 
chimies, pero tan estéril y árida que apenas habiá agua potable pa- 
ra los viajeros y las bestias. Pasando adelante encontraron un terre- 
no abundante en pastos, con un arroyo y varios manantiales, cuya 
agua aunque no alcanzaba para regar sementeras, bastaba para a- 
bi-evar un número considerable de cabezas de ganado mayor, que 
podían mantenerse allí. Este lugar fué llamado San Juan de Diosy 
acaso porque fué descubierto el 8 de Marzo en que se celebra la fies- 
ta de este Santo; mas para que fuese útil se necesitaba hallar á po- 
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ca distancia otro donde pudiese plantarse la misión. Se halló cuatro 
leguas más adelante, donde habiaun arroyo copioso, cuya agua po- 
día regar fácilmente el terreno labrantío dé sus dos costados. Habla 
además muchos pinos, guaribos y otras especies de árboles útiles 
para fabricar, que faltaban en todas las otras misiones de la Cali- 
íornia á excepción de las meridionales. Esté lugar,' llamado por los 
ináioB Cruiracatá, lea pareció á nuestros viajeros distiente de Adac 
cuarenta leguas, aún por el camino más corto que fuese posible. 

Continuando su viaje, más adelante observaron que desde S. Juan 
de Dios hacia el Norte, la tierra aparecia ménós desagradable por- 
que tenia más abundancia de vegetales, y sus habitantes eran más 
afables y menos espantadizos. És verdad que á la primera vez huían 
por el espanto que les causaba aquella gente extraña que entraba 
en su país, y mucho naás los caballos que jamás hablan visto; pero 
luego que los heófitos de la comitiva les aseguraban que no les ha- 
rían ningún mal, volvían sin teñior, se acercaban confiadamente á 
nuestros viajeros, respondían amigablemente á todas sus preguntas, 
les manifestaban los lugares en que había agua potable y los aconi- 

Eañabán parte del camino. Habiéndose puesto en fuga una de aque- 
as tribus bárbaras al ver la comitiva, la viuda de un indio princi- 
cipal de la misma tribu, sin atemorizarse ni moverse de su lugar 
donde estaba, los llamó diciéndoles que viniesen á ver si aquellos 
hombres eran verdaderamente amigos como lo parecían. Hallándose 
segura de esto, trató á sus huéspedes con maneras tan corteses, que 
no parecía educada en los bosques, sino en alguna ciudad. El capo- 
tillo de pieles que traía pues, más nuevo y hermoso que los de las 
oiiras mujeres, el aire señoril que manifestaba en todas sus acciones, 
y sobré todo, la deferencia y respeto con que la trataban todos los 
de su tribu, persuadieron á nuestros viajantes que seria verdadera- 
mente señora de aquellos indios, lo que era tanto más admirable 
puanto más envilecido se hallaba el sexo femenino en el resto de la 
California. Otra tribu de bárbaros mostró un valor superior al de los 
otros californios. Al ver ellos que se acercaban algunos soldados que 
se habían adelantado á sus compañeros, tomaron sus arcos, empu- 
ñaron las flechas y se pararon intrépidamente de frente^ sin mani- 
festar ningún temor á las armas y caballos de los soldados. No pu- 
diendo éstos tranquilizarlos con razones porque ignoraban la lengua 
y estándoles prohibido hacer usó de sus armas, tomaron el partido 
de retroceder, hasta que habiendo llegado un intérprete, manifestó 
á los bárbaros que aquellas gentes no habían ido á hacerles ningún 
mal, lo cual bastó para apaciguarlos y para que tratasen como ami- 
gos á aquellos extrangeros. Tanto al P. Línk cuanto á su comitiva les 
pareció que todos los salvajes de aquellos países estaban en buena 
disposición para abrazar el cristianismo. Ellos escuchaban con aten- 



cion y respeto las exhortaciones qué les hacia el misionero, el cual 
tuvo el consuelo de abrir con el bautismo las puertas del paraíso á 
dos párvulos moribundos y á una mujer muy anciana que murió 
luego. 

En aquel país se vieron algunas cabafias de madera labrada, lo 
que dá á entender que sus habitantes son más laboriosos é indus- 
triosos que lo^ otros californios; mas estas cabanas estaban desier- 
tas, y por eso se creyó que no las hábian fabricado para habitarlas 
permanentemente, sino para refugiarse en tiempo de frío; porque rio 
es allí rara la nieve en invierno, y nuestros viajeros vieron nevar en 
Abril. 

Luego que estos creyeron que se hallaban en latitud del rio Colo- 
rado, caminaron hacia el Oriente para pasar los montes y bajar á las 
bocas del rio; pei'o los montes eran tan riscosos y escarpados que no 
podian trepar los caballos. Se desviaron de allí para buscar un paso 
inénos malo, y dieron en un arenal tan grande, que faltándoles agua 
y terniendo que los caballos se inutilizasen con la demasiada fatiga, 
determinaron abandonar por entonces la empresa, para acometerla 
de nuevo el año siguiente, y se volvieron á Adac en pocos dias. Los 
diarios de este viaje, escritos por el P. Link J p^or el teniente, fue- 
ron remitidos al Virey. 

No había pues para el establecimiento de la misión proyectada 
otro lugar á propósito sino el de Guiricatá; pero como este distaba 
sesenta leguas de Adac, debia quedar aislada la misión, dejando eu 
medio muchos gentiles que podian impedir la comunicación entre 
las dos, ó á 16 menos ser difícil y arriesgado el trasporte de las pro- 
visiones de la una á la otra. Para evitar estos inconvenientes, habían 
procurado siempre los misioneros no plantar ninguna misión sino 
después de haber hecho cristianos á todos los bárbaros que habita- 
ban entre ella y la más cercana. Debía por tanto fundar una que sir- 
viese de escala á la que se quería establecer en Guiricatá, como en . 
efecto se plantó en Octubre de ,1766 en Galagnujuetj lugar situado 
en la falda de un alto monte llamado Juzai, tres ó cuatro leguas dis- 
tante del golfp. Este lugar aunque al, principio sojuzgó inútil para 
la fundación, como realmente lo era por la mala calidad de su agua, 
sin embargo, se prefirió porque no habia otro mejor en todo aquel 
grande espacio que media entre el Adac y G-uiricatá, y se creyó en- 
tonces que aquella agua mineral serviría cuando menos para fecun- 
dar el terreno que debía cultivarse. 

Fueron destinados por él Superior á fundar aquella misión los Pa- 
dres Victoriano Arnés y Juan José Diez, que con este fin habían 
aprendido la lengua Cochimi, Llevaron diez soldados porque al ca- 
pitán gobernador le pareció que no era bastante un número menor 
para asegurar las vidas de los misioneros, en razón de hallarse aque- 
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lia misión en la frontera de los bárbaros gentiles y tan distante del 
presidio. Los acompañaron tamíjien más de cincuenta neófitos per- 
tenecientes á aquel tenitorio, aunque bautizados en la misión de S. 
Francisco de Borja. Entre ellos iba uno llamado Juan Nepomuce- 
no, muy famoso en aquellas tierras y muy temido y respetado de 
los bárbaros por sü grande valor. A este se le confió el cargo de go- 
bernador de los indios dé Calagnujuet. 

A más de la casa para los soldados, se fabricaron solo tres estan- 
cias; una para. que sirviese de capilla, otra para el almacén deles 
víveres y la tercera para habitación de los misioneros; pero como 
para estos cuatro edificios no había sino una puerta de madera-, se 
destinó al almacén, donde era más necesaria. Era tal la miseria de 
esta naciente misión, que los misioneros necesitaban usar toda la 
economía posible para poder mantenerse y mantener á los soldados 
y catecúmenos. No siendo potable aquella agua sino para los bárba- 
ros, acostumbrados á comer y beber cuanto se les ponía delante, 
era preciso llevarla para los misioneros y soldados dé unos pozos dis- 
tantes media legua. Como esta misión estaba muy lejos de las otras 
que podían suministrarle víveres y por este motivo se dificultaba el 
trasporte de ellos, procuraron los misioneros sacar del terreno al 
menos una parte de su subsistencia. Sembraron pues, trigo, que na- 
ció fácilmente; pero habiendo comenzado á regarle, como es necesa^ 
rio hacerlo en la California, se vio dentro de poco tiempo blanquear 
la tierra, cubríéndose de caparrosa que llevaba el agua mineral del 
arroyo, y así todo se echó á perder. Además faltaban absolutamente 
pastos para los caballos que habían menester los misioneros y sol- 
dados y para algunas ovejas enviadas por el P. Link. 

A pesar de esta miseria iba prosperando en lo perteneciente á la 
religión, porque luego que los bárbaros del país la vieron estableci- 
da, comenzaron á acudir á ella en gran número á instruirse y bauti- 
zarse. La escasez de víveres no permitía tener muchos catecúmenos 
aun tiempo; pero los misioneros se dedicaron á instruirlos con tal 
diligencia y tesón, que los disponían al bautismo más prontamente 
que en otras misiones; y luego que bautizaban y despedían una tro- 
pa, entraba otra á ser igualmente doctrinada. De este modo en po- 
cos meses bautizaron entre adultos y párvulos más de doscientos. 

Pero fuese por el trabajo ó por las necesidades, el P. Diez se en- 
fermó de tal suerte que se temió por su vida, por lo cual fué envia- 
do á Adac y después á Guadalupe; y habiéndose repuesto allí, fué 
destinado á la misión de la Purísima. El Pi Arñes ño solamente tu- 
vo el disgusto de quedar sin el auxilio de su compañero, sino tam- 
bién el que le causaron las tentativas de algunos indómitos gentiles. 
Los habitantes de Cagnájuet, lugar distante veinte leguas al Norte 
de Cálagnujuetf viendo que muchas jóvenes de las que antes servían 
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á BUS placeres iban á hacerse cristianas y por eso se rehusaban á 
condescender con sus torpes deseos, indigna(Jos contra el cristianis- 
mo que era la causa de esto, pensaron en asaltar de noche la misión 
y quitar la vida al misionero y á los soldados; pero no atreviéndose 
á hacerlo por sí solos, convidaron otras dos tribus, y principalmente 
la de Guiricatá que era muy numerosa. Estos no consintieron, por~ 
que el P. Link los había acariciado y tratado bien en su viaje, y 
protestaron honrosamente que no querían emplear sus armas contra 
aquellos que no les habían hecho ningún mal. Con esta respuesta 
desistieron los de Cagnajuet de su proyecto de asalto; pero al mis- 
mo tiempo se resolvieron á ejercer sus hostilidades en todos los neó- 
fitos que llegasen á su distrito. Efectivamente, quisieron matar uno 
que fué allá casualmente, y á no ser por un gentil, pariente suyo, que 
le defendió, hubiera. perecido ciertamente en manos de aquellos bár- 
baros. Antes de que esta noticia llegase á oidos del P. Arnés, la su- 
po el gobernador Juan Nepomuceno. Este valientísimo neófito, que 
parecía comunicar su intrepidez á los que mandaba, envió luego, sin 
decirle nada al misionero, seis hombres resueltos y bien armados á 
Cagnajuet, instruyéndolos previamente en lo que debían hacer. 
Cuando el P. Arnés lo supo quedó adniirado de su temeridad, y muy 
cuidadoso del éxito de la empresa en que seis hombres tenían que 
habérselas con una tribu numerosa; pero se aumentó su admiración 
cuando los vio venir á poco trayendo prisioneras seis familias de Cag- 
najuet Dieron ellos su asalto por la noche con tal ímpetu y resolu- 
ción, que pusieron en desorden y fuga á los bárbaros medio dormi- 
dos y llenos de espanto, y los que no tuvieron tiempo para salvarse 
con la fuga, fueron llevados como carneros é> Cálagnujuet El P. Ar-, 
nes después de haberse convenido secretamente con el cabo de los 
soldados, que debia hacer de juez en aquella causa, le mandó un re- 
cado en público para que le oyesen todos, y principalmente los pri- 
sioneros, suplicándole encarecidamente que se contentase con apli- 
car un ligero castigo á los principales de los reos, perdonando á los 
restantes y co>ncediéndoles á todos la libertad de regresarse á su 
país. El cabo aparentó ceder á las súplicas del misionero, y habien- 
do mandado dar solo ocho azotes al reo principal, los puso en liber- 
tad á todos. Ellos creyéndose deudores al misionero de aquel favor, 
fueron á darle las gracias, y él después de haberles afeado aquel 
inicuo intento de perseguir como enemigos á los que no les hacían 
daño, les declaró algunos artículos del cristianismo, y principalmen- 
te la necesidad del bautismo para salvar el alma. Se mostraron de 
tal suerte persuadidos, que inmediatamente se alistaron entre los 
catecúmenos y comenzaron á instruirse, y aunque á los ocho dias se 
fueron á su país, ó por libertar á sus parientes de la inquietud en 
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que estarían sobre su suerte, ó porque esperaban ser más cómoda- 
mente instruidos en el lugar á donde iba á trasladarse la Misión co- 
mo más próximo á Cagnajtiet, al fin fueron catequizados y bautiza- 
dos con otros muchos de su tribu. 

Como hemos dicho anteriormente, los Jesuitas habían renunciado 
todas sus misiones, aún antes de que se tuviera noticia de que el 
Visitador nombrado se hallaba en la capital. Pero como en estos mis- 
mos dias hubiera recibido sus despachos de la Corte de Madrid, á él 
pasó todo el negocio de la renuncia, con los informes á que ella dio 
lugar y cuyo resultado refiere así el P. Cabo: "El niarqués de Rubí, 
uno de los mariscales de campo que el año antes había venido, lue- 
go que recibió la comisión de visitar los presidios de Nueva-Espa- 
ña, se encaminó para Sonora al mismo tiempo que el Provincial de 
los Jesuitas, P. Francisco Ceballos, había hecho ante el Virey re- 
nuncia de todas las misiones que estaban á cargo de la Compañía de 
Jesús, en que se hallaban empleados más de cien sujetos. En ella el 
Provincial suplicaba al Virey dos cosas: la primera, qUe por su re- 
nuncia no creyera que la Compañía se quería descargar de atender 
á la conversión de los infieles que tenia por instituto: que sus indi- 
viduos estaban prontos á ir á las partes más remotas de la gentih- 
dad. La segunda, que en la sustitución de otros misioneros se aten- 
diera á ocupar provincia por provincia, no entresacando las misio- 
nes más cómodas, á fin de evitar disputas entre individuos de diver- 
sos institutos. El marqués de Cruillas, [actual Virey] que se hallaba 
sin instrucciones para aquel caso, pasó la renuncia al Acuerdo. Este 
fué de parecer que se consultara á los Obispos, en cuyas diócesis es- 
taban situadas aquellas misiones. Efectivamente, así se hizo, y los 
Obispos respondieron oponiéndose á que se sustituyeran otros sacer- 
dotes, temerosos de la ruina de aquella reciente cristiandad. El 

P. Ceballos se movió á dar este paso, por que sabia muy bien lo que 
los enemigos de los Jesuitas publicaban de las grandes riquezas que 
los misioneros de Californias habían acumulado con la pesca de per- 
las, los de Sonora con sus ricas minas etc. Así que para dar un pú- 
blico testimonio de estas falsedades, determinó que su rehgion se 
descargara de este peso (1)." Es muy regular que todo el expedien- 
te pasara al Visitador, pero se ignora lo que informaría á Madrid. 

No por esa renuncia, -áltimo acto del províncialatodel P. Ceba- 
llos, se interrumpió como lo había ofrecidol a conversión de los infie- 
les. — Esta se continuó pn la California en el año siguiente, y de ella 
haremos mención aquí por no interrumpir la historia de estas mi- 
siones. El P. Arnés habiendo sufrido grandes incomodidades en Ca- 
lagnujuet y viendo que no era posible, subsistir en aquel lugar tan 

[i] Obra ci.tada, al año 1765. 
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estéril y falto de todo, se dedicó á buscar por todas partes otro más 
tolerable, y después de muchos viajes lo halló cerca del arroyo (7a- 
liijacaamang etiMuyo del ailo de 1767. Este luga* dista de Calag- 
mjuetwm^ diez y seis leguas al Noroeste y de Adac más de treinta 
y cinco al Nornoroeste. Su terreno no es tan estéril como el que se 
dejaba y aunque igualmente falto de frutos, pastos y leña, la poca 
agua de su arroyo es muy buena. Había también en él algunas pal- 
mas de madera roja, buena para fabricar, y la escasez de" frutos se 
compensaba en alguna manera con la abundancia de buen pescado 
en el golfo, del que solo dista cuatro leguas. 

La Iglesia y las Casas del misionero y de los soldados que allí se 
fabricaron, fueron miserables cabanas de madera cubiertas con ho- 
jas de palma. Se le dio á la misión el título de Santa María, dedi- 
cándola á la Madre de Dios, en memoria de la Sra. duquesa de Gan- 
día, insigne bienhechora de las misiones, á cuyas expensas se fundó 
esta y estaban para fundarse otras. El misionero para no omitir nin- 
guna diligencia que pudiera ser ventajosa á su misión, cultivó un 
pequeño campo cerca del arroyo, y en él sembró trigo y algodón, 
cuyas siembras se hallaban en buen estado en Enero de 1768, cuan- 
do los Jesuítas fueron obligados á abandonar aquellas misiones. 

El P. Arnés en medio de aquella miseria y de los disgustos que 
le daban algunos de los soldados que estaban descontentos en aque- 
lla remota soledad, se dedicaba diligentemente á la conversión de 
los salvajes, y en los pocos meses que permaneció allí no le faltaron 
catecúmenos. Ésta misión fué la última que los Jesuítas plantaron 
en la California, aunque en. esa fecha se trataba de fundar otra. Con 
la de Santa María, pues, habia existentes en esa provincia catorce 
misiones, de las cuales una estaba entre los pericues, cuatro entre 
los guaicuras y nueve entre los cochimíes. 

Con respecto al estado que guardaban las otras piovincias de mi- 
siones, que con la de la California eran seis: á saber, esta, la de los 
Chinipas, Sinaloa, Nayarit, Sonora y Tarahumara, ninguna noticia 
hemos podido conseguir fuera de los nombres de cada pueblo, que 
constan en el Catálogo de 1764, al que nos remitimos. Esta carencia 
la ha causado la falta de misioneros en Italia, pues en su mayor par- 
te según se dirá en su lugar, quedaron arrestados en los conventos de 
España, y los extrangeros que sobrevivieron á la hecatombe que su- 
frieron dichas provincias, regresaron á sus patrias después de la ex- 
pulsión. Aún de la California' no tenemos todas las noticias que pu- 
diératnos, por la suspicacia del gobierno español en ésa época y sq 
empeño en ocultar cuanto pudiera ser glorioso á la Compañía- y 
manifestar los graves perjuicios de su destrucción, especialmente en 
la reducción de las tribus bárbaras. Así es que habiendo publicado 
el P. Juan Roset, de la provincia de Aragón, la primera parte de la 



^ —204— , . 

Historia de la California en idioma italiano, y estampado ya el ma- 
pa de esa Península y algunas láminas en que se representaban^ sus 
habitantes, animales y plantas etc., D. José de Galvez, Secretario de 
Indias en Madrid, ordenó al duque de Grimaldi, ministro español en 
Rom«, que intimara al autor la suspensión de la obra, de que se en- 
vió á la corte de España un ejemplar manuscrito [1]. 

Este año de 1766 terminó dolorosamente para la Provincia espa- 
ñola y sobre todo para la mexicana, con el fallecimiento de la reina 
madre de Carlos III D? Isabel Famesio, viuda de Felipe V, ocurri- 
do el dia 11 de Julio á los 75 años de edad, llorada, dice un escri- 
tor liberal, dé todos los españoles, de quienes más que reina habia 
sido madre cariñosa: sus exequias se hicieron solemnemente en Mé- 
xico, corriendo las poesías d4 tümulo á cargo de los Jesuitas, y ha- 
biendo dicho la oración fúnebre en la Catedral nuestro sabio compa- 
triota P. Francisco J. Alegi-e, que por modestia omitía referirlo en 
su Historia. 

■ "" ■' -" ■ ■■ ■■■■ ■■ *'- — ■I... ■■ ■■ I- II» ■■ — -I...» ■ m. ,1.. — ....... ■■■ ■■ ■ J * ■ 

(i) Biblioteca jesuítico-española, por el Abate D. Lorenzo Hervaz y Panduro, tomo 2? 
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CAPITULOIX. 

Extrañamiento de los Jesuítas de España. 

Hemos dado tina idea de la persecución sufrida por la Compañía 
de Jesús en los reinos de Portugal y de Francia, aunque hasta cier- 
to punto extraños á nuestra historiaj pero indispensables para dar 
á conocer el estado de la Provincia mexicana; los^ cargos que por esa 
destrucción se le dirijieron y el influjo que tuvieron en la opinión 
pública, respecto del favorable y altamente honorífico concepto de 
que habían disfrutado los Jesuítas de México, desde su fundación 
hasta mediados del siglo pasado. El asunto de que nos vamos á ocu- 
par toca más directamente á nuestra Continuación, porque el rayo 
que destruyó á la Compañía de Jesús en España, causó igualmente 
el aniquilamiento de ella en México; las calumnias de que fué blan- 
co en la Península, tocaron muy de cerca á los Jesuítas mexicanos, 
y los efectos de la pragmática de 1767 se hicieron extensivos á to- 
das las provincias sujetas entonces á la dominación española. El 
mismo plan adoptado para referir los sucesos de Portugal y Fran- 
cia, será seguido respecto de los de España. La historia de cerca de 
cien años los ha puesto en. toda su luz: nada repetiremos por lo re- 
lativo á estos últimos, limitándonos eomo en los otros á solo enun- 
ciarlos y exhibir sobre ellos los testimonios de la prensa histórica 
protestante y liberal, como en los primeros. 

La expatriación de los Jesuítas de España, tuvo todos los carac- 
teres de una conspiración contra la Compañía de Jesús en todos los 
reinos borbónicos y esta fué una reflexión que no se . ocultó á los 
hombres pensadores de la época. Ella consiste en la exacta y per- 
fecta semejanza que se encuentra entre la persecución excitada con-* 
tra los Jesuítas de Portugal y Francia, puesta en práctica en Espa- 
ña. Aquí se reconoce la misma marcha, los misinos agentes, el mis- 
mo espíritu destructor y los mismos medios para llegar al fin pro- 
puesto: el mismo espíritu anti-religioso, calumnias atroces, alegar- 
tos sin fundamento, injusticias manifiestas, procedimientos contra- 
ños á las leyes de la justicia, de la religión y de la moral; penas pro- 
nunciadas contra los que rehusasen someterse á las órdenes dictadas 
por la tiranía; destierros severos; digámoslo de una vez, un decidido 
empeño en sacrificar la vida de los injustamente proscritos é ini- 
cuamente sentenciados. Solo una diferencia, y bien sustancial se 
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nota en la secuela de este negocio: la contradicción palmaria entre 
unos decretos, donde se expidieron, como en los dos primeros rei- 
nos, y las tinieblas que estudiosamente se difundieron en el último, 
en que todo fué obra del misterio y nada se alegó para justificar á 
los ojos de los pueblos aquella inaudita providencia. Esta diferencia 
no es tan insignificante como parece: ella prueba, una conspiración 
urdida por muchos, en que solo se pusieron de acuerdo en el fin, de- 
jando á la elección particular de cada uno los medios y tal es el ver- 
dadero carácter de esa verdadera conspiración^ pues como observa el 
moderno historiador César Cantú, hablando cabalmente de esta mis- 
ma materia: "siempre que declaran guerra á una persona ó institu- 
ción, hombres y partidos que no armonizan entre sí, y que acuden á 
todos los medios sin reparar en nada, puede afirmarse que esta guer- 
ra tiene una» causa enteramente distinta de la que quiere darse á 
entender." ¿Y qué medios más contrarios que los usados en esta 
causa? ¿qué mayores contradicciones ha ofrecido nunca un proceso 
en el mundo como el dé los Jesuitas? Voltaire tenia razón cuando 
hablando de él escribia: "Lo que hubo de más extraño en su desas- 
tre casi universal, fué, que fueron proscritos en Portugal, por ha- 
ber degenerado de su instituto y en Francia por haberse conforma- 
do deinasiadamente á él [1]." La España y á su imitación los de- 
más reinos borbónicos vacilaron entre tan absurdos extremos; pero 
comprometidos ya en la conjuración, tomaron un camino más expe- 
dito y menos sujeto á objeciones: el secreto de los motivos y la uni- 
formidad en la sentencia. No quedaba por cierto otro recurso para 
desempeñar su papel ante la multitud incauta y nada pensadora. 

El extrañamiento de los Jesuitas de España y de todos sus domi- 
nios llamó justamente la atención pública, por lo inesperado de aque- 
lla providencia, y por lo ageno de ella en un país católico, en que 
de muchos siglos atrás no se conocían ningunos partidos opuestos á 
la religiori, y en que afortunadamente gobernaba un rey piadoso, 
justiciero y recto en todas sus disposiciones. Así es que aún á falta 
de un juicio, aún contra la propia convicción, y haciendo violencia 
á su opinión individual, muchos juzgaron reos á los Jesuitas de los 
más atroces delitos, á vista de aquella sentencia condenatoria á una 
pena tan grave como el destierro; otros suspendieron su juicio, en 
razón á lo qué veían por sus ojos tan en contradicción con. la terri- 
ble pena impuesta á religiosos reputados generalmente muy obser- 
vantes y útiles á la religión y á la socied'ad; y muy pocos en fin fue- 
ron los que llegaron á entrever én aquel suceso el efecto de una 
maniobra anti-religiosa y una repetición de lo que la Compañía de 
Jesús había sufrido desde su nacimiento de los enemigos todos del 

■ i M iii ■ ■.■■■■^■■■iMiii»» ■! H IIM—. U » ■..-.■■■■iiiBM«i«i> n ■■■iiiii^w^ > lai- »■> «■ii ' i ■■«■II wiMi ■■■i— ■■ m ^»»p.>.<»i.«^Mi m ^i m in m— I ■ II -11 ■ ■ iii m imiim^.i — 

(i) Siglo de Luis XV, pág. 354. 
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catolicismo. Todos ansiaban conocer la verdad; pero las tinieblas 
eran muy densas para poder descubrirla: necesario era tiempo para 
conocerla en toda su plenitud, pues según la expresión de Cicerón, 
por sí misma ella se defiende contra todos los ingenios y astucias, 
contra todas las artes y asechanzas de los hombres. 

Ese tiempo ha llegado y vamos á manifestar en toda su luz, cuan- 
to no pudieron descubrir ni aún remotamente en esa providencia 
con toda su perspicacia, ingenio y buena fé nuestros mayores. 

La destrucción de la Compañía de Jesús en España fué obra de 
la cabala de los jansenistas y de los impíos del siglo pasado, titula- 
dos filósofos, y cuyos principios publicados especialmente en la En- 
ciclopedia, habían corrompido ya á multitud de gentes en las cortes. 
No fué. efecto de la corrupción déla Orden en sus costumbres y doc- 
trinas, ni tampoco una consecuencia de las persecuciones sufridas 
en los reinos fidelísimo y cristianísimo: ella databa de mucho tiem- 
po atrás y la conjuración que debia llevarla á cabo estaba urdida 
con mucha anticipación. Los. papeles de la época y las investigacio- 
nes posteriores de respetables historiadores van á ministrar las prue-p 
bas. 

En 1773 se publicó un papel en Roma con el título de ^'Reflexio- 
nes de las cortes borbónicas sobre el jesuitismo," en que se hacian 
varias observaciones, injuriosas algunas al Sr. Clemente XIV, sobre 
lo que retardaba el decreto de abolición de la Compañía de Jesús, 
tan solicitado por esas Cortes, especialmente por la de España, cu- 
yo embajador era el Conde de Florida Blanca. Contestóse á ese pa- 
pel insultante con otro intitulado "LTofliexiones de dichas reflexio- 
nes," en que se consignaron los hechos siguientes que nadie osó des- 
mentir: 

"En el mes de Julio de 1758 fué elevado Clemente XIII al Pon- 
tificado. En aquel mismo año celebraron los Jesuítas su exaltación, 
con una oración panegírica en el Colegio Romano, y con una públi- 
ca Academia de letras y artes, en el Seminario Romano. El primer 
acto de obsequio lo exigía la costumbre: el segundo lo pedía la cir- 
cunstancia de hallarse á la sazón dos, sobrinos de Su Santidad en 
aquel Seminario. Apenas se sabía en Roma por entonces, que Bene- 
dicto XIV en los últimos periodos de su vida había expedido un breve 
designando al Cardenal Saldaña cpn^o Visitador de los Jesuítas en to- 
dos los dominios de S. M. Fidelísima: y á ningún hombre de juicio, 
podía dicho Breve ser argumento suficiente, para adivinar los suce- 
sos que de allí á poco se siguieron. Y sin embargo, todos fueron 
exactamente predichos en cierto pasquín, que uñó de aquellos dias 
se fijó en una de las puertas del Colegio Romano. Hablaba el Poeta 
con los Jesuítas, y diciéndoles que estas Academias eran antorchas 
encendidas para sus funerales, añadía estos versos: 



—208— 

La España y Portugal 

Os lanza y aborrece: 

Presto, según parece, 

La Francia hará otro tal: 

¿Y en Roma, qué esperáis, 

Por más que al Padre Santo asi aduláis? 

"Muchos hubo que leyeron este cartel, y aún muchos que lo co- 
piaron. El poeta solamente falló én el orden cronológico de los su- 
cesos, y tal vez este error no fué casual. El deplorable estado de 
salud en que cayó el Rey Fernando VI, fué probablemente la causa 
de no haberse anticipado á Portugal, España, en la expulsión de los 
Jesuítas. No se hallaba por entonces tan solícito Portugal, como 
después lo estuvo con motivo del suceso ruidoso, poco después acon- 
tecido en Lisboa: de este hecho se' valió el Ministro, que .habia llega- 
do á ser el arbitro de aquel Reino, para extinguir las más ilustres 
familias y desterrar á los Jesuitas. Toda la Europa leyó los papeles 
publicados por él, á fin de justificar una y otra ejecucionj y de esos 
mismos papeles infirió toda la Europa cuan poco fundada iba en ra- 
zpn, por lo menos la segunda. Llegaron ellos á Roma hápa el finí de 
1758, y al mismo tono que pensaba y hablaba la Curia, al mismo 
hablaban los Ministros de las Cortes extrangeras, al mismo los Pre- 
lados, y al mismo generalmente cuantos no estaban enteramente desr 
tituidos de discreción. Tornóse á hablar de ello al cabo de un año, 
en una conversación de personas respetables, entre los cuales se ha- 
llaba er Ministro de España D. Manuel de Roda, que ahora, (1773) 
reside en Madrid, é influye más que todos en los presentes sucesos. 
Unióse también él con los otros, en orden á reconocer lo inconclu- 
yente de aquellos manifiestos, y añadió, que más cuenta le hubiera 
tenido á aquella Corte, haber ahorrado el trabajo de dar satisfacción 
al público, no estando obligado á ello Príncipe alguno. "Si algún dia 
"sucede lo mismo en España (habia ya pasado á reinar en ella Carlos 
"III) no nos meteremos (dijo él) en este embarazo." Llamó la atención 
semejante dicho á uno de los Cardenales presentes, y le preguntó: 
si él se persuadía que también de España serían arrojados los Jesui- 
tas. "No me queda la menor duda, que así será (replicó el Ministro), 
"y apenas acontezca la muerte déla Reina aladre, verá vuestra Emi- 
"nencia si tenia razón de creerlo." Vive todavía este purpurado, y 
podrá dar fé auténtica de ello, siempre que lo pida la OQasion. Fuera 
de que no es ese el único de los Cardenales vivos todavía á quienes 
dicho Ministro predijo con toda aseveración esa trajedia, y no es 
creíble que no la predijese también á Clemente XIV, á la sazón 
Cardenal, con quien se sabe que tuvo una íntima correspondencia." 
Hasta aquí el citado escritor. 
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Antes de pasar adelante haremos observar que no es este el único 
testimonio que tenemos que alegar sobre la conspiración fraguada 
por Roda contra los Jesuítas. Este es un hecho público en el dia 
por las revelaciones de la correspondencia particular de este Minis- 
tro publicada por Cretineau-Joly [1], y que ya había descubier- 
to el protestante Coxe, quien no solamente ha demostrado que Ro- 
da era declarado jansenista, que tenia una extrema antipatía á los Je- 
suítas, y "en cuanto á su expulsión hay fundamento para creer, son 
palabras del historiador, que esa idea dató desde el momento mismo 
de su entrada al ministerio en 1763, trabajando sin descanso en rea- 
lizar ese proyecto, con la Cooperación de una parte de los miembros 
del gabinete, de una manera lenta por cierto, pero sistemática (2)." 
Siííamos nuestra relación. 

"En 1760, sigue el autor de las Irreflexiones, se publicó en Roma 
un libelo lleno de hiél, no ménós contra el Papa y sus ministros, 
que contra los Jesuítas, que tenia por título Los Lohos sin Máscara. 
En la tercera parte se leía una nota en la cual se sujería en tono 
burlesco á la serenísima República de Genova, la especie de hacer 
liga con los Jesuítas del Paraguay para sujetarla Córcega, y se aña- 
dían estas palabras: bástales solo á estos belicosos compañeros de Je- 
sus, que la Repúhlica á titulo de gratitud acoja en sus Estados á sus 
hermanos, que de aquí á poco expelidos de la España y por consiguien- 
te de Ñapóles y Sicilia, vendrán á Italia á nuestra vecindad. En fin. 
La Gaceta eclesiástica de Taris concluye el mismo autor, órgano co- 
mo es público del partido jansenista, desde Octubre dé 1766, ha- 
blando de una promoción de Cardenales hecha por el Señor Cle- 
mente XIII, actual Papa, al dar la noticia de ella, lamentándose de 
que no hubiera sido incluido cierto prelado del partido, agregaba: 
"Es admirable que los Jesuítas se muestren tan orgullosos en Roma 
estando ya desterrados de dos Reinos, y cuando actualmente se es- 
taban dando las disposiciones para arrojarlos de algunos otros." Y 
nótese que la expulsión de España que consigo acarreó las de las 
dos Sícilías, fué ejecutada en Abril del año siguiente, y no tardaron 
en seguirlos Parma y Malta. 

Y si á esto agregamos lo que se trabajó para la caída del P. Rá- 
bago confesor de Fernando VI, y la, del ministro Ensenada, de que 
habla el citado Coxe, nos convenceremos más de que la ruina de los 
Jesuítas en España fué efecto de una conspiración premeditada con 
mucha anticipación, y como en Francia un triunfo de la filosofía y 
del Jansenismo, según lo veremos adelante, y no resultado de crí- 



[i] Clemente XIV y los Jesuítas, cap. zV 

[2] La España bajo los reyes de la casa de Borbon, tomo V, pág. 38 y 42. 
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menes de los Jesuítas Españoles. A esto debemos añadir los prelu- 
dios de este acontecimiento en el nombramiento que desde 1763 se 
hizo en la Península Espailola y aún en nuestro país de Prelados 
eclesiásticos y otros funcionarios, enemigos ó notoriamente desafec- 
tos á los Jesuítas, según lo ha revelado la historia: "Púsose gran 
cuidado, dice un respetable escritor de la época, en examinar quien 
había estudiado con Jesuítas ó tenia con ellos relación de amistad 
dentro del cuarto grado, á fin de no sacar de este gremio para Obis- 
pos ni dignidades, ni empleos de consideración, y valiéndose de la 
disposición de S. M. contra los Colegios para acabar de llenar con 
manteos los Consejos todos [1]." 

Pasemos ahora, antes de exponer los sucesos á que se atribuyó la 
expulsión de los Jesuítas de España, á dar á conocer las opiniones re- 
ligiosas de sus principales agentes, entre los cuales hizo el primer 
papel el célebre Conde de Aranda. Escuchemos al moderno histo- 
riador D. Vicente de la Fuente, sobre el volterianismo de la Corte 
de Carlos III. 

"En otros reinados el carácter del monarca, influía en la marcha 
'de los asuntos eclesiásticos, al tenor de sus ideas; mas en el reinado 
de Carlos III las ideas del monarca nada tuvieron de común con la 
marcha de los negocios. El monarca era profundamente religioso, 
prudente, justificado en sus resoluciones y de conducta muy honra- 
da, en términos, que, durante su larga viudez, la corte fizgona que 
le rodeaba, no tuvo ocasión de achacarle ningún desliz. . . .Algunos 
biógrafos han pintado á Carlos III como hombre no tan solo reli- 
gioso, sino más bien supersticioso Mas fueran las que se quisie- 
ren la devoción y religiosidad del Rey, es cierto que su reinado íué 
poco favorable para la Iglesia de España, por la poca ó ninguna re- 
ligión de alguno de sus ministros. El Conde de Aranda vivía en re- 
laciones íntimas con d'Alembert, Condorcet, y el abate Raynal; los 
enciclopedistas le embriagaban con su incienso, y Voltaíre en un 
arranque de entusiasmo suspiraba por media docena como él para 
regenerar á Jlspaña. Voltaire no tenia razón en esto: en la corte de 
Carlos III había algunas docenas de hombres como el Conde de A- 
randa, si bien no llevasen su cínica imi^iedad hasta el punto que la 
llevara aquel. Cuando se celebró el autillo de D. Pablo Olavide, se 
hizo que asistieran á él, de orden del Inquisidor general, sesenta in- 
dividuos de la grandeza, Consejos y el ejército por vía de lección y 
amenaza (2)." 

Lo mismo han confirmado, casi en iguales términos los trozos que 
\ ' ~ " 

(i) Manuscrito del P. Ceballos, religioso de S. Gerónimo, publicado en La Esperanza (pe- 
riódico español) en el año de 1857, art. X. 

{2) Historia eclesiástica de España de Alzog: adiciones por D. Vicente de la Fuente, lo- 
mo 3° pág. 376. 
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aún existen de la correspondencia de esos filósofos con Aranda, á 
quien llamaba Voítaire el favorito de la filosofía. El citado Gondor- 
cet le escribía de esta manera: "La filosofía va á reinar sobre la Euro- 
pa. Sus ministros se vuelven los de los Reyes, y la libertad francesa 
después de haber hallado en vos su admirador durante vues- 
tras desgracias, vá á reconocer uno de sus defensores contra la su- 
perstición y el despotismo. El destructor de los Jesuitas será el ene- 
migo de todos los tiranos. Me parece ver al mismo Hércules lim- 
piando el establo de Augia, viéndoos destrozar esta vil canalla, que 
con el nombre de sacerdotes y de nobles, son la úlcera del Estado 
Entre tanto, vos sois el ejecutor testamentario de los filósofos con 
quienes habéis vivido, y la sombra de d'Alembert vaga sobre los lu- 
gares que habitáis (1)." Y el protestante Coxe habla así en su obra 
citada (págs. 127 y 128): "se sabe que el Conde de Aranda estuvoli- 
gado durante su permanencia en París con los autores de la Enciclo- 
pedia; y en su comercio fué donde tomó aquel vivo deseo de inno- 
vación que lo atormentaba. 1 . .Siempre conservó sus relaciones con 
los filósofos franceses. Guando después de su presidencia del Gonse- 
jo de Gastilla, era Embajador en París, visitaba frecuentemente á 
d'Alembert, Gondorcet, el abate Rey nal, y cuantos hombres distin- 
guidos en las ciencias y letras contenia entonces esa capital." Sabido 
es lo que entendía el autor protestante por esos hombres distinguidos ' 
al ver citar los nombres de los enciclopedistas que acaban de leerse. 

Los célebres historiadores protestantes de la época, cuyos nom- 
bres hemos citado repetidas veces, han sido de la misma opinión: to- 
dos convienen con más ó^ménos claridad en el filosofismo de Aran- 
da. Schoell decia: "Embriagóse (Aranda) con los inciensos que que- 
maban en su altar los filósofos franceses; no conocía mayor gloria 
que la de que se le contase entre los enemigos de la religión y de los 
tronos (2):" y Schlosser dice: "Aranda fué el mismo que habien- 
do renunciado sus empleos en España, haciéndose nombrar embaja- 
dor en París, brilló diez y seis años en la sociedad de los filósofos, 
sin participar de lapatulancia de muchos de ellos [3]." 

Opinión es esta tan general, que el historiador César Cantú la ha 
consignado hace poco en su Historia Universal, copiando el siguien- 
te pasaje del Marqués de Langle en su viaje á España: "El Conde 
de Aranda, dice, es el único español de nuestros dias [escribía en 
1785] de quien la posteridad pueda decir: — ^Es el que quería grabar 
en el frontispicio de todos los templos, y reunir en un mismo escu- 
do los nombres de Lutero, Calvino, Guillermo Penn y Jesucristo 

Es el que quería se vendiesen las ropas de los Santos, las alhajas de 

(i) Correspondencia de Condorcet. 

(2) Obra citada. 

(3) Historia de las revoluciones Ctc. tom. I, pág. 78. 
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las vírgenes, los candeleros, los vasos sagrados, etc., y se invirtiese 
su producto en puertos, posadas y caminos reales." Últimamente 
Mr. Villemain, ex Ministro de instrucción publica en Francia y fa- 
moso por su odio á los Jesuítas, en una obra publicada. en nuestros 
dias ha echado el sello á cuanto en el particular se había escrito, ex- 
presándose así: "No puede nno figurarae fácilmente que bajo ciertos 
aspectos, la acción de las ideas de Voltaire era á mediados del siglo 
XVIII, más poderosa, más pronta en Madrid y en Lisboa, que en 

París, y sin embargo la historia lo atestigua El Conde de Áran- 

da había vencido en España á la Compañía de Jesús él recibía 

en París los elogios encarecidos de los filósofos El mismo espec- 
táculo, el mismo contraste se nos presenta en Portugal [1]." 

Este influjo del filosofismo francés en España, que acaba de des- 
cribir el último escritor citado, es otro hecho no menos sabido el 
día de hoy y referido por los historiadores protestantes arriba cita- 
dos, que todos convienen en que el espíritu de impiedad fué la cau- 
sa primera de la destrucción de los Jesuitas. Sisraondi se expresa en 
estos términos: "El cúmulo de acusaciones, las más veces calumnio- 
sas, que encontramos hechas á los Jesuitas en los escritos del dia, 
tiene un no sé qué de aterrador y espantoso. La persecución con- 
tra los Jesuitas se extendió de un país á otro con tal rapidez, que 
apenas puede explicarse. Choiseul hizo de ella un negocio personal. 
Puso su conato principalmente en arrojarlos de todos los Estados de 
la casa de Borbon, y se aprovechó para ese objeto de la influencia 
que había adquirido sobre el Rey de España, Carlos III (2)." 

Coxe y el citado Schoell como veremos adelante, son del mismo 
parecer, y atribuyen una parte muy activa de las intrigas de 1766 
al dicho ministro francés, á pesar de la negativa del libelista Saint- 
Priest, que procurando hacer valer cierta comunicación del citado 
Choiseul, ha alegado en apoyo de su dicho, que no constaban oficial- 
mente las relaciones entre el Duque y Aranda. Pero este argumen- 
to ha venido á tierra con lo escrito por de Flassan, en que hablan- 
do á propósito de esas negociaciones relativas á los Jesuitas, entre 
las cortes de Francia y España se expresa así: "El tiempo no ha re- 
velado todavía esas negociaciones, ni las revelará acaso jamás, j)or- 
qué muchas de las diligencias que las acompañaron, se hicieron por 
bajo de cuerda ó por medios indirectos. Así el Duque de Choiseul, 
no tenia correspondencia para este objeto con el embajador del Eey 
en Madrid, sino con el abate Beliardy, encargado de los negocios de 
la marina y del comercio de Francia en Madrid." Y en otra parte 
dice: "El Duque de Choiseul conservó la correspondencia de los ne- 

[i] Curso de literatura francesa, en el siglo XVIII, tom. III, lect. 37. — París 1841. 
[2] Obra citada, tom. XXIX, pág. 369. 
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gocios extranjeros con Portugal y Espafla, aún después de haber en- 
tregado la cartera de este ministerio á su primo de Praslin, y cuan- 
do solamente era Ministro de la marina (1);" Veáse una nueva prue- 
ba de la falta de documentos oficiales de que con nosotros se lamen- 
tan los historiadores que no se fian para escribir en desacreditados ma- 
nuscritos é infames libelos. Pero el caso era hacer más densas las ti • 
nieblas del misterio. 

Otra prueba del influjo del filosofismo en España nos la dáel escri- 
tor anglicano Adam, y consiste en las consecuencias de la destruc- 
ción de los Jesuítas, tan perjudiciales á la causa de la religión: ''Se 
pueden poner en duda, dice, sin herír susceptibilidades, los crímenes 
y las perversas intenciones atribuidos á los Jesuítas, y es más natu- 
ral creer que un partido enemigo, no tan solo de su establecimiento 
como corporación, sino de la Eeligion cristiana en general, provocó 
una expulsión á que los gobiernos se prestaron con más gusto cuan- 
to que les resultó de ella un interés positivo: él de sus riquezas [2]." 
Adelante tendremos ocasión de exhibir otros testimonios del mismo 
género. 

, Pasemos á referir el primer pretexto que se presentó para la ex- 
pulsión de los Jesuítas de España, las cansas que se alegaron para 
ella, las personas que intervinieron en ese negocio, los porme- 
nores de esta providencia y el juicio emitido por la historia acerca 
de todos estos puntos y del modo con que se verificó, dejando para 
otro lugar lo relativo á los Jesuítas mexicanos. 

"Desde el año de 1764:, (se escribía esto en 1800) algunos Jesuítas 
franceses, arrojados de su patria, habían ido á buscar un asilo más 
allá de los Pirineos. El Obi'spo de Gerona, había sido dominico, y que 
no amaba á la Compañía, consultó á la corte de qué modo debía tra- 
tar á los que se habían refugiado á su diócesis. A pesar de su des- 
trucción pronunciada en Francia por los Parlamentos, los miraba 
siempre como religiosos. Si pues eran tales, debían vivir en las ca- 
sas de su orden, y no en el mundo, donde no podrían ser tenidos 
sino como religiosos vagamundos, los cuales según los cánones es- 
tán sujetos á la pena de la reclusión. Mas como el ministerio ha- 
bía prohibido á los Jesuítas Españoles recibir á sus hermanos Fran- 
ceses, se hallaba, decía este prelado, en un grande embarazo, y pe- 
dia ínstrucccions para arreglar su conducta. No le habría sido difícil 
el saber por sí mismo la que debía observar, tanto más, cuanto que 
á ningún otro Obispo de España había ocurrido semejante escrúpulo. 
Hay pues lugar de creer, que esta fuese una trama urdida entre él 
y los enemigos de los Jesuítas. Sea lo que fuere esto sirvió de pretexto 

A ■ — ■ — 

(i) Historia de la diplomacia, tomo V. pág. 430. 
(2) Historia de España tomo IV, pág. 271, 
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para reunir en Madrid un Consejo extraordinario. — El fiscal de Castilla 
comenzó á hablar. Dijo este "que era necesario no solo arrojará los 
Jesuitas franceses de los estados del Rey de España, sino también á 
los que habían nacido sus subditos." Pintólos de una manera niuy des- 
fiívorable, y aprovechó todos los rasgos esparcidos contra ellos erj 
los libelos de los jansenistas^ y en los infoiTne» de los procuradores 
generales de los Parlamentos. 

En este Consejo sin duda fué donde se escuchó aquel inicuo cargo 
hecho á los Jesuitas y que refiere MüUer en estos términos^ hablando 
de su destrucción, en los reinos borbónicos; "No tardó la España 
dice, en seguir el ejemplo de Portugal y de Francia, y el fiscal de 
Castilla, Campomanes, litigó en su contra: hízoles un crimen de la 
humildad de su exterior, de las limosnas que prodigaban, de los cui- 
dados que prestaban á los enfermos y encarceladosj y los acusó de 
servirse de estos medios para seducir al pueblo y comprometerlo en 
sus intereses (1)." "El fiscal de Aragón, continúa el escritor citado 
íirriba, fué de parecer contrarío, hizo la apología de los Jesuitas, ma- 
nifestó los grandes sei^vicios que habían prestado, y todavía presta- 
ban á la monarquía española, y concluyó que debían ser conserva- 
dos. Según todas las apariencias, este negocio debió haber tomado 
un giro que les habría sido desfavorable, sin la reina viuda de Es- 
paña, Isabel Farnesio, madre de Carlos III. Esta princesa que lo 
había colocado sobre el trono de Ñapóles y que había hecho un gran 
papel en España durante la vida de Felipe V sii marido, percibió 
desde el palacio de S. Ildefonso, donde se había retirado, las turbu- 
lencias que se suscitaban contra los Jesuitas, estimados y protejidos 
por ella. Dirijióse á Madrid, habló con energía á su hijo, aún le hi- 
zo amargas reconvenciones y obtuvo de él que se les dejase aquella 
existencia que los reyes sus predecesores les habían asegurado des- 
de su establecimiento en España. Desgraciadamente para ellos, la 
Reina murió poco después; y por aquel tiempo hubo en Madrid una 
insurrección, que los enemigos de los Jesuitas no dejaron de atri- 
buirles (2)." 

La historia de este motín, atribuido á los Jesuitas y que fué un 
misterio para el común de las gentes, aunque no para los hombres 
pensadores, á quienes sin embargo se procuró ofuscar, en el día 
está suficientemente esclarecida por modernos escritores. Veamos 
como se expresa el, citado La Fuente: "Las medidas imprudentes de 
Esquilache para reformar el traje español, habían servido de pretex- 
to en Madrid para un motín popular, qué se aumentó por falta de 
energía y el miedo espantoso de los cortesanos. Uña mano oculta 



S 



i) Obra citada, fom. III pág. 117. 

2) Importancia del restablecimiento de los Jesuitas, reimpreso en México en 1845, pág. 65. 
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excitaba al populacho á cometer desórdenes: el pueblo de Madrid 
quedó tan á sus anchas en aquel pronunciamiento, que envió todo 
un calesero por embajador al Eey, el cual habia huido á refugiarse 
en Aranjuez. Los Jesuítas consiguieron calmar á algunos de los su- 
blevados, pero aún lo consiguió más la mano de hierro del Conde de 
Avanda, el cual, aunque amigo de Voltaire y los enciclopedistas, en- 
tendía muy poco de achaques de soberanía popular. Buscóse el orí- 
gen del tumulto, y se designó por fautores á los Jesuítas: á los ojos 
dé los cortesanos era un crimen haber contribuido á cortar^ un motín 
que ellos hablan provocado, y la popularidad de que gozaban los 
Jesuítas con la gente pobre se les acumuló por crimen (1)." 

La futilidad de este cargo fué reconocida desde que se dirijió á 
los Jesuítas. El filósofo d'Alembert, escribía así á "Voltaire: "¿Creéis 
acaso, el contenido de la carta de M. de Osuna leida en pleno Con- 
sejo, y que dice que los Jesuítas habían formado el complot de ase- 
sinar el Jueves Santo, (en buenos días, buenas obras) al Key de Es- 
paña y á toda la familia real? ¿No creéis como yo, que á pesar de 
que son bien malos, no son tan locos que piensen en hacer eso, y no 
desearíais que esta noticia se pusiese en claro! (2)." Saint Priest con- 
viene en lo mismo: "Una oscuridad impenetrable, dice, rodea toda 
vía las causas de la expulsión de los Jesuítas en España. Jamás mo- 
tivo más hgero produjo resultado más decisivo. El nombre dado por 
la historia á este acontecimiento demuestra su futilidad: se le llamó 

el motín de los sombreros El ministro Esquílache quiso prohibir 

las cajMS y los chamhergos; pero este ministro era napolitano y los 

españoles no quisieron obedecer, y se sublevaron. Ni la fuerza 

armada, ni la Magestad réál pudieron apaciguar el motín: solo los 
Jesuítas lo consiguieron con tanta facilidad, que fueron acusados de 
haber fomentado la revuelta. Lo creyó el Rey y nunca lo olvi- 
dó.... (3)." . 

El luterano Cristóbal de Murr, hace otra relación, que confirma 
la opinión de La Fuente sobre que los fautores de ese motín fueron 
los cortesanos. Dice así: "En el momento de su muerte el Duque 
de Alba puso en manos del Inquisidor mayor, Felipe Beltram, Obis- 
po de Salamanca, una declaración en la que se leía, que habia sido 
uno de los autores del motín de los sombreros, y que lo había fo- 
mentado en 1766 por odio á los Jesuítas y para que se imputase á 
ellos. Confesaba también en ella haber compuesto en gran parte la 
supuesta carta del General del Instituto contra el Eey de España. 
Reconocía así mismo haber inventado la fábula del Emperador Ni- 



(i) Lugar citado arriba. 
[z] Correspondencia. 
Í3] Obra citada, pág. 52. 
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colas I, y ser uno de los que habían acuñado moneda con la efigie 
de este falso monarca. Añade este escritor que en 1776 dio la mis- 
ma declaración por escrif-o á Carlos III (1)/' — "Bien puede crearse 
esto, observa el citado de la Fuente, del que vendido á la política 
de Inglaterra, contribuyó á las intrigas de Keene para derñbar á 
Ensenada. En el motin de Esquiladle hizo que se dieran viVas á En- 
senada de cuyas resultas se volvió á. confinar á este honrado espa- 
ñol. El P, Ceballos atribuye expresamente el motin al Duque de 
Alba, y al mismo todas las maquinaciones de mal género contra los 
Jesuitas (2)." Schoell avanza más: "Se supuso desde luego al parti- 
do francés en Madrid Jiaher sido el instigador del motín y después 
al mismo gobierno de esa nación. El duque de Choiseül hizo recaer 
las sospechas del Rey sobre los Jesuitas, y á esta acusación se dio con 
facilidad tanto mayor crédito, cuanto que precisamente esos Padres 
habían apaciguado el tumulto y al retirarse el pueblo había grita- 
do: ¡Vivan los Jesuitas! (3)." 

El auglicano Coxe, á pesar de sus prevenciones protestantes con- 
tra los Jesuitas, hablando de este motin y refiriéndose al despacho del 
marqués de Osuna citado antes, se expresaba así: "Deber es de to- 
do historiador y entra este en los sentimientos de todos los hombres, 
el defender la causa de la humanidad, de atribuir ninguna impor- 
tancia ni dar crédito ligeramente á vagas acusaciones ó á rumores 
sobre ios grandes crímenes, difundidos secretamente contra los miem- 
bros de esta Compañía por sus enemigos que han tenido interés en 
infamarlos, sobre todo cuando ellos no podían defenderse. Así es que 
no podemos sin las más convincentes pruebas, dar fé á los cargos di- 
rigidos contra esta Orden después de su expulsión. . . ." Y hablando 
en seguida de la disposición de los dos principales agentes de esta 
catástrofe mucho antes del motín, añade: "En cuanto á la expulsión 
de la Compañía de Jesús, hay fundamento de creer que la idea de 
suprimirla data desde el momento de su entrada al ministerio (de 
Roda): porque desde entonces una parte de los miembros del gabi- 
nete la promovía sin cesar de una manera aunque lenta, sistemá- 
tica. . . -Aranda entraba gustosamente en los' planes todos de Roda: 
sobre todo como hombre ilustrado hacia igualmente votos por la 
supresión de los Jesuitas. . . .Sí, pues, [en el motin contra Esquila- 
che], no existían á decir verdad motivos reales, supiéronse sembrar 
apariencias para atribuir el movimiento de la capital á las manio- 
bras de los Jesuitas ó de sus 2:»rotectores [4]." 

No entra en nuestro plan referir toda la historia de la expulsión 

(i) Obra citada, tom. IX, pág. 222. 

(2) Lugar citado arriba en la nota, 

(3) Obra citada, tora. XXXIX, pág. 162. 

• [4] Obra y tomo citados, pág, 16, 41 56 y 57. 
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dé los Jesuítas de España. Acerca de esta existen multitud de obras 
en Europa y aún en nuestro país y á ellas remitimos á los que quie- 
ran conocer todos.los detalles de esta catástrofe. Siguiendo por lo 
tñn;to el mismo sistema que en la relación de los sucesos de Portu- 
gal y Francia, nos limitaremos como ya lo hemos dichOj á exponer 
el juicio de la ilustrada y justa posteridad respecto de estos sucesos. 

Prosiguiendo, pues, nuestro plan diremos: que ese motin tan vo- 
ciferado por el partido anti-jesuita, no fué otra cosa que un pretex- 
to para su destrucción, como lo hubo siglos antes parala de los fa- 
mosos templarios. Estos fueron extinguidos en Francia antes que en 
ninguna parte. "El pretexto, escribe un contemporáneo, fué un mo- 
tin del pueblo de París, debido á la vejación del ministerio. Los de- 
latores fueron un expulso de la misma religión y otro hombre bajo-, 
arabos encarcelados por criminosos. Los cargos fueron sobre las má- 
ximas execrables y la impía conducta del instituto, corrompido en 
todos sus miembros. La resulta todos la saben, y el juicio que hoy 
hacen los prudentes de aquella catástrofe, llena de ignominia á los 
mayores hombres de aquella edad. Si no hubiera habido' motin en 
París, lo mismo hubieran sido extinguidos los templarios. Tres años 
antes del motin, Felipe el hermoso. Rey de Francia, convidaba por 
sus cartas al Duque de Borgoña, en cuyo poder se encontraron des- 
pués, á que se juntase con él para esta extinción [1]." 

Es el mundo según esto un relox de repetición de los misinos su- 
cesos, como se verá en la expulsión de los Jesuítas españoles. Abul- 
tóse de tal manera aquel insignificante motin, que ayudado por los 
enemigos de los Jesuítas que rodeaban al Rey, entre ellos el Padre 
Osma, franciscano y á Igt sazón confesor de Carlos III, religioso 
intrigante y muy sospechoso de jansenismo, (como lo ha revelado 
entre otros el protestante Coxe), Campomanes, Florida Blanca, etc., 
enemigos todos de los Jesuítas, que el Soberano, cuya opinión se 
procuraba corromper con la multitud de escritos que se le daban á 
leer contra los Jesuítas, especialmente de Portugal y Francia y aún 
de América, como la famosa Inocenciana, dispuso que se formara un 
Consejo Extraordinario que entendiera en este negocio, y se compuso 
de dos cámaras, una titulada de Justicia y otra de Conciencia, las que 
se formaron naturalmente de enemigos de los Jesuitas. En el entre- 
tanto sé mandó levantar una averiguación, sobre los agentes y cóm- 
plices en el motin contra Esquílache. Parecía regular esperar el re- 
sultado de esa averiguación, como que debía servir de base á, los tra- 
bajos del Consejo Extraordinario. Pero no fué así: dando por ciertas 
y demostradas todas las imputaciones que se hacían á los Jesuíta 

(i) "Esperanza," párrafo X. ', 

" 28* 
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de Madrid, el Extraordinario se ocupó de formar un resumen de to- 
das las calumnias difundidas durante más de dos siglos contra la 
Compañía de Jesús, en todos los países y por toda clase de autores^ 
recalcando muy especialmente en la acusación de revolucionarios y 
regicidas, para alarmar de esta manera á Carlos III, haciéndole te~ 
mer por su vida. 

. Comenzóse^ pues^ la averiguación tanto en Madrid, como en otras 
ciudades del reino, donde se dieron iguales comisiones á todos con 
el más estrecho encargo del secreto: el resultado de todas ellas lo re- 
fiere el citado Fiscal del Consejo de Castilla, en su famoso dictamen 
de 1815 á vista de la causa instruida en el particular, y las declara- 
ciones, no de los Jesuitas, pues á ninguno se examinó en el particu- 
lar, sino de otros tres personajes reputados cómplices y procesados 
como tales. De esta pieza oficial se deduce lo siguiente: que sin em- 
bargo de varias denuncias calumniosas y de muchos testimonios fal- 
sos, nada resultaba contra los Jesuitas sobre el motín de Madrid; 
que los testigos fueron falsos, todos enemigos de los Jesuitas, y sus 
decla,raciones no eran otra cosa que dicterios, imposturas y las más 
atroces injurias contra la Compañía: que en lo tocante al motin, to- 
dos} declaraban especies inútiles y despreciables, de oídas, vulgares 
y nada sustancial de propia ciencia. Kespecto á los supuestos cóm- 
plices, D. Miguel de la Gándara, el Marqués de Valdeflores y D, 
Lorenzo Hermoso, nada resultaba en su contra, ni en lo particular, 
ni con respecto á los Jesuitas; que de todos sus papeles no solo no 
resultaba la menor sospecha, sino por el contrario, demostraciones 
de Su inocencia y de la de los Jesuitas en los alborotos de Madrid; 
que á los tres exJ)re8ados y supuestos cómplices solo se les tomó 
una declaración y fué preciso parar en sus procesos, por no resul- 
tar de qué hacerles cargos; que después de haberse recibido el Bre- 
ve suplicatorio de Su Santidad enfavordelos Jesuitas, pidiendo que 
se les oyera en justicia antes de proceder á su extrañamiento, se vol- 
vió á remover su causa, aunque sin fruto y con la mayor arbitrarie- 
dad, haciéndoles nuevos cargos á que dieron las más cumplidas sa- 
tisfacciones. Entre ellas hay una muy notable y es que tres dias antes 
del gran tumulto había precedido otro casual, en que el pueblo iba á 
matar á un Alguacil, que cortaba capas y montaba sombreros, y ese 
motin lo contuvo la Comunidad de Padres Trinitarios calzados, 
junto á cuyo, convento había sido el desorden, sin que á estos se 
acusara de autores, como se hizo con los Jesuitas en el que ocurrió 
después; alguno probó que carecía de relaciones enteramente con 
los Jesuitas: otro que el coche en que se decía fué á visitarlo un Je- 
suíta, iba ocupado por un Agustino que era su médico: en fin, todo 
lo ocurrido en esa causa era tan miserable y pueril, (yie los mismos 
Ministros y el Extraordinario se avergonzaron de que se hubiese es- 
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crito y los presuntos reos desentrañaron tanto las nulidades y false- 
dades de su proceso, que habiendo pedido se escribiese en derecho 
por los fiscales y que ellos, lo harían por su parte, se opusieron es- 
tos, porque las defensas debían instruir al público de la inocencia 
de los Jesuítas; y el Consejo mandó en repetidas providencias íl Her- 
moso, que no manifestase sus escritos bajo de graves penas, á lo que 
tuvo que conformarse para salir de la prisión, aunque sufriendo el 
destierro de cincuenta leguas de la Corte por diez años. 

''Hasta aquí, añade el Fiscal, las memorias sobre el motin de Ma- 
drid y consiguientes procedimientos cuyo mérito y fidedignidad de- 
ja el fiscal al juicio superior del Consejo, y al de los hombres im- 
parciales que han dado lugar á la reflexión sobre las desgracias je- 
suíticas, y concluye este punto reproduciendo las mismas obsei*va- 
clones que mererció á la Europa imparcial, el modo clandestino y 
doloso del proceder contra la Compañía en Portugal, la violencia de 
condenar á. todos sus individuos como sediciosos y tumultuarios sin 
haber recibido siquiera la menor declaración á ninguno de ellos; la 
torpeza de hacer extensiva la complicidad de un delito cometido en - 
Madrid, á los hombres residentes á la sazón en países distantes de la 
Europa^ en el Asia y América; y finalmente, la superchería de ha- 
ber persuadido al Rey, que el extrañamiento consultado por el Con- 
sejo Extraordinario, era una sentencia legal y justa, acordada con, 
conocimiento de causa y necesaria á la seguridad de su persona, di- 
nastía y trono, como lo dio á entender en su exposición la junta 
particular de personajes escogidos, á que se dispuso pasase la pri- 
mera consulta del extrañamiento; para sorprender más el Real áni- 
mo, y evitar que se separase en la resolución del principal intento 
que era el del extrañamiento. Todo lo que hemos dicho acerca de la 
incertidumbre de los otros motivos que concurrieron con este, y se 
alegaron para obtener el triunfo de la destrucción de la Compañía 
en España, elevan á un grado muy alto la presunción de la fidedig- 
nidad de las noticias apuntadas, la dé la poca sinceridad con que se 
atribuyó á los Jesuitüs el motin de Madrid, y los fines siniestros de 
la especie del destronamiento del Sr. D. Carlos IH, á que se dijo, 
consultaban en esta maniobra. . , ." 

En esta exposición del Fiscal, yá'se trasluce algo de los motivos 
secretos alegados para la expulsión de los Jesuítas. Los demás car- 
gos que se les dirigieron por el Consejo JExtraordinario, que por to- 
dos fueron diez para consultar el extrañamiento, nada tenían de se- 
cretos: unos no fueron sino repetición de calumnias y acusaciones 
de libelistas, muchos años hacía refutadas victoriosamente: otras eran 
extrañas á las atribuciones del Consejo y su bondad ó malicia eran 
exclusivamente del resorte de la Iglesia: estos estribaban en juicios 
ya fenecidos mucho tiempo antes á favor de los Jesuítas; aquellos 
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tenían por fundamento, lugares comunes contra todas las comunida- 
des religiosas, usados por los herejes, ó hechos particulares, de los que 
algunos databan por más de dos siglos. El único, en fin, en que se acu- 
saba á los Jesuítas de rebeliones y tumultos, era refiriendo los sucesos 
del Paraguay y el motin de Madridf respecto de las primeras, los Je- 
suitas habían sido ya. vindicados ante los tribunales; por lo que hace 
á los últimos, acaba de verse su nulidad; y de todas maneras no de- 
bía reputarse como motivo secreto para la expulsión, sino que bas- 
taba simpleipente exhibir la sentencia que sobre ellos había recaído, 
exponiendo las piezas del proceso. Otros niotivos había entonces ver- 
daderamente secretos, pero que casi por el mismo tiempo se descu- 
brieron, y que el dia de, hoy son un punto histórico. 

Hablamos de las famosas cartas atribuidas al P. General délos 
Jesuítas, que fueron las que hiriendo en lo más vivo á Carlos III, lo 
decidieron al golpe premeditado por los filósofos y jansenistas de 
España, de qué ya dimos alguna idea aunque confusa, hablando de 
la retractación del Duque de Alba. Antes de ocuparnos de este pun- 
to, en que convienen todos los historiadores modernos, haremos ob- 
servar, que si el pretexto del motin fué tan fútil como se ha visto, 
tan ilegal su averiguación, y tan propio con la marcha que se siguió 
en ella para perder á las personas más inocentes, de que desgracia- 
damente tenemos tanta multitud de ejemplos en todas las revolucio- 
nes del presente siglo; el declarar ün crimen atroz por solo papeles 
y cartas, cuando nada hay más fácil que falsificar letras y firmas, 
como lo acreditan las precauciones que se toman en los bancos y ca- 
sas de comercio, y las exquisitas diligencias que se practican en es- 
ta clase de acusaciones para fallar en ellas, es el extremo de la im- 
previsión de los jueces y de la ceguedad ó malignidad de los que dan 
crédito, sin las debidas pruebas á esta clase de denuncias, sean las 
que fueren el aparato con que se presenten, las presunciones en que 
se pretendan fundar, ó los simples datos con que se solicite poner 
fuera de toda duda la culpabilidad del acusado, exhibiendo estos do- 
cumentos como cuerpo de delito. 

Desde el año de 1800 se escribía lo que sigue, en un escrito que 
ya hemos citado: "Un falsario había llegado á imitar tan bien la le- 
tra de un Jesuíta, que gozó de una grande estimación en España, y 
ocupó los primeros cargos de su orden, que habria sido muy difícil 
el distinguir la copia del original. Habíase fabricado bajo el nombre 
de este Jesuíta una carta, en la que había rasgos muy picantes con- 
tra Carlos III, y en que se suponía que sus hermanos' tuviesen los 
mismos sentimientos que él. Diéronse prisa en hacer llegar á manos 
del Bey esta carta, que lo irritó como era justo, contra todos los Je- 
suítas, y le inspiró contra ellos las preocupaciones más funestas, fo- 
mentadas por su confesor y por algunas otras personas indignas de 
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su "confianza, ¡triste destino de los Príncipes, de venir á ser, sin qtie. 
frecuentemente puedan ellos mismos advertirlo, las víctimas- de la 
bellaquería y de la maldad! — La falsedad de esta carta fué, por otra 
parte, reconocida posteriormente. Ella fué presentada en Roma, co- 
mo un documento de. prueba contra los Jesuitas, cuando el Rey de 
España procuraba con mucho calor su destrucción ante el Papa G-an- 
ganelli. Se dice que á Pió VI, aquel Sumo Pontífice cuyo nombre 
uimortal será consagrado en los fastos de la religión por sus virtudes 
y heroica constancia en soportar todos los malea de la adversidad, 
siendo entonces cardenal, chocaron algunos rasgos que le hacían sos- 
pechosa la tal carta. La examinó más detenidamente, y reconoció 
que la marca distintiva que todo fabricante pone al papel que sale 
de su propia fSbrica, no era la que se acostumbra en España, sino la 
(le que se hace uso en Italia, donde había sido escrita esa carta. Es- 
ta prueba de hecho destruyó hasta la evidencia, la Impostura, y ha- 
bría sido de desear qucCárlos III hubiese podido ser informado de 
ella (1)." El Barón de Henrión aún hace más evidente la impostura, 
aunque en el fondo es la misma que acaba de verse. Dice, pues, "que 
la marca del papel aunque española y no italiana, contenía el año 
de su fabricación y este era dos años posterior á la fecha de la car- 
ta(2)." 

El hecho de la carta, aunque en la sustancia es el mismo, aún no 
estaba bien averiguado cuando se escribieron las anteriores líneas. 
Posteriormente se ha aclarado algo más este punto. Schoell, habla 
de él en estos términos: "Desde 1764, el Duque de Choiseuí había 
expulsado á los Jesuítas de Francia, y perseguía á esta orden hasta 
en España. Ste emplearon todos los medios de hacerla un objeto de 
terror para el Rey, y se consiguió al fin con una atroz calumnia. Se 
asegura que se le presentó una carta supuesta del Padre Ricci, Ge- 
neral de los Jesuítas, que se acusa al Duque de Choiseuí de haber 
hecho fabricar; carta en la que dicho prelado avisaba á su correspon- 
sal que había llegado á reunir documentos que probaban incontes- 
tablemente que Carlos III era hijo adulterino; Ésta absurda inven- 
ción hizo tal impresión sobre el Rey, que se dejó arrancar la orden 
de expulsar á los Jesuítas (3)." 

Coxe escribe: "Desde entonces [1764] el ministerio francés se 
propuso llevar á cabo la extinción de los Jesuítas en los otros paí- 
ses, y se ocupó sobre todo en alcanzar que fuesen arrojados comple- 
tamente del territorio español. A este efecto Choiseuí no perdonó 
Kiedio ni intriga para esparcir la alarma acerca de sus principios y 
su carácter. Atribuíales todas las faltas que parecían deber atraer la 

(i) Importancia del restablecimiento de los Jesuítas etc., pág. 69. 

(a) Continuación á la historia eclesiástica de Bercastel, tom. XI pág. 185. 

(3) Obra y tomo citado, pág. 23. 
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desgracia de su Orden; ni tuvo reparo en hacer circular carfcas apó- 
crifas bajo el nombre de su General y otros superiores, y de espar- 
cir odiosas calumnias contra algunos individuos de la Compañía 

Circulaban por todas partes rumores acerca de sus tramas supuestas 
y sus conspiraciones contra el gobierno españoL A fin de hacer la 
acusación más verosímil se redactó una carta, que supuso haber si- 
do escrita por el General de la Orden en Roma, y dirigida al Pro- 
vincial de España, y en la cual le mandaba que excitase insurreccio- 
ríes. Este escrito había sido enviado de^ modo que debía ser inter- 
ceptado. Hablábase de las riquezas inmensas y de las propiedades de 
la Orden, lo cual era un cebo para lograr su abolición. Los mismos 
Jesuitas perdían mucha parte de su influencia en el espíritu de Car- 
los, oponiéndose á la canonización de D. Juan de Palafox, que aquel 
con tanto ardor deseaba. Pero la causa principal que ocasionó su ex- 
pulsión, fué el buen éxito de los medios eínpleados para hacer creer 
al Eey que el motín que acababa de verificarse en Madrid, había si- 
do excitada por las intrigas de la Compañía, que aún seguía forman- 
do nuevas maquinaciones contra su propia persona y familia. Domi- 
nado Carlos III por esta opinión, de protector celoso, se convirtió 
en implacable enemigo, y se apr'^suró á seguir el ejemplo del go- 
bierno francés, arrojando de sus estados á una Sociedad que le pa- 
recía peligrosa [1]." 

Leopoldo Ranke adopta igualmente la idea de Coxe. "Se hizo creer 
á Carlos m de España, dice, que los Jesuitas habían concebido 
el plan de colocar sobre el trono, en su lugar, á su hermano el in- 
faiite D. Luis (2)." ^'Carlos III, escribe Sismondí, conservaba el más 
profundo resentimiento de la insurrección de Madrid; la creyó obra 
de alguna intriga extraugera; pero se le pudo persuadir que fué efec- 
to del manejo de los Jesuitas, y este fué el principio de su ruina en 
España. Conspiraciones supuestas, acusaciones calumniosas y cartas 
apócrifas, destinadas á ser interceptadas, y que lo fueron efectiva- 
mente acabaron por decidir al monarca [3]." 

El moderno historiador César Cantú conviene con los anteriores: 
"Carlos ni de España, varón religioso y muy discreto, había pro- 
metido escudar á los Jesuítas con su patrocinio; pero habiendo pres- 
tado oido á las sujestiones engañosas de su ministro, conde de Arau- 
da, sospechó que su vida se encontraba expuesta por causa de los 
Jesuitas. Enseñáronle una supuesta carta [invención, según se refie- 
re, del Duque de Choiseul] en que el Padre Ricci decía, que tenia 
documentos suficientes para poder probar que Carlos era hijo adul- 
terino. No se necesitó más. Después de un expediente que se formó 

(i) Obra y tomo citados páginas 4 y 9, 

(2) Obra citada tom. 4?, pág. 494. 

(3) Obra citada tom. XXIX pág. 370, 
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con el mayor sigilo. . . .Se dio el decreto de expulsión contra los Je- 
suitas [1]." 

El Conde de Saint Priest, muchas veces citado en esta obra, ha 
pretendido defender al Duque de Choiseul del cargo que le hacen 
generalmente todos los historiadores por la parte que tbmó en la ex- 
pulsión de que se trata: y de dos modernos españoles en estos últi- 
mos dias, nno ha negado el hecho de estas cartas apócrifas, y el otro, 
menos imparcial, lo ha puesto en duda; pero ninguno de los tres ha 
dado pruebas suficientes en qué apoyar su negativa ó su duda. Co- 
mo este complot fué sepultado en las tinieblas, no podrán exhibirse 
los documentos, que exceptuando uno ú otro remitido á Roma, co- 
mo el reconocido por el Sr. Pió VI, porque tal vez no hablaba de la 
bastardía que se echaba en cara á Carlos III, y que su amor filial y 
el respeto á la memoña de su madre le hicieron hacer desaparecer 
completamente, no es posible demostrarlo evidentemeüte. Pero la 
respetable 'autoridad de tantos escritores, enemigos los más de los 
Jesuítas, y la tradición de la época nos obliga á darlo por un punt» 
incontrovertible; y para ponerlo en toda su luz, exhibiremos un do- 
cumento que nos ministra todavía la docta Alemania, sumamente 
ciírioso y que descubre otra parte no menos importante de la intri- 
ga. Este es un extracto de una carta ó relación de los padecimien- 
tos dé los Jesuítas aprisionados en Portugal, escrita por otro Jesuí- 
ta, víctima también de la persecución, la que se publicó en 1780 en 
un Diario de mucha nombradía, redactado por un protestante, é 
impreso en Nurénberg. Dice así: 

"Había muchos años, que nuestros enemigos procuraban en la 
Corte de Madrid, denigrar por todos los medios posibles la reputa- 
ción de la Compañía y presentar á los Jesuítas como perturbadores 
de la paz pública. El Rey que no prestaba fácilmente oído á esta in- 
sinuación, contestaba que no podía xreer que los Padres estuviesen 
inspirados dé sentimientos tan hostiles á su persona, pues jamás les 
había hecho sino bien. Entonces los malvados, viendo que todas sus 
calumnias no tenían resultado alguno, recurrieron á una estrataje»- 
ma diabólica. Escribióse un libro, presentando diversos argumentos 
con que se intentaba probar que el actual Rey de España no era 
descendiente legítimo de Felipe. V, y en consecuencia no le perte- 
necía el reino, sino á su hermano D. Luis. Decíase también que el 
autor del líbelo era un Jesuíta. Se hizo la copia de este libro, (que 
más bien merecía ser consumida al instante por el fuego) como de^ 
hiendo publicarse próximamente; se cerró en forma de carta, púsó- 
sele el sello y se dirigió al Padre Rector del Colegio de Madrid. Con 
toda destreza se escogió el tiempo eñ que en nuestras casas se reza- 

(i) Historia de cien años, tom. I pág. 90, edición de México 1854. 
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ba ordinariamente la Letanía de los Santos. Envióse con ella al car- 
tero, que dejó la carta en la portería y se retiró. El Rector, que asis- 
tía á las preces de costumbre, envió la carta á su aposento, y cuan- 
do se concluyeron y se dio la señal de la cena, se dirigió al refecto- 
rio. — Apenas pasado un cuarto de hora se presentaron en el Cole- 
gio dos comisionados que se decian enviados por la Corte; los que 
pidieron las llaves de los aposentos al Rector y Procurador, pretes- 
tando órdenes del Rey. Para imponer á las personas presentes, lo 
registraron todo de alto á bajo, examinaron cada pieza, - llevándose 
la carta enviada poco antes (y que era el principal objeto de ttquella 
visita domiciliaria), para presentarla al Rey. — Este quedó altamente 
sorprendido: dio ala historia un crédito dudoso, y dijo que seria ne- 
cesaria una información más amplia. Pero esos emisarios de Satanás, 
¿y quién merece mejor este título? tenian pronta la respuesta: 
"Vuestra Magestad se guarde del escándalo que puede producir una 
averiguación sobre materia tan delicada. Si llegara á traslucirse su 
conocimiento en el pueblo, es muy de temer se excite una nueva 
revolución y se ponga en un peligro serio vuestra Corona. El parti- 
do más seguro será sofocar todo este negocio en su principio, y 
guardando el más profundo silencio, expulsar á todos los Jesuítas 
del Reino." Convino el Rey, y esto explica porque, en el edicto real 
fueron insertadas estas palabras: Que su Magestad Católica tendrá 
ocultas para siempre en su corazón las graves razones que lo liahian 
determinado á la expulsión de la Comjmfiía. — Pocos años después del 
extrañamiento, uno de los nobles de España, llamados Miembros de 
la grandeza, viajando por el extrangero pasó por Italia. Habiendo 
llegado á Ferrara, donde moraban muchos de los desterrados espa- 
ñoles, se informó si en esa ciiídad vivía también el último Rector del 
Colegio de Madrid. Se le enseñó su casa y pasó á hacerle una visita: 
después de una conversación familiar, preguntó al Padre si podía 
imaginar cuál había sido la causa de su destierro, contestóle que lo 
ignoraba enteramente. Entonces le preguntó dicho señor si no se 
acordaba de una cierta carta de gran tamaño que se había encontra- 
do en su aposento. Al pronto no lo recordó, pero los detalles del 
suceso se lo hicieron traer muy luego á la memoria, y le dijo que 
bien se acordaba de esa carta que no había llegado á abrir; que al 
recibirla pensó que era algún libró que se le remitía á la censura 
[como se tenia de costumbre de mandársele]. Entonces el expresa- 
do señor que de ninguna manera era opuesto á la Compañía, le con- 
tó extensamente todo lo que contenia aquel líbro.---Este hecho fué 
referido al Duque de Wurtemberg en su viaje por Italia. Pero como 
se resistiese á creer una maquinación tan atrevida, se dirigió en per- 
sona á Ferrara, y escuchó toda la historia, como la hemos referido, 
de boca del mismo Rector. Poco tiempo después la contó el mismo 
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D«<l«eí^i Padre Geiger, Canónigo actualmente de Basilea, autoría 
zándolo para publicarla francamente aún bajo su mismo nombre.-— 
y para que, dice el diarista, no me quedara la menor duda de la "ver- 
dad de esté hecho, permitió Dios que tuviera ocasión de conversar 
con Mr. Hornsteh, quien me aseguró con todas las protestas poisibles 
que había sabido en Ferrara todas estas circunstancias de la misma 
boca del Rector del Colegio de Madrid (1).^' Si se advierte que en la 
época de la publicación de esta Carta, vivía aún el Príncipe de Wur^ 
tenberg, cuyo testimonio citaba tan terminantemente el autor, síi 
relación adquiere un grado de probabilidad, casi de certidumbre. 

Si á lo dicho agregamos lo que se lee en las memorias del Abate 
Georgel, reproduciendo la misma narración, y "autorizándola, dice 
Saint Priest, con los despachos secretos de un Embajador que no qui- 
so nombrar;" á las expresiones que el mismo Conde refiere haberse 
escapado al Rey en una conversación tenida con el Marqués dé Osu- 
na, Embajador de Francia sobre esta materia, que concluyó con un 
profundo suspiro de Carlos III, exclamando: ¡Ali demasiado he sór- 
dido! j y ala razón que alega para explicar el secreto con que procedía 
Arandá con el Soberano, declarando aquel que quería ser el dueño del 
negocio, lo que era fnny ^ustoj porque jugaba en él su cabé^ay teií" 
dremos la clavé de estas palabras misteriosas' en lo que llevamos ex- 
puesto, lo que corrobora el mismo Conde, haciendo la observación 
de que en el Breve en que Clemente XIV extinguió ala Compañía, 
ni la menor expresión se dice,, ni acerca del motin de Madrid, ni 
tampoco dé la misteriosa reserva de Carlos III, como parecía natu- 
ral para justificar con hechos recientes la general imputación de 
conspiraciones, y revueltas atribuidas á la Compañía. El mismo ar- 
gumento tiene todo su Valor sobre los suCesos de Portugal [2]. 

Nuestros lectores habrán notado algunas diferencias en la expo- 
sición de este Complot sobre la carta ó cartas apócrifas atribuidas 
al General de los Jesuitas. Pero si reflexionan en las tinieblas de 
que estuvo rodeado este negocio, convendrán en que no era fácil la 
uniformidad de la narración; mas á pesar de la diversidad conque 
se refiere, lo sustancial del hecho queda suficientemente demostrado. 

Pasando á los cómplices de Aranda en España, es otro hecho no 
menos averiguado que todos los que intervinieron en el extraña- 
miento de los Jesuitas, pertenecían á la misma escuela filosófica ó jan- 
senista de Aranda y Roda. De esto ministran pruebas, no solamen- 
te el citado De la Fuente, sino otros escritores: tales son entre otros 
Coxe, que dice expresamente haber tenido Roda el tacto necesario 

(i) Diario de Cristóbal de Murr, otras veces citado, año de 1780, parte g^, pág. 218. 
(2) Obra citada, páginas 60, 62, 127 y 131. 

29* 
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para descubrir á los participantes de sus ideas y supo elegir entre 
ellos cooperadores diestros y poderosos para llevarlos á efecto. En- 
tre ellos declara á Canipomanes, Jovellanos, el P. Osraa (confesor de 
Carlos ni), Florida Blanca^ O'Reilly, Montalvo, Lascy, Rigla, Ri- 
cardos, y otros varios individuos de los Consejos que intervinieron 
en la expulsión, á quienes llanda generalmente personajes eminentes, 
y ya se sabe el valor de esta calificación en la pluma de un protes- 
.taute filósofo (1). El mismo juicio se formó desde esa época por un 
autor contemporáneo, sumamente docto y penetrativo (2). En fin, 
aunque confusamente, por no desvirtuar su causa, Saint Priest lo ha 
dado á entender en muchos lugares de su libelo. 

Y cual fuera el fin de todos estos prohonibres de la conjuración 
anti-jesuita, por más que procuraron desfigurarlo en las acusacio- 
nes que se leen en consulta del Consejo Extraordinario y de el de 
Revisión, lo ha demostrado el conocido filósofo d^Álembert, que en 
su historia de la destrucción de la Compañía, escrita á la sazón del 
extrañamiento de España, dice: "Aún cuando este suceso no sea el 
más grande ni el más funesto, no es sin embargo el menos sorpren- 
dente y el menos susceptible de reflexiones. Toca á los filósofos con- 
siderarle cuál es en si mismo: presentarle en su verdadero punto de 
vista á la posteridad, y hacer entender á los sabios hasta qué extre- 
tremo las pasiones y el ódip, sin percibirlo ni entenderlo, han coad- 
yuvado con sus servicios á la razón en esta catástrofe. Las causas no 
son las que se han publicado en los manifiestos de los reyes los he- 
chos alegados por Portugal especial y señaladamente con respecto á 

Malagrida, son igualmente ridículos y crueles .la filosofía es la que 

ha pronunciado verdaderamente el decreto contra los Jesuítas por bo- 
ca de los magistrados, sin que el jansenismo haya desempeñado otras 
funcionies que las de un simple procurador. .. .Los Jesuítas eran 
tropas de línea y bien disciplinadas bajo el estandarte de la supers- 
tición. . . .formaban la columna Macedonia cuya ruina y estermiuio 
importaban tanto á la razón; pprque no mereciendo los frailes de 
las demás órdenes otro concepto que el de cosacos ó genízaros, ten- 
drá poco que hacer la filo&ofía para destruirlos ó dispersarlos cuando 

se vean solos en el combate. La ruina de los Jesuítas arrastrará 

bien pronto la de sus enemigos los otros regulares, no con violencia, 
sino lentamente y por la vía de la insensible transpiración." 

Escuchemos ahora á Voltaíre en su carta á Villevielle acerca de 
la expulsión de España: "Me regocijo con mi bravo Caballero, dice, 
sobre la expulsión de los Jesuítas. El Japón ha sido el primero en 
sacar á estos bribones de Loyola; los Chinos han imitado su ejem- 



(t) Obra citada, páginas 43, 45, 58, 65, 76, 127 y 137. 
(2) La Esperanza, periódico ya citado párrafo X. 



—227— 
pío, Francia y España imitan á los Chinos." De igual opinión, era 
Federico II, como se vé en este trozo de su carta al expresado Vol-, 
taire. "He aquí una nueva ventaja, que hemos logrado en España, 
Los Jesuítas han sido expelidos del Reino. . . .jcruel revolución! 
¿Qué no ha de esperar el siglo que seguirá al nuestro? La segur 
está á la raíz del árbol. De una parte los filósofos se levantan contra 
los abusos de una superstición reverenciada,* por otra, los de la disi- 
pación precisan á los Príncipes á apoderarse de los bienes de los re- 
gulares las naciones escribirán en sus analesj que Voltaire fué el 

promotor de la revolución que se hizo en el espíritu humano en el 
siglo XIX [1]." 

El espíritu anticatólico fué principalmente el que presidió en la 
destrucción de los Jesuítas en todos los países, sin exceptuar la Es- 
paña. Ranke lo dice muy claro. "Los Jesuítas habían sido perse- 
guidos y echados abajo, sobre todo porque defendían fuertemente 
la doctrina de la Supremacía de la Santa Sede El aniquilamien- 
to de esta Compañía que había hecho su obra principal de la educa- 
ción de la juventud, debía necesariamente conmover al orbe católi- 
co hasta sus más íntimos cimientos, hasta la esfera en que se for- 
man la nuevas generaciones (2)." "El Duque de Choiséul protector 
de esa escuela filosófica, después de haber minado los cimientos del 

catolicismo, terminó por hacer bambolear la autoridad real Los 

hombres previsores, expresiones son todas de Müller, (3) al ver co- 
mo cundía esta conspiración, no tardaron en percibir, que llegándo- 
se á privar á la Santa Sede de su más firme sostén, se habría echa- 
do á tierra igualmente uno de los principales apoyos de la autoridad 
espiritual y temporal", El protestante Johnson, calificando la des- 
trucción de los Jesuítas de un golpe terrible dado á la autoridad ge- 
neral de la Iglesia, añade: "Ella será seguida de muchas peligrosas 
innovaciones, que llegarán á ser fatales á la misma religión, y á con- 
ííiover el cristianismo hasta sus más hondos cimientos [4]." 

Hay un hecho que llama mucho la atención entre las acusado^ 
nes dirigidas á la Compañia de Jesús: hecho que tiene origen en su 
mismo Instituto reconocido por la Iglesia; de mucho honor para este 
cuerpo religioso; pero sobre el que se fundan las diatribas y cargos 
de "sus perpetuos enemigos, desde el principio de su fundación, has- 
ta la época de que hablamos, y que nunca dejará de invocarse en su 
contra. Este hecho consiste en califiear ^ los Jesuítas de eminente- 
mente católicos; es decir, sujetos á la Santa Sede Apostólica, Roma- 



(i) Barruel. Memorias para servir á la historia del jacobinismo. Tom, I parte i? 

'2) Obra Y tomo citado. 

fsJ La misma obra y tomo citado. 

[4] Opúsculo, sobre la utilidad de las comunidades religiosas, pág. 37. 
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ngiyj^l^nío eii sus convicciones, cuánto en todas las obras con que se 
ÉaR,'^íÍynguidó .^^ 

i,^HÍ6Í4oX5ichb qu^ eiste cárgóy si así puede nombrarse, estriba en 
8}i^,ii;iisixio ínstituiboj eMo es, én la obligáijíon qué se impone por vo- 
tft, ansias, principales miembros, de particular obediencia al Sumo 
P^^^íficer La Igleaá, áprobaind^^ voto, y recibiendo á la Com- 

pañía, de Jesús, ség^ expresa en la oración compuesta por ella £' 
boQjpi; de S, Ignacio de Loyola, su ínclito fundador, cómo un nuevo 
auxilio que Dios le hubiera mandado en las necesidades de esa épo- 
ca, como qué lo há raitificado, de modo que no pueda ni aún poner- 
le en. duda. Los Jesuítas, cumpliendo con este deber de su profe- 
sión, hacen un puntó de honor de su observancia, y por sus traba- 
jos han merecido distinguirse en esta clase de afecto y decisión por 
la unidad del catolicismo, que estriba en el reconocimiento, defensa 
y obediencia especial del Vicario de Jesucristo en la tierra. Pero es- 
te punto de honra para los católicos, este timbre honorífico para la 
Compañía de Jesús, y ésta característica enseña de su bandera, se 
ha convertido erf ün baldón y capítulo de acusación en su contra en 
todo tiempo. 

Así es qué, si acudimos á la historia, veremos desde el nacimien- 
to dé la Compañía, apurar todos los términos y expresiones del idio- 
ma por los herejes para dar á conocer eso que Uarnan delito iñiper- 
donablé en los Jesuítas. Puede asegurarse que esta es la acusación 
más común, que constantemente se les ha dirigido; y la prueba la 
ministran todos los líbelos, sátiras y decretos proscritorios publica- 
dos, para hacerlos odiosos y proscribirlos. Unos llaman á su doctri- 
na, doctrina papistica; otros no dan otro nombre á los Jesuítas que 
el de.papistaSy papícóías y apoyos de ía Cátedra Pontificia; ranas par- 
leras, perros de casa y exclavos del Papa; estos nada les echan más 
en cark que su celo' ardiente por los intereses de Roma, su empeño 
por la defensa de los Papas y su astucia en sujetarlo todo á su obe- 
diencia; aquellos denominan á la Compañía, religión inventada por los 
!^apas .para sostener su vacilante trono, granaderos, ujieres, guardias 
dfé corps del Pontificé, medida y quinta esencia del papismo: todos, en 
conclusión, no han vacilado en titularlos los defensores privilegia- 
'ios del Papado Romano; los más acérrimos enemigos de los progre- 
sos de la exención de los derechos Papales, los representantes, por 
último de todos los principios, doctrinas, máximas, preocupaciones 
y aberraciones de la curia Eomana. ' 

La uniformidad de las acusaciones no puede ser rnayor. 

El mismo fenómeno se presenta en los cargos dirigidos á los Je- 
suítas por las Cortes proscriptorias, ya declaradamente y ya también 
de un modo enmascarado, pero que se traduce en el mismo sentido. 
Algo hemos dicho al tratar de la destrucción de los Jesuítas en Por- 
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(jugál y Frauda; y con respecto á España en los; otros decretos que 
, emanaron de la misma Corte, como por ejémplo^^l de Ñapóles, se; 
observa esa marcha. Entre otras pruebas que podíamos alegar en 
la multitud de los edictos reales, pragmática-sanciones, etc., en to- 
das se lee que "la Compañía estaba demasiadamente unida á; una 
potencia extrangera:" en la carta dirigida alPápa Clemente XIII de 
que en seguida hablaremos, dictada |por el Consejo Exti'aordinario,. 
se le'^ este periodo: ■^'No es solo la complicidad en él motin de Ma- 
drid la causa del extrañamiento, como el Breve lo dá entender: es 
el espíritu áe fanatismo y de sedición, la falsa doctrina y el intole- 
rable orgullo que se ha apoderado de este cuerpo.'^ Véase la conni- 
vencia con las acusaciones terminantes del papismo en Francia y 
Portugal; en razón del otro cargo de la uniformidad de creencias, 
opiniones y principios de la Compañía en todo el mundo. Pero aún 
es más claro el testimonio del Marqués Tanücci, ex-Mioistro de Ña- 
póles, que públicamente, sin vergüenza y sin reserva, decia-: "Que 
el mal de los Jesuitas era el papismo; que era necesario destruirlos 
solamente para humillar y enflaquecer á Roma: que una vez cura- 
dos del mal Papalino, se debían restablecer, no pudiéndose negar 
que este era el cuerpo eclesiástico más útil, por no decir el único." 
Algunos sin negar enteramente ese odio contra los Jesuitas por su; 
adhesión á Eoma, se explicaban más altamente, extendiéndolo á to- 
da clase de autoridad. Hablando un cierto Duque, Ministro francés, 
im dia, con el Jesuíta Forestier, le. decia: "El odio contra los Jesuí- 
tas porque aman mucho al Papa es odio de herejes. El odio de los 
cortesanos á los Jesuitas, es porque estos aman á su príncipe con 
mucha sinceridad. Creedme, Padre Forestier, pues conozco las cor- 
tes mejor que vos (1)." 

¿Y se ha extinguido este odio profesado álos Jesuitas, disfrazádo- 
ée, el que en esa odiosidad se revela al catolicismo! Permítasenos 
una digresión, que parece fuera de la materia, pero que la confirma 
demasiado. La contestación á esa pregunta vá á darla el juicioso es- 
critor Mr. Cláusel de Cousserges: "¿Por qué los liberales franceses, 
dice, son los únicos hombres sobre la tierra, [fuera de los conspira- 
dores de todos los países] que rechazan á estos maestros de la in- 
fancia, á estos ministros de la divina palabra, y á estos consoladores 
de la humanidad? ¡Ah! Esto es, porque su libertad, como lo anun-i 
ciaba hace treinta y cinco años Mr.'Burke, es una cosa nueva en el 
mundo. La revolución de Inglaterra, la revolución de los Estados 
Unidos, no pueden tener un nombre común con la revolución en 
que ellos tienen siempre la mira, y que les ha sido mostrada por sus 



(i) Comentario de la Encíclica del Cardenal Pallávi»ini, sobre el noviciado de los Jesititais^ 
de la Rusia-Blanca 1779. . '■ . ., . • . ", 
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maestros, los filósofos del siglo XVIII. El objeto constante de esta 
devolución, es la destrucción del cristianismo, única base en los tieiu- 
pos inodernod de toda civilización. Nótese por lo tanto, que bajo el 
Hombre de Jesuita^ es á todo Sacerdote y aún á todo fiel católico, á 
quién se quiere proscribir. . . .Asi es también^ que la filosofea revo- 
lucionaria se entrega á tan horribles excesos contra todos los Predi- 
cadores del Evangelio; bien se llamen Jesuítas ó Misionero», 6 sola- 
mente Sacerdotes. No se trata aquí yá más del proceso que el Par- 
lamento de París hizo á los Jesuítas en 1762; los procedimientos que 
esta facción sin cesar tiene á la vista, son los que tuvieron principio 
bajo Nerón contra los Santos Apóstoles y sus discípulos: son aque- 
llos procedimientos que ellos han excedido, á lo menos en cuanto al 
número de las víctimas, cuando hacia treinta años eran los dueños 
de la Francia; los mismos que renovaran siempre y en todos los lu- 
gares donde puedan intimidar al poder, esperando apoderarse de 
él [1].'* Y aún es más explícito lo que en. 1824 escribía el profesor 
luterano Kern: "Habiendo resuelto el espíritu del siglo el extermi- 
nio del cristianismo, dirigió su primera operación sobre los Jesuítas: 
Abajo, se dijo, los Jesuítas, y en seguida abajo Jesús." 

Con tales elementos y principios, reunido el Consejo Extraordina- 
rio en las Tres cámaras de que hemos hablado, se procedió á consul- 
tar el extrañamiento de los Jesuítas, y sin ningunas pruebas, sin ha- 
ber oído ni permitido ningún género de defensa á los procesados, se 
extendió en 29 de Enero de 1767, el dictamen en que se pedía su ex- 
pulsión, el que' se llevó á cabo de la manera tan insidiosa, que des- 
cribe Coxe y que veremos próximamente. Es tan conocido este dic- 
tamen, y se ha refutado tanto aún en piezas oficiales, que es inútil 
referirlo, así como entrar en pormenores de la manera con que se pro- 
cedió en el arresto y salida de los Jesuítas de España. Diremos solo 
unas cuantas palabras, tomadas, como siempre, de los escritores pro- 
testantes ó enemigos de los Jesuítas. 

Don Vicente de la Fuente al comparar los ministerios de Fernan- 
do VI y Carlos III, haciendo notar la diferencia entre el "célebre 
Ensenada, cuyo nombre, dice, es tan popular y grato en España, 
hombre religioso y de puras intenciones," y Camponjianes y Florida 
Blanca que convirtieron la Iglesia "en una oficina del Gobierno;" 
después de referir los graves ataques que sufrió jpor el regalismo de 
este gabinete, que forman una época notable para la historia ecle- 
siástica española, agrega lo siguiente: "Los escritores que han trata- 
do del reinado de Carlos III, ó bien han dado poca importancia á es- 
tas medidas religiosas (las que ha referido antes) ó las han ensalzado 
hasta las nubes, según que los biógrafos, ó no tenían religión, ó te- 

(i) De la libertad y libertinaje de la imprenta. 
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nlan poca. La expulsión de los Jesuítas, era suficiente paía subsanar 
á los ojos de ellos cualquier otro desacierto que se hubiera cometido 
durante su reinado. Mas las personas religiosas y. afectas é> la Iglesia, 
si bien respetan la piedad y buenas cualidades de Carlos III, están 
muy lejos de darle hoy en dia el título de Grandey que le han rega- 
lado muy de barato los políticos. Ello es que se consiguió persua- 
dir al Eey de la necesidad de expulsar á los Jesuítas. Las dispósi* 
cienes se tomaron con un secreto impenetrable. Es preciso renun- 
ciar á la descripción de aquella medida terrible, que alejó de Espa- 
iía en un dia, y á una hora dada, tantos celosos eclesiásticos y tan- 
tos sabios que honraban á la Iglesia y á la literatura española y en 
cuya comparación las expulsiones de los judíos y moriscos fueron 
harto benignas." Y más adelante hablando de las contestaciones que 
mediaron en Roma, entre el Embajador de España y el Ministro del 
Papa, añade: "Azara amenazó descubrir maldades: Torrigiani acep- 
tó el reto; pidiéronse datos á Madrid, y la corte encerrándose en el 
recinto de los misterios, ni los envió, ni aún contestó, porque no ha- 
bla datos que enviar. Del escrupuloso registro hecho en loa papeles 
dé los Jesuítas nada se había hallado que los comprometiera [1], 

Tres hechos importantes se infieren de este lacónico relato, de cu- 
yos pormenores no quiso ocuparse directamente el moderno historia- 
dor español: el secreto observado en la expulsión délos Jesuítas; la 
crueldad con que fueron tratados por sus verdugos f. la inocencia de 
las víctimas. Todos los veremos confirmados por la historia impar- 
eial y justa, y revelaremos además algunas intrigas poco conocidas 
en esa época, que completan lo tenebroso de este cuadro. 
El anglícano Coxe se expresa así hablando de esta expulsión: 
"Confió (Carlos III,) la ejecución de esta medida al Conde de Aran* 
da, que había aquietado tan hábilmente el levantamiento de Madrid, 
en quien la reserva era impenetrable, la vigilancia extraordinaria, 
grande la popularidad, y sobre todaextremado el influjo conlos princi- 
pales habitantes de la capital, haciendo esto que fuese el instrumen- 
to más propio para la ejecución de un designio tan delicado. Trazó 
su plan con" el Rey solo, en su calidad de Presidente de Castilla; pe- 
ro como se sabía que el Rey no sabía firmar más que los documen- 
tos presentados por los ministros, tuyo el Conde la precaución, en 
apariencia, de poca importancia, aunque en realidad muy útil, de lle- 
var un tintero de bolsillo y papel, á fin de burlar más eficazmente la 
vigilancia de los Jesuítas, y disipar las sospechas que pudieran con- 
cebir al ver un tintero de despacho en la cámara del Rey. Este Prín- 
cipe escribió de su puño el decreto, y mandó las cartas de avisó á los 
Gobernadores de cada Provincia, con la Orden de abrirlas á cierta 

(i) Obra y tomo citados arriba, páginas 377, 385 7390 
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hora y en lugar determinado.— rLlegado el momento convenido para 
la ejecución del proyecto, los seis Colegios de los Jesuítas en Ma- 
drid fueron rodeados á media noche por las trop9.s que habían lleva- 
do con los agentes de policía. Al entrar estos eri los.Colegios se ase- 
guraron al instante de las campanas; pusieron un centinela ala puer- 
ta de eada celda, mandando al Eector que reuniese la comunidad. 
Dieron permiso á cada religioso para tomar un breviario, alguna ro- 
pa, chocolate, tabaco y otras cosas necesarias de su uso así como el 
dinero que tenían, con tal que declarasen la cantidad por escrito. 
Después de cerradas las puertas, fueron conducidos de diez en diez 
al lugar donde habían parado los coches para llevarlos, en los cua- 
les fueron repartidos y conducidos hasta la costa; yendo cada coche 
escoltado por dos dragones para impedir toda comunicación. Los 
hermanos legos con otras personas agregadas á la Orden, fueron en- 
cerrados algún tiempo, y luego puestos en libertad. Tomáronse las 
mayores precauciones; y fué tan pronta y ordenada la ejecución, 
que los habitantes de la Capital no supieron lo que había ocurrido 
liasta por la mañana, cuando ya estaban lejos.— En las Provincias 
de España todos los Colegios de los Jesuítas fueron cerrados del 
mismo modo, y conducidos los religiosos á la costa, y embarcados 
con las mismas precauciones y la misma celeridad. Escoltaron á los 
trasportes varias fragatas, con rumbo á los Estados del Papa, an- 
dando en Civita-Vecchia, en donde tenían orden los comandantes 
de depositar su desgraciado cargamento. Había preparado estas me- 
didas una sociedad compuesta, de los principales ministros y de cin- 
co prelados formada tan pronto como había sido promulgado el de- 
creto de expulsion.-^No teniendo instrucciones relativas á esto el 
'Gobernador de Civita-Vecchia, mandó un correo á Koma pidiéndo- 
las; pero el Papa prohibió que recibiese á los desterrados, alegando 
que si los Reyes católicos de Europa imaginaban que podían abolir 
las Ordenes religiosas, y mandar á todos sus individuos á los estados 
de la Iglesia, serian demasiado estrechos sus dominios y demasiado 
pobre su tesoro para poderlos^mantener. Mientras tanto los infelices 
Jesuítas permanecían amontonados como criminales abordo délos 
buques de trasporte', durante la estación más enfermiza y en un cli- 
ma mortífero. Un número considerable de ancianos, de enfermos, ó 
de los que habían padecido al cambiar de repente su modo sedenta- 
rio de vivir, perecieron á vista de tierra, y en fin, después de haber 
cruzado por el Mediterráneo durante muchos dias, expuestos á las 
tempestades y borrascas, fueron acogidos en la isla de Córcega. Los 
que tuvieron la desgracia de sobrevivir á las fatigas anteriores, fue- 
ron depositados en los almacenes, como fardos de mercancías, acos- 
tados en el suelo, y careciendo casi de las cosas necesarias á la vida. 
Permanecieron en tan deplorable .situación hasta que se fijó su suer- 
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te por medio de una transacción ajustada coh Su Santidad, mediante 
la que se les permitió que pasasen á Italia, en donde cobraron una 

pequeña suma, otorgada por el Rey de España para su sustento 

Considerando esta medida á sangre fría, y juzgándola con imparcia- 
lidad, no puede dejarse de convenir, que por conveniente y aun ne- 
cesaria que parezca haber sido la expulsión de los Jesuitas de Espa- 
ña, se mezcló tanto de arbitrario y cruel en su ejecución, que el co- 
razón se oprime y llena de indignación. Los miembros de una gran- 
de Orden Religiosa, fueron arrestados improvisamente, como si fue- 
sen culpables de los mayores delitos, desterrados de su patria sin un 
juicio, expuestos á los más terribles padecimientos, forzados en fin, 
íí permanecer en los Estados del Papa, sopeña de perder la misera- 
ble pensión asignada para su subsistencia. Ninguna razón se alegó 
para justificar medidas tan rigurosas, si no es el ah^ohito hien querer 
del Rey. Reducidos á este estado de proscripción, les fué no solamen- 
te prohibido vindicar su conducta, sino que .se previno que á la más 
pequeña apología en su favor, se les retiraría á todos al momento 
su asignación, y que todo subdito de España que se atreviese á pu- 
blicar un escrito, fuese en pro ó en contra del . Orden abolido, sería 
castigado como reo de alta traición; medidas que apenas se hacen in- 
creíbles entre nosotros giíe vivimos bajo un gobierno libre j si la verdad 
del hecho no constase por el mismo edicto de su ej^pulsion." Y refi- 
riéndose para estas noticias á una carta de Jovellanos, hace suyas 
estas expresiones del mismo filósofo: ^^Sus sufrimientos son conocidos 
de todo el mundo, lo mismo que la cojistancia con que los sobrelle- 
varon: ellos han arrancado lágrimas y elogios aún á los que estaban 
persuadidos de lo funesto de su influencia en las cortes .de Europa. 
Hubo sin duda mayor inhumanidad en la persecución de los Sacer- 
dotes durante la revolución francesa; pero ni esas medidas fueron 
más acerbas que los sufrimientos causados por gobiernos legítimos y 
regulares, á esos Jesuitas á quienes habíarí favorecido tan altamente 
desde el nacimiento de su Orden (1)." ., 

Otro escritor extrangero de la época, refiere ese mismo misterioso 
secreto, en términos casi iguales: "De Aranda no admitía en sus con- 
ferencias más que á Manuel de Roda, Moñino y Campomanes. Tra- 
bajaban y conferenciaban con mucho misterio, sirviéndose para es- 
cribientes ó copistas de niños incapaces de comprender lo que se les 
hacía transcribir. Empleáronse precauciones iguales á fin de dispo- 
ner el golpe trájico. Escribiéronse en el gabinete del Rey las órde- 
nes dirigidas á las autoridades españolas en ambos mundos, y estas 
órdenes firmadas por el Rey y por Aranda iban cerradas con tres se- 

Uos....(2y\ .yj-F . 

[i ] Obra y lugar citados. .' on* 

(2 ) Recuerdos y retratos del Duque de Levis, pág. 163. oK) 
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El tantas veces citado Saint Priest, conviene en lo mismo. Des- 
pués de haber referido el motín de Madrid y .calificado de fútil este 
suceso, según se dijo arriba, prosigue de esta manera: "Ninguno pen- 
saba ya en las causas ni consecuencias de ese tumulto, cuando en el 
momento en que menos lo esperaban la España y la Europa, apare- 
ció un Decreto Real que expulsaba á los Jesuitas de la monarquía es- 
pañola, i . . . -El procedimiento se había instruido en un profundo 
secreto; secreto cuál jamás ha sido otro tan bien guardado, i - .Car- 
los III no consultó al Papa y le anunció la expulsión de los Jesuitas 

como un hecho consumado El 2 de Abril de 1767, en el mismo 

dia y á la misma. hora, en el Norte y Mediodía de África, en Asia y 
América y en todas las .islas de la monarquía, los Gobernadores su- 
periores de las Proviiícias y Alcaldes de las ciudades, abrieron plie- 
gos cerrados con tres sellos. Su tenor era uniforme: bajo las penas 
más severas, y aún se agrega que bajo la capital, se les prevenía di- 
rigirse inmediatamente con fuerza armada alas casasde los Jesuitas, 
ocuparlas, lanzarlos de ellas y trasportarlos como prisioneros en vein- 
ticuatro horas al puerto que se les designaba. Los arrestados debían 
embarcarse al momento, dejando sus papeles cerrados, y no llevan- 
do consigo 'sino un breviario, álgun dinero y ropa de uso. . ..Preci- 
so es convenir que el arresto de los Jesuitas y su embarque se hizo 
con una precipitación, necesaria si se requiere, pero bárbara. Cerca 
de seis mil religiosos de todas edades, hombres de un nacimiento 
ilustre, personas doctas, ancianos oprimidos de enfermedades y pri- 
vados de los objetos más indispensables, fueron relegados al fondo 
de la sentina y lanzados al mar sin objeto determinado ni dirección 
precisa. ... Rechazados de todas partes, diezmados por la enferme- 
dad, fueron finalmente desembarcados en Córcega donde hallaron un 
miserable asilo en los cuarteles, y una suerte poco diferente de las 
angustias que acababan de sufrir (1)." Exceptuando el dia en que se 
verificó esta expulsión en los dominios ultramarinos de España, to- 
do lo demás es exacto. "El Rey y su ministro de Aranda, prosigue, 
no admitieron confidencialmente en este negocio sino á D. Manuel 
de Roda. En cuanto á Moñino y Gampomanes, Magistrados muy in- 
fluyentes, Aranda comunicaba con ellos por medios singulares y casi 
novelescos: ambos acudían separadamentCj sin saber uno del otro, á 
un lugar apartado en una especie de casu cha. Allí trabajaban solos 
y solo comunicaban en seguida con el primer ministro. , . .Nunca 
las memorias relativas á los Jesuitas pasaron por las mesas de su 
Ministerio. Él mismo llevaba las diversas resoluciones al Rey y no 
admitía en tercio ni á Moñino ni á Campomanes." 

Y nada era más natural que esta misteriosa reserva, pues como 

— ' ■ .1 A ; .,1 ■ ,... . 1, .... I, , II II ^ ' 

(j) Obra citada páginas 52 y 65, 
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iescvibe Schlosser: la medida tomada contra los Padres españoles, fué 
no un acto de justicia, sino "una venganza despótica, castigando de la 
manera más dura é injusta á ciudadanos inocentes y casi en su to- 
talidad muy respetables;'^ á lo que agrega Dallas: que lo que refuta 
más completamente las miserables acusaciones hechas á los Jesuítas, 
"es la circunstancia muy notable, de que en todos los países en que 
los Jesuítas han sido entregados á las prisiones, al destierro, á la in* 
famia y á la mendicidad, no ha podido citarse ni probarse el crimen 
de uno sólo. ¡Cosa horrible de decirse! Ni uno solo ha sido interro- 
gado en juicio, ni han conseguido el permiso de defender su causa: 
en' todas partes han sido condenados, y en todas castigados sin ser 
oidos y sin la menor forma de juicio. Este es un hecho de pública 
notoriedad (1)." 

Concluyamos con dos testimonios modernos acerca de la crueldad 
de la expulsión de los Jesuítas de España, y de su inocencia: uno 
de un protestante, y el otro de un escritor español de bastante nom- 
bradla, y no muy afectó al Instituto de S. Ignacio. 

El primero, el Dr. Dünham, al hablar de este suceso se explica 
así: "Aquellos pobres Padres [los Jesuítas] fueron sacrificados á ma- 
quinaciones de sus enemigos, y en la época de su desgracia lleva- 
ban una vida, además de inocente, meritoria. Débese su ruina á la 
codicia de cortesanos necesitados que ansiaban quit^irles sus bienes, 
y para lograrlo, se valieron de medios que deben cubrir á quienes 
los usaron, de eterna infamia, calumniando las doctrinas profesadas 
por la Compañía y á las personas de sus individuos, falsificando car- 
tas en que ellos mismos (los religiosos) declaraban máximas perni- 
ciosas y punibles intentos, y cohechando testigos que bajo juramen- 
to les levantasen en sus declaraciones falsos testimonios. Quien juz- 
gare sin preocupación la conducta y carácter de estos regulares y los 
pusiere en cotejo con sus perseguidores, forzosamente habrá de con- 
venir en que aquellos hombres *^ran en lo general no solo irrepren- 
sibles^ sino útiles, y en que fueron víctimas de una conjuración he- 
cha en su daño sistemáticamente, hija del más ruin interés, y lleva- 
da á efecto con más atrocidad que todas cuantas recuerda la histo- 
ria como dignas de la execración de los hombres. En la extinción 
del Instituto triunfaron de la inocencia el espíritu de bandería polí- 
tica y religiosa, y la avaricia, del interés de la Iglesia; pudiendo 
compararse el hecho de la supresión de la Compañía con la perse- 
cución y extinción de los templarios déla edad media, 6 con la des- 
trucción délos conventos y confiscación de sus propiedades en In- 
glaterra por Enrique VIII al efectuarse el cisma que separó aquel 
reino de la obediencia del Papa; aconteciendo en todas estas ocasio- 

-■■»■'-■■ ■ * 

(i) Obras y lugares citados. 
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nes que solo una porción muy corta de loa bienes injustamente con- 
fiscados, vino á ser aplicada á objeto alguno saludable; pues la ma- 
yor parte de ellos, así en Inglaterra como en España, fué á parar á 
los bolsillos de un soberano necesitado, de avarientos cortesanos ó 
de inalvados aventureros. Acaso esta tentativa nuestra en defensa 
de un gremio de hombres perseguidos, será vista con desagrado por 
algunos católicos, entre los cuales se cuentan los más acerbos ene- 
migos de los Jesuitas; pero en un protestante nada pueden ni deben 
influir las competencias y disputas qué tengan entre sí los que en 
punto á religión son sus contrarios (1).'^ 

Don Antonio Alcalá Galiano, que es el segundo, dice lo que si- 
gue: *'E1 Gobierno se extremó en el rigor, [en la expulsión de los 
Jesuítas] llevando el suyo á mucho más de lo necesario, y tratando 
como delincuentes á hombres que no lo eran por cierto acredi- 
tando deseo de rapiña al cebarse en la rica presa de los bienes del 
Orden religioso perseguido. Contribuyó á hacer más odiosa la per- 
secución y á los que la mandaban y ejecutaban, la conducta de las 
víctimas que llevaron su cruel suerte con ejemplar fortaleza mezcla- 
da con admirable mansedumbrej en suma, como modelos del verda- 
dero espíritu del cristianismo. Circunstancias posteriores, aumenta- 
ron los padecimientos de aquellos desgraciados. Todavía no habían 
llegado á colmo sus desdichas. Cuando después de haber perdido su 
patria y bienes, llegaron á Civita-Vecchia. . . .el Gobernador de la 
ciudad no les consintió desembarcar hasta saber la voluntad de su So- 
berano- . . .Quedaron entre tanto los infelices y venerables desterra- 
dos en los buques que los llevaban, donde estaban apiñados como 
presos ó esclavos, de lo cual resultó morir los más viejos y achaco- 
sos, y padecer todos falta de ventilación, y aún de las cosas necesa- 
rias para su sustento saludable, y una mediana comodidad. Tres me- 
ses estuvieron siendo juguete de los vientos y las ondas, y de las no 
menos irritadas pasiones de sus contrarios. Al fin fueron enviados 
á Córcega, donde se les permitió desembarcar, y llevados á modo de 
fardos á los depósitos comerciales, allí quedaron sin camas, ni comi- 
da, hasta que llegó orden del Pontífice, concediéndoles permiso pa- 
ra pasar al Continente, socorriéndolos al mismo tiempo el Rey de 
España coiji una pobre pensión de cuatro reales diarios por persona. 
Vedóseles quejarse, sopeña de perder la asistencia que les daban pa- 
ra su sustento. Con el fin de dar á^ todas aquellas providencias un 
complemento conforme á su índole, se prohibió en España bajo las 
penas más severas y las mismas que se aplican á los que delinquen 
contra la seguridad del Estado, escribir ó hablar á favor de la Com- 
pañía de Jesús [2]." 

(i) Historia de España, citada en "La Esperanza." 

(2) Historia de España redactada y anotada por D. Antonio Alcalá Galiano, tora. V. 
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El mismo día que salieron los Jesuitaa de Madrid, que fué el 31 
de Marzo de 1767, por el motivo que diremos adelante, comunicó 
Carlos III, ese extrañamiento al I*apa Clemente XIII, quien le con- 
testó con un Breve de 16 de Abril del mismo año, en el que se ad- 
vierten dos cosas muy notables: la primera, la firmeza con que habló 
en él al Rey, hasta confesarle que temía mucho por lá salvación de su 
alma por aquella providencia: la segunda, la solicitud dé Su Santi- 
dad porque no fueran castigados los inocentes por algunos culpables, 
si los había, y que en aquel negocio de tanta importancia para la re- 
ligión, se consultara muy especialmente al episcopado ' español. Y 
nada parecía más justo que implorar en favor dé los proscritos la tu- 
tela de las leyes, ni señalar jueces más propios para juzgar aquella 
causa, que los obispos que debían conocer bien á los acusados y es- 
tar impuestos en el peligro que debía seguirse de un procedimiento, 
cuyas consecuencias no podían mirarse sin horror. 

Este Breve, muy conocido en la historia, fué remitido al Consejo 
Extraordinario, quien con la mayor premura contestó, en 30 del mis- 
mo mes, renovando todas las acusaciones hechas en su primer dicta- 
men, y con respecto á la pretensión de que:fueran consultados los 
obispos, se respondió que ya habían resuelto en el particular tres: el 
Arzobispo de Manila, el Obispo de Ávila, y el P. Osma, Obispo elec- 
to y confesor del Rey, así como un famoso teólogo, llamado el P, 
Pinillos, religioso Agustino: todos, como se ha probadq después, ad- 
versarios notorios de los Jesuítas. La carta remitida á Su Santidad, 
terminaba así, según se expresan algunos escritores: "Guardaré siem- 
pre en mi corazón, decía Carlos III, la abominable trama que ha 
motivado mi rigor, á fin de evitar al mundo un grave escándalo. Su 
Santidad debe creerme sobre mi palabra. La seguridad de mi vida 
me impone un profundo silencio sobre este asunto [1]." 

Estas palabras del Rey, sobre el profundo silencio en aquel asun- 
to, se hallan repetidas en la pragmática: este modo misterioso de ex- 
presarse, confirma lo que se ha dicho sobre las cartas apócrifas del 
P. Ricci; pero ellos no son una prueba de la justicia de aquella pro- 
videncia. Con respecto á la consulta que se pedía del episcopado es- 
pañol, bastará notar que existiendo en esa época en los dominios de 
España nueve ; Arzobispados y cincuenta y cuatro Obispados, no bas- 
taba el voto de tres prelados y un teólogo muy desacreditado por 
su conducta, como lo demostró el í*. Ceballos, para satisfacer los de- 
seos del Papá Clemente XIII, que á voz en cuello proclamaba la 
inocencia de los Jesuítas. 

Antes de decir dos palabras sobre esa pragmática y motivos se- 

(i) Historia de la Compañía de Jesús, por J. Cretineau-Joly, traducida al español, tomo 
VII pág. 224, Barcelona 1845. 
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¿retos alegados para la expulsión, debemos revelar dos intrigas muy 
vergonzosas jugadas en esa época tenebrosa: la primera, fespectiéí de 
la entregía de esa carta y engaño usado con los Jesuitas en aqufellá 
Vez: la segunda, la razón porque habiéndose fijado eí'dia del extráí^ 
Sarniento para el 2 de Abril, se adelantó en la Corte y otros lugares 
el 31 de Marzo, y lo que sobre este ultimo particular nos conserva 
la historia. 

Por lo que toca á la primera intriga, un escritor muy al tanto de lo 
ocurrido en la expulsión dé España, ha dicho: que deseando el Pa- 
pa que su Breve no fuese interceptado por la camarilla ariti-jesuita, 
dio orden expresa á su Nuncio en Madrid para que entregase los plie- 
gos en mano propia del Key sin que lo supiesen sus Ministros; orden 
que desobedeció aquel, protestando enfermedad, y mandándolos con 
J5u auditor, quien los entregó al Ministro Grimaldi, él que acto con- 
tinuo los envió á D. Manuel de Roda que los pasó al Consejo Ex- 
traordinario en virtud de Real Orden para que elevara á consulta so- 
bre lo que se había de contestar al Papa, lo que cumplió dicho Con- 
sejo antes de las veinticuatro horas. Este último hecho ha sido refe- 
rido por el P. Theiner, en su libelo "Historia del Pontificado de Cle- 
men'teXIV." 

Por lo relativo á la conducta poco leal usada con los Jesuitas, re- 
feriremos lo escrito en la biografía del P. Francisco Javier Idiaquez, 
ele la excelsa y gloriosa familia, de los Duques de Granada, sujeto 
inuy distinguido por sus escritos y virtudes, y sobre todo por su 
constancia en su vocación, habiéndose negado resueltamente $ ser 
exceptuado* de la expulsión, diciendo al recibir la excepción, que él 
no tenía más padres ni hermanos que los Jesuitas, y que su suerte 
no sería otra que la de los demás religiosos de su Orden. Dice así: 

"Pocos meses antes de la expulsión de los Jesuitas de los domi- 
nios españoles, Lorenzo Ricci su General ordenó al Señor Idiaquez 
que fuese á Madrid, y que confiriendo con los Jesuitas. de la Corte, 
considerase atentamente, si convendría que él con otros diputados 
del cuerpo jesuítico español se humillasen al trono real^ implorando 
:Su justicia contra las calumnias y temores que de expulsión se es- 
parcían por el reino contra los Jesuitas, y al mismo. tiempo se ofre- 
cieran á defender y probar su inocencia contra cualquiera acusación 
que contra ellos hubiese subido al Soberano. El Señor Idiaquez y 
los Jesuitas de Madrid comunicaron este proyectó al Nuncio Ponti- 
ficio, que era Monseñor, después Cardenal, Pallavicini, el cual había 
tenido- orden de la corte romana para protejer á los Jesuitas en sus 
justas pretensiones. Monseñor el Nuncio se mostró pronto para eje- 
cutar las órdenes de Roma, y dijo á los Jesuitas que no se moviesen 
ni avanzasen paso ni instancia alguna al Real trono, porque tenía 
certidumbre de ser inútil tal instancia, ya qué eran falsísimos los ru- 
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inores de sa expulsión. Monseñor el Nuncio, paisano y pariente del 
Señor Duque de Grimaldi, entonces primer Secretario de Estado, 
¿aba mucho en la amistad de este Ministro, y á los Jesuítas la ale- 
gó como prueba autoritativa de lo que les aconsejaba. Los buenos 
Jesuitas, abandonándose á la ' dirección de Monseñor Pallavicini, 
acudieron á Dios con oraciones, que por entonces eh todos los Cole- 
gios se hacían, implorando la divina protección, y pidiendo gracia 
para recibir con conformidad y alegría lo que la Divina Providen- 
cia permitiese ó hiciese. De estos hechos oí la relación de boca del 
docto Jesuíta Joaquín Navarro, el cual trataba inmediatamente con 
Monseñor el Nuncio, lo 4ue en sus congresos proponían el Señor 
Idiaquez, el dicho Navarro, Garlos de Borja, Jesuíta, y Antonio Mau- 
rin. Provincial Jesuíta. A esta relación yo debo añadir [continúa el 
aíitor de quien son estas noticias], que Monseñor Pallavicini según 
el juicio de los más prudentes políticos, no engañó maliciosamente 
á los Jesuitas. El dicho Monseñor era de talento muy mediano y 
de notable candor de ánimo; buen eclesiástico y nada político. Sien- 
do después Cardenal y Secretario de Estado de los Papas Cle- 
mente XI V y Pío VI, no tuvo dificultad en decir públicamente que 
daba gracias á Dios porqué él no había tenido él menor influjo ni 
parte en cuantas desgracias habían sucedido á los Jesuitas. Esta con- 
fesión pública descubre su carácter [1]." 

Sin embargo de lo que aquí se empeña el abate Hervas y Pandu- 
ro en defender ó atenuar al repetido Nuncio; su odiosidad á los Je- 
suitas, que se manifiesta en la célebre encíclica firmada por él con- 
tra la apertura del noviciado de los Jesuitas de la Kusia Blanca, 
abierto el año de 1779, que hemos citado ya otras veces, dá motivos 
para sospechar que no dejó de tomar alguna parte en este negocio, 
y que ó se dejó engañar de Grimáldi, ó engañó vilmente á los Je- 
suitas. 

La otra intriga no menos baja que cruel é injusta contra los Je- 
suitas, la cuenta el mismo escritor en la obra que acabamos de citar. 
Pero antes de referirla, debemos observar que su narración declara un 
hecho inesplicable entonces y -que no pudo comprenderse, envuelto 
entre tantos misterios de que se rodeó el negocio de la expulsión. 
Este consiste, en que habiéndose fijado el arresto de los Jesuitas pa- 
ra el 2 de Abril en la Península española, repentinamente ocho días 
después de la fecha de la carta, en 28 de Marzo de 1767, sé expidió 
la siguiente nota,, á los destinos en que se anticipó la ejecuéion, pre- 
viniéndose lo siguiente: "No obstante que estaba dispuesto no po- 
ner en efecto esta resolución hasta la noche del 2 al 3 de Abril, pa- 
sará Vd. á practicarla en la del 31 de éste, para el amanecer del 19 de 

(i) Biblioteca jesuftioo-española, desde el afio de 1759 ^^ ¿e 1793. * 
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Abril, respecto á haberse adelantado también igual día en esta Cor- 
te y parajes próximos á ella. Madrid etc. — Aranda.": — El motivo de 
esta anticipación fué haberse denunciado al Gabinete por algún es- 
pía, que el Nuncio Pallavicini remitía unos pliegos á Roma por con- 
ducto del P. Bernardo Recio, Procurador de la Provincia de Quito 
que marchaba para la Santa Ciudad. Y sospechándose de los infor- 
mes que pudieran remitirse á ella, se precipitó el arresto, como se 
ha dicho, entre tanto se tomaban las providencias para apoderarse 
de aquellos papeles, como en efecto se logró. He aquí la historia de 
este suceso: 

"En. el año de 1766 fué elegido [él Padre Recio] Procurador ge^ 
neral de la Provincia de Quito, en compañía del Padre Tomás Lar- 
rain, con el que vino á Madrid y después se encaminó para esta ciu- 
dad de Roma. — -El Señor Janer, que tiene lugar en el presente ca- 
tálogo y ha impreso la vida del Señor Recio, eri ella dice: que este 
y su compañero Larrain habiendo llegado á 11 de Marzo á Figue- 
ras, plaza en la frontera de Cataluña y entrado en una pOsada, en- 
contraron en esta un capitán suizo que desde Madrid les había se-^ 
guido, con un juez, escribano y soldados enviados anticipadamente 
desde Gerona, y que les fué intimado registro con arresto. De nada 
sirvió el despacho Real que llevaban para salir del Reino, entrega- 
ron prontamente sus baúles tenían consigo un criado natural de 

Cuenca y uii quiteño que les acompañaba con el fin de visitar los 
Santos Lugares de Roma; uno de estos murió poca tiempo después, 
y al otro se dieron $500 para que se regrésaise á su patria. A los dos 
Procuradores quitaron los pocos manuscritos que tenían y en un 
pliego bien sellado, que en Madrid una persona forastera les había 
entregado para llevarlo á Roma. . . .los Procuradores estuvieron cua- 
tro semanas en la dicha posada,^ . .y á 8 de Abril fueron llevados á 
Gerona [en donde supieron la expulsión de los Jesuítas españoles] 
y depositados en el convento de los Padres Mercenarios. En Octu- 
bre murió el P. Larrain, y su compañero Recio á 30 de Agosto de 
1773 súpola supresión de la Compañía de Jesús, fué vestido de 
eclesiástico seglar, y tuvo licencia para poder salir del convento, 
más al principio fué acompañado de un soldado. En dicho convento 
estuvo hasta el 15 de Noviembre de 1776, en que con el favor del 
Gobernador, el Exmo. Sr. Azlor vino á Roma, en donde Murió á 17 
deülnero de 1791, y fué sepultado en la Iglesia de Ntra. Señora del 
Buen Consejo El dicho Señor Janer, aunque perfectamente in- 
formado de las circunstancias del registro y arresto del Señor Recio 
y de su compañero Larrain en Figueras, y aunque sabía que ellas 
eran notorias porque se han publicado en Alemania por Murr y en 
diversos libros italianos, no obstante apenas las insinúa. El caso fué 
así. Antonio Mourin Provincial de los Jesuítas de Madrid, en esta 



^prtc entrega ,á Larrain y á Recio un jpji^gp que le habla dado Mon» 
señor Pallayicini, entonces Nuncio pontificio e^^^ y después 

Cardenal, encargándoles en nombré 4el dicho Ñüincio el mayor cui- 
dado para llevar y entregar en Roma dicho pliego, porque .contenía 
asuntos importantísimos. El sobíescritpdéí pliego era ^Í^^^S^^^^ 
nal Torreggiani Secretario de Estado del Papa Clemente Xllt. Re- 
cio y Larrain desde el dia en que salieron de Madrid, advirtieron 
que les seguía pasi .siempre ,á vista un Qapitan ú oficial suizo, el cual 
se detenía en todas las ciudades en que ellos se detenían,* como por 
ejemplo, en Barcelona el Capitán se detuvo' nueye dias porque los 
procuradores se detuvieron los mismos en el Colegio de los Jesuítas, 
Los Procuradores llegaron á Figueras el dia 11 de Marzo de • 1767, 
y al ontrar en la posada encontraron como antes se dijo ál dicho Ca- 
pitán, un Juez, un Notario y algunos soldados que pudieran atestir 
guar haber encontrado en los baúles de los pasajeros el pliego que 
les quitaron. Larrain sobrecogido con el registro, arresto y prisión 
de cuatiio semanas en la posada, empezó á enfermarse; y su ihdispo- 
cion creció al llegar á Grerona el dia 8 de Abril, y al saber la noti- 
cia que del extrañamiento de ios Jesuítas españoles acababa de pu- 
lilicarse, la tristeza y melancolía por estos accidentes funestos se 
apoderaron .del enfermo y le privaron de la vida á 12.de Octubre de 
1767." Hasta aquí Hervas en su biblioteca arriba citada. 

Digamos todavía dos palabras sobra el valor que en esa sentencia 
pudieron tener lo^ motivos secretos alegados repetidamente por Car- 
los ni, y sobre la pragmática destructora-de los Jesuítas en Espa-r- 
ña. Escuchemos el juicio de los autores sobre el particular. 

Un escritor anónimo contemporáneo á esos sucesos, después de 
haber referido los absurdos feroces de las memorias y sentencias de 
Portugal y las sacrilegas acusaciones de los Parlamentos de Francia, 
descendiendo alas providencias de . España y de los otros reinos 
proscriptores, pertenecientes á la casa de Borbon, que todos ocurrie- 
ron al secreto y la reserva de las causas para condenar á los Jesuí- 
tas, y ala vía económica de quase hizo uso, se expresaba así: "En 
todos esos decretos ó leyes, si es que merecen tal nombre procedi- 
mientos tan injustos, se vé pena pública sin señalar, causa pública, 
porque esta se individualiza por juicio público; lo que si es lícito, 
también lo sería la muerte de Cristo por la voz abstracta y confusa 
de revolvedor, y hubieran sido escrúpulos delicados los del Presi- 
dente Pilato en los reparos que hizo al individualizar y tocar sobre 
que no hallaba causa, por no haber hallado en esta práctica econó- 
mica el modo de hacer efectos públicos de causíis secretas, cuales 
son todas las que no se explican por instrumentos públicos; ni se 
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individualizan para poderse todár por conocimiento prácticoj el cual 
no toca las cosas en cbiüüii como ^ especulativo: . . . [1]." 

De la misma opinión fué lá Prensa dé Inglaterra, en que además 
de insistir sobre estas y seriiejiíntes reflexiones, hizo observar, "que los 
tales motivos secretos, si llegábdn á establecerse como causa de pros- 
cripción, serían bastantes para aniquilar cxialquiera corporación aún 
secular por útil y necesaria que fuese} jpará confiscarlos bienes de 
cualquiera familia y condenarla al destierro, para obligar en fin, con- 
cluye con mucha gracia, con iguales razones á sus'súbditos h hacerse 
mahiometanos por causas que reserva en su pecho, prohibiéndoles 
éopená de Íesa-Magestad él escribir, hablar 6 disputar sobre tal dis- 
parate [2]." 

El filósofo d'Alembert, hablando en su correspondencia con Vol- 
taire acerca de esta pragmática se explicaba así: ^'¿Y qué me decís 
de la pragmática del Rey de España que los expulsa tan bruiacamen- 
te? Persuadido vos, como yo, de los fundado» motivos que para esto 
habrá tenido, ¿no eréis conmigo que hubiera sido mejor publicarlos, 
en lugar de encerrarlos en su corazón real? ¿No pensáis igualmente 
que ha debido permitirse á los Jesuítas el que puedan justificarse, 
sobre todo, cuando había una seguridad dé que no podían hacerlo! 
^No juzgáis además como injustísima, la disposición que á todos los 
hace morir de hambre en él momento en que un solo hermano escri- 
ba bien ó' mal en su favor? ¿Y qué os parecen, por último, los cum- 
plidos que hace el Rey de España á todos los demás frailes, sacerdo- 
tes, curas, vicarios, y sacristanes de sus estados, que ámi ver, no son 
menos perjudiciales que los Jesuitas, aunque no tengan la importan- 
cia que estos? [3]" 

Lo que ha pasado posteriormente^con las Ordenes religiosas de 
España, demuestra la buena fé de esos cumplidos de la pragmática 
á dichas Ordenes. Se comenzó por los Jesuitas, que como dice un 
escritor, llevaron la cruz en aquella procesión, y después se siguie- 
ron todas las comunidades, si nó en el destierro, á lo menos en su 
total destrucción. Y no cojió esto de nuevo á ningún hombre pen- 
sador. El mismo filósofo Duclox, escribía por aquel tiempo lo que 
sigue: ^^Todos los religiosos, sobre todo los de ciertas órdenes, que 
tantos Papas han dado á la Iglesia, lo que. no ha sucedido con los 
Jesuitas, aunque hayan tenido algunos Cardenales, siempre miran 
á la Compañía como colonia extrangera, que ha venido á meter su 
hoz en mies agena. Tienen envidia del favor y protección de que es- 
tos nuevos hombres disfrutan, y no les temen ni aún lo bastante pa- 

[i] Irreflexiones del autor de las reflexiones de las cortes borbónicas sobre el jesuitismo, 
núm. 39. 

Í2] Gaceta de Londres del 6 de Mayo de 1767. 
3] Obras de Voltaire, tom. XVI, pág. 11. 



ra feoiíteiwr y disimular sus sentimientos, y iasí se les fea visto aW 
grarse, hasta con escándalo,' al llegar la noticia de la expulsión dé 
los Jesuitas de Francia y España^ Yo mismo he sido testigo presen- 
cial de ello, y me tomé 1^ libertad de decir aquellos buenos reíigio- 
igos, qué fiaban completamente ciegos, cuando^ nó veían el nublado 
«stendersey amenazar <jon su*,estragq¿ todos eHps. El pri 
Siabía caido sobre la Compañía, árbol cuyo raináje cortaba la nube, 
y así estos religiosos debieron pensar que si eí haclia deja caer en 
tierra los copudos robles, mejor se siega la yerba [1]." 

La Europa entera y las Américás todas pueden; decir si se ha cum- 
plido 6 no esté vaticinio de una destrucción tari deseada por Vóltai- 
re y toda la secta filosófico-jansenista. Por lo qué toca á España, des- 
de luego se vio el sarcasmo de las alabanzas prodigadas á las comu- 
nidades religiosas en la pragmática de extrañamiento de que' se mofó 
d'Alambert. En ella, se prevenia al Real Consejo que asegurase alas 
Ordenes regulares la benevolencia del gobierno por su fidelidad, doc- 
trina, ejemplaridad de costumbres y sobre todo por su completa abs- 
tracción de los negocios profanos. ¿Y quién no inferiría de tan justo 
y debido elogio, que iban á^sustituirse esas comunidades tan aplaudí- , 
das, á los Jesuitas expulsos, en sus ministerios, especialmente en el 
importantísimo de la, educación dé la juventud, abandonada por la 
multitud de seminarios que habían sido suprimidos por' aquella pro- 
videncia? Pero en esto sí quedaron burlados los pronósticos. En el 
mismo año de 1767 á 5 de Octubre, se dio una Real Provisión en que 
se prevenia que en los Colegios que eran de los Jesuitas se pusiesen 
preceptores seculares para las cátedras de gramática y retórica, por 
ser ellos más idóneos que los religiosos para el progreso de esos estu- 
dios. Y á 14 de Agosto de 1768, se expidió una Real Cédula conte- 
niendo dos disposiciones: primera, que eri ningún tiempo pudieran 
encargarse las comunidades religiosas de la dirección de los Semina- 
rios Tridentinos: segunda, que los Colegios y Universidades Jesuíti- 
cas, por ninguna causa ni motivo fuesen gobernados por los regu- 
lares, sino precisamente por los que no tuvieran ese carácter. Véa- 
se la utilidad que resultó á> las coíhunidades religiosas de la expul- 
sión de la Compañía de Jesús de España, y en lo que llegaron á pa- 
rar tantos estudiados encomios como se leen en la Pragmática. 

Últimamente, si coníoi-me á las doctrinas modernas, debe consul- 
tarse la opinión pública para juzgá^ de la justicia ó injusticia de una 
providencia, ella fué generalmente reprobada así como en otros rei- 
nos, en España. Duclox, á quien acabamos de citar, decía en el mis- 
mo lugar en esta materia lo siguiente: "No temo asegurar y lo he 
visto muy de cerca, que los Jesuitas tenían y tienen aún sin com- 

[i] Viaje por Italia, pág. 40. 



üáracídíi, más partidarios (jue étíémígús. . . .CferieMtóeñfee Rabiando, 
Jas provincias echan dé ínétio^ á jo» Jésuitás, y cuándo se apariece 
alguno, es recibido con áóláiiaiaciou'y por razotíes que presento con 
más extensión en itiiáobra particular." Dallas, cohñrma lo mismo en 
su obra citada: "Hace cien años, áice, que si se hubiese consultada 
individualineiíté la opinioií publica en España, no hay duda quema» 
bieii se habrían deshecho de cualquiera orden religiosa qué de la 
Compañía de Jesús." Y esta opinión sé pronunció formalmente en 
España el mismo año de 1767, como lo refiere Coxe en su obra men- 
cionada, tora. V pág. 25 en estos términos: "El dia de san Carlos, 
cuando el mOnarca sé dejó ver del pueblo desde el balcón de su pa- 
lacio, y se dispuso á otorgar en éste dia alguna gracia de interés ge- 
neral, con grande asombro del Soberano y de toda la corte, las vo- 
ces y gritos de un gentío inmenso, hicieron llegar á sus oídos el vo- 
to unánime de la multitud, que pedia á su Rey el permiso para que 
los Jésuitás volvieran á España bajo el traje y vida del clero secular. 
Éste incidente inesperado alarmó á Carlos IIÍ, quien después de to- 
' mar informes, creyó conveniente desterrar al Cardenal Arzobispo de 
Toledo, y á su Gran Vicario, como acusados dé haber sido los ins- 
tigadores de esta tumultuosa demanda." 

Esta ocurrencia que debió alarmar en sumo grado á la camarilla 
antijesuita dio ocasión á expedirse otra Cédula Real, tal vez con la 
fecha atrasada [tramoya usual en los gabinetes] de 18 de Octubre de 
1767^ en que echándose el sello á la tiranía y arbitrariedad, se dis- 
puso lo qué sigue: "Cualquiera regular de la Compañía de Jesús que 
en contravención á la Real Pragmática-Sanción del 2 de Abril dé es- 
te año, volviere á estos mismos reinos sin preceder mandato ó per- 
miso mió, aunque sea con el pretesto de estar dimitido y libre de los 
votos de su profesión, como proscrito incurra en pena de muerte 
siendo lego; y siendo Ordenado Oí sacrisj se destine á perpetua reclu- 
sión á arbitrio de los Ordinarios, y á las demás penas qué correspon- 
dan, y los auxiliantes y cooperantes sufrirán las penas establecidas 
en dicha real Pragmática, estimándose por tales cooperantes todas 
aquellas personas de cualquier estado, clase ó dignidad que sean, que 
sabiendo el arribo de alguno, uo le delatare á la justicia inmediata, 
á-fin de que con su aviso pueda proceder al arresto, ocupación de pa- 
peles, toma de declaración y demás justificaciones conducentes." 

"No pudo llegar á más el odio encarnizado (expresión de Coxe) de 
Carlos III á un cuerpo formado de seis mil de sus subditos, en que 
ni á uno solo se convenció del menor delito." 
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CAPITULO X. 

La provincia mexicana en 1766. 

En 19 de Mayo de 1766, en que concluía el trienio de su provin- 
cialato el P. Francisco Ceballos, llegó á México la patente del R. P. 
General Lorenzo Ricci, ¡en que nombraba Provincial al P. Salvador 
déla Gándara, natural de Querétaro, que en la actualidad era Rector 
del Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo de la ciudad de Méxi- 
co. La provincia se componía en esa fecha según el catálogo de 1764,. 
del trienio anterior, y que daremos. en el apéndice (1), de cuarenta 
y dos casas, y sus provincias de misiones con noventa y dos pueblos 
en que trabajaban otros tantos misioneros, sin contar algunos que 
tenían empleos especiales. De las cuarenta y dos casas, la principal 
ó matriz donde residía el Provincial llamada la Casa Profesa, vein- 
ticinco eran Colegios destinados para el servicio del público en los 
ministerios sacerdotales^ once eran Seminarios para la educación li- 
teraria de la juventud, y cinco Residencias, en las que moraban, u n 
reducido número de Jesuítas, y que aún no gozaban las preeminencias 
ni el título de Colegios ó Seminarios, aunque sus moradores ser- 
vían al público en los ministerios eclesiásticos, y en cuatro de ellas 
había estudio de gramática. Los Colegios eran los siguientes: en Mé- 
xico, el Máximo de S. Pedro y S. Pablo, en el que se daba además 
estudios ala juventud Jesuíticaj el de S. Andrés, en que residían los 
Procuradores de Provincia y de misiones, el que tenía agregada la 
Casa de Ejercicios, llamada de Ara-Coeli. El de S. Gregorio, para 
el servicio espiritual de los indios. En Puebla, el del Espíritu San- 
to, y Casa de la Tercera probación: el de S. Ildefonso y el de S. 
Francisco Javier, de misioneros de indios: en Chiapas, uno: en Si- 
naloa, uno: en Durango, uno: en Mérida, uno: en Guadalajara, uno: 
en Guanajuato, uno: en Guatemala, uno: en la Habana, uno: en León, 
uno: en Oaxaca, uno: en S. Luis de la Paz, uno: en Pátzcuaro, uno: 
en San Luis Potosí, uno: en Querétaro, uno: en Tepotzotlau, uno y 
la Casa del noviciado: en Valladoliíl (hoy Morelia), uno: en Vera- 
cruz uno: en Zacatecas, uno: en Celaya, uno. Los Seminarios esta- 
ban fundados, en México, el famoso de S. Ildefonso: en Puebla dos, 
el de S. Ignacio y el de S. Gerónimo: en Durango el de S. Pedro y 

(i) Véase el número III. 
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S. Javier: en Méiida, el de S. Pedro: en Gtiadalajara, eí de S. Juan- 
Bautista: en Guatemala, el de S. Francisco de Borja: en Pátzcuaro, 
el de S. Ignacio: en Querétaro, el de S. Francisco Javier: en Tepot- 
zotlan, el de S. Martin para indios: y el de Zacatecas que comenza- 
ba á fabricarse. En Campeche, Chihuahua, Parral, Parras y Puerto- 
Príncipe, estábanlas Residencias. Las provincias délas misiones^ 
eran seis: la de California (la Baja), Chinipas, Sináloa, Sonora y de 
losPimas, Nayarith y Tarahumara. El número total de Jesuítas, 
mexicanos en su mayor parte, españoles y algunos éxtrangeros, era 
el de seiscientos setenta y cinco: cuatrocientos treinta y tres sacer- 
dotes, ciento diez y nueve estudiantes y ciento veintitrés hermíinos 
laicos ó coadjutores: de este número, ciento diez sacerdotes y un 
hermano coadjutor, se ocupaban en las misiones de las tribus bár- 
baras, y treinta y cinco eran nacidos en el siglo anterior. "En resu- 
men, la Provincia de Nueva España, se escribía en 1762, ocupando 
el espacio de casi mil leguas, y extendiéndose á reinos ultramarinos, 
era en ese tiempo la Provincia mayor de la Asistencia general de ÍEs- 

Í)aña: esparciéndose desde el Seno Mexicano hasta lo más avanzado de 
o descubierto hacia el Ártico por la banda del Sur. — Mantenía Cole- 
gios y Jesuítas en los obispados de la Habana, Yucatán, Arzobispados 
de México, Guatemala, Obispados de Chiapas, Oaxaca, Puebla de 
los Angeles, Michoacan, Guadalajara y Guadiana." El nombre de ca- 
da uno de los moradores de todas estas casas y sus diferentes em- 
pleos, pueden ser consultados por los curiosos en el citado catálogo, 
en el que algunos tendrán el gusto de reconocer á los antepasados 
de sus familias. 

Para formarse una idea exacta de la calidad de los trabajos de los 
Jesuítas en sus Colegios, Seminarios y Residencias, diremos prime- 
ramente en general que en casi todas ellas había congregaciones de 
seculares, qué se reunían para sus ejercicios espirituales: y el número 
de esas congregaciones era el de veintinueve. Además, en la mayor 
parte de las mismas casas, habia Prefectos de hospitales y cárceles, 
especialmente en las grandes poblaciones; en todas los había para la 
enseñanza de la doctrina cristiana, que se hacía semanariamente y por 
lo común, aún en las más pequeñas Residencias había su maestro de 
escuela ó de primeras letras. Para el importantísimo ministerio de 
las misiones á los pueblos, había en los Colegios principales, suje- 
tos destinados á él; y en los Seminarios generalmente se empleaban 
los maestros al tiempo de las vacaciones, en esta niisma tarea apos- 
tólica: de manera que puede asegurarse, y tal es la tradición de nues- 
tros mayores, que muy rara era la ciudad, villa, pueblo ó hacienda 
de alguna importancia, en que no se dejaran de ver en el año dos ó 
más sacerdotes Jesuítas misionando. 
Comenzando por los ministerios y obras pías establecidas en la 
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Casa Profesa, que servían de norma á las semejantes fundadas en 
otros Colegios, especialmente de las capitales de provincias, nos pa- 
rece conveniente copiar lo que sé ha publicado en el "Diccionario 
Universal de Histona y de Geografía," impreso en México en 1854, 
omitiendo únicamente lo que escribe el P. Alegre sobre la funda- 
cioii de la casa en 1592. Estas noticias son las siguientes, y se re- 
fieren á una época posterior á la crónica del P. Andrés de Rivas, de 
1654: 

"Ed la Iglesia de la Casa Profesa, estaba fundada una congrega- 
ción bajo la advocación de el Salvador: y aunque así en ella como 
en todas las Iglesias de México, hay otras infinitas congregaciones 
que sería proceder en infinito el dar razón de todas, las singulari- 
dades de esta merecen que se haga mención de ella, pues no es me- 
nos qué la de la Santa Veracruz, Aranzazú, y otras célebres de que 
se ha dado noticia. Fundóla canónicamente el P. Dr. Pedro Sánchez 
en 21 dé Noviembre de 1599, y el mismo dia hizo su primera elec- 
ción de oficios. Grobernóla como su prefecto siete años, en los cuales 
le dio toda la forma, explendor y lucimiento que conserva, si bien 
se han aumentado considerablemente sus fondos en los tiempos su- 
cesivos, que el afio de 1755 consistían en 219.775 pesos, que dan de 
rédito anual 10.988 pesos 6 rs., que se distribuían en dotaciones de 
muchas niñas huérfanas en varios dias del año; en dar de comer á 
los pobres de las cárceles en diferentes dias señalados; en mantener 
la casa y hospital de mujeres dementes, que estaba á su cargo; én 
la celebración de muchas fiestas comoson la titular del Salvador, el 
dia de la Transfiguración, los dias de la Ascensión del Señor, la 
Presentación y Desposorios de Nuestra Señora, novena y fiesta de 
los Dolores, novena y fiesta de la Santísima Trinidad, novena y fies- 
ta de S. Miguel, una fiesta al Santísimo Sacramento, misa cantada 
todos los sábados á Nuestra Señora, y salve por la tarde los domingos; 
misa de renovación del Santísimo todos los jueves, y misa cantada 
de difuntos con responso todos los lunes por los hermanos difuntos, 
y otras muchas misas cantadas y fiestas en varios dias del año. Go- 
bernaban la Congregación su prefecto y consiliarios, y tenían por 
director á un religioso que siempre era de los primeros y más gra- 
ves de la Compañía. Todos los congregantes tenían obligación de 
mandar decir tres misas por cada uno de los difuntos de su congre- 
gación, cuya limosna entregaban aun colector que tenían, y este al 
Padre Director, por cuya mano sé mandaban decir en la misma 
Iglesia de la Casa Profesa, y así concurrían á ella muchos clérigos 
pobres, y diariamente se decía copioso número de misas como que- 
da referido." . 

No era menos célebre la otra congregación llamada de la Buena 
Muerte, fundada en los primeros años de la Provincia, y restaurada 
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en 1710 por el Sr. Duque de Linares, Virey de Nueya España. Sus 
ejercicios «ran semejantes á los ;de la Congregación del Salvador, y 
•se hacían' con toda solemnidad todos los viernes del -año por, la tar?- 
de; y los congregantes eraa también de los ¡sujetos más , lucidos de 
la Capital: el altar dedicado á esta Congregación, . ^ailn .existe en la 
Igle&ia de la Profesa, hoy del Oratorio de §. iFelipe Neri:. su último 
prefecto fué el famoso predicador B. Antonio Corro, veracruzano, 
de quien hablaremos en otra parte. 

Los operarios ¡de la Casa Profesa, además de desempeñar la mul- 
titud de sermones'de las congregaciones expresadas, trabajaban mu- 
chísimo en el confesonario diario en la Iglesia, y sobre todo en las 
confesiones de enfermos, pues como se escribe en la carta edificante 
del P. Francisco Ceballos, muerto en Bolonia después de la expulr 
sion en 1770: "era la Casa Profesa de México copiosa de ministerios 
por la multitud de gente que acudía á confesarse, de aquel inmenso 
pueblo; por la frecuencia en salir, á confesar casi todos los enfermos, 
principalmente pobres, quienes viendo la prontitud con que.saliatíá 
todas horas y á cualquiera de la noche, creían (como lo decían) que 
el Rey los tenía asalariados para este ministerio; á que se juntaba, 
que en los curatos yéndose á confesar, ó pidiendo confesión para en- 
fermo, siempre se les decia que fuesen á la Profesa, y si acaso algu- 
no se había confesado con .otro ¡secular ó regular confesor en caso 
de necesidad, después llamaban al Jesuíta, pareciéndoles que no era 
buena su confesión, y era necesario mucho trabajo para declararles 
que no era necesario reiterar la confesión, queriendo hacer lo mis- 
mo aún en las anuales confesiones. Error verdaderamente disculpa- 
ble en quienes oían en Iglesias, calles, barrios y plazas todas, la ex- 
plicación de la doctrina cristiana de boca de los Jesuítas, facilitán- 
doles el modo de confesarse con fruto convidándolos para oír sus 
culpas de buena gana, á más de las pláticas que se hacían todos los 
jueves en la Casa Profesa por el prefecto de doctrinas, y todos los 
domingos en una calle la más pasajera por otro Jesuíta. En la cua- 
resma, fuera de las doctrinas que se hacían en la semana de misio- 
nes en todas las Iglesias de la ciudad, ó en la semana de doctrinas 
(coínio dicen en México), se predicaba todos los días dé la cuaresma 
á excepción de los martes y sábados, y solía predicarse muchos dias 
por la mañana, por la tarde y por la noche, con unos concursos tan 
crecidos, que pedían en el que había de predicar una grande prepa- 
ración, que se había de hacer confesando á todas horas dentro y fue- 
ra de casa. Los sermones de las fiestas dotadas de la Congregación 
célebre del Salvador y déla Buena Muerte, de la mjsma Casa, las 
novenas con pláticas, las misiones por los barrios cada año, la asis- 
tencia á más de cuatro numerosísimas Cárceles" y Recojimientos 
varios de mujeres penitentes y vírgenes, no pueden numerarse. A 
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las cárceles sé llevabaTi varias veces ál año comidas por toda la co*- 
munidad, se asistía á los condenados á muerte, que era á menudo y 
eoliarí ser hasta catorce en nn mismo diá. Se iba todas las semanas 
Á predicar & los presos, á confesarlos, á consolarlos, fueran las mi- 
siones que se hacian en todas las cárceles cada año, confesándose to*; 
dos y comulgando para cumplir oon la Santal Madre Iglesia; y como 
si fueran curas de las cárceles los operari'os de lá Profesa, estaban 
prontos para ir siempre que los llamaban entre- semana, .y á cual- 
<¡uir hora, <5 para confesar enfermos, ó compungidos, <5 consolai* atri-^ 
bulados, ó confortar condenados á muerte, ó moribundos, ó reme^ 
diar necesitados, repartiéndoles muchas limosnas así manuales como 
dotadas, que habia solicitado la compasión y misericordia de los Je- 
suitas; de modo, que un sujeto ejemplar, también Jesuita, que ha- 
bia andado por varios reinos, decía: que sí su Padre S. Ignacio bajara 
al mundo escojeria por habitación la casa Profesa de México. Cuan» 
do los mexicanos seculares observaban aquellas fatigas tan apostóli- 
cas, decían: que la casa Profesa era el Obraje de los Jesuítas; á que 
se añadía no llegar al duodenario apostólico el número de los opéra- 



nos." 



Lo qtie el autor de este escrito refiere, lo confirmaba la tradición 
imiforme de nuestros padres, de cuyos labios mil veces lo oímos re- 
ferir, explanándose mucho más en las limosnas que distribuían los 
Jesuítas á todos los necesitados^ Esto mismo se repetía en multitud 
de cartas edificantes, que se imprimían en la muerte de los Jesuítas 
más notables por sus virtudes y celo apostólico, sin que ninguno 
osara contradecir tales asertos; antes bien era más lo que se callaba, 
que lo que se decía, por la modestia de los Padres y publicidad de 
los hechos. Para prueba de lo que decimos, copiaremos algunos tro- 
zos de la vida del V. Padre Juan Antonio de Oviedo, de quien ya 
hemos hecho mención, y que fué de las últimas publicadas en Mé- 
xico (en 1762), donde su sabio autor se propuso conservar á la pos- 
teridad algo de los servicios de los Jesuítas, preludiándose ya su ex- 
pulsión, ocurrida cinco años después. 

Hablando de las confesiones, dice, después de haber referido la 
asistencia del dicho V. Padre, á este ministerio, el amor con que lo 
desempeñaba con toda clase dé gentes desde las más elevadas hasta 
las más ínfimas de la sociedad: "Poco satisfacía al encendido celo de 
el P. Oviedo la esfera amplísima, en que su actividad consumía el 
dia todo en el confesonario dentro de casa; y así oía á tantos de pe- 
nitencia fuera de ella como si nada trabajara en nuestra Iglesia y 
Colegio. Es notorio á toda la sociedad, el incansable empeño con 
que nuestros operarios se ocupan dia y noche en acudir á confesar 
toda especie de enfermos, inválidos y moribundos, A cualquier hora 

*32 
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<f(íe lé Hafiia confesor en la casa Profesa y á sn ímftacfon en tono» 
los otros Colegios de la Provincia, prontisimamente se sefialay ínter- 
íumpiendo cualquier otro ejercicio por urgentísimo que se figure, 
l8ea la hora más intempestÍTa de la noche, él tiempo más' importu- 
no del día/ alpunto y sin tardanza se apronta Jesuita á la jportería: 
desampara el lecho en cualquiera vigilia nocturna: si vá á decir mi- 
sa/ dilata el sacrificio; si está confesando se levanta de la silla; si eti 
fiesta solemne, deja el asiento; si empieza á comer, interrumpe sin 
dilación la íefeccionj si le falta poco para concluir, deja lo poco que 
le falta; si está sirviendo, se desnuda del delantal. Eti el momento 
que escucha la Voz de el H. Portero, deja la oración, el estudio y 
también el oficio divino, sin dar margen & la menor tardanza. No se 
demora el ocurso porque el temporal corra lluvioso 6 inclemente^ 
porque el sol abrase fogosísimo la tierra; porque él ambiente hela- 
do destemple los cuei'pos; porque el cierzo nocivo ó huracán violen- 
to lastime la cabeza: por todo se atropélla, para ganar con la dili- 
gencia el tiempo,> sin dejar pasar mpmento, de donde muchas veces 
pende lar eternidad felicísima de el doliente, que implora el auxilio 
de la Penitencia Sacramental," 

Acerca de las visitas de los hospitales, especialmente los novicios, 
para enseñarles humildad, caridad, abnegación y vencimiento de sí 
mismos, dice lo que sigue, el mismo autor, refiriéndose á los infor^ 
mes que daban los directores de esos establecimientos: "luego que 
llegaban á las enfermerías dos 6 cuatro novicios con sus escobas en 
la mano, con inalterable silencio, se ponían de rodillas delante de el 
altar de la enfermería, rezaban las letanías de Nuestra Señora y lue- 
go dejadas las sobreropas, barrian las salas de los enfermos, cora- 
ponian las camas, sacaban y limpiaban los vasos inmundos, y si so- 
braba tiempo sé presentaban delante del Superintendente del Hos- 
pital para que los ocupase, como á unos esclavos, en lo que más le 
agradase. Obedecíanle con desembarazada prontitud, hasta que so- 
nando lá hora determinada, tomaban otra vez las sobreropas, y ha- 
ciendo oración delante de el altar, daban la vuelta al Colegio con el 
mismo silencio y orden que habían venido." 

Con respecto al ejercicio de explicar la doctrina cristiana, empleo 
el más característico y apreciado de la Compañía, dice el repetido 
escritor: "En todos los lugares en que se halla casa de esta Provin- 
cia, es inalterable y continuo el afán de los nuestros en este impor- 
tantísimo ministerio. En esta populosísima ciudad de México, cuyo 
ejemplo siguen los otros Colegios y Residencias de Nueva España, 
no solo se explica la santa doctrina semanariamente en Iglesia, pla- 
za y cárceles, sino que en los jueves de Adviento y'Cuaresma, sale 
procesión de doctrina de nuestra casa Profesa con los niños de las 
escuelas, cantando los nuestros por el catecismo que llevan abierto 



en la mano las Terclades más sublimes de nuestra Santa Keligion, 
hasta el portal de los Mercaderes, donde un Padre, con su caña en la 
mano, examina algunos niños de los concurrentes, sobre los puntos 
del catecismo; y habiéndoles premiado jsu habilidad, declara á la nü> 
merosa turba dgun artículo, ó verdad dogmática.-—^ si bien en to<^ 
dos los advientos explican la doctrina, y hacen misión de propósito 
en alguno de los barrios de la Ciudad; (dotacioD piadosa de la Exmav 
Sra. Vireyna, esposa del Duque de Alburquerque) pero cuando 
triunfa con increible conmoóion este tan santo como útil ejercicio, 
es en la cuaita semana de cuaresma. La noche del fiábado ijue pre> 
«ede á la dominica de los panes, salen de nuestras casas distintas 
procesiones del acto de contrición, cada una por diverso rumbo^ 
capitaneadas de un devotísimo Crucifijo cortejado de algunas luces: 
camina la innumerable tropa que se agrega, con escrupuloso silencio, 
el que dá lugar á que escuchen las sentenciosas saetas, que de cuan- 
do en cuando se disparan de los labios, ya de uno, ya de otro de los 
Fadi'es que acompañan, hasta que llegan al sitio destinado, donde 
subiendo uno de los nuestros al pulpito (si es Iglesia, ó á una mesa 
si es plassa, ó calle pública) exhorta vehemente y fervoroso, en bíeves 
penetrantes periodos á la perfecta contrición á sus oyentes. Prosi- 
gue después el acompañamiento su giro hasta otro y otro lugar pre- 
venido para la exhortación, y dan por último la vuelta á nuestras 
Iglesias, c^i á las tres horas de entrada la noche, desde donde son 
despedidos con la última enérgica y fervorosa plática." A estos mi- 
nisterios se agregaba el de la predicación por los barrios de la ciu- 
dad en tiempo de cuaresma muy semejante al que acabamos de des- 
cribir: repartidos por plazuelas algunos Jesuitas, subiendo á una me-r 
sa, explicaban desde allí un punto de doctrina cristiana, y á una mis- 
ma hora volvían, unos á la casa Profesa y otros al Colegio de San 
Pedro y San Pablo, rodeados de una gran multitud de gente, donde 
se despedian con una plática. En la semana llamada de docüina, y 
entre los Jesuitas, de misiones, presenciaba esa Ciudad y las demás 
poblaciones en que existía un regular número de Jesuitas el mismo 
edificante espectáculo, que describe él tantas veces repetido escritor, 
en los términos que siguen: "Veíase á los superiores de la casa Pro- 
fesa, del Colegio Máximo y demás Colegios de la Provincia al frente 
del inmenso gentío, con el estandarte de el nombre de Jesús, capi- 
taneando el solemne triunfo de la gloria de Dios, y cantando las 
oraciones de la santa doctrina. La tíiuchedumbre confusa y el exten- 
dido terreno que ocupa, no permite que se siga un coro, por lo que 
repartidos los nuestros, unos con una tropa, y otros con otra, cami- 
nan, con los catecismos en la mano, cantando, según el método res- 
pectivo las mismas oraciones. Se representa en México aquel mag-' 
netisrao, que en otro tiempo en la Palestina, cuando las turbas opri- 
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íníany y apretaban á Ntra^ Divino Salvador:: así signen los catequista» 
ahogados y estrechiae^os^ llenas las calles de bote en bote^ hasta que 
llegan á nuestra casa Profesa, en cuya Iglesia se explica segunda vez 
el jubileo, y al mismo tienupo en cuatro sitios distintos, públicos y 
cercanos á la Profesa, para satisfacer en algo á la multitud. Prosigue 
Ja semana explieándiose la doctrina en la santa Iglesia Catedral, par- 
roquias, casas de la Compañía, convenio» de religiosas, Colegios de 
niñas, hospitales, capillas, hermitas, cárceles^ obrajes y en diversas 
calles públicas, contaninnumierables concursos de gente, q^ie aún los 
que tienen el debido concepto de los muchos millares de personas 
habitantes en esta populosísima Corte, se admiran no poco, y es pre- 
ciso alo» nuestros, así Sacerdotes como escolares, triplicar y cua- 
druplicar las tanda» de plática», lo que dura hasta la Bomínica in 
JPassionef dia señalado por el Ordinario para la Comunión general y 
el goce de la indulgencia concedida á la santa doctrina y Misión." 
intimamente, alo» Jesuitas se debe el ejerdcio nocturno del últi- 
timo dia de) año, en acción de gracias de los .beneficÍGs.Arecibidos dé 
la liberalidad de nuestro gran Dios, en el año que concluye^, invori^ 
cando sus favores para el siguiente, prática que principió e.a Ja cas^s 
Profesa y que posteriormente se extendió á varias Iglesias catedralesjj 
como se vé hasta el dia en el Sagrario Metropolitano de México. ;^ 

A vista pues de lo que hemos referido y aún nos resta que decir, 
no en su totalidad por no hacer fastidiosa la lectura, sino de lo más 
notable de los ministerios de la Provincia mexicana de la Compañía 
de Jesús, no debe extrañarse lo que afirmaba repetidas veces el V. 
P. Fr. Antonio Margíl de Jesús, religioso Apostólico de San Fran- 
cisco: "que había escogido Dios á San Ignacio para maestro de no- 
vicios de todo el mundo, y que por la larga y repetida prtlctica de 
sus misiones había palpado notorias ventajas en la instrucción criS" 
tiana y rectas costumbres en las poblaciones, donde residían siquicT 
ra dos de la Compañía, respecto á los lugares que carecían de casa 
de Jesuítas." > 

Volviendo á los Colegios: en el de San Pedro y San Pablo llamaf 
^0 Máximo, los ministerios, fiestas religiosas, socorros á los nece- 
sitados, especialmente vergonzantes, y misiones en la ciudad y subur- 
bios y aún pueblos muy distantes, competían con los de la casa Pro- 
fesa: había en él tres congregaciones, las tres muy célebres: la de la 
Anunciata, la de Dolores y la de la Purísima, compuesta esta última 
de lo más distinguido de la Capital, en que se veía una muestra del 
celo dé los Jesuítas por la salvación de toda clase de personas, pues 
como la mayor parte de los congregantes, como tan distinguidos con- 
currían al Colegio el dia de ejercicio en sus coches, entretanto los a- 
mos se hallaban en la capilla, un Jesuíta, y á veces autorizado, ex- 
plicaba la doctrina á los cocheros, al pié de una gran cruz de pie- 
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dra que había en el atrio. En el del Espíritu Santo de Puebla, la8 
prácticas eran semejantes, y lo mismo á proporción en Iqs restantes 
de la Provincia; Sobre todo eran consideraéles los socorros que se 
distribuían á los necesitados, que acudían en multitud los de solem- 
nidad diarianiente- á las porterías por alimentos, sin contar otras se- 
cretas limosnas qué se distribuían constantemente. En el dicho Co*- 
legio del Espíritu Santo, en el de San Andrés de México y en el áe 
Morelia había casas de ejercicios, en que se daban repetidas tandas 
al año, según lo establecido por San Ignacio, práctica piadosa bien 
sabida por haberse continuado después de la expulsión, por los PP. 
del V. Oratorio de S. Felipe Neri. 

Be la organización de las congregaciones qxie existían, según se 
ha dicho, en casi todos los Colegios de la Provincia, solo diremos dos 
palabras: las que se pomponian de personas nobles, (recuérdese la 
época de que hablamos) y acomodadas, contribuían expontáneaniente 
para las fiestas que en ellas se celebraban y las limosnas abundantes 
que se distribuían á^los pobres: por lo demás nada se daba de cornal 
diljos ni gastos por los sermones, pláticas y demás oficios prestados 
por los Jesuítas, ni aún por la expedición y costo de los patentes im- 
presas. De las formadas por las clases bajas de la socieaad, indios, 
negros y mulatos, que hacían sus reuniones, uo debemos omitir un 
testimonio de la época, que acredita no menos el celo apostólico, que 
el desinterés ejemplar de los Jesuítas. Hablándose de este ministe- 
rio en la carta edificante del P. Antonio Herdoñana publicada en 
1758, de que ya se hizo mención en otra parte, se explicaba su autor 
en estos términos, refiriendo el acto de la Comunión general hecha 
por un lUmo. Sr. Arzobispo, á los congregantes indios de la Buena 
Muerte del Colegio de San Gregorio de México: 

'■^A dicha Congregación, dice, quiso honrar un domingo nuestro 
Ilustrísimo Seííor Arzobispo viniendo á decir misa, y á darles de su- 
mano la Comunión á los naturales, acto en que fué necesario salie- 
se un Padre á quitarle á S. I. el copón de las manos, porque el con- 
curso era tanto, que si proseguía hasta acabarlo, podría indisponer- 
lo mucho la fatiga. De esta función salió S. I. tan edificado y aficio- 
nado, que prometió volver á la tarde á asistir al sermón, como lo hi- 
zo, yéndose á la tribuna, donde al verla devoción con que los indios 
atendían, los suspiros que las indias exhalaban, y la moción que el 
predicador hacia, preguntó á un Padre que al lado de S. I. asistía, 
de qué medios se valía el Colegio de San Gregorio para mantener 
entre los indios tan numerosos concursos y ejercicios tan provecho- 
sos. A que el Padre respondió: f'Señor Illmo, el modo que tiene este 
"Colegio no solo para mantener, sino para hacer que crezca lo que V. 
"S. I. está mirando, es que sus operarios totalmente se dediquen 
''sin divertirse á otro empleo, á la atención y cuidado de estos mi- 
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^'serables, tanto que los sujetoB de este Colegio^ ni han de salir á pre- 
^^dicar fuera aún á nuestras casas, por dotados que estén de este ta- 
^^lento^ ni han de confesar españoles, y mucho menos españolas por 
^^Señoras que sean y respetos que las autoricen^ ni á sus criadas si 
''no son indias, ni á otro género de gente que no sea de ésta nación 
**porque en reconociendo los naturales que el Padí-e no las atiende 
^'á ellas solas^ y no las llama y acaricia, no vuelven á su confesonario, 
''y asi viven tan engreídas, que si alguna Señora quiere acercarse, le 
"impiden el paso, y no pocas veces ha sucedido el caso de que les di- 
"gan que los f^adres no están puestos para los españoles, que confeso- 
"res hay en otras partes: y á todo esto el Padre ha de callar, tolerar 
"y sufrir. — ^El segundo medio, Señor, que aquí se pone, es no pe^ 
"dirles jamás un medio real para gastos de su congregación, antes 
"sí hacer el Colegio á su costa todas las funciones que tiene, den- 
udóles juntamente de valde las patentes, haciéndoles su funeral cada 
"año, y ocurriendo al reparo de sus imágenes^ colateral y otras alha- 
"jas.que el mismo Colegio les ha dado. Pero sobré to'lo, lo que más 
"los atrae, es la confianza y satisfacción con que ocurren á llamar á 
"las confesiones, sea la hora que fuese y haya la distancia que hu- 
"biere. De aquí se vá á confesión hasta Tlalnepantla, se vá á todos 
"los pueblos de las Salinas y también á Ixtapaiapa, Mexicalcingo, la 
"Piedad, Tacuba y otros alrededores, donde como también en estas 
"que se hacen dentro de México, si topan los Padres alguna extrema, 
"grave ó especial necesidad, la socorren, porque para ello hay algu- 
"nas dotaciones, y el Colegio, según la cosecha que coje de su ha- 
"cienda concurre con su limosna. — Por último, experimentan que 
"no los ocupan ni en traerles un; cántaro de agua, que no les casti- 
"gan sus delitos y vicios, porque esto no pertenece al Colegio, solo 
"sí los reprendenj que los ponen en paz cuando están enemistados, 
"que van á confesarlos á las cárceles, que cuando son vejados, los 
"patrocinan, que tienen la interposición en sus cuidados y miseriasj 
"que les mantienen á los hijos mientras son seminaristas, aprendien- 
"do música y canto, y que se los enseñan en la escuela, donde no se 
^^admite niño alguno que no sea indio: estatuto que este Colegio man- 
"tiene con tanto rigor, que porque nuestra fundadora del Colegio de 
"San Javier, la Sra. D? Angela de Roldan, quiso enviar un esclavito 
"suyo á la escuela, fué preciso ocurrir al Padre Provincial, que dis- 
"pensara como lo hizo su reverencia, por el respeto debido á esta 
"matrona. — ^Estos son por mayor, Sr. Illmo, prosiguió el Padre di- 
"ciendo, los medios de que nos valemos para tener esta congrega- 
"cion tan lucida como V. S. L vé, y para sacar tanto fruto de esta 
"mies, como aquí por la misericordia de Dios se está cojiendo todo 
"el año á manos llenas." "¡Oh Padre! ¡oh Padre! exclamó entonces 
"bañado de lágrimas, de devoción y de celo, el piadosísimo príncipe: 
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"utí Colegio de San Gregorio había de haber en cada esquina dé 
«México," y despidiéndose del Padre Rector que lo era entonces el 
P. Herdoñana, y de todos los demás Padres á quienes dejó máis encen- 
didos con el celo aue había manifestado y deseos de Ja salvación^ de 
los indios, se fué lleno de consuelos y regocijos." 

Adelanté prosigue el mismo autor hablando del Colegio de S. 
Francisco Javier de Puebla: "En él hay, dice, á más de una escue- 
la de niños indios, una congregación numerosa de solos indios é in- 
dias, á quienes se les explica la doctrina cristiana, después de haber- 
los estado confesando toda la mañana, sin que por esto en el dis- 
curso de la semana falten un solo dia los Padres al confesonario, ó 
dejen de salir por el obispado dos veces al año misiones circulares, 
donde se cojen abundantísimos frutos, y dejan sembrada para el si- 
guiente año la palabra de Dios con grande gusto y satisfacción ¡.de 
muchos celosos curas, quienes con ansia de la salvación de sus pue- 
blos se anticipan con repetidas cartas al Padre Rector, rogándole 
que les envíe operarios á sus mieses; de modo que si como los mi- 
sioneros de San Javier por ahora son solo seis, (entrando en este nú- 
mero los qué fundó el Sr. Dr. D. Sebastian Roldan, hennano de 
nuestra fundadora, no solo por haber nacido de unos mismos padres 
sino por haber tenido un mismo espíritu y celo de salvación de lo» 
indios), fueran sesenta, ó muchos más, todos tuvieran que hacer éh* 
las provechosísimas misiones circulares que se hacen en aquel obis- 
pado, y en el continuo ministerio de las confesiones á que salen los 
Padres á caballo mañana y tarde, á todos, aquellos barrios y cerca 
nías de la Puebla, con gran consuelo de sus párrocos y grande edi- 
ficación de toda la ciudad," Además, en este Colegio habia maestro 
de la lengua mexicana, que lo era cuando la publicación del catálo- 
go el P. Antonio Pliego, que en Italia se hizo célebre posteriormen- 
te por la gracia, cordura y exactitud de su escrito sobyé la expul- 
sión de la Provincia. 

Tratándose en otro lugar sobre el plan de estudios seguido en los 
seminarios de la provincia, aunque él era el general entonces en to- 
das las casas de la Compañía, arreglándose al plan titulado ItaÜo 
Studiorum, y también de los más célebres colegios y universidades de 
Europa, hicimos notar las mejoras que había adquirido sobre todo 
en la lengua griega, matemáticas y física; refiriendo además los fru- 
tos que habia producido en nuestro país. Así es que únicamente nos 
limitaremos ahora á hablar del sistema jesuítico en cuanto á la edu- 
cación literaria, religiosa y moral de los alumnos, tomando estas no- 
ticias de la historia escrita por el P. Andrés Pérez de Rivas, que aun- 
que anterior casi un siglo al tiempo de que nos ocupamos, no varió 
en nada, y aún puede decirse que se había perfeccionado en 1766. 

En el libro I, al fin del capítulo XXI, hablando del ministerio de 
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la educación que ejercía lá Compañía, dice: "Que aunque, és muy 
ütil, juntamente es bien trabajoso reducir á diiéciplina y enseñanza 
tanto número de mancebos y niños, y gobernarlos y sujetarlos cori 
suavidad y amor ú estudio de la virtud v letras; intento tan dificul- 
toso, que lo pueden echar de ver los padres carnales, qué apenas lo! 
pueden conseguir con solo dos 6 tres hijos que tienen debajo de su 
obediencia."— En el capítulo XXII, trata de los medios, instintos y 
habilidades propias de que dota Dios á cada criatura, para que con- 
siga el fin á que la destinó, y aplicándolo á la Compañía, añade: "Se 
puede sin encarecimiento decir, que por la bondad divina, no crian 
con mayor afecto y mnor los padres carnales á sus hijos, que aquel 
con que los maestros de la Compañía cuidan del aprovechamiento 
en virtud y letras de sus discípulos, que miran como á hijos. Y es la 
razón, porque como no esperan, ni tienen atención á otra paga ni 
premio en la tierra, que servir á Dios en ésta pi'olija ocupación y 
trabajoso ministerio, siiendo ese fin mucho más alto, levantado y efi- 
caz que el del estipendio y premio temporal; de aquí es, que aviva 
más altamente los deseos y afectos santos de los maestros religiosos 
dé la Compañía para vencer dificultades^ é intentar medios con que 
aprovechar en letras y virtud á sus discípulos. De aquí nace, en or- 
den al aprovechamiento en las letras, el ejercitarlos en varios actos 
públicos literarios y declamaciones recitadas que sirven de ensayos, 
para que cuando después, se oponen á puestos ó cátedras, pue- 
dan lucir. Para esto^ también sirven los coloquios, comedias latinas 
que á veces se representan, los premios varios de los que se aventa- 
jan. . . .lo cual pertenece al estudio de las letras; y á la nobilísima 
potencia del entendimiento, que se procura cultivar. Pues si vamo^ 
á la otra potencia efectiva del alma, que es la voluntad, bien cono- 
cidos son los medios que procura y ejercita la Compañía, preten- 
diendo aficionar y enderezar la tierna edad por el camino de la vir- 
tud, y que por ella se encamine á la bienaventuranza, que es su úl- 
timo y felicísimo fin. A esto se ordenan las congregaciones devotas 

que se instituyen de los estudiantes. á eso mismo, el leerse libros' 

espirituales; y todo esto, finalmente, se confirma, sustenta y perfec- 
ciona con la frecuencia de los Santos Sacramentos. . . .en las capi- 
llas particulares, muy adornadas y aseadas, que ordinariamente tiene 
aparte de las iglesias públicas en sus estudios para la juventud. Es- 
tos medios que ha enseñado é inspirado Dios á los maestros de la 
Compañia, bien se vé, que los seglares no tienen comodidad para 
poderlos ejercitar." — ^En el capítulo XXIII, hablando de lo que se 
practicaba en el Colegio de San Ildefonso, menciona también las 
pláticas espirituales que se hacían los domingos á los de la congre- 
gación de la Virgen, y los dias señalados para la confesión y comu- 
nión^ cuya frecuencia dice: '^aunque no les obliga más que cada mes, 
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pero el fervor y devoción de muchos no se contenta con esto, sino 
que los frecuentan de ocho en ocho dias." Vuelve -á recordar que los 
Jesuítas no se mueven por interés temporal para sufrir un tan con- 
tinuo cuidado y trabajo, y concluye así: "Fuera de las calidades 
y ejercicios virtuosos y nobles en que se cria la juventud en nuestros 
Colegios, concurren otras notablemente provechosas á esa edad. . . . 
la compañía virtuosa de los que tienen delante les incita á la virtud. 
Si hay algún díscolo ó tocado de enfermedad (moral), contagiosa ó 
viciosa, luego es expelido de la comunidad. Tiene sus entretenimientos 
honestos con aquellos que son de una misma edad y ejercicio, y to- 
do ayuda á la alegría con que la noble juventud pide criarse, como 
se lo encarga á los padres carnales el apóstol San Pablo, que tuvo 
grande cuenta con la juventud cristiana, que es el plantel de la Igle- 
sia (y del Estado) exhortando á los padres que no aflijíesen ni les 
diesen ocasión de amargura y enojo á los hijos. Vos, patresy nolite 
ad iracundiam provocare filios vestros, Y porque no entendiesen que 
les prohibía el castigo cuando fuese menester, declara luego la cali- 
dad con que se ha de aplicar, diciendo: Edúcate illos in disciplina et 
Gorrectione JDomini. Este consejo de S. Pablo procuran guardar nues- 
tros religiosos en los Colegios seminarios, cuando se ofrece haber 
necesidad de correcíon y castigo, que aún en las comunidades más 
santas es necesario algunas veces, cuanto más, en una edad de suyo 
tan alentada, libre y bulliciosa. Pero al fin, es gobernada por reli- 
giosos, á quienes Dios por particular título se la tiene encomenda- 
da, y con él es servida de dar su divina gracia para criarla en virtud 
y letras; y sí estas no las hermanara la Compañía con el santo te- 
mor de Dios y jugo de la devoción qUe procura imprimir en esta 
tierna edad, poco logro tuvieran sus trabajos. Túvolo tal la funda- 
ción de estos seminarios en México, que el mismo Virey D. Martín 
Enríquez agradeció al Padre Provincial Pedro Sánchez este benefi- 
cio que le había hecho á toda la nación, con las mismas palabras que 
aquí pondré. — "Padre Provincial en grande cuidado me tenia pues- 
"to (antes que la Compañía viniese á esta tierra) el deseo de reparar 
"los daños de la falta de buena crianzia de la juventud, que conocí- 
"damente veía se iba perdiendo sin remedio, y no había podido con 
"extraordinarios medios conseguir mi deseo. Pero Dios, como Pa- 
"dre y Señor universal lo ha hecho mejor y con más suavidad, tra- 
"yéndonos á esta tierra los Padres de su santa Compañía, con cuya 
"ayuda la ciudad se ha reformado y la juventud se ha mejorado tan- 
"to, que ya siempre me prometeré y esperaré cualesquiera ventajas 
"de estos buenos sucesos, debidos en especíala V. P." Hasta aquí el 
Vírey. — Y los mismos parabienes se daban los muy nobles ciudada- 
nos de México, cuando vieron fundados los seminarios y reunidos al 
de San Ildefonso." *33 
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El fmto que la sociedad mexicana sacaba de estos trabajos en la 
época á que nos referimos, debe inferirse por el número de alumnos 
que se educaba en los seminarios de la Provincia. En el seminario de 
S. Ildefonso de México había en 1766, trescientos colegiales internos, 
como consta en la vida del P. José Julián Parreño, su último Rector, 
escrita por el P. Andrés Cabo: de manera que juzgando á proporción 
de los otros diez seminarios, relativamente á las poblaciones en que 
estaban establecidos, puede calcularse la existencia total de los alum- 
nos internos, sin contar la multitud de externos, que acudían á las 
aulas, casi en un millar de jóvenes. 

Las misiones, llamadas en el Instituto, nacionales, ó entre cató- 
licos para distinguirlas de las délos países infieles, constituj^eron 
un ministerio de la más alta importancia en toda la Compañía de 
Jesús, y muy especialmente en la Provincia Mexicana, al que 
debió, según lo observa el P. Alegre, toda su grandeza y prosperi- 
dad. Estas escui'siones apostólicas á los lugares donde no habia casa 
de Jesuítas, dejaron no menos recuerdos á nuestros antepasados, que 
constantemente referían á sus hijosj y si bien otras comunidades, co- 
mo las venerables de Propaganda^ se ocupaban del mismo ministerio 
como todavía se ocupan, al comparar estas misiones de ahora con la 
tradición de nuestros mayores y la noticia que se ha conservado de 
aquellas en Jas muchas cartas edificantes de Jesuítas que se emplearon 
en ellas, se encuentra, sin que por esto se crea que hay un espíritu 
de parcialidad en preferir el método de que usaba la Compañía, se 
encuentra, repetimos, un no sé que en su práctica, que las solía hacer 
más aprecia bles y fructuosas. 

Para convencerse délas máximas prescritas por el Instituto para el 
mejor acierto de este importantísimo ministerio, y del espíritu del 
celo de la mayor gloria de Dios de que quería S. Ignacio estuvie- 
sen animados aquellos de sus hijos que se dedicasen á esta impor- 
tantísima empresa de moralizar é instruir á las poblaciones en sus 
deberes cristianos, presentándose á combatir de frente los vicios y 
malas pasiones de la sociedad, bastaría citar el plan tan sabio, tan só- 
lido y bello trazado en las Constituciones de la Compañía. Pero ale- 
jándonos eso del sistema que debemos seguir como historiadores, nos 
limitaremos á citar el siguiente trozo de un moderno escritor que en 
1765, hablaba así á toda la Francia. 

''Imagínese, pues, una legión de Misioneros, penetrados de estas 
máximas, llenos de este espíritu, enviados por autoridad legítima, 
ilustrados de la ciencia, dirigidos del celo, ayudados del talento y es- 
timulados por una santa imitación, presentarse de repente á la vista 
de una Ciudad, Villa ó Pueblo á la cual van á darse á conocer por 
medio de sus obras: figúrense estos hombres ApostóBcos, ya pos- 
trándose en el santuario, para atraer sobre el pueblo las bendiciones 
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del cielo;, ya subiendo al pulpito, y haciendo resonar las bóvedas de 
los templos con las verdades eternas; aquí rasgando el velo de la 
ignorancia con públicas conferencias; allí instruyendo á los niños 
con las lecciones familiares del Catecismo; más allá trayendo al redil 
de la Iglesia las ovejas perdidas; en todas partes despertando en las 
almas los latidos de la conciencia; haciendo correr por todos lados 
las lágrimas de la contrición, enjugando al mismo tiempo las de la 
miseria, visitando los hospitales, penetrando á las cárceles, recor- 
riendo las chozas con el Crucifijo en una mano y la limosna en la otra, 
predicando á los pueblos la sumisión debida á la Iglesia y la obe- 
diencia al Soberano; exhortándolos á pagar los diezmos y los irapues-' 
tos; cortando las murmuraciones excitadas contra la autoridad ó con- 
tra la Providencia; apartando las piedras de escándalo; sofocando las 
semillas de la disencion; restableciendo en el seno de las familias la 
amistad y la confianza; confirmando en todos los entendimientos las 
verdades de la fé, la regla de las costumbres, los principios del de- 
ber; reanimando en todos los corazones el amor de la Religión, el 
gusto de la virtud, y los sentimientos del patriotismo. ¡Qué cuadro! 
Sin embargo, nada ha puesto de su parte la imaginación, nada ha 
inventado, ni embellecido. Nosotros apelamos á tantas Provincias, 
Ciudades, Villas y Pueblos, testigos de los frutos abundantes, que 

en todas partes producen las Misiones. (1)." 

Tal era el plan seguido religiosamente en la Provincia Mexicana en 
lo relativo á las misiones nacionales, que como en otra vez hemos di- 
cho, eran frecuentísimas en todas las poblaciones grandes y pequeñas. 
En ese ministerio se ocupaban casi todos ios Jesuítas j según también 
referimos, aunque no todos se destinaban exclusivamente á él, sino 
tan solo cuando se les proporcionaba la ocasión, como los maestros 
de los Seminarios en vacaciones, y Iqs Padres de la Tercera proba- 
ción que residían en Puebla. Habia no obstante algunos destinados 
únicamente á estas apostólicas escursiones, cuyos trabajos los ve- 
mos compendiados en la vida del P. Francisco Javier Gómez, que 
desempeñaba este ministerio en 1766. Dice así su autor: 'Tero el 
principal de todos estos celosos operarios era el P. Gromez: habiendo 
aprendido la lengua maya, en lo qué empleó un año entero en uno 
de los curatos más pobres y de peor temperamento de Yucatán, te- 
niendo por maestro al cura párroco del mismo, de tal manera poseyó 
este dificilísimo idioma, que llegó á hablarlo con la 23erfeccion que 
cualquiera indio natural de allí. Siguióse de esto, que aficionados los 
indígenas de este Padre á quien comprendían tan bien en sus catecis- 
mos y sermones, que no se negaba á confesar á ninguno, aún tenien- 
do con frecuencia el ímprobo trabajo de examinarlos; que compo- 

(i) Apología del Instituto de los Jesuítas, cap , XIX 
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nía todas sus diferencias, acariciaba á los niños, auxiliaba á los mo> 
ribundos y no se rehusaba á ningún género de oficios con ellos, le 
concibieron tal cariño que le seguían por todas partes, y se presta- 
ban dóciles á todos sus consejos, manteniendo en los Pueblos que 
recorria una regularidad de costumbres, que asombraba á todos. Y 
no era debido únicamente esté fruto á su facilidad en comunicarse 
con los indígenas, sino, como decia á voz en cuello el cura que le 
habia ensenado el idioma^ á su ardentísima caridad, su grande peni- 
tencia, sus perpetuos ayunos, sus costumbres santas y edificantes. 
Con estas dotes dé un verdadero Apóstol, recorrió el P. Gómez los 
pueblos todos de la península de Yucatán, predicando en todos ellos, 
confesando á sus habitantes y haciendo prodigiosas conversiones. 
Y nopodia menos según la práctica que seguia en susmisionesj 
práctica que debemos recordar para que se vea cual era la piedad de 
aquellos tiempos y cuales los frutos que recojian los operarios evan- 
gélicos; llevaba el P. Javier por patrona de sus espediciones espiri- 
tuales una hermosísima imagen de la Madre Sma. de la Luz; y el or- 
den de sus misiones era el siguiente: muy á la madrugada y en ayu- 
nas emprendia el Padre su camino á pié, llevando en sus brazos la 
dicha imagen de la Sma. Virgen, acompañándolo multitud de hom- 
bres rezando el rosario con el Padre: concluido este se volvía el acom- 
pañamiento á sus casas, y el Padre envolviendo la sagrada imagen 
montaba á caballo y seguia con un solo criado su camino, ocupado 
enteramente en una profundísima oración: á una ó dos leguas antes 
del lugar á que se dirigía, se encontraba con otro igual acompaña- 
miento, que lo conducía como en triunfo: volvía el Padre á caminar 
á pié, extendía de nuevo la imagen y comenzando el rosario y otras 
oraciones á la Virgen, se dirigía en derechura al templo, colocaba 
á la pública veneración á la Sma. Madre de la Luz, y decia Misa con 
singular, devoción y fervor. Ocho dias se detenía en cada pueblo, y es 
increíble lo que trabajaba en tan poco tiempo, predicando, confesan- 
do, visitando á los enfermos y ocupándose en todos los ejercicios de 
caridad, al grado que, solían decir los curas de aquellas parroquias: 
'^El P. Javier no parece de carne como somos todos los hombres, si- 
"no de mármol ó de bronce." Y con mucha razón dice el P. Maneíro, 
admiraban todos aquel laboriosísimo y austerísímo tenor de vida, 
porque por nueve horas enteras de la mañana se ocupaba en el con- 
fesonario; cerca del medio día casi se arrancaba de él para decir mi- 
sa: tomaba después un alimento tan corto que frecuentemente no 
llegaba á tres onzas: en seguida predicaba en el templo por media 
hora, y á la entrada de la noche por otras dos predicaba y confesaba 
á la gente del campo que no podía asistir en la mañana, pasando lo 
que faltaba hasta el día, en gran parte en la oración, el Oficio divi- 
no y en sangrientas disciplinas: ni debe omitirse, que cuando predi- 
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caba era tanto lo que se inflainaba y conmovía, que asombra cierta- 
mente cómo podia manifestar tanto fervor en medio de un ayuno tan 
continuo: y de tan ásperas mortificaciones. Los frutos que se seguían 
eran no menos admirables en la reforma de las costumbres públicas, 
frecuencia de sacramentos, reconciliación de enemistades, restitucio-' 
nes, separación de malas amistades, destierro en fin, de todos loses- 
cándalos, al grado de que eran interminables las peticiones que ha- 
cían al Señor Obispo para que lo enviase ya á esta y ya á aquella pro- 
vincia, sin esceptuar la de Tabasco que evangelizó por un año entero, 
y sin número era también las cartas de los párrocos y personas dis- 
tinguidas de las poblaciones en que encomiaban altamente al celosísi- 
mp misionero. Agregábase á esta fama, como siempre sucede en los va- 
rones apostólicos, la que tenia de haber obtenido del cielo algunas 
gracias gratis datas como el don, de profecía, el de milagros y otros, 
de que se refieren>mil casos extraordinarios: así es que nada extraño 
era que fuese el ídolo de los yucatecos, no solo del vulgo sino délos 
personages más distinguidos, como el lUmo Sr. Alcalde, dominico, 
que después fué Obispo de Nueva Galicia, el lUmo. Tejada, francis- 
cano. Obispo también después de la misma diócesis y el Illmo. Ma- 
tos Coronado, que como sus antecesores fué Obispo de Yucatán y 
después de Michoacan, el mismo concepto tenía con las autoridades 
seculares, como los señores Benavides, marqués de Iscar y Navarrete, 
y en una palabra, con todo género de personas que no le daban otro 
título que el del santo misioneró'\ 

Y ya que hacemos mención de este famoso misionero de uno de 
los departamentos, más que ninguno otro asolado por la guerra ci- 
vil, no estará de sobra por conocer la- verdad con que el Cardenal 
Beausset dijo que la Compañía de Jesús no habia tenido infancia ni 
vejez, referir lo que en México pasaba en 1766, respecto de estas 
misiones, tan semejante á lo que habia presenciado especialmente 
la España y Portugal en el nacimiento de la Orden, de los traba- 
jos apostóÉcos de los célebres PP. Simón Rodríguez y Francisco 
Yillanueva, compañeros de S. Ignacio. Lo que vamos á decir, toma- 
do de los apuntes biográficos del P. Maneiro, sobre las empresas a- 
postólicas del P. Miguel Castillo, mil veces lo oimos contar á 
nuestros padres, y para completar el cuadro de la historia de la Pro- 
vincia, no debemos omitirlo. 

"El P. Miguel Castillo estableció un sistema de predicación de 
suma utilidad para la población: no habia una sola calle, una sola pla- 
zuela á donde no se presentara, y subiendo sobre una mesa, no hi- 
ciera resonar su voz de rayo contra los pecadores, atemorizándolos 
con la exposición de las tremendas verdades eternas: todos los domin- 
gos y otros días festivos, bajaba á la portería del Colegio de San Pe- 
dro y S. Pablo en punto de las tres de la tarde, donde lo esperaba 
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ya multitud de pueblo, y poniéndose á su frente llevando un estan- 
daíté con la inaágen de la Sma. Madre de la Luz, la guiaba ya á esta, 
ya á otra plazuela, prefiriendo siempre la más inmediata á los públi- 
cos páseos, y allí explicaba algún punto déla doctrina cristiana, pre- 
dicaba un sermón moral, y se volvía después al Colegio acompañado 
de mayor' concurso que con el que habia salido, entonando las leta- 
nías de la Virgen y otras devotas canciones, hasta llegar á la porte- 
ría, donde despedía á su numeroso auditorio que habia recogido^ con 
un fervoroso acto de contrición: esta misma misión la hacia también 
á lo menos dos dias á la semana en la plaza, llamada antes el "Bara- 
tillo,^' donde siempre había una gran reunión de pueblo, ya de los 
que vendían ó compraban, y ya también de los muchos ociosos que 
aUí pasaban el tiempo: este ejercicio era diario en tiempo de cuares- 
ma en que igualmente acostumbraba predicar en los portales á los 
comerciantes; y por cuanto generalmente era inmenso el concurso 
á sus misiones, se acompañaba con otros Padres, que distríbuyéndo-- 
se á distancias proporcionadas hacían las mismas exhortaciones al 

f)ueblo." Si los ilustrados de nuestro siglo hubiesen presenciado aque- 
las expediciones apostólicas, escuchado esas pláticas desnudas de to- 
do adorno retórico, expresadas con palabras vulgares y adaptadas á 
la capacidad del auditorio, por un Jesuíta, aunque de grandiosa pre- 
sencia, de semblante poco simpático y vestido generalmente de ro- 
pas viejas y destruidas, que parado sobre una mesa, ora con una ca- 
ña en la mano señalando al que hacia una pregunta para que se la 
contestara, ora con el Crucifijo levantado, arrancando lágrimas, sus- 
piros y otras acciones de arrepentimiento á sus oyentes, se , habría 
burlado y cpndenado lo que llamaría exageraciones fanáticas; pero 
lo cierto es, que aquel varón de Dios, hacia las más estrepitosas con- 
versiones, reformaba las más rotas costumbres, hacia conocer al pue- 
blo, no unos derechos fantásticos, que lo precipitan al desorden y re- 
volución, sino unos sagrados deberes háciá Dios, hacia los superio- 
res y para consigo mismos, que los conducían á una vida pacífica y 
arreglada y á otra mas feliz, que nunca tendrá fin. "A este celo en 
la predicación prosigue el biógrafo, que era seguido de una asiduidad 
admirable en el confesonario, acompañaba este venerable Padre una 
insigne caridad para con todos los pobres y necesitados. Semanaria- 
mente se le veia en las cárceles, particularmente en las llamadas de 
los tecpan de S. Juan y Santiago, en que eran encerrados los indios, 
de quienes ninguno tenía el menor cuidado, ni para sus alimentos, 
ni para agitar sus causas, ni instruirlos en sus deberes religiosos y 
sociales: otros dias iba á los hospitales, y preferentemente á los de S. 
Lázaro y S. Antonio Abad, donde estaban confinados los enfermos 
más asquerosos; ora se le veia en las arrecojidas, ora en los obrajes, 
panaderías y tocinerías, explicando la doctrina, predicando á aquellos 



infelices y hasta prestándoles los servicios más bajos y abatidos, 
al par que repugnantes á la naturaleza, especialmente en un hombre 
delicado, y que había nacido de acomodada familiaj vez hubo en 
uno de esos hospitales, en que para vencer el fastidio á los alimen- 
tos de un miserable que tenía, la cara roida por un cáncer, le lleva- 
se un apetitoso postre y lo comiese alternando con aquel desagrada- 
ble enfermo.. En. todos„ esos lugares era sumamente apreciada la pre- 
sencia del siervo de Dios: consolábalos á todos, llevábales regalos, 
dábales limosna, se constituía procurador de unos, fiador de otros y en 
todos derramaba con sus dulces palabras un bálsamo que curaba sus 
más hondas heridas. *Los mendigos de la capital, los artesanos desva- 
lidos, las familias vergonzantes, hallaban en el Padre la misma cari- 
dad y los mismos socorros: en la terrible epidemia de fiebres de 1762, 
se le vio por las calles cargado con frazadas, esteras, sábanas y cuan- 
to podia conseguir de la piedad de las personas acomodadas, en be- 
neficio de los apestados, que distribuía por los suburbios de esta capi- 
tal entre la gente más infeliz y desvalida " A vista de lo expuesto na- 
da tiene de admirable aquel respeto que se profesaba por todo el pue- 
blo á este apostólico Jesuíta, y que se trasmitía á todos los de su 
profesión. Si al pasar por una calle había una riña de las que siem- 
pre han sido comunes en nuestra Capital, á la sola voz del P. Casti- 
llo, á la sola noticia de que se acercaba, dejaban de reñir los contra- 
rios por encarnizados que estuvieran, deponían las armas, y con la 
menor insinuación del respetable misionero, se daban los brazos y re- 
conciliaban. Las grandes reuniones de las pulquerías que en aque- 
lla época estaban situadas en grandes y abiertos jacalones, se disol^ 
vían con solo que alguno dijese "por allí viene el P. Castillo," y de 
igual manera eran enfrenados los maldicientes, blasfemos ú obscenos 
en sus palabras. .. . 

Todos estos ministerios, que tanto atraían á los pueblos á los Jcr 
suitas, se aumentaban en los casos de las calamidades públicas que 
ocurrieron durante todo el tiempo de su permanencia en la Nueva 
España. Los servicios que prestaron en la grande inundación de 
México en 1629, referidos en su lugar~ por el P. Alegre, fueron el 
objeto de una obra muy conocida de los amigos de la historia de 
nuestro país, así como los que prestaron en 1737 (1) y 1762 de 
que algo hemos dicho anteriormente, y que también se encuentran 
consignados por el P. Alegre.. En 1761, cuando los ingleses en guer- 
ra entonces con España, se apoderaron de la Habana, se hizo notar 
el celo de los Jesuítas, á favor de los pueblos durante todo el tiem- 
po del asedio de la plaza y de su ocupación por el ejército Británico. 
Hallábase de Rector del Colegio el P. José Urbída, quien desde el 

"' .1-. I I ——— . i , ,.. .. , ■.,,,■,,,-.,, j I I I — ■ I. .1., ., — .1..- ... mf,^ ^. ■■■■■ii 

(i) Escudo de armas de México, lib. I cap. XIII, lib. 3'.' cap. I. , 
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momento que comenzaron las ho8tilida,des se presentó con sus sub- 
ditos al Gobernador de la Ciudad, para que los ocupase en lo que los 
creyese útiles. Al pronto se tuvieron aquellas ofertas por hijas de un 
puro cumplimiento; pero muy luego se vio la sinceridad y^ realidad 
dé ellas: los Jesuitas recorrían activa y continuamente toda la po- 
blación, confesaban á los heridos en medio de los fuegos y los éon- 
jducian al hospital y ásu Colegio, que se hallaba á la vista del mar: 
habiendo usado el enemigo del artificio bélico llamado entonces Ca- 
misas emhreadjas para incendiar, las casas, Jos Padres al frente de la 
multitud, acudian á apagar el incendio y eran los primeros en este 
peligrosísimo trabajo: habiéndose mandado por*el Gobierno que la 
gente innecesaria á la defensa sé internara á la Isla, parte de los Pa- 
dres se fueron en su compañía para servirles de consuelo y auxilio, 
y los demás permanecieron en la población, aun después dé ocupa- 
' da por el ejército enemigo, que aunque compuesto en su totalidad 
de protestantes, admirados de la heroicidad de aquellos sacerdotes 
católicos, no solo los respetaron, sino que en muchas ocasiones por 
su mediación y ruegos, fueron baluarte de los vecinos del puerto y 
salvaron no pocas vidas especialmente de -los soldados españoles y 
pardos que habian quedado prisioneros después de la capitulación. 
Tan religioso y heroico comportamiento fué comunicado á la corte 
de Madrid, de donde se despachó á nombre del Rey una cédula muy 
honorífica á^ los Jesuitas. 

Otro motivo por que los Jesuitas de la Provincia eran tan apre- 
ciados especialmente en las poblaciones donde tenían Colegios, fué 
por la unión singular que reinaba entre ellos, que nunca se altera- 
ba, ni aún, como sucedía en otras comunidades en la elección délos 
superiores de la provincia, en las cuales nunca faltaban partidos y di- 
sensiones que por desgracia se hacían públicas; pero entre los Jesuitas 
no sucedía así, porque viniendo nombrados de Roma por el General, 
según la sabia y santa prevención de S. Ignacio, la noticia de un nue- 
vo Provincial solo se anunciaba por el repique de las campanas, y las 
visitas, que según costumbre hacia el nuevo electo á las supremas 
autoridades eclesiásticas y civiles, causando general edificación en 
él pueblo la obediencia, que poij. solo un papel escrito venido de 
tanta distancia, se daba por todo el Cuerpo al nuevo superior. Otro 
era el que pasando á las cortes de Madrid y Roma cada tres años 
Procuradores de la Provincia, como en esa época eran tan difíciles 
las comunicaciones ultramarinas, se les encomendaban, especialmen- 
te por los prelados eclesiásticos, las religiones y no pocos particu- 
lares multitud de negocios, los que eran desempeñados con la ma- 
yor eficacia y desinterés por aquellos Padres^ como entre otros he- 
mos citado en su lugar, la declaración del prodigio Guadalupano, 
concesión del rezo y aprobación 'iel patronato: además, raro era el 
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Procurador que regresase á la Provincia sin coi^ducir gran numero 
de reliquias, Agnus Dei, Rosarios y otros objetos piadosos muy es- 
timados por nuestros padres, así como de rescriptos de dispensas, 
concesiones de oratorios, ihdulgencias, y otros asuntos delicados é 
importantes, ya de la Curia Romana, y ya también de la Corte de Es* 
paña. Otros, en fin, eran la práctica usada por la Compañía en todas 
sus funciones religiosas públicas, á las que asistía toda la comunidad 
en los templos: los muy tiernos y edificantísimos actos de las profe- 
siones solemnes de cuarto voto, en que se veía á sujetos muy ame- 
ritados y conocidos por sus ministerios, tal vez respetables por sus 
oanas, premiados por su saber y virtudes con la incorporación al 
cuerpo de la Religión: el de la primera Misa en que los nuevos sa- 
cerdotes ofrecian el Sacrosanto Sacrificio, simultáneamente en to- 
dos los altares de la Iglesia con sus padrinos, mientras uno celebra- 
ba solemnemente en el altar mayor: su constante unión y aprecio á 
las sagradas familias religiosas, con especialidad á las mendicantesj 
de Predicadores y Menores, tan beneméritas de las Américas por sus 
trabajos apostólicos, colocando siempre á los lados del Santo Patriar- 
ca San Ignacio, eldia de su fiesta, á sus esclarecidos fundadores, 
Santo Domingo y San Francisco. 

Concluyamos este asunto con el siguiente trozo del anglicano D. 
David Barry, que así se expresa hablando de los Jesuítas de las A- 
méricas. 

"La influencia que los Jesuítas tenían en aquellos países, se pue- 
de considerar en tres relaciones. 1? En las^Capitales y pueblos gran- 
des. 2?^ En las Ciudades y Villas del interior. 3? En los pueblos de 
los indios. — ^En los pueblos grandes, los Jesuítas eran los maestros 
y los directores de las familias ricas y distinguidas; los pobres y 
criados iban á otros conventos. Los jóvenes instruidos por los Jesuí- 
tas quedaban inclinados á ellos de un moido mágico. La dignidad de 
los modales, la conformidad á las máximas que inculcaban, el cono- 
cimiento del mundo, la superior información de estos religiosos, to- 
do contribuía á hacerlos arbitros de los pueblos donde tenían esta- 
blecimientos. , . . — En las ciudades del interior era mayor este in- 
flujo* No solo la familia, sino todo el pueblo que contaba uno de sus 
individuos en la Orden de Loyola, se creía lleno de honra. La fre- 
cuencia á Iglesia jle los Jesuítas, aun á la Capilla de una hacienda 
de la Compañía, era una circunstancia principal de las personas de- 
centes; hasta los criados de las estancias de "festos religiosos, se creían 
y eran en efecto, superiores á todos los demás criados de aquel par- 
tido. .. .—Sobre el espíritu y conducta de los pueblos de misiones 
y meramente de indios, casi es inútil comentar. Estos eran criaturas 

de los Jesuítas, los escuchaban, obedecían y respetaban como á una 

#34 
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raza muy superior^ no solo á ellos, sino tapibien á los espafio- 
íes (-L,)» 

Hemos dado }a historia del estado de la Provincia Mexicana en el 
año de 1766, en todo lo relativo á las poblaciones civilizadas del an- 
tiguo Vireinado de Nueva España. Réstanos para completar el cua- 
dro, describir los servicios y trabajos apostólicos de la misma Pro- 
vincia en las fronteras de nuestro país, habitadas por las tribus bár- 
baras, y cuyas misiones formaban como un cordón divisorio de los 
que hoy constituyen la República de los Estados Unidos del Norte, 
país desde sus principios formado de naciones protestantes y em- 
prendedoras, que extendían sus dominios no como los Reyes Católi- 
cos por la predicación del Evangelio, la sangre y sudores de sus sa- 
cerdotes, sino con la espada, el fuego y la corrupción de costumbres 
de la raza indígena. Como todas las misiones de la Provincia esta- 
ban sistemadas bajo unas mismas bases, nos limitaremos á describir 
las costumbres de las más modernas, es decir, las de la Baja Califor- 
nia, tanto por esa razón, cuanto porque ellas nos han sido conserva- 
das hasta la fecha de que escribimos, por otro sabio Jesuíta, mexi-» 
cano y de reputación europea, ei P. Francisco Javier Clavijero. 
Escúchese su narración. 

"El lugar principal de cada misión donde residía el misionero, era 
un pueblo en que á más de la Iglesia, la habitación del misionero, 
el almacén, la casa de los soldados y las escuelas para los niños de 
uno y otro sexo, habia varias casillas para las familias de los neófitos 
que vivían allí de pié. Los otros lugares más ó menos distantes del 
principal, en los cuales vivían los restantes neófitos pertenecientes 
á la misma misión, carecían regularmente de casas y sus habitantes 
vivían á campo raso, según su antigua Costumbre. Los pueblos de 
la Península eran unos veinte, todos edificados por los misioneros á 
grande costa. / 

"Las Iglesias de las misiones, aunque pobres por la mayor parte, 
se mantenían con toda la decencia y aseo posibles. La deLoreto era 
muy grande y estaba bien adornada^ la de S. José de Comondú, e- 
difícada por el P. Francisco Imaum,a, era de tres naves, y la de S< 
Francisco Javier, fabricada de bóveda por el P. Miguel del Barco, 
era muy hermosa. Cada iglesia tenia su Capilla de músicos, y en ca- 
da misión habia una escoleta en donde algunos niños aprendían á 
cantar y á tocar algún instrumento, como arpa, violin, violón y otros. 

"Las festividades y funciones eclesiásticas se celebraban con todo 
>el aparato y solemnidad posibles, y los neófitos asistían á ellas con 
tal silencio, modestia y devoción, que en nada cedían á los pueblos 
más religiosos del cristianismo. 

(i) Obra citada, nota 2? al cap. V. 
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^^Diariamente decía Misa el misionero, y la oían todos los neófitos 
del pueblo y todos los que se hallaban en él. En la misma Iglesia 
repasaban la doctrina cristiana y cantaban en alabanza de Dios y de 
la Santísima Virgen un cántico que los españoles llamaron alahado 
porque comienza con esta palabra. Después se les distribuía el ato- 
le, esto es, aquellas poleadas de maíz que usan para desayunarse 
todos los indios de México. En los días de trabajo después del desa- 
yuno iban á trabajar al campo, porque estando expensados en todo 
por la misión y siendo para ellos los frutos dé aquellas labores, era 
justo que se ocuparan en ellas, y'era también ütil á su salud espiri- 
ritual y corporal, el distraerse de la ociosidad y acostumbrarse á la 
vida laboriosa, Pero sus trabajos eran muy moderados, porque se 
distribuían entre muchos brazos las pocas labores que se haciart. Ál 
medió dia volvían al pueblo á comer. Su comida consistía en una 
gian cantidad de ^o^ofe ó maíz cocido en agua, muy apreciado por 
ellos, al cual, en algunas misiones más acomodadas y abundantes eft 
ganado, se añadía un plato de carne y otro de legumbres ó fruta. 
Después de un largo descanso volvían al campo y terminado el tra- 
bajó, antes de ponerse el sol, se reunían á toque de campana en la 
Iglesia á rezar el Rosario y cantar la Letanía de la Virgen y el alar- 
bado. Concluido esto cenaban y se retiraban á sus casas. Cuando no 
había qué hacer en el campo, cada uno se ocupaba en su oficio. 

"La misma distribución se observaba con las tribus de afuera per- 
tenecientes á la misión, cuando se hallaban en él pueblo; pero cuaíi- 
do estaban en sus respectivos lugares, repasaban por la mañana la 
doctrina cristiana, rezaban algunas oraciones y cantaban elalabadoj 
después se iban al bosque á buscar su sustento, y cuando volvían ^ 
la tarde cantaban la letanía antes de irse á descansar. Cada una de 
estas tribus estaba á cargo de un neófito fiel y de buenas costumbres^ 
que cuidaba de que no se omitiesen éstos ejercicios de piedad ni 
hubiese ningún desorden y de todo daba cuenta al misionero. En 
las misiones nuevas cada semana se quedaban con el misionero y e- 
ran mantenidas por él, dos tribus de las de afuera á instruirse mejor 
en la doctrina cristiana y afirmarse mejor en la fe, y yéndose aquellas 
venían otras -dos. En las misiones antiguas se quedaban dos tribus 
de fuera el Sábado y el Domingo y se iban el Lunes. En la fiesta 
principal de la misión y en la Semana Santa se reunían todas laS 
tribus en la cabecera. 

"El misionero les predicaba á sus neófitos todos los Domingos y 
días de fiesta, y algunas veces entre semana, é iba prontamente á 
donde era llamado á administrar los Sacramentos á los enfermos, 
para lo cual tenía que andar diez y á veces veinte leguas. 

"En la administración de la Eucaristía usaban los misioneros de 
mucha circunspección, no dándola sino á los que se hacían capaces 
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de ella por su instrucción, y dignos por la fínneza en la fé y por 
una vida verdaderamente cristiana. Entre éstos había muchos que 
no limitándose ai cumplimiento anual, comulgaban en algunas festi- 
vidades, preparándose diligentemente y teniendo una vida cual la 
requiere la frecuencia en alimentarse con el Cuerpo Sacrosanto de 
Jesucristo. 

"Como la educación es el fundamento y la base de la vida civil y 
cristiana, todos los niños y niñas de la misión de seis á doce años se 
educaban én la cabecera á expensas del Misionero, en cuyo tiempo 
se instruían en lo perteneciente ú la religión y buenas^ costumbres, 
y aprendían aquellas artes de que era capaz su tierna edad. Unos y 
otras estaban en casas separadas^, los niños al cuidado de un hombre 
de confianza, y las niñas al de una matrona honrada. 

<^E1 celo infatigable de los misioneros ayudado de la divina gracia, 
no podia dejar de producir frutos abundantísimos. Aquella Penínsu- 
la sepultada antes por tantos siglos en la más horrorosa barbarie, lle- 
gó á ser casi toda cristiana en el espacio de setenta años; de modo 
que desde el cabo de San Lúeas hasta Cabujacaamang, no habia un 
solo hombre que no conociese y adorase al verdadero Dios, y lo que 
es mucho más apreciable, se formó allí un cristianismo tan puro é 
inmaculado, que se parecía al de la primitiva Iglesia. A excepción 
de algunos pericúes que por su mala índole y por los malos ejemplos 
y sugestiones de los operarios de las minas, causaban muchos dis- 
turbios y ocasionaban disgustos á los misioneros, todos los neófitos 
dé la California observaban una vida piadosa, inocente y laboriosa. 
Casi nunca se veían entre ellos aquellos desórdenes escandalosos que 
son tan comunes en las ciudades más cristianas. Si alguno incurría 
en cualquiera falta, aunque fuera secreta, él mismo era el primero 
en pedir el castigo, y habiéndole sufrido, daba las gracias al misio- 
nero por su paternal corrección besándole la mano. Este uso de tan- 
ta edificación y desconocido á nuestros cristianos, era común en la 
California. 

"'Los misioneros á más del cotidiano cuidado de sus Iglesias en lo 
perteneciente á la religión y buenas costumbres, tenían el del susten- 
to de la grey que les estaba encomendada, y esta era sin duda la 
parte más afanosa de su ministerio. No siendo conveniente que los 
californios después de su conversión conservasen la indecente desnu- 
dez en que vivían antes, ni pudiendo ellos adquirir por sí los lienzos 
necesarios para cubrirse, era preciso que cada misionero vistiese á 
todos sus neófitos. Con este fin mantenían ovejas, cultivaban algo- 
don, habían provisto las misiones de telares y enseñado el arte de 
tejer á sus neófitos; pero no siendo suficientes los lienzos que allí se 
fjabricaban para vestir á tantos pobres, era necesario llevarlos de 
México á costa de las misiones. 
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"Las más acomodadas, es decir, las que tenían más abundante co- 
secha de maíz y un número suficiente de ganado, sustentaban á to- 
dos sus neófitos. Las que no tenían de uno y otro lo necesario para 
mantenerlos á todos, alimentaban solamente á los soldados que cus- 
todiaban al misionero, á los catecúmenos mientras duraba su ins- 
trucción, á los neófitos vecinos de la cabecera, á todos los niños de 
ambos sexos, desdeseis hasta doce años, y á todos los inválidos y 
enfermos, á los cuales se les suministraban también las medicinas. 
Necesitaban igualmente los misioneros tener caballos, tanto para 
sus inevitables viajes, cuanto para los soldados que estaban con 
ellos. 

"Además tocaban á los misioneros los gastos de todas las fábricas 
de sus 'misiones, de los vasos sagrados, paramentos y ajuar de la I- 
glesia y sacristía, de los instrumentos de labranza y de todos los o- 
ficios que allí se ejercían. 

"Para tantos y tan crecidos gastos, anadie le parecerá excesi- 
vo el capital de diez mil pesos que se requería parala fundación de 
cada misión en la California, y especialmente si á los gastos parti- 
culares se añaden los generales, esto es, los del trasporte» de las co- 
sas necesatias desde México al puerto de Matancheí por un camino 
(le doscientas leguas, y de allí por mar á Loreto. Los barcos que 
sirvieron á las misiones en estos trasportes fueron veinte entre 
gi;andes y chicos, de los cuales seis fueron hechos ó comprados por 
cuenta del real erario, y todos los restantes á costa de las mismas 
misiones, á quienes tocaba también el componerlos siempre que era 
necesario. 

"En los primeros años fueron expensados por el P. Salvatierra 
los marineros que servían en los buques y el capitán y Jos soldados 
que se hallaban allí para la seguridad de aquel naciente cristianis- 
mo. Después se asignaron para esto seis mil pesos del real erario; 
pero siendo esta suma muy. inferior á los gastos, fué necesario que 
las misiones continuaran pagando la mayor parte hasta el año de 
1719, en que de orden del rey Felipe V se comenzaron á dar anual- 
mente diez y ocho mil pesos para los gastos del presidio de Loreto 
y de los marineros, á cuya cantidad se añadieron otros doce mil en 
1736 cuando se estableció un nuevo presidio en la parte austral. 

"Estos treinta mil pesos, que desde entonces se siguieron pagan- 
do del real erario á las misiones, eran para los sueldos del capitán, 
dos tenientes, sesenta soldados, diez marineros y algunos oficiales de 
marina; pero como los marineros necesarios para el servicio de los 
buques de la Península eran cuarenta, las misiones pagaron siem- 
pre los treinta restantes. El sueldo de cada soldado era de Cuatro- 
cientos cincuenta pesos anuales; pero el Rey pasaba para el Capitán 
lo mismo que para el simple soldado, y así á expensas de las misio- 
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nes sé le duplicaba á aquel la Cantidad pagándole novecientos, á 
más de los obsequios que le bacian los misioneros mandándole trí» 
go, carne, vino, etc. 

"Asimismo bábia prevenido el rey Felipe Y que lo& misioneros de 
la California se pagasen del real erario como los dé las otras misio- 
néis, dando á cada uno trescientos pesos para sus alinaentos, y pro- 
veyendo además las Iglesias de las misiones dé campanas, vasos sa- 
grados, paramentos,- imágenes^ aceite y ceráj pero esta real orden 
no se ejecutó en la Península, porque tatito los gastos de los misio- 
neros como los dé las Iglesias salieron siempre dé los'fondos propios 
délas misiones. 

"Estos fondos consistianén haciendas situadas en la Nueva Espa- 
ña y compradas con las limosnas de los bienhechores y con los ca- 
pitales de la fundación de las misiones. Cuidaba de ellos un procu- 
rador de ia California que residia en México, el cual estaba tam- 
bién encargado de tratar con el Virey y con los Oidores los negocios 
de las liiisiories, dé sacar del real erario los treinta mil pesos para los 
soldados y marineros, de proveer dé nuevo buque á la California 
sienipre que lo habia menester, y de comprar y despachar todo lo 
necesario para los misioneros y sus Iglesias, para los soldados y ma- 
rineros, para los buques y aun para los indios. El primer procura- 
dor fué el célebre P. Juan de Ugarte, y taíito él como sus cuatro 
sucesores sirvieron este empleo con mucho celo y actividad y con 
grande provecho de las misiones. 

"Todo lo que se maridaba de México sé llevaba comunmente al 
puerto de Matanchel, y de allí en el buque se trasportaba á Loreto, 
en donde résidia otro procurador. Este era al mismo tiempo misione- 
ro, y además de los ministerios de catequizar, bautizar, predicar, con- 
fesar y otros semejantas,' entendia en lo temporal de la Península.El 
recibía; el cargariiento de los buques, despachaba á Cada misionero lo 
que le pertenecía, pagábalos sueldos á los soldades y marineros, 6 
todo en numerario, ó parte en lienzos y Otras cosas, según ellos que- 
rían; cuidaba del almacén general y despachaba opórturiatnen te los 
buques á los puertos de lá Nueva España, el mayor á Matanchel y 
á veces á Acapúlco á recibir los géneros que sé enviaban de Méxi- 
co, y el menor al Yaqui ó á otro puerto de Sinálóa á traer víveres 
ó ganado. Como no era posible que un sólo hombre atendiera á 
tantas cosas, especialmente desde que se aumentó el númejo de las 
misiones y de lo¿ soldados, el procurador estaba auxiliado en el cui- 
dado de las cosas temporales por un hermano coadjutor, que no te- 
nía poco que hacer con sólo distribuir loS víveres á los soldados, 
mármeros é indios. 

"El Capitán no sólo era jefe de los sesenta soldados existentes en 
los dos presidios de Loreto y San José del Cabo, sino también Go- 
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bernador y juez de la Peníusula y supremo comandante de aquellos 
mares, y por eso el buque principal de la California tenia el honor 
de capitana, y enarbolaba la bandera en todos los puertos del mar 
Pacífico, menos en el de Acapulco, espiando allí el navio de Filipi- 
nas. A nadie le era permitida la pesca de perla ,en aquellos mares 
sin manifestar antes la licencia del Virey al Capitán, á quien toca- 
ba cobrar el impuesto que se pagaba al Rey, de las perlas que se 
pescaban, lo que él hacía con suma fidelidad y sin ningún interés. 
Estaba igualmente autoriztido por el Virey para decomisar los bu- 
ques y poner presos á sus patrones siempre que hicieran la pesca 
sin licencia, ó no pagaran el impuesto establecido, ó vejaran á los 
californios, ú ocasionaran algún grave desorden. 

"A pesar de que el Capitán tenia esta superintendencia en la 
pesca de perlas, no podía ocuparse en ella. Esto no se les permitió 
en todos los setenta años que. estuvieron allí los Jesuítas, ni al Ca-- 
pitan, ni á los soldados, ni á los marineros, ni á ninguno otro de joít 
que estaban allí empleados en algún servicio. Sobre este pairticular 
ni el P. Salvatierra ni sus sucesores, quisieron jamás ceder, á pesar 
de las murmuraciones y calumnias de sus enemigos y de las instan- 
cias y quejas de los mismos soldados. El P, Salvatierra, aunque 
muy caritativo para con todos, erasin embajrgo tan severo en sos- 
tener la prohibición de la pesca, que habiendo sabido que algunos 
soldados y marineros que envió á Sinaloa á traer víveres, habían, ido 
á pescar perla, los despidió luego que regresaron. A [los soldados 
les parecía muy duro é insoportable que se les negase*, la facultad 
de aprovecharae de la única cosa apreciable que había en aquel país, 
por otra parte tan miserable, en donde servían en medio de tantos 
peligros, siendo así que se concedía á los de Sinaloa y Culiacan y 
á cualquiera otro que quería enriquecer, reservándose las riquezas 
de la Península, para los extrailos, y las miserias, trabajos y peligros 
para sus habitantes. Pero el P, Salvatierra contestaba que él no pa- 
gaba pescadores sino soldados, qué cuando habían sido admitidos en 
la milicia, se había pactado con ellos que no se emplearían en la 
pesca, y que isi no estaban contentos. con sus destinos y querían en-, 
riquecer con aquel comercio, como se lo prometían, eran dueños de 
dejar la milicia y pedir al Virey licencia para la pesca que tanto 
deseaban. Efectivamente, muchos se licenciaron por aquel motívo'y 
después se hallaron burlados. ¿^.J. 

"En cuanto á los misioneros, tanto por su empleo como por su 
instituto, estaban muy distantes de pensar en las perlas; pero á fin 
de que lo estuviesen más, los superiores -con precepto de santa obe- 
diencia les habían prohibido pescarlas, hacerlas pescar ó comprarlas 
de quien quiera que fuese, y este precepto jamás fué quebrantado. 
De todos los habitantes de la California, solo á los indio^ les era 
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permitícla la' pesca de perla por su propia utilidad, pero estos ha- 
cían poco aprecio de ella. 

"Los solda,dos estaban distribuidos en los dos presidios y en las 
misiones. En cada misión había uno, pero en la última por hallarse 
en la frontera de los bárbaros gentiles había dos, tres, ó más, según 
se necesitaban. Los que estaban en las misiones participaban de la 
jurisdicción del Capitán hasta cierto punto. Podían castigar los de- 
litos menos graves con tal que fuese con el consentimiento y direc- 
ción de los misioneros. Este castigo se reducía á seis ú, ocho azotes 
ó á algunos dias de prisión; pero cuando se trataba de un delito 
que mereciese la pena de destierro ó la de muerte, aprehendían al 
reo y daban cuenta con él al Capitán, á quien tocaba juzgarle. 

"Siempre que el misionero se ausentaba á confesar algún enfer- 
mo ó.>estaba ocupado en otros ministerios espirituales, el soldado 
hacia «US veces en cuidar el almacén, distribuir los alimentos á los 
neófitos y- eatecúmenos, diríj ir las labores del campo y otras cosas 
semejantes; pero esto no lo hacia gratuitamente, porque además de 
estar pagado por el misionero, era recompensado extraordinariamen- 
te á proporción de sus servicios y de la posibilidad de la misión, j 
por tanto casi nada tenía que gastar de los cuatrocientos cincuenta 
pesos que le pasaba el Rey. A veces costeaba la comida para sí y 
para él misionero; pero otras veces la costeaba el misionero para los 
dos. Las soldados con su mala conducta agravaban ordinariamente 
las penas de los misioneros; mas, como por otra parte eran necesarios, 
se hacía preciso tolerarlos. El P. Ugartesolia aplicar á este propósito 
aquel verso de Marcial: Nec tecumpossum vivere, nec swe fe. Después 
habiéndoseles entibiado ó. del todo destruido el ahinco por las perlas 
y habiendo procurado el Capitán con más cuidado mandar á las 
misiones álos de mejores costumbres, más honrados y laboriosos, 
comenzaron á respirar los misioneros. 

"Al Superior de las misiones tocaba nombrar al Capitán, y admi- 
tir y licenciar á los soldados, y ajunque esto estaba aprobado por el, 
Virey de México y por el Rey católico, como más conveniente al 
gobierno de la Península, sin embargo, los Jesuítas para libertarse 
de los graves disgustos que les ocasionaba el uso de esta facultad, la 
renunciaron eu 1744, contentándose desde entonces con proponer 
al Virey al siyéto que les parecía más idóneo para el empleo de Ca- 
pitán, á fin de que él le nombrase, y dejando al mismo Capitán la 
facultad de admitir y licenciar á los soldados como le pareciese. 
Este residía en Loreto, tanto porque allí era más fácil impedir los 
contrabandos en la pesca de perla y expedir sus órdenes ó trasla- 
darse á cualquiera otro lugar de la Península donde, fuera necesaria 
su presencia, cuanto porque allí estaba el presidio principal, los 
soldados, el prociu'ador de las misiones, el almacén general los bu- 
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ques y los marineros. Este miserable pueblo, que no merecía él tí- 
tulo. de capital sino en comparación con los otros de lai Península, 
mucho más miserables, era digno de aprecio por la devoción ejem- 
plar y pureza de costumbres de sus habitantes* Todos los dias al a- 
nianecer, luego- que se oia un tiro que disparaba el soldado que es- 
taba en el cuartel, comenzaban á resonar las alabanzas del Señor, 
así en el mismo cuartel como en las restantes casas, y algunos uban 
luego á la Iglesia á visitar al Santísimo Sacramento y dedicarle las 
obras de aquel dia. A la hora de Misa ca«i todos estaban en la Igle- 
sia, y al anochecer se reunían en ella los indios á rezar el Rosario y 
cantar la letanía de la Virgen, haciendo lo mismo los soldados en el 
cuarteJ, y todos los otros en sus casas; pero los Miércoles, Viernes 
y Sábados todos lo haciau' en la Iglesia. Los Domingos después de 
medio dia salía el pueblo de la Iglesia cantando la doctrina cristiana 
hasta el cuartel, y uniéndose allí con los soldados, volvían todos al 
templo á oir el sermón del misionero. Este predicaba también los 
sábados á solo los indios y los jueves catequizaba álos niños á quie- 
nes toda la semana hacia lo mismo el catequista. El primer domin- 
go de cada mes y, en todas las festividades de la Santísima Virgen, 
salia por la tarde la procesión del Rosario con música. La venera- 
ción que aquel pueblo tributaba á la Iglesia era tanta, que ninguno 
pasaba por enfrente de ella sin hincarse aunque estuviesen cerradas 
las puertas. Recibían con frecuencia los Stos. Sacramentos, especial- 
mente en los domingos primeros de cada mes y en las festividades 
del Señor, de la Sma. Virgen, y de algunos santos. Habia algunas 
personas de uno y otro sexo que no limitándose á observar exacta- 
mente los preceptos del Decálogo, aspiraban á una vida más perfec- 
ta con la oración, la mortificación de sentidos y la práctica de las 
virtudes cristianas. 

Un servicio de mucha importancia prestaban además estos mi- 
sioneros á los navegantes que venían de Filipinas, y que se refiere 
en la vida del V. I*. Oviedo. En el cabo^de San Lúeas y la tierra 
más avanzada de la California hacia la Asia se estableció una escala, 
en esa costa de las misiones, para el G'aleon que venia de las dichas 
islas, después de una navegación muy dilatada y en que se sufría no 
poco por el mal estado de los víveres, á veces falta de agua, y ge- 
neralmente por las enfermedades que atacaban á los pasajeros: /^A- 
Uí, dice el escritor citado, por la gracia de Dios, arriba la Nao con 
dichosísimas ventajas, porque refresca la gente, sanan casi todos los 
enfermos con solo el beneficio del desembarco, se proveen de agua 
saludable y carnes frescas, y deliciosas verduras con tanta abundan- 
cia que en el navio del año de 1757 sobraron ño pocos carne- 
i'os vivos en Acapulco de la provisión de California. El misionero 

* ^5 



Jesuíta de aquel paraje apronta á las cercauías de las costas los g^~ 
nados y bagajes, para que si» detenerse, el Gtaleon se sirva oportu- 
namente de lo que necesita. Y si bien aquellas misiones son en lo 
temporal infelices, se lo quita la Compañía de buena gana de la bo- 
ca, para lograrlo con mejoras en el común y público alivio. Todo lo 
dan los Padres de valde, aunque no se deja vencer la bizarría de los 
comerciantes; porque siempre corresponden con algunas aunque li- 
geras demostraciones de agradecimiento.'^ • 

Esta organización de la Provincia de las misiones de Californias, 
con muy poca variación era igual á la de las otras provincias de 
las mismas como puede verse en la historia delP. Alegre y en la mul- 
titud de cartas edificantes de los célebres Jesuítas que se ocupaban 
de este apostólico ministerio. Y con respecto á los frutos que ellas 
producian en aquellas tribus bárbaras además de referirnos al famo- 
i30 informe que dio de todas ellas el Brigadier D. Pedro de Rivera, 
su visitador, de orden del Virey en 1728, que consta en el libro X 
de la repetida historia, y que se ha publicado varías veces en los 
últimos años: á su lectura, añadiremos lo que se lee en el otro más 
moderno informe dado á la Corte de Madrid de orden de Id, misma 
por el célebre Conde de Revillagigedo á 27 de Diciembre de 1793, 
en que aunque de paso, se expresa acerca de las misiones en los 
términos que siguen: 

"Artículo 33. No son comparables (las ventajas) del estado que 
tenían las misiones (de la California) cuando las administraban los re- 
gulares estinguidos; pero esto se atribuye á que podrían sostenerlas y 
fomentarlas con las cuantiosas limosnas que agenciaban, á la máxima 
prudente de no mantener en las misiones religioso alguno que no 
fuese muy á propósito, al incremento que después ha ido tomando 
la grave enfermedad gálica de que adolecen los indios, y por último 
á que cuando se hizo la expulsión de los Jesuítas no hubo pronta- 
mente otros religiosos que los reemplazasen, y se encargaron las 
temporalidades á individuos ineptos y codiciosos que las disiparon 
totalmente." 

^^Artículo 47. Por último, los religiosos fernandinos y dominicos 
desempeñan completamente las obligaciones de su sagrado instituto 
del mismo modo que procedieron los regulares extinguidos; bien 
que estos dejaron más de 800.000 pesos en dinero, efectos. Cantida- 
des impuestas á rédito y fincas rústicas, que forman el fondo piado- 
so en que se sostienen y establecen las antiguas misiones cuando en 
los tiempos presentes, podrá llegar el caso de que el erario del Rey 
se constituya en; nuevos y no cortos gravámenes para que se conti- 
núen los progresos de la conquista espiritual de los indios californios, 
porque las fincas del fondo piadoso caminan con precipitación á su 
decadencia, y porque no hay quien se dedique á la solicitud de otros 
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bienhechores, que como el marqués de Villa Puente, sú muger D? 
Óertrudis de la Peña, marquesa de las Torres de Rada, D. Juáa Ca- 
ballero, D. Nicolás de Arriaga, el Exmo. Sr. D. Luis de Velasco, él 
P. Jesuíta Juan María Luyando, y la Exma. Sra. D? María deBor- 
ja establecieron el referido fondo con sus gruesas limosnas, siendo 
ellas por consecuencia los verdaderos agentes dé la propagación de 
Í'A fé en la Península de Californias, y de la extensión de ios reales 
dominios de S. M., impidiendo que sean ocupados por potencias ex- 
trangeras, ó que á lo menos sé acerquen demasiado, como lo inten- 
tan á nuestras antiguas posesiones españolas." 

Respecto á las misiones de Sonora y Sinaloa, dice: 

"Artículo 55, Los territorios comprendidos en las cuatro últimíis 
partidas de la recopilación antecedente, fueron el teatro de los apos- 
tólicos afanes de los ríegulares de la extinguida Compañía de Jesús, 
desdé el año de 1591 que fué el de su ingreso en Sinaloa hasta el de 
1767 de su expatriación." 

"Artículo 56. En este tiempo fundaron y administraron todas las 
misiones de la Provitícia, dejándolas en él estado más floreciente, 
y en el de secularizar Ó erigir en curatos las de los partidos de Si- 
naloa, Ostimuri, y aun algunas dé las de ambas Pimerías, entregán- 
dolas al Ordinario." 

"Artículo 57. Se iban á tomar estas providencias cuando se verifi- 
có, la expulsión de los Jesuitas, y como fué casi momentánea, no se 
hallaron tan pronto como se necesitaron los recursos de sustituir á 
éstos religiosos, con los que después de algún tiempo se hicieron 
cargo de las desamparadas misiones." 

**Artículo 58. Para su mejor antiguo gobierno las dividieron los 
regulares estinguidos en rectorados, con la justa mira de que los mi- 
sioneros tuviesen siempre á la vista un inmediato superior que cela- 
se su conducta y procedimientos." 

"Artículo 59. Era, pues, cada pueblo demisión una grande fami- 
lia que, compuesta dé multitud de personas de los dos sexos y de to- 
das las edades, reconocían dócilmente la discreta, suave y prudente 
sujeción de su ministro doctrinero, que" miraba, cuidaba y atendía 
á sus feligreses como verdadero padre espiritual y temporal^ instru- 
yéndoles en la vida cristiana y civil." 

"Artículo 60. Todos estaban impuestos en el catecismo, asisten- 
tes con puntualidad á la Misa en los días festivos, á la doctrina y á 
los ejercicios devotos, y muchos entendían y hablaban el idioma cas- 
tellano, siendo también muy raro el regular extinguido que no sa- 
bia ó no se aplicaba á entender el de los indios de su misión." 

^^Ártículo 61. Ninguno de estos andaba desnudo; se cubrían con 
vestuarios humildes pero decentes y aseados; nunca les faltaba su 
regular y sobrio alimento, y cada familia tenía su pequeña casa, 
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choza ó jacal dentro de pueblos formales, tanto más reunidos en Io¡s 
territorios. avanzados á la frontera, cuanto era niayor su exposición 
á las hostilidades de las naciones bárbaras ó gentiles, por cuya razón 
no solo se ceicaban con sencillas murallas 6 tapias de adobe ó pie- 
dra, sino que se defendían con pequeños torreones fabricados sobre 
los ángulos de la población." 

"Artículo 62. Las Iglesias eran capaces y proporcionadas; algu- 
nas podrian llamarse suntuosas con respecto á su destino y situación 
y por lo común lo eran todas, en sus altares, en sus imágenes, en 
sus pinturas exquisitas, y en la rica y aun opulenta provisión de 
ornamentos, vasos sagrados y otros utensilios." 

"Artículo 63» Las casas dé los PP. Ministros, sus modestos pe- 
ro, completos muebles, los almacenes y trojes para depósito y con- 
servación de semillas, frutos, géneros y efectos de precisa necesidad, 
#?ran edificios y adquisiciones que acreditaban el arreglo y económi- 
co gobierno de los fundadores de las misiones de Sonora." 

"Artículo 64. Nada de esto podia hacerse con los cortos sínodos 
de 300 pesos que consignaba la piedad del Rey á cada misionero, y 
cobraba anualmente uno de los regulares extinguidos con el título 
de procurador, en las cajas de esta capital; pero así como se esmera- 
"ban los Padres ministros en cuidar muy particularmente del alimen- 
to, vestuario y educacipn cristiana de sus indios, también les obli- 
garon con prudencia á trabajar en las labores del campo, y en las 
que podian desempeñar dentro de sus pueblos con conocidas y ven- 
tajosas utilidades." 

"Artículo 65. Por estos medios llegaron las misiones de los regu- 
lares extinguidos, casi en lo general, á la mayor opulencia, aumen- 
tando sus bienes con las mercedes de tierras que registraron y de 
que tomaron posesión con títulos reales para establecer estancias ó 
ranchos de ganados mayores y menores, con abundantes crias de 
yeguas, caballos y muías." 
- Sobre las misiones de la Tarahumara, pertenecientes al Obispa- 
do de Durango, se escribe: 

"Artículo 99. Fueron muchas las naciones que poblaban los te- 
rritorios de Nueva Vizcaya, al tiempo de su conquista; pero hasta 
fines del siglo XV no empezaron á reducirse y congregarse en las 
misiones que fundaron los regulares extinguidos. .. ." 

"'Artículo 100. Los regulares extinguidos administrararon las de 
su cargo bajo las mismas reglas de buen gobierno que las de Sonora 
entregando á la mitra las que pudieron secularizarse en distintos 
tiempos." 

"Artículo 101. En el de la expatriación de dichos religiosos deja,- 
ron vivas veintisiete misiones ." 

En el artículo 118, dice el Virey, refiriéndose á un informe par- 
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ticular del Intendente de Durango sobre esas misiones, lo que sigue: 
^'En los tiempos en que se administraban por los Padres expulsos- 
losbienesy dichas misiones que estaban á.su cargo, se hallaban en es- 
tado floreciente, y sus hijos más reducidos á sus pueblos, los templos 
bien adornados y el culto divino en el aumento posible, tratándose, 
tan solo el cuidado de que los indios no se mezclasen con los de o- 
tras castas, ni aprendiesen el castellano.'^ 

Últimamente por lo que mira á las misiones del Nayarit, dice: 

"Artículo 400. Los regulares expulsos las administraron bajo las 
mismas regías de buen gobierno espiritual y temporal que las de 
Cahfornií», Sonora y Nueva Vizcaya, dejándolas en mejor estado 
que el que tienen actualmente como lo acreditan las noticias del 
Teniente coronel D. Félix Calleja " 

En este informe se lee entre otras cosas lo que sigue: . 

"Artículo 401. En el carácter dócil y sumiso de los indios Naya- 
ritas, en su aversión al robo, en sus principios de religión, y en lo 
bien ordenado de algunos pueblos, se percibe que las manos que hi- 
cieron las primeras impresiones, y les dirijierou algún tiempo, te- 
nian mas tino y pulso que las quejas han sucedido." 

En otro lugar veremos, apoyados en el mismo infornie del conde 
de Revillagigedo el triste estado que guardaban esas misiones en el 
otro año de 93: á consecuencia de la expulsión de los Jesuitas. 

En fin para completar esta parte tan importante de nuestra 
continuación no debemos omitir dos testimonios más modernos, que, 
si bien no hablan directamente de las misiones de la Nueva Espa- 
ña, por su imparcialidad y la uniformidad'conque en todas partes pro- 
cedian los Jesuitas, harán formar una idea de las tareas apostólicas, 
civilizadoras y fructuosas de nuestros misioneros. El primero está to- 
mado de un infonne dirijido al Rey Fernando VI sobre los estable- 
cimientos de los Jesuitas de la América del Sur por los Sres. D. 
Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa, Tenientes generales de la Real 
armada, que pasaron allá á observar secretamente su conducta y- á 
informar de todas sus acciones á su perspicaz y receloso gobierno: 
el segundo es dé D. David Barry, protestante inglés, que publicó 
en Londres en 1826 dicho informe connotas, en la obra titulada, 
"Noticias secretas de América." 

Los primeros dicen así en el capítulo 5 de su inforne entre otros 
muchos elogios. "Todas las religiones predican el Evangelio y todas 
son propias para instruir en la Pé de Jesucristo, y para doctrinar en 
ella á los infieles; pero donde se hace preciso que el agrado, el cari- 
ño, la suavidad, y la dulzura vayan haciéndose dueños de la volun- 
tad, para que adquirido por estos medios el triunfo de la confianza 
hallen lugar las persuaciones, es preciso hacer elección de sujetos 
en quienes concurran estas circunstancias, pues de ellas solas se debe 
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ra iio conseguir. Estas circunstancias particulares se hallan en la re- 
ligión de la Compañía^ la que parece está dotada más sobresaliente- 
jménté; porque deiáde los pñtnerOs pasos que dan sus hijos en el no- 
viciado, empiezan á adquirir distintas propiedades, perfeccionando 
la» que tenían antes. Dé aquí nace que ninguna otra religión ha he- 
cho tanto fruto en las misiones de las Indias,' porque los genios de 
sus iiidividaOs se acomodan bien á lo que es preciso que concurra 
en los que han de tener por ejercicio la conversión de unas gentes 
tan bárbaras é ignorantes ciomo son los indios. .. .ninguna (religión) 
puede hacer en esto competencia á la de la Compañía. . , .y visto 
que no hay ninguna que se pueda traer en comparación, será for- 
zoso concluir que la Compañía cumple mejor con su instituto, y que 
es más propia y más zelosa que las otras para el de misioneros. 

^^Además de la buena política y de las prendas que ilustran á es- 
ta Keligion, propias para el ejercicio de misioneros, concurre en e- 
11a la advertida precaución de no destinar toda suerte de sujetos á 
esté ministerio, porque seria falta él no preferir de lo bueno lo me- 
jor, cuando entre un conjunto de muchas personas, de las que se 
débé concebir ha.y diversidad de inclinaciones, sé nOta que esta 
Religión procede cOn singular acierto, dedicando á las misiones a- 
quellos sujetos en quienes al paso que se señala más el fervor, se 
encuentran propiedades más adecuadas para el intento, y que porto- 
dos títulos son á pi opósito para misioneros.'^ 

Y én el capítulo 89 añade: "Hállase esta Religión fuera de los 
desórdenes de que hasta aquí hemos hablado, porque su gobierno, 
diverso en todo al de las otras, no lo consiente en sus individuos,.... 
y aunque quiera empezar alguna especie de abuso, lo purga y extin- 
gue enteramente él zelo de su gobierno sabio con el cual se reparan 
inmediatamente las flaquezas de la fragilidad. Aquí brilla siempre 
la pureza en la Religión, la honestidad se hace carácter de sus indi- 
viduos, y el fervor cristiano, hecho pregonero de la justicia y de la 
integridad, está publicando el honor con que se mantiene igual en 
todas partes; de modo, que comparados en parte ó en el todo un 
Jesuíta del Perú sea criollo ó europeo, con un Jesuíta de otro reino 
podrán equivocarse sin que se encuentre cosa que los distinga; y 
del mismo modo un colegio ó una provincia de ella, parece que á 
cada instante del dia se transporta de Europa á aquellos países, y 
que acaba de llegar á ellos, según conservan la formalidad del go- 
bierno y la precisión de las buenas costumbres, como preciso ins- 
tituto de la Religión." 

"La inmediación al mucho vicio que hay en aquel país es preciso 
pervierta alguno desús individuos; pero inmediatamente que se perci- 
ba la falta, se pone reparo al daño, y por medio de la expulsión, se 
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mantiefte siempre en un ser el estado de la Religión Esta es el úni- 
co medio de lograr la integridad y el buen órden^ y este es el de 
mantenerse sin que la corrupción entre haciendo destrozos en las 

buenas costumbres La religión de la Compañía sirve al público 

y es de grande utilidad en aquellas ciudades^ porque ella dá escuela 
y enseñanza i^ la ji|iventud, sus religiosos predican continuamente i 
los indios eri días señalados de la semana, y los instruyen en la doc- 
trina cristiana; así mismo hacen misión al público tanto en las ciu« 
dades, villas y asientos en donde tienen colegios, como en los pueblos 
donde no los hay, y continuamente se emplea su fervor en la correc- 
ción de los vicios. Los colegios son unas casas donde están depositados 
los operarios espirituales para el bien de todos y cumplen este ins- 
tituto con tanta puntualidad que á todas horas del dia y de la no- 
che están prontos, así para las confesiones á que los llaman fuera, ó 
ayudar á los que están en agonía de la muerte; así parece que aún 
más obligados que los curas propios acuden á estas obras piadosas 
con celo y eficacia nunca bien ponderadas, y que á vista de su mu- 
cho fervor y puntualidad han descargado sobre ellos esta obligación 
los mismos á quienes les correspondia. Si por otra parte se vá á exa- 
minar sus Iglesias^ se hallará el culto en su mayor auge, decencia y 
reverencia, y con tal buena distribución, que á todas horas del día 
hasta la regular por la mañana se celebran Misas, con cuya provi- 
dencia tiene el público el beneficio de cumplir el precepto en los 
domingos y fiestas de guardar sin pérdida de tiempo ni detrimento. 
En fin, las Iglesias de la Compañía se diferencian de tudas las de- 
más, tanto en su mayor decencia, primor y adorno, cuanto en la 
mayor concurrencia de gente que atrae á, sí la devoción del culto 
divino y su continuo ejercicio." 

En las notas del citado escritor Barry que es el segundo testimo- 
nio, entre lo mucho también escrito para ilustrar y justificar el gran- 
de aprecio que los Sres. Jorge Juan y UUoa hacen de la Com- 
pañía de Jesús sobre todo para la fundación y manejo de las. misio- 
nes, llama mucho la atención en pluma de un anglicano lo; que si- 
gue: 

En la nota primera, después de referir la historia de la fundación 
de las misiones del Paraguay, continúa así el examen de su propo- 
sición; á saber que en aquellos Pueblos|las artes estaban cultivadas, 
la religión triunfaba en la unidad de la"; Fé y en la pompa de sus. ce- 
remonias y la prosperidad y población llegó á tal punto, que en el es- 
pacio de poco más de un siglo, se contaban en esas misiones, doscien- 
tas ochenta mil almas, continúa* 

^'El Abate Eeynal dice en el tomo 39 libro 89 de los Estableci- 
mientos de los Europeos en las dos Indias, que instruidos los Jesui- 
tasdel modo con que los Incas gobernaban su imperio y hacían sus 
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conquistas, los tomaron por modelo en la ejecución de este gran 
proyecto y forma un paralelo ingenioso entre unos y otros. Pero los 
Jesuítas eran más sabios que los Emperadores del Perú tenian una 
persuasión más poderosa que estos pretendidos descendientes del solj 
y para persuadir no estaban apoyados con ejércitos como ellos. Una 
política la más liberal, la administración más imparcial de justicia, 
un desinterés personal, costumbres correspondientes á la doctrina 
que predicaban, y una doctrina apropiada al sistema que se propo- 
nian, eran los medios de que se valian, y una paciencia lamás,admi^ 
rabie era la única fuerza que triunfaba en todas sus empresas. 

"La tiranía con que los Españoles trataban á los indios del Para- 
guay que habian abrazado la Fé católica al principio de aquella con- 
quista, habia impreso en la mente de estos la idea, no errada en su 
estado, de que el bautismo era la marca de una esclavitud tan pesa- 
da como irredimible; tanto, que solo el nombre de conversión los ha- 
cia estremecer. Los Jesuítas, conociendo esto, se propusieron tratar 
á los indios con la más tierna humanidad; losinstruian como á niños; 
los correjian como á pupilos; y si cometian faltas los reprendían co- 
mo á hijos. Ofendidos los avaros conquistadores con el ¡-contrastre, 
clamaron contra la conducta de los Jesuítas de las Misiones cerca- 
nas. Estos misioneros se justificaban no con evasivas sino con racio- 
cinios sólidos, exponiendo verdades grandes, qué hacen no menos 
honor á su atrevimiento que á su sabiduría. 

"Aunque obligados á expresarse en términos que no irritasen á sus 
contrarios, ni que pudieran comprometerlos en la corte, supieron 
defender la ley de la naturaleza, sin atacar directamente las preo- 
cupaciones délos otros. — Nosotros no pretendemos, dijeron, oponer- 
nos á los aprovechamientos que por las vías lejítimas podréis sacar 
de los indios; pero vosotros sabéis qué la intención del Rey jamás 
ha sido que los miréis como á esclavos, y que la ley de Dios os lo 
prohibe. En cuanto á aquellos que nos hemos propuesto ganar á 
Jesucristo, y sobre los que no tenéis ningún derecho, pues que ja- 
más fueron sometidas por las armas, nosotros vamos á trabajar pa^ 
ra hacerlos hombres, á fin de formar de ellos verdaderos cristianos. 
Después de esto procuraremos empeñarlos á que por su propio in- 
terés y de su propia voluntad se sometan al Rey nuestro soberano, 
lo que esperamos conseguir por medio de la gracia de Dios. Noso- 
tros no creemos que sea permitido atentar contra su libertad, á la que 
tienen un derecho natural que ningún título alcanza á controvertir-r 
lo; pero les haremos comprender que por el abuso que hacen de e- 
Ua les viene á ser perjudicial, y les enseñaremos á contenerla en sus 
justos límites. Nos lisonjeamos de hacerles mirar estas grandes ven- 
tajas en la dependencia en que viven todos los pueblos civilizados, 
y en la obediencia que tributan á un príncipe que no quiere ser si- 
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no su protector y su padre, procurándoles el conocimiento del ver- 
dadero Dios, el más estimable de todos los tesoros; en fin, hacerles 
que lleven su yugo con alegría, y que bendigan el feliz momento en 
que lleguen á ser subditos. Tal era la libertad de aquéllos misione- 
ros al principio del siglo XVÍL 

"Caminando sobre estas máximas saludables, se acercaban los Je- 
suítas á reducir á sociedad á los indios, y gustando estos las venta- 
jas de la sociedad, escuchaban con fruto la palabra del Evangelio. 
Estos Doctrineros seguian desde aquellos tiempos este principio só- 
lido que debieran imitar los misioneros del dia. Enseñar á los salva- 
jes á ser hombres primero, enseñarles á ser religiosos después, y 
concluir exhortándoles á que de su propia voluntad se sometan á la 
soberanía de aquel país. 

"Los indios del Paraguay miraban á sus predicadores como á raza 
superior á los demás españoles y así los escuchaban. No teniendo 
preocupación contra ellos, eran movidos por inclinación; el, que se 
inclina sencillamente, queda eficazmente persuadido; y lo que ad- 
mite la voluntad, lo aprueba el entendimiento y lo siente el corazón. 
Jamás voluntad alguna, dice el Dean Funes, lib. 29 cap. 15 de su 
ensayo, fué más bien obligada que la, de estos indios por estos sus 
doctrineros. A fuerza de hacerles gustar las dulzuras de la vida so- 
cial y de sacrificarse á sus intereses, llegaron á conseguir ese ascen- 
diente á que no alcanza el imperio más absoluto de la fuerza. Vi- 
viendo así estos indios bajo el dulce imperio de la beneficencia, ¿qué 
cosa hay más consiguiente como el que la persuasión hiciese sus e- 
fectos? Si hubiésemos de añadir alguna prueba, sería la de que nin- 
guna de estas poblaciones sacudió el yugo después de haberlo reci- 
bido; convencimiento claro de que se hallaba bien uncido, no con 
las frágiles ataduras del temor, sino con las indisolubles del conven- 
cimiento y del amor. — ^El plan de conquista que se propusieron los 
Jesuitas en sus Misiones, no se habia practicado antes; era un siste- 
ma desconocido, en el que prácticamente se unían y soportaban con 
mucho enlace la Religión y el estado público, la obediencia y la li- 
bertad, el respeto y el amor." " 

Prosigue el mismo escritor describiendo el gobierno establecido 
por los Jesuitas en aquellas misiones tanto en lo religioso como en 
lo político, desvaneciendo las acusaciones contra los Jesuitas de la 
América del Sur, é insistiendo en las alabanzas que los dichos Sres. 
Tenientes generales españoles hacen en sus Noticias de estos céle- 
bres misioneros en diversas partes de su obra; y concluye así: 

"El editor imagina, que si se toma por principio de una sana po- 
lítica la utilidad de los pueblos, no podrá negarse que la Orden de 
la Compañía era diferente de las demás Religiones en su instituto 

* 36 



. . ^ --282— 

y en su aclaiínistracíon; estas siempre se han mantenido con el su- 
dor, y utilizado con el trabajo ageno; pero los Jesuitas, además de 
los estudios á los jóvenes en las ciudades, y ejercicios religiosos á to- 
dos, fomentaban los distritos dónde tenian sus haciendas; enseñan- 
do á edificar, cultivar y sacar las mayores ventajas de los terrenos j 
introducían artes y mejoraban los oficios, perfeccionaban los instru- 
mentos y facilitaban la labor en los pueblos sujetos á ellos. Esta u- 
tilidad pública era sin duda el mérito preeminente de aquella socie- 
dad tan alabada por muchos, y tan censurada por algunos, tan fa- 
vorecida por los Monarcas católicos, durante dos siglos, y extingui- 
da después con tanto misterio y arbitrariedad." 

De esta clase de elogios de esas misiones de los Jesuitas como las 
más conocidas en Europa que las nuestras, son muchos los que podia- 
mos citar, aun de autores protestantes, filósofos y libre pensadores 
como Robert8on,Muratori, Montesquieu, Buffon, d'Alembert, Voltai- 
re, Ferrand y últimamente el célebre Vizconde de Chateaubriand 
que todas podían aplicarse á las nuestras, como se dijo arriba. Pero 
las omitimos por conocidas y que pueden verse en niultitud de es- 
critos apologéticos de la Compañía de Jesús, especialmente de la 
época de su restablecimiento á la fecha (1). Todos estos se encierran 
en las siguientes palabras de Mirabeau: "Si alguno dudare, dice el 
respetable autor de la Historia del comercio de las dos Indias, de los 
felices efectos de la beneficencia y de la humanidad con los pueblos 
salvajes, que compare los progresos que han hecho los Jesuítas en 
muy poco tiempo en la América meridional, con los que no han po- 
dido hacer en dos siglos las naves y armas de España y Portugal. 
Mientras qíie millares de soldados convertían dos grandes imperios 
cultos en desiertos dé salvajes errantes, unos cuantos misioneros 
convirtieron pequeñas ciudades en grandes imperios cultos (2)." Y 
el abate Gioberti'en otro lugar de la obra que ya hemos citado, ha- 
blando de las desgracias del Japón, hace una observación que vien<} 
muy al caso en la presente materia: "La culpa de las desgracias de 
aquel infeliz pueblo, fué, haber caido en poder de un príncipe faná- 
tico; tanto que el odio de un hombre solo fué suficiente para hacer 
infructuoso el, sudor y la sangre de muchos Apóstoles infatigables" 



(i) Véase muy particularmente el Diccionario universal, publicado en México, avt. Jesuitas 
del Paraguay, (2) Cédulas de prisión. 
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CAPITULOXI. 

Expulsión de los Jesuítas de México en 1767. 

El nuevo Provincial electo en 1766 P. Salvador de la Gáiidaní, 
(después de concluidos diversos asuntos de importancia en México, 
entre ellos dirijir las patentes de Eorna ¡i los diversos sujetos nom- 
brados Rectores de los Colegios y Seminarios de la Provincia y sus- 
tituir en el lugar que dejaban vacante otros apropiados para estas 
ocupaciones y ministerios, para lo que era necesario no pocas jun- 
tas y consultas; y en espera también de que así los recientes supe- 
riores como los que reemplazaban sus puestos vacantes, estuviesen 
ya desempeñando sus oficios, ocupó lo que faltaba de ese año en pro- 
pararse para la visita, la que era muy dilatada, según se conocerá 
por la relación hecha en el capitulo anterior de las casas de que cons- 
taba la Provincia Mexicana, y los diversos obispados que al efecto 
tenían que recorrerse. Además, como á pesar de la resistencia de los 
Illmos. Sres. Obispos en recibirse de las Misiones de infieles, insis- 
tía la Compañía en su renuncia para acallar las murmuraciones y 
calumnias de sus enemigos, se resolvió en esa yez que aunque en o- 
tros tiempos no hacia el Provincial esta visita personalmente, sino 
que nombraba sujetos que las visitasen, debían en aquellas circuns- 
tancias ser visitadas por el jefe de la Provincia. Así es que hasta prin- 
cipios de Enero de 1767 con motivo de aquella disposición no se em- 
prendió la visita que previenen las Constituciones, lo que coincidió 
cabtilmente por el mismo tiempo en que se trataba ardientemente 
aunque con el mayor sigilo la expulsión de los Jesuítas de todos los 
dominios de España; pues, como se ha visto, el primer dictamen del 
Consejo Extraordinario reunido para este asunto en Madrid, tenia por 
fecha el 29 de Enero de' ese mismo año. Emprendió, pues, el Padre 
Gándara su visita sin proveer con certidumbre lo que se trataba de 
su religión en España, aunque con bastantes temores de la suerte 
que se le preparaba, y sobre lo que había algunos anuncios, que 
aun cuando se reputaron profetices en esa época, relativos, á la 
destrucción de la Provincia, en nuestro juicio no tenían ese carác- 
ter, sino más bien eran una consecuencia lejítíma de los sucesos de 
Portugal y Francia, y de la multitud de libelos infamatorios de la 
Compañía de Jesús, que ya impresos ó manuscritos circulaban pro- 
fusamente en España y aun en las Américas. 
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Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que al expulsarse á los 
Jesuítas de la Península, la Pragmática sanción de 2 de Abril de 
1767 hizo extensiva la proscripción á las demás Provincias y Misio- 
nes ultramarinas pertenecientes á los dominios españoles. Para el 
extrañamiento délos de España se tomaron las providencias nece- 
sarias para que en un mismo día tuviese su verificativo en todas las 
casas del reinoj y el mismo pensamiento para las de las Américas é 
Islas Filipinas. Al efecto en el mismo gabinete del Royase tuvo pre- 
sente la carta geográfica de las mismas Américas y de Asia, se mi- 
dieron las distancias de todos los lugares donde había casas de la 
Compafiía, se calculó el tiempo que gastaban los correos, y mil otras 
circunstancias conducentes al intento. Además, con achaque de le- 
vantar las milicias provinciales de Nueva España que resistiesen una 
invasión conio la pasada de la Habana, habían venido varios Regi- 
mientos veteranos de España, y su organización se había confiado á 
buenos generales cómo Villálva, el marqués de la Torre, el marqués 
de Rubí y Ricardos, por lo que en México había entonces una gran 
fuerza feapáz de contener cualquier desorden^ Por lo respectivo alas 
autoridades supr«}mas, se contaba con el Virey, Marqués de Croíx y 
con el Arzobispo D. Francisco Antonio de Lorenzana^ muy desafec- 
to éste á los Jesuítas, por lo que había sido nombrado para esta mi- 
tra por él Ministerio; y aquel, aunque muy honrado, no menos servil 
y ciego ejecutor de las órdenes del Rey, á quien uó daba otro título 
que el de mé^mo; de las demás provincias de Nueva España, excep- 
tuando al lUmo. Sr. Obispo de Puebla, Fabián y Fuero, nada nos 
dice la historia sobre su afecto ó aversión á la Compañía, aunque de 
algunos tanto civiles como eclesiásticos puede sospecharse esto úl- 
timo, atendiendo á lo qcie por entonces pasaba en Madrid, donde se 
notó, según los escritos de la época, ser preferidos para los empleos 
por la camarilla de Roda y Campomanes los notoriamente desafec- 
tos á los Jesuítas. 

Con el mismo misterioso sigilo que en España se procedió en Mé- 
xico á la expulsión de los Jesuítas. Era gobernador de la Habana en 
ese tiempo el teniente general D. Frey Antonio M? de Bucareli y 
Ursuá sujeto piadosísimo y de muy loable memoria en el tiempo que 
desempeñó el Vireynato de México, del que tomó posesión en 2 de 
Setiembre de 1771 y cuyo cadáver está sepultado en el Santuario de 
Nuestra Sra. de Gruadalupe de la que fué tiernísimo devoto. Pero por 
desgracia era criatura de los condes de Aranda y Florida Blanca, y 
aunque de un corazón muy recto, poco versado en las intrigas de la 
Corte y muy ageno, en nuestro juicio, déla cabala manejada enton- 
ces contra los Jesuítas: este fué el instrumento para la acertada eje- 
cución del plan propuesto en la Corte. Dirigiósele una carta autó- 
grafa de Carlos III, en la que confiándole el secreto, le encargaba la 
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clireccíou de los pliegos para México, Buenos Aires, Perú y demás 
gobiernos de América y las Filipinas; de tal manera, que se remitie- 
sen los pliegos á los gobiernos más remotos en prime i lugar, y des- 
pués á México como el más inmediato con el objeto de que siguien- 
do exactamente el plan que se le detallaba ya convenido en el Con- 
sejo, la intimación del decreto se hiciera en un misxo dia en todas 
las casas de cada una de las Provincias. A este fin, se le entregó pa- 
ra el Administrador de Correos de Cuba el paquete cerrado y sella- 
do despachado de la Corte, que habia recibido con una nota separa- 
da en que se le prevenía que pena de la vida lo entregase como es- 
taba al Gobernador, y bajo la misma pena diera á los pliegos la di- 
rección correspondiente en el tiempo y modo que le ordenara aque- 
lla autoridad; que el secreto quedó únicamente entre los dos funcio- 
narios. Estas últimas noticias se han tomado en la misma Habana 
de boca de los descendientes del Administrador de Correos, perso- 
nas muy respetables, y nada vulgares. Para los Colegios de la Isla 
se previno que no se les intimase la orden del destierro hasta la lle- 
gada á la Habana de los Jesuitas mexicanos. 

En las Américas se procedió para el arresto de los Jesuítas en los 
mismos términos que enEspaña. Para cada una de las Provincias 
de ultramar que eran seis y la de Filipinas^ se señaló un dia para la 
apertura de las cartas, según el cálculo que se habia formado en el 
Consejo privado del Rey, cuyo dia se marcaba en: cada paquete.. Pa- 
ra México se asignó el 24 de Junio, en que ya los pliegos debian 
hallarse en poder de cada una de las autoridades á quienes debían 
remitírseles anticipadamente desde la Capital. 

Cada una de estas órdenes firmadas por el Rey y por el Conde de 
Aranda iban cerradas con tres cubiertas, cada cual con su sello. Ba- 
jo el segundo sobre se hallaba la comunicación siguiente: "Incluyo 
á V. el pliego adjunto que no abrirá hasta entrada la noche del 24 
de Junio; y enterado entonces de su coiitenido dará cumplimiento á 
Jas órdenes que comprende. Debo advertir á V. que á nadie ha de 
comunicar el recibo de esta, ni del pliego reservado para el día de- 
terminado que llevo dicho; en inteligencia de que si ahora de pron- 
to ó después de haberlo abierto á su debido tiempo, resultase ha- 
berse traslucido antes del dia señalado por descuido ó por facilidad 
de V. que existiese en su poder semejante pliego con limitación del 
tiempo para su uso, sera V. tratado como quien falta á la reserva de 
su oficio, y es poco atento á los encargos del Rey, mediando su real 
servició; pues previniéndose á V. con esta precisión el secreto, pru- 
dencia y disimulo que corresponde, y faltando á tan debida obliga- 
ción, no será tolerable su infracción. A vuelta de correo me respon- 
derá V. por el mismo conducto, contestándome el recibo de esto 
pliego, citando la techa de esta mi carta, y prometiéndome la obser- 
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vancia de lo expresado. Firmado. — El Conde de AvandaP Sobre la 
tercera cubierta se leía lo siguiente: No abriréis este pliego bajo pe- 
na de muerte hasta la noche del 24 de Junio de 1767." Abierto 
este en la noche citada se leyó el último pliego que contenia esta 
real orden: í^Os revisto de toda mi autoridad y de todo mi real poder 
para que inmediatamente os dirijáis á mano annada á las casas de 
los Jesuítas. Os apoderareis de todas sus personas y los remitiréis 
como prisioneros en el término de veinticuatro hora» al Puerto de 
Veracruz. Allí serán embarcados en buques destinados al efecto. En 
el momento mismo de la ejecución, haréis se sellen los archivos de 
las casas y los papeles de los individuos, sin permitir á ninguno o- 
tra cosa que sus libros de rezo, la ropa absolutamente indispensable 
para la travesía, y el dinero que acreditaren ser de su personal pro- 
piedad. Si después de la ejecución quedase en ese distrito un solo 
Jesuíta, aunque fuese enfermo ó moribundo, seréis castigados con 
pena de la vida.— ri? c? i?c/'. 

Estas órdenes junto con la Pragmática sanción que se habia pu- 
blicado en Madrid en 2 de Abril del mismo año, por el Rey Católi- 
co destinada á justificar aquel acto, y el siguiente decreto se remi- 
tió especialmente al Virey Marqués de Croix, á quien se prevenía 
en otra nota, que para la ejecución en México se procediese á la 
apertura del pliego en una junta que preliminarmente se citara, for- 
mada del Arzobispo, Audiencia, Sala del crimen y Capitán de Ija A- 
Gordada. El decreto del Rey estaba concebido en estos términos: — 
^'Habiéndome conformado con el parecer de los de mi Consejo Real, 
en el extraordinario, que se celebra con motivo de las ocurrencias 
pasadas, en consulta de 29 de Enero, próximo, y de lo que sobre 
ella me han expuesto personas del más elevado carácterj estimulado 
de gravísimas causas, relativas á la obligación en que me hallo cons- 
tituido de mantener en subordinación, tranquilidad y justicia mis 
pueblos, y otras urgentes, justas y necesarias, que reservo en mi real 
ánimo: usando de la suprema autoridad que el Todo Poderoso 
ha depositado en mis manos para la protección de mis vasallos, y 
respeto de mi corona: He venido en mandarse extrañen de todos 
mis dominios de España, é Indias, Islas Filipinas y demás adyacen- 
tes á los Religiosos de la Compañía, así sacerdotes, como coadjuto- 
res ó legos que hayan hecho la primera profesión, y á los novicios 
que quisieren seguirles; y que se ocupen todas las temporalidades 
de los Jesuítas en mis dominios; y para su ejecución uniforme en to- 
dos ellos, os doy plena y privativa autoridad, y para que forméis 
las instrucciones y órdenes necesarias, según lo tenéis entendido y 
estimareis para el más efectivo, pronto y tranquilo cumplimiento. 
Y quiero que no solo las justicias y tribunales superiores de estos 
Reinos ejecuten puntualmente vuestros mandatos, sino que lo mis- 



—287-- 
mo se entienda con los que dirijiéreis á los víreyes, presidentes/ au- 
diencias, gobernadoresj correjidores, alcaides mayores, y otras cua- 
lesquiera justicias de aquellos Reinos y Provincias; y que en virtud 
dé sus respectivos requerimientos, cualesquiera tropas, milicias ó 
paisanaje den el auxilio necesario, sin retardo ni tergiversación al- 
guna, sopeña de caer el que fuere omiso en mi real indignación: y 
encargó á los padres provinciales, prepósitos, rectores y demás su- 
periores de la Compañía de Jesús se conformen de su parte á lo que 
se les prevenga puntualmente, y se les tratará en la ejecución con 
la mayor deferencia, atención, humanidad y decencia: de modo que 
en todo se proceda conforme á mis soberanas intencioneSí Tendréis- 
lo entendido etc.— Está rubricado de la real mano. — En el Pardo á 
27 de Febrero de 1767. — -Al conde de Aranda, Presidente del Con- 
sejo." 

En efecto llegado el dia 24 de Junio de ese año, se citó al caer la 
tarde á las autoridades expresadas, al Capitán de la Acordada, al 
mayor de plaza y sin duda también á los jefes de los regimientos 
que estaban en México, para que sin demora ni que se divulgase a- 
quel importante secreto estuviese pronto el auxilio de la fuerza ar- 
mada para aquella ejecución: se llamó además al" único dueño de 
imprenta que entonces habia en la Capital, que lo era el Presbíte- 
ro D. José Hogal, á quien se detuvo como arrestado en una pieza 
distante, para que sin imponerse del asunto de que iba á tratarse, 
se tuviese á mano para la impresión del Bando qué debia publicarse 
el dia siguiente. 

Reunida ya la junta, bien avanzada la noche se abrió el último 
pliego, y leído delante.de los concurrentes se procedió al nombramien- 
to de los individuos que debian de pasar á intimar el decreto á las 
cinco casas que tenía la Compañía en la Capital. Hasta ese niomento 
todos habian guardado el más profundo silencio: unos porque como 
desafectos notoriamente á los Jesuítas véian con algún placer aque- 
lla providencia; otros por haber quedado asombrados no solo de esa 
gravísima injusticia contra un cuerpo tan venerable y útil á la Re- 
ligión y á la Sociedad, sino por las terribles penas conque se con- 
minaba á los que no dieran entero cumplimiento á aquella disposi- 
ción, y también por él hábito de obediencia que en esa época se pres- 
taba, á la autoridad real. Entre estos últimos se contaba él Decano 
de la Real Audiencia, que entonces la presidía porque aun no se ha- 
bia creado la plaza de Regente, el Sr. Dr. D. Domingo Valcárcel, ma- 
gistrado íntegro, de una rectitud y firmeza á toda prueba, de que 
tanto en esa vez, como en otras ccasiones dio los inás notables ejem- 
plos. Este Señor, al oirse nombrar para la intimación del decreto ala 
Casa Profesa, volviendo en sí del estupor que lo habia sobrecogido 
por aquella inicua disposición, se puso en pié, y con espanto de to- 
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do el concurso, no solamente manifestó la ilegalidad de aquella pro^ 
videncia, hizo la más cumplida apología del cuerpo proscrito, é in- 
vocó á su favor los fueros de la justicia y los de su empleo, como re^ 
presentante que era la Audiencia de los derechos del Príncipe do 
Asturias sucesor de la corona^ sino que con voz alta y firme invocó 
las leyes que favorecian su oposición, entre otras la cuarta del tí- 
tulo 99, lib. 49 de la Recopilación, en que se habla de la libertad del 
Consejo (de que en México hacia veces el Real Acuerdo) y facultad 
que se le concedía para representar al "Rey y replicar á sus resolu- 
ciones lo conveniente y necesario, diciendo entre otras cosas: ^'he 
querido renovar esta orden, y encargarle de nuevo, como lo hago, 
vigile y trabaje con toda la mayor aplicación posible al cumplimien- 
to de ésta obligación*, en inteligencia de que mi voluntad es, que eu 
adelante no solo rae represente lo que juzgare conveniente y nece- 
sario para su logro con entera libertad cristiana^ sin detenerse en 
motivo alguno por respeto humano sino que también replique á mis 
resoluciones siempre que juzgara, por nO haberlas tomado yo con 
entero conocimiepto, contravienen á cualquiera cosa que sea: pro- 
testando delante de Dios no ser mi ánimo emplear la autoridad que 
ha sido servido depositar en mí, sino para el fin que me la ha eon- 
cedido: y que yo descargo delante de su Divina Magestad sobre mis 
Ministros todo lo que ejecutare en contravención de lo que les a- 
cuerdo y repito por este decreto, no pudiéndome tener por dichoso 
si mis vasallos no lo fueren debajo de mi Gobierno." Citó además, la 
12 tit. 49 lib. 39 en que se previene que el Consejo puede sus- 
pender el cumplimiento de las leyes, pues solo le manda que en tal 
easo se lo exponga con manifestación de los motivos que caúsasela 
suspensión; eoncluyendo con la 4^ del tít. y lib. últimamente cita- 
dos que dice estas terminantes palabras: "Muchas veces por impor- 
tunidad de los que nos piden algunas cosas, mandamos dar algunas 
cartas contra Derecho: y porque nuestro voluntad és, que la nuestra 
justicia florezca, y aquella no sea contrariada, establecemos, que si 
en nuestras cartas mandáremos algunas cosas en perjuicio de partes 
que sean contra ley, ó fuero ó derecho, que la tal carta sea obede- 
cida y no cumplida." 

El Marqués de Croix, hombre sumamente ignorante en derecho, 
tanto cuánto servil y ciego en obsequiar las órdenes de la Corte, le 
impuso silencio con su acostumbrado: "Así lo manda el Rey mi a- 
mo, y así se ha de cumplir." Replicó el Decano con la misiua firmeza 
que antes, negándose resueltamente á ser instrumento de aquella 
iniquidad; lo que irritando más al Virey le impuso arresto allí mis- 
mo, pena de la vida, frase de ese tiempo, hasta éldia siguiente que 
estuviese ya cumplida la disposición del Soberano. Siguióse el nombra- 
miento interrumpido, señalándose otro individuo para la casa Profe- 



—289-- 
sa: se dieron las instrucciones necesarias según lo prevenido de la 
Corte para aquel acto, se extendió la minuta del Bando, y llamándo- 
se al Pbro. Hogal, lo llevó el Virey delante de un balcón, dicióndole 
ostas palabras: "este Bando se imprime ahoía mismo en la casa de 
V. bajo el concepto de que si se divulga su contenido antes de su 
publicación el día de mañana, lo mando ahorcar en este mismo bal- 
cón:" palabras que dichas por aquel terrible Virey, muy capaz de 
hacer lo que decia, de tal suerte amedrentaron al dicho Presbítero, que 
se asegura, que él mismo imprimió, tiró los ejemplares pedidos, des- 
hizo la planta, y llevó al Virey los impresos antes de la hora asigna- 
da, de paso diremos, que el grande concepto que se tenia de la in- 
tegridad del Sr. Valcárcel y el debido aprecio á sus luces y servicios, 
le sirvieron de escudo en esta ocasión, en que mucho se temió por 
su tenaz resistencia en obedecer el decreto de extrañamiento: de los 
Jesuitas, si nó por su vida, á lo menos por su desgracia ;^ft-la Corte 
y la pérdida de su empleo; pero no fué así, sirio qüfe Iftóéteriprmen- , 
te recibió nuevos honores y gracias, entre Ótrasf él tituló de Conse^ : 
jero de Indias, la jubilación con todo el süeldb'^'^ '^retención de sus 
comisiones, en el caso de que no quisiese'^¿t<áinit1r, como en efecto 
no admitió, el empleo de Regente que éritóníjes se creó, sustituyén- 
dose al de Decano de la Audiencia. , 

Prosigamos la historia. Según parece la tropa estaba sóbrelas 
armas durante ese tiempo: así es que al aviso del Mayor de plaza se 
fueron apostando varios piquetes, algunos hasta de doscientosliom- 
bres en las boca calles que conducían inmediatamente á las casas de 
los Jesuitas, llevando además un dragón montado en cada uno de 
ellos, para que diesen parte de cualquiera novedad á Palacio, con 
la prevención de que fuesen al paso sin corren Entre tanto perma- 
necieron el Virey, el Arzobispo y los demás vocaléá qué no hablan 
sido nombrados para la ejecución, en esj^erá dé! resultado. 

Llegados los comisionados á cada üha de;lás cááás con su respec- 
tivo piquete, llamaron pronta y violehfatíiéhté' 'álá puerta, dicien- 
do que abries'ín de orden del Rey; y'ábiSertá'^ fué, apoderándose 
del portero, ocupó la tropa el cámpatiáVió,'*^^^^ interiores de Ib. 

iglesia, puertas regulares Ó falcas y ^pibrós itígares que creyeron con- 
venientes:, en seguida íprevinó' el ^éOtrilsidnádo se llamase por el mis- 
mo portero al Superior de la cásaj paBl convocar por su conducto á 
la comunidad. La ocupación de la Gasa Profesa, igual en todo á la 
de las demás casas, la describe ün testigo ocular en estos términos: 

"El comisionado regio para intimar el decreto en la Casa Profesa, 
fué el Fiscal de la Audiencia de Manila, D. José Antonio Areche, 
el mismo que acababa de residenciar con un desusado rigor al Mar- 
qués de Cruillas, anterior Virey: luego que se le presentó el P. Pre- 

■ * 3.7 ' 



pósito José Utrera, le preguntó por el P. Provincial, é informa- 
do de que se hallaba en la Visita, pero que probablemente en ese 
dia estaría en Querétaró, se dio parte inmediatamente al Virey, y 
sin esperar su respuesta le intimó que reuniese á la comunidad, 
no á toque de campana sino ocurriendo á los aposentos, con la pre- 
vención de que se reunieran al lugar que acostumbraban para los 
actos religiosos^ prevención que se hizo en todas las demás casas, de 
que tenemos noticias. Eran las cuatro de la mañana, hora en que de- 
jaban los Padres el lecho; y así es que muy pronto, por medio de los 
Dispertadores se reunieron todos en la capilla interior, (que era pun- 
tualmente la que servía en el que después fué Oratorio de S. Felipe 
'¡Herí, para la tiesta solemne en la salida de Ejercicios). Reunidos allí 
se les leyó el decreto del Bey intimándoles el destierro de sus do- 
ininios; y aunque todos sin excepción manifestaron sin ninguna ré- 
plica su pronta y fiel obediencia, se les ordenó que la suscribiesen 
de propia mano, todos y cada uno. Estaba muy avanzada esta opera- 
ción, cuando uno délos presentes hizo notar que en esa Capilla esta- 
ba el depósito de la Santísima Eucaristía; á cuya observación ató- 
nito el comisionado, lleno de reverencia á lo sagrado del lugar, se 
excusó con religiosas palabras, de que ignorando lo santo del lugar, 
hubiera ejercido en él actos judiciales: admitieron todos aquella 
piadosa excusa, disculpándose igualmente de que sorprendidos de la 
novedad y como se les previno que acudiesen al sitio donde se reu- 
nían á sus actos religiosos, ninguno hasta entonces lo habia adverti- 
do.— ¿Qué pues debemos hacer ahoral Contestó aterrado el Fiscal: 
|,les parece á W. RR. que con la debida pompa se lleve á otra 
parte el Divino Depósito!^ — No por cierto, contestó el que habia 
hecho la observación, lo conveniente será que nosotros mismos con- 
sumamos el Sacramento y nos fortalezcamos con este celestial man- 
jar: proposición que fué admitida unánimemente y con la mayor pie- 
dad por toda la comunidad. Espantado Areche, exclamó: — ¡cómo, 
vosotros, y en estas circunstancias! — Sí, se le contestó á una voz, 
sí, porque nada puede haber más útil ni conveniente que recibir es- 
te Viático de peregrinantes y este consuelo de aflijidos. Calló á es- 
tas palabras, con las lágrimas en los ojos, la piadosa religión del co- 
misionado, y dando permiso de que se consumiese de aquella mane- 
ra la Santa Eucaristía, el P. Ministro Juan Francisco Iragorri dio la 
Comunión á todos, y concluida la acción de gracias, se retiró edifi- 
cado de aquella religiosa conducta, que llenó de no menor asombro 
á toda la Capital el dia siguiente, cuando se difundió la noticia." 

Los Padres permanecieron en aquel lugar, al que igualmente se 
hizo llevar al único enfermo que habia en la Casa, el P. Francisco 
Pérez Aragón, que adolecía de una grave erisipela, á quien se man- 
dó después conducir, aunque con suma resistencia suya al ho&pital 
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de los Belemitas, y allí perseveraron silenciosos aunque tranquilos 
y conformes con la voluntad del Señor j hasta el medio dia, que re- 
cibieron orden de retirarse á sus aposentos en clase de arrestados, 
hasta nueva disposición. Aumentóse entonces la amargura interior 
de los Jesuitas, pues al mismo tiempo se les previno que sacando 
de la capilla los ornamentos y vasos sagrados se destinase aquel lu- 
gar para la guardia de la tropa que había acompañado al comisiona^ 
do: ^'Dolor profundo, dicen las memorias de donde toxamos esta 
relación: dolor profundo fué para nosotros que en aquella capilla en 
que tantos años habia sido venerado el Dios escondido en las espe- 
cies Sacramentales, como en su real gabinete, dando grata audien- 
cia ásus privados y amigos; por la tarde después de haber servido 
de cárcel á los Jesuítas, ya era cuartel dé soldados, para comer, be- 
ber y jugar, profanada con toda especie de libertinas chocarrerías." 

Antes de seguir la narración de lo más particular ocumdo en os- 
tras casas de la Provincia, que en casi todas se hizo la intimación 
en iguales términos y en las Capillas interiores, diremos lo que pa^ 
só en la Iglesia de la Casa Profesa, lo que sin duda se hizo en los 
demás templos. Para entender lo que vamos á decir, recordaremos 
que el di a 25 de Junio en que se notificó el decreto de extraña- 
miento álos Jesuítas, fué puntualmente dia de la octava de Corpus. 
Advertido esto y recordando lo que acabamos de referir del modo con 
que se consumió el Smo. Sacramento en la capilla interior de la Ca- 
sa Profesa, oigamos otra vez nuestras memorias: 

^'Lo mismo se hizo en la Iglesia y no permitiéndose decir Misa ni 
comulgar el mismo día Viernes 26 de Junio, que fué la fiesta del 
Smo. Corazón de Jesús; en los días 27 y 28 (en que se dio licencia'de 
celebrar á puerta cerrada y con centinela de vista), se distribuyeron 
á todos los celebrantes las formas que había preparadas en los copo- 
nes para el dia de la fiesta, que apenas todos juntos en dos días pu- 
dieron consumir sin mucha fatiga, hasta que se quitó de allí el Smo. 
Sacramento, que por tantos años había sida recibido con tanta fre- 
cuencia de los fieles, y venerado del inmenso pueblo que concurría 
á esta iglesia y se preparaba para la fiesta del Corazón de Jesús, cu- 
ya veneración y celebridad se había prevenido con sus fervorosos ob- 
sequios, y anticipado como la fervorosa Magdalena, como si previe- 
ra que el día de su Sacratísimo Corazón ya estaría su cuerpo Sacra- 
mentado sepultado y quitado de su vista, convirtiéndoseles en Vier- 
nes Santo, Viernes de Pasión y Parasceve para el tránsito de sus mi- 
nistros fuera de aquellos reinos, el que juzgaban celebrar como Jue- 
ves santo dedicado á la institución del Smo. Sacramento y de su Di- 
vinísimo Corazón Sacramentado. Se quedó este dia la Iglesia de la 
casa Profesa ataviada de sus ricas cortinas y pabellón de terciopelo 
costosamente galoneados, adornada con sus muchas alhajas de oro y 
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plata, que añadían singular explendor á su natural hermosura como 
una novia que al ir á celebrar sus bodas con el más solemne aparato 
se encuentra con su esposo improvisamente difunto, bailándose cuan- 
do más contristada viuda, novia la más engalanada. También le a- 
compañaron en su duelo las otras iglesias de México, pues en la fies- 
ta que algunas habian de celebrar del Sagrado Corazón de Jesús, les 
faltaron sus predicadores, que eran como unos seis de los Jesuítas ar- 
restados; y en todas generalmente hubo un como entredicho para 
decirse Misas y otros oficios públicos, por orden del Sr. Arzobispo 
que mandó que las iglesias no se abriesen ni se tocasen las campa- 
nas, pidiéndolo así el Sr. Vi rey, temeroso de que las iglesias no fue- 
, sen guarida de los tumultos del pueblo que se temían, excitándolos 
el sonido de las campanas de las iglesias, las cuales más bien calla- 
ban, como los amigos de Job, al ver su grande calamidad, dando á 
entender con su profundo y melancólico silencio, que no había pa- 
labras de consuelo bastantes para mitigar de algún modo la velie- 
mencia de tan insufrible dolor " Este duelo se hizo, contra la in- 
tención del partido anti-Jesuita, más público y significativo que el 
de España en el mismo caso, dónde algunos conventos tuvieron cer- 
radas sus porterías por tres días en señal de luto. Además, la provi- 
dencia mencionada manifiesta más que suficientemente el general 
aprecio que se profesaba á la Compañía por el pueblo, pues tan des- 
usadas disposiciones se tomaban para impedir una reacción á favor 
de los inocentes proscritos. 

Esta éstiníacion pública se conoció palpablemente en lo ocurrido 
ese mismo día 25 de Junio en el Colegio de S. Andrés inmediato á 
la casa Profesa del que era rector el P. Francisco Ceballos. En ese 
Colegio se hallaba la casa dé Ejercicios de Ara-coéli en que en la 
actualidad daba una tanda el V. P. Agustín Antonio Márquez, varón 
respetabilísimo por su santidad y muy amado del Pueblo, para cuya 
asistencia habia levantado un lazareto en la última epidemia de 1762, 
;donde habían sido socorridos personalmente por él y otros varios Pa- 
dres más de siete mil apestados. Habian sido ya despedidos los ejer- 
citantes y retirádose á sus casas con el corazón traspasado de dolor, 
cuando corrió la noticia en la Ciudad de que aquel respetable religioso 
habia sido maltratado, añadiendo algunos que muerto por los solda- 
dos qué habian ocupado el Colegio, y circulando la nueva fúnebre por 
todas partes, se reunió un inmenso gentio en la calle para desengañarse 
por sus mismos ojos de la verdad, lo que exigían tumultuosamente 
y con grandes gritos y lágrimas. El comisionado se halló en un grave 
compromiso; pero considerando lo peligroso de la situación, y la 
imperiosa necesidad de acabar aquella desordenada grita, dispuso 
prudentemente que el Padre Márquez se presentara en los umbrales 
de la portería con dos centinelas á los lados. "Sale, dice un escritor, 
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el respetable varón y se manifiesta á la muchedumbre con aquella 
modestia, gravedad y dulzura que lo hacían venerable á todos: diri- 
ge la palabra al puebloj lo exhorta á la obediencia y respeto á las 
¿lutoridades; lo conjura que por el amor que profesan á la Compa- 
fiía no alteren el orden por su causa, se retiren á sus casas, y..... 
pero imposible de tranquilizarlo: en un momento se v6 rodeado de 
toda clase de ¡personas; se le arrebata él bonete de las manos; se in- 
tenta hacerle pedazos la ropa para conservarlos como preciosas reli- 
quias; es necesario valerse de la fuerza para evitar que fuera opri- 
mido por la multitud " 

El Sr. D. José de Gralvez, que después fué Marqués de Sonora y 
en este año de 1767 se hallaba de Visitador del Vi rey nato con amj)lí- 
simas facultades de la Corte de España, fué el comisionado para in- 
timar el decreto en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, 
donde según se ha dicho otra vez hacian sus estudios los jóvenes Je- 
suitas, y después de la Profesa era la casa más respetable de la Pro- 
vincia por sus ministenos, congregaciones, bienes y número de mo- 
radores. Era Rector de este colegio el P. Pedro Reales, Jesuíta respe- 
table y que liabia desempeñado los principales empleos de la Provin- 
cia, y Ministro ó segundo superior, otro sujeto no menos respetable 
y muy estimados de los mexicanos, el P. Dionisio Pérez. Nada refie- 
re la historia de particular respecto de este Colegio: la obediencia y 
sumisipri á las órdenes del Rey, fué como en todas partes, ejemplar, 
edificativa, y que llenó de admiración al comisionado regio, qiie no 
era por cierto muy amigo de los Jesuítas. Pero por fortuna de éstos, 
las virtudes de sus superiores, su religiosa afabilidad y sus dulcísimas 
índoles cautivaron de tal suerte al Visitador Galvez, que á pesar de 
la severidad con que se procedió en otros Colegios en la ocupación 
de todos sus muebles, aun de los más insignificantes, por las súpli- 
cas del P. Pérez se mostró muy liberal en conceder á los desterrados 
multitud de cosas que se le pidieron, aun de algún valor, para auxi- 
lio de su largo viaje. Contribuyó igualmente á aquella benevolencia 
la integridad y honradez del H. Procurador Martin María Monteja- 
no, que no solamente rindió la cuenta más exacta de las cantidades 
que había administrado y presentó en el orden más perfecto los libros 
de su oficina, lo que fué común de todos los Procuradores en todos 
los Colegios y haciendas, sino que al hacerle la entrega de la existencia 
del dinero, como viera en una gaveta cierta cantidad de oro y creyén- 
dola de su propiedad, le dijese sonriendo que aquello sin duda le per- 
tenecía por sus ahorros y que en consecuencia lo guardase para sí, 
como lo prevenía el Soberano, el honradísimo Procurador le contes- 
tó: que la diversidad de moneda era causa de aquella separación 
que veía, pero que todo era perteneciente al Colegia, pues los que 
manejaban sus intereses, como Rehgiosos estaban ligados al voto de. 
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pobreza gtie prohibía aquellas propiedades: probidad y desinterés 
que asombraron al comisionado regio, quien prendada del buen or- 
den de su oficina le invitó á quedarse en el país encargado de la ad- 
ministración de las temporalidades, proposición que rehusó el virtuo- 
so Procurador diciéudole "que el mayor favor que se le podia hacer 
era dejarlo participar de las calamidades de sus hermanos." 

Antes de concluir los sucesos de este Colegio, no debemos pasar 
en silencio dos cosas importantes^ la primera: Que en un libro, es- 
capado casualmente de los papeles de temporalidades pertenecien- 
tes al mismo, en el que se llevaba un registro de las faltas que debian 
reformarse en la disciplina regular, y se hacia cada tres meses, se 
lee, que en ese de Junio no habia en dicho establecimiento nada 
que reformar en ese particular, lo que es tanto más admirable, cuan- 
to que era el más numeroso que tenian los Jesuitas, compuesta su 
comunidad en su mayor parte de religiosos jóvenes estudiantes; y 
atendiendo á la multitud de reglas, aún pequeñísimas, que prescri- 
be para su observancia el instituto de S. Ignacio. La segunda, que 
por eii año de 1779, con motivo de haberse hecho ayuda de Parro- 
quia para enterrar á los apestados su Iglesia, sé divulgó por toda la 
Ciudad y aun por todo el reino la conseja- de haberse encontrado 
detrás de los colaterales tres Jesuitas escondidos allí en tiempo de la 
expulsión; fábula inverosímil (y que volvió á repetirse con igual mo- 
tivo en 1813), atendiendo tanto á la seguridad del golpe para el ar- 
resto, cuanto á que existiendo en el Catálogo general uno particu- 
lar de cada casa, era moralmente imposible, que ni uno solo hubiera 
podido eludirse del destierro, ni tampoco lo hace creíble la obedien- 
cia con que sin excepción se prestaron todos á sufrir aquella pena. 
Posteriormente á la expulsión no faltaron algunos caballeros de in- 
dustria, que fingiéndose Jesuitas explotaron con esa ficción el gran- 
de afecto de los Pueblos á la Compañía, y los honoríficos recuerdos 
que ella dejó en la América. Este medio de engañar á los Pueblos 
subsistió aun hasta nuestros dias; pero jamás pudieron probar su 
aserto esos impostores^ y constantemente fueron desmentidos. Los 
que quedaron, fueron tal vez algunos novicios que existían en Te- 
potzotlan, á los que no comprendió el decreto, entre los que fueron 
muy conocidos los Doctores D. José Antonio Campos y D. Grego- 
rio Herrerías, que pertenecieron después al Oratorio de S. Felipe 
Neri, y otros sujetos respetables, que no se valieron de este engaño 
para buscar la vida. 

Y ya que hacemos mención de estos sujetos, la justicia y la edi- 
ficación, nos exigen nombrar á los jóvenes que fieles á su vocación, 
siguieron voluntariamente la suerte de los demás á su destierro, sin 
contar con ningunos recursos para su subsistencia, pues la pensión 
concedida en el decreto no comprendia á los novicios. Tomamos los 
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nombres de estos héroes, del catálogo de la Provincia publicado en 
Italia en 1769, y son los siguientes: José Barcena, coadjutor.— Pa- 
dre José Cataño.-^Márcos Escobar, de 22 años. — José Fabregá, de 
21 años. — Lorenzo Garnica, coadjutor. — P. Pedro Pérez Murías. — 
Pedro Pérez Morales, coadjutor. — José Nuñez Barroso, al que de- 
bemos agregar á Matías Maestri, que según creemos no habia hecho 
los votos, aunque tenia concluido el bienio del noviciado, en razón 
de llevar muy poco de haber cumplido los diez y seis años de edad. 

Del Colegio de S. Grregorio, todo lo que se sabe es, haber sido el 
comisionado el alcalde de corte D. Joaquin de la Plaza, que fiándo- 
se demasiado de un escribano suyo, y abusando este de la confianza, 
hizo un considerable robo en la iglesia de Ntra. Sra. de Loreto, y 
habiéndose averiguado el hecho, sufrió el criminal la pena de horca 
en la plazuela del mismo nombre. 

La intimación del decreto en el Colegio de S. Ildefonso, presen- 
taba algunas dificultades en razón al considerable número de alum- 
nos internos que lo habitaban, en su mayor parte de las familias 
principales de la Capital y aun de fuera de ella; al escándalo que podía 
darse y abusos de la fuerza armada que debia acompañar al comi- 
sionado, que podia atrepellar á aquellos jóvenes interpretando mal 
su justo llanto por sus idolatrados maestros. 

Estas justas consideraciones movieron al oidor D. Jacinto Martí- 
nez de la Concha, comisionado al efecto, á dejar á cierta distancia á 
los soldados y llegar solo á la puerta del Colegio, donde tardó en ser 
recibido por lo desusado de la hora y no abrirse el establecimiento 
hasta entrado el dia. Con todo, invocado el nombre del Key, se le 
abrió y condujo á la sala Rectoral. Ya estaba allí elEector, que lo 
era el célebre P. José Julián Parreño, quien teniendo ya noticia de 
la expulsión de España, con tiempo habia prevenido á los otros Pa- 
dres del Colegio para aquel terrible golpe. Así es que habiéndolos 
reunido á todos para que escuchasen la sentencia, cuando el misnio 
juez encargado de intimarla, sobrecogido todavía su ánimo por aquel 
suceso, no podía ni aun leer el decreto, el P. Parreño lo pronunció 
en voz alta, y arregló con el comisionado todo lo que debia practi- 
carse en el particular para que todo se hiciese ordenadamente y sin 
confusión. Dispuso, pues, de acuerdo con el Sr. Concha, que íos Pa- 
dres permaneciesen en el Colegio por tres dias para proveer á la salida 
de los colegiales, remitiéndolos á las casas de sus padres y tutores y 
proporcionando alojamiento á los que no lo tenían, mientras eran 
recojidos por sus familias. Hízose en efecto de aquel modo pruden- 
te: salieron todos los colegiales con el menor estrépito posible en los 
tres dias asignados: en la noche del 27 pasaron secretamente los Pa- 
dres al Colegio máximo, y el 28 á la madrugada el P. Parreño al 
convento del Carmen en calidad de arrestado, para rendir allí sus 
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cuentas, providencia que se hizo extensiva en los demás Coleaos y 
casas de' la Provincia, á todos los que habian tenido á su cargo el 
manejo de los intereses. Salidos todos los Jesuítas residentes en Mé- 
xico el dia 28 y los siguientes, se ocupó el.Colegio por el Regimien- 
to de Flandes el que desocupando los mayores salones para cuadras, 
los libros de su rica Biblioteca fueron arrojados unos á la calle y 
otros encerrados en una bodega baja y húmeda; y como es costum- 
bre en los soldados, de tal suerte maltrataron el edificio, que como 
dice un escritor contemporáneo, todo S. Ildefonso presentaba el as- 
pec*:o de un real tomado, y saqueado por el enemigo. A, su tiempo 
se verá lo que se dispuso respecto de este Colegio. 

Hecha la notificación del decreto y ocupadas por la tropa todas 
las casas de los Jesuitas, al ruido de los tambores y acompañamien- 
to de mucha tropa se hizo saber al pueblo reunido en las plazas y ca- 
lles y aterrorizado por aquella novedad, el Bando siguiente, digno 
de conservarse á la posteridad: 

"Hago Saber á todos los habitantes de este imperio, que el Rey 
nuestro señor, por resulta de las ocurrencias pasadas, y para cum- 
plir la primitiva obligación con que Dios le concedió la corona, de 
conservar ilesos los soberanos lespetos de ella, y de mantener sus' 
leales y amados pueblos en subordinación, ia-anquihdad y justicia, 
además de oí'ras gravísimas causas qué reserva en su real ánimo, se 
ha dignado mandarj á consulta de su real Consejo y por decreto ex- 
pedido el 27 de Febrero últiriio, se extrañen de todos sus dominios 
de España é Indias, islas Filipinas y demás adyacentes, á los reli- 
giosos de la Compañía, así Sacerdotes como coadjutores ó legos que 
hayan hecho la primera profesión, y á los novicios que quisieren se- 
guirles; y que se ocupen todas las temporalidades de la Compañía, 
en sus dominios. Y habiendo S. M. para la ejecución uniforme en to- 
dos ellos, autorizado privativamente al Exmo. Sr. Conde de Atanda, 
Presidente de Castilla, y cometí dome su cumplimiento en este rei- 
no con la misma plenitud de facultades, asigné el dia de hoy para 
la intimación dé la suprema sentencia, á los . expulsos en sus Cole- 
gios y casas de residencia de esta Nueva España, y también para 
anunciarla á los pueblos de ella, con la prevención de que estando 
estrechamente obligados todos los vasallos de cualquiera dignidad, 
clase y condición quesean, 6 respetar y obedecer las siempre justas 
resoluciones de su soberano, deben venerar, auxihar y cumplir ésta 
con la, mayor exactitud y fidelidad; porque S. M. declara incursos 
en su real indignación á los inobedientes ó remisos en coadyuvar á 
su cumplimiento, y me veré precisado á usar del último rigor, y de 
ejecución militar contra los que en público ó secreto hicieren con 
este motivo conversaciones, juntas, asambleas, orrillos ó discursos 
de palabra ó por escrito; pues de una vez para lo venidero deben sa- 
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her hs.sMditos del granmonq^rca que ocupa el trono de España, que 
nacieron para callar y obedecer y no para discurrir ni opinar en lo^s 
altos a,suntos del gobierno.T—MéxlcOj veinticinco de Junio de mil se- 
tecientos i?esen<;a y siete.— JKZJfaríie^s^e Croix.''^ Este bandp fué 
publicado en todas las poblaciones donde existían casas de ^esuitas 
en nuestra América. 

Fuera de la Capital se procedió al arresto de los Jesuitas en los 
mismos términos, por los corregidores en las principales ciudades^ ó 
alcaldes en los pueblos, con el auxilio de los empleados de justicia. 
Pero en todas partes sin excepción se repitió el mismo ejemplo de 
obediencia religiosa y lealtad al Soberano, de los proscritos: en al- 
gunas, según se dirá, los mismos Jesuitas contribuyeron á que se 
llevara á cabo el decreto pacíficamente, y contuvieron , algunos mo- 
vimientos de resistencia pública: en todas sin excepción no se halló 
que un solo Jesuita hubiera pernoctado fuera de la clausura, pues 
aun en el Colegio de Durango, donde se extrañó á uno, se averiguó, 
quehabia salido como una iiora antes á llevar una reliquia á la casa 
de la Sra. fundadora .del Colegio, que se hallaba enferma, y que la 
habia pedido urgentemente. Referiremos lo ocurrido en algunos de 
estos lugares, como lo ha conservado la historia. 

Ed el Colegio de Qu*erétaro, de que era Rector en la actualidad 
el P. Diego José de Abad, tan célebre después en Italia por sus es- 
critos, especialmente por su poema latino, "De Dios y de sus atribu- 
tos," se encontraba el P. Provincial Salivador de la Grándara, natu- 
ral de la misma Ciudad, que regresaba de la visita de las casas de su 
orden enteramente satisfecho de la observancia religiosa que habia 
encontrado en todas ellas, en las que por consiguiente, nada tuvo 
que reformar. Al intimársele el decreto, se arrodilló con toda la co- 
munidad y principió en alta voz el Te-Beum, que repitieron con fir- 
meza y rostro sereno todos los presentes, con rio menor asombro del 
comisionado regio, que el que manifestó en el mismo caso el de la 
Casa Profesa. Acerca de lo ocurrido con el P. Gándara, se conservó 
en Quérétaro por mucho tiempo una notable tradición. Decíase que 
la víspera de ese dia fué á visitar á una religiosa Capuchina de mu- 
cha fama de santidad, la que preguntándole con cuantos Padres ha- 
bia llegado, y habiéndole referido el Padre sus nombres, le contes- 
tó, que aunque habia venido tan sencillamente á la visita de su Co- 
legio, llegaría. á la Capital con un grande acompañamiento. Así se 
verificó en efecto: porque habiéndose dado parte al Virey del lugar 
donde se hallaba, en el acto dispu>so que fueran cincuenta dragones 
á conducirlo á la Capital, cuya fuerza llegó á Querétarp á la madru- 
gada del dia 27 y lo condujo el 28 con los demás Padres de aque- 
llos dos Colegios, y el de Celaya, que habian salido el mismo dia 
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25; de manera, que cuando salían por una garita los de las casas de 
México, entraban por otra los de Querétáro y Celaya. 

En este camino hubo una ocurrencia que no debe pasarse en silen- 
cio por lo que honra á los Jesuítas y dá á conocer toda la integri- 
dad de sus superiores. Refiérela el Sr, Alaman hablando del fondo 
piadoso de las Misiones, en estos términos: "los Jesuítas administra- 
ion este fondo con tal integridad, que cuando su expulsión, condu- 
ciendo al Provincial que fué aprendido en Querétáro y á los demás 
religiosos reunidos en aquella ciudad en la que se hizo un depósito, 
no llevando consigo más ropa que la que tenían puesta, el coman- 
dante de la escolta que los custodiaba, al pasar por la hacienda de 
Arroyozarco, perteneciente al fondo, en la que estaban los almacenes 
de las Misiones, invitó al Provincial para que él y los demás, se pro- 
veyesen de lo necesario, lo que rehusó hacer por no tocar á los bie- 
nes de las Misiones (1).'' 

No fué tan tranquílala expulsión en la ciudad de Gruanajuato. 
Esta opulenta ciudad muy Jesuítica y cuyo patrono es S. Ignacio, 
liacía pocos años que contaba con un Colegio á la vez que Semina- 
rio, y apenas hacía tres que le había levantado una suntuosa basí- 
lica al Sto. fundador de la Compañía, en cuya fábrica se portaron 
sus habitantes con tal lujO) que la plata y el tisú fueron empleados 
para los más insignificantes usos. Esta ciudad no toleró impunemen- 
te la salida de los Jesuítas: el pueblo se levantó en masa, forzó las 
puertas del Colegio y de allí sacó á los Padres para colocarlos en lu- 
gar seguro donde no pudieran sufrir ningún ultraje: algunos dicen 
que los ocultaron en una de las minas. Las autoridades se vieron al- 
tamente comprometidas, y temerosas de aquel motín popular, es- 
pecialmente por la calidad de los trabajadores mineros, gentes pro- 
pensas á riñas y á homicidios. Pero los Jesuítas se encaigai'on de 
sofocar aquella revolución: con los ojos llenos de lágrimas se pos- 
traron ante los autores de esa asonada, tranquilizaron la exaltación 
de los ánimos, y persuadieron en fin tan eficazmente á sus genero- 
sos amigos á que los devolviesen al Colegio, consiguiéndolo tan 
cumplidamente, que por la noche las calles estaban desiertas y so- 
focado aquel movimiento, que hubiera costado mucha sangre, como 
sucedió algún tiempo después, en que habiendo pasado á Guanajua- 
to el Visitador D. José Galvez, hizo ahorcar á varios infelices, pe- 
roró al pueblo sobre aquellos sucesos desde el balcón de su casa, é 
impuso á los operarios un tributo de ocho mil pesos anuales, que 
pagaba hasta nuestros días la Diputación de Minería; pena terrible 
que influyó mucho en la revolución de 1810, según el escritor del 
"Cuadro Histórico." Los Jesuítas aprovechando aquellos momentos 

(i) Historia de México, tomo V, pág. 425. 
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de traiiquilidad, salieron en la misma noche de Guanajuato, y reu- 
nidos después á los de los Colegios de León, de San Luis Potosí y 
Parras, se dirijieron á México para seguir el camino á Veracruz. 

En San Luis Potosí se alteró también algo la tranquilidad públi- 
ca á la salida de los Jesuitas| al grado de haber el pueblo cortado 
ios tiros de las muías de los coches en que los sacaban de la ciudad; , 
pero observando los Padres la misma conducta, que en Guanajuato 
aquietaron al pueblo que les dejó proseguir su marcha. 

San Luis de la Paz era una población enteramente adicta á los 
Jesuítas V á ellos debia su existencia: era también la única en 
que tenían á su cargo la cura de almas, que constantemente habían 
resistido en otros pueblos por más diligencias que hubiesen practi-, 
cado sus vecinos: de aquí se seguía la dificultad de que su expul- 
sión fuese tranquila, ó siquiera se viese con indiferencia. Pero la 
prudencia y santidad del P. Manuel Arce, su Rector, allanó todos 
los obstáculos, y consiguió cortar de raíz una asonada que por ese 
motivo pódia temerse. El 25 de Junio en la noche le fué notificada 
por un Comisionado real la pragmática sanción por la que Carlos III 
desterraba á los Jesuítas de todos sus dominios, advirtiéndole de pa- 
so, que no se le había hecho saber aquel mismo dia en la madruga- 
da como se le tenía mandado, en razón de que siendo la octava de 
Corpus, en, que se celebraba una función solemnísima en la Iglesia, 
se hallaba el pueblo lleno de gente de los lugares inmediatos, lo 
que podría dar ocasión á algún motín si llegaba á traslucirse la no- 
ticia de su expulsión. El P. Arce respondió que él y sus subditos 
estaban dispuestos á obedecer rendidamente la orden del soberano, , 
y á salir del Colegio cuando y del modo que se les previniese. Y en 
seguida mandó á los Jesuítas, en presenciadel comisionado, que al 
partir nada llevaran consigo, para que despojados de todas las co- 
sas siguiesen con más perfección al Redentor que había muerto des- 
nudo en una cruz. 

Entre tanto pasaba todo esto, llegaron á percibir de lo que 8e|tra- 
taba los vecinos de S. Luis de la Paz, y esta población que todo , 
lo debía álos Jesuítas, se puso en armas, y auxiliada de los pueblos 
inmediatos se prepararon todos á hacer cuanta resistencia les fuese 
posible para impedir su salida. Ese motín complicó la situación al 
grado de que el real ministro, temiendo por su vida, se refugió en 
el Colegio, y dio orden al Rector de que todo se suspendiese hasta 
que llegase de México la tropa que secretamente habla pedido pa- 
ra llevar á cabo aquellas órdenes. - Los Jesuítas entonces, lejos de 
aprovecharse de esa ocasión para salvarse, lo que les habría sido 
muy fácil, si se atiende al grande prestigio de que gozaban en el 
pueblo, y al estado de inquietud en que por aquella época se en- 
contraban otros no pocos, con motivo de las vejaciones que sufrían 
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los indígenas por el cobro áe los tributos, se valieron de efla para 
manifestar todo el respeto que profesaban' á la autoridad, confun- 
diendo con un generoso ejemplo las calumnias de sus enemigos. No 
plerdonarón ninguna clase de ruegos, de súplicas y exhortaciones^ 
hasta llegar á postrarse á los pies de sus defensores, para que se 
aquietasen los ánimos, y obedeciendo las órdenes del monarca, cesa- 
se aquella turbación, y los dejaran salir de su Colegio. Mucho fué lo 
que trabajaron, lo que rogaron con lágrimas en sus ojos y lo que hi- 
cieron para conseguir que depusiesen las armasj mas lo alcanzaron 
al fin, y disolviéndose aquella reunión de sus amados neófitos, que á 
todo estaban dispuestos para salvarlos, salieron á los 11 dias, en me- 
dio de las mayores muestras de dolor y de aflicción de aquel agrade- 
cido pueblo, y se dirigieron á Veracruz para embarcarse. 

En el Colegio de Pátzcuaro, población nó menos adicta que la 
anterior á los Jesuitas, que conservaban- en su iglesia los respeta- 
bles restos de V. Apóstol y Obispo de Michoacan, D. Va^co de Qui- 
roga, las circunstancias eran más difíciles para que la expulsión se 
verificase con tranquilidad. Era Rector del Colegio el P. José Me- 
lendez, sumamente apreciado en la población por sus virtudes y ce- 
lo por el bien espiritual de sus moradores. Este Padre habia sabido 
por la voz publica lo que habia pasado en Valladolid el 25 de Ju- 
nio con sus hermanos: por que en esa ciudad, casi la única, aun no 
sé habia intimado por la autoridad Real el decreto. El motivo fué el 
que sigue. Por aquellos dias se habian suscitado fuertes cuestiones 
por el pago de los tributos entre los indígenas y el Corregidor de 
aquella Ciudad, distante pocas leguas de Pátzcuaro, que tenian ar- 
mada á esta última población. Por lo mismo no se atrevió á man- 
dar á ella al comisionado que con ese fin habia ido de México, re- 
tardando allí la notifiüacion del decreto por cerca de quince dias. 
Entre tanto el P. Melendez juzgó oportuno no variar en nada los 
acostumbrados ministerios, de la enseñanza en el Seminario, predi- 
cación y confesiones en la iglesia; y como ya se supiese en Pátzcua- 
ro lo ocurrido en Valladolid con los Jesiiitas, el pueblo se agolpaba 
en masa á las puertas del Colegio, llorando á mares aquella desgra- 
cia y buscando consuelo para ella, en lo que los imitaban los princi- 
pales vecinos y personas acomodadas, ya acercándose á los Padres y 
ya también llamando á sus casas con varios pretestos al P. Rector. 
A este como que se hallaba dotado de una gran facilidad para tranqui- 
lizar los ánimos aflijidos, por todas partes se le veia consolando con las 
más dulces palabras á los vecinos, manifestándoles la obediencia que 
se debía á la autoridad Real, calmando sus inquietudes por la falta 
de los Jesuítas, diciéndoles que sobrarían sacerdotes celosos que 
ocupasen su lugar en los ministerios eclesiásticos y educación de la 
juventud, y que habiendo recibido la Compañía por cerca de dos si- 
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glos tantas muestras de amor de aquella ciudad, les rogaba eneare- 
cidamente le diesen la última,, no oponiéndose á una providencia, 
cuya justicia no les tocaba calificar. Aun hizo más: el principal mo- 
tor de aquellas turbaciones sobre tributos, descendiente de los anti- 
guos príncipes tarascos, y por lo mismo muy respetado de los in- 
dios, era el que más se oponia á la expulsión, y amenazaba con una re- 
volución si se llevaba á efecto; pero el P. Melendez, arrojándose á 
sus pies, le suplicó con tanta eficacia y lágrimas, que desistiese de 
aquel intento, que al fin le dio palabra dtí no oponerse y dejar salir 
á los Jesuitas, aunque el corazón se le arrancaba de dolor. Fiado en 
esta promesa pudo entrar ocultamente al Colegio el comisionado 
real, á quien ninguno conocia allí: les intimó el decreto, en cuya 
consecuencia los Jesuitas salieron entrada la noche de Páztcuaro por 
caminos excusados quedando allí el Rector para dar cuentas, y des- 
pués de haber prevenido á sus subditos que nada llevasen consigo 
aun de aquello que les permitia el decreto, edificando á los que lo 
escucharon con estas apostólicas palabras: "|,Qué necesidad hay de 
que nos carguemos de bienes deleznables y caducos'? El que alimen- 
ta á las aves y viste á los lirios del campo, no permitirá que perez- 
camos de hambre." 

Los mismos ejemplos de humildad, fidelidad y obediencia dieron 
los Jesuitas en Oaxaca, Guadalajara, Puebla, Valladolid, Yucatán, 
Veracruz, y en fin en todos los Colegios, Seminarios y residencias 
de la que fué Nueva España: hechos consignados en la obra del P. 
Juan Luis Maneiro, impresa en Bolonia en 1792, y déla que hemos 
tomado la relación especialmente de los últimos sucesos [1]. De to- 
dos estos se formó una relación por el caballero de Croix, que se re- 
mitió á España y cuyo original existió por' mucho tiempo en la Se- 
cretaría del antiguo Vireynato. Todos estos, en fiu, fueron conserva- 
dos por todas partes por ía tradición de nuestros mayores, y apenas 
se hallaba lugar en que hubiese habido casa de la Compañía, donde no 
se escuchasen de boca de los ancianos sin número de anécdotas sobre 
la virtuosa sumisión con que los Jesuitas recibieron el terrible gol- 
pe que los desterraba de su patria, sin que á uno solo se acusara de 
ningún delito,, sin permitirles ningún descargo ni consentir la más 
pequeña defensa. La soberana voluntad del Rey y los motivos secre- 
tos que reservaba en su real pecho, fué toda la gran razón para una 
tan sensible catástrofe de seis mil religiosos en España y las Amé- 
ricas. 

Dejando para después la narración de lo ocurrido en las Misiones 
on la intimación del decreto, de los grandes trabajos de los misione- 



(i) Vídns de algunos mexicanos, obra escrita en latin en tres tomos, muy notable por la 
()ureza del idioma, su elegancia y sinceridad en referir los hechos. 
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ros en su viaje por mar y tierra, y su destino en Europa, volvamos 
á la salida de lo» Jesuítas de México y demás ciudades y pueblos 
hasta Veraeroz, 

í>e^we»dela intimación del Decreto, los Jesuítas quedaron pre- 
sos en Ja Casa Profesa y demás Colegios, sin permitírseles ninguna 
comunicación exterior, con guardia en cada una de las casas, menos 
en S. Ildefonso, y repartidos varios vivaques en las calles inmediatas 
para contener cualquiera manifestación hostil del pueblo que rodea- 
ba las casas de los Jesuítas, dando gritos de dolor por su pérdida, 
gritos que llegaban á oídos de los arrestados, que oyéndose nombrar 
muchosde ellos por ló conocidos que eran por sus limosnas á W 
pobres, hacían un eco dolorosísimo en los corazones de todos, aun- 
que sin hacerles perder aquella virtuosa tranquilidad que habían ma- 
nifestado cuando se les intimó el decreto. Entre tanto las familias 
acomodadas, de las qué muchas contaban miembros en la Compañía, 
otras maestros, y todas casi, directores y amigos, trabajaban con el 
Visitador D. José de G-alvez, que regenteaba con el mayor calor la 
partida, para que ya que no se les permitía despedirse personalmen- 
te de ellos, no se les negase auxiliarlos para su largo viaje, propor- 
cionándoles todos los alivios que en aquellas tristes circunstancias 
exigían la piedad, la gratitud, el amor y liberalidad, virtudes tan 
propias en todos tiempos de los mexicanos. Como debia suponerse 
que el viaje hasta Veracruz se iba á disponer se hiciera caminando 
todos los Padres eíi cabalgaduras, sin excepción de edad ni condi- 
ción, suplicaron al Visitador, que á lo menos hasta adelante de Pue- 
bla, donde terminaba en esa época el camino carretero, se les con- 
cediese ir en coches, á cuyo efecto todoslos particulares ofrecieron 
los suyos, proposición que fué obsequiada, así como las demás, si nó 
por compasión de parte de los perseguidores, á lo menos por temor 
de las consecuencias que podían resultar de un semejante desaire. 
Como las órdenes de la Corte eran tan terminantes y no excluían á 
ninguno de los Jesuítas, por ancianos y enfermizos que estuviesen, 
á duras penas se alcanzó del Virey que el P. Francisco Pérez de 
Aragón, sujeto muy distinguido y que antes de su íiptrada en la 
Compañía había sido Deán de la Catedral de Durango, quedase en 
el hospital de Belén por hallarse atacado de ima terrible erisipela 
en las piernas, que le irapedia todo movimiento y que al mismo lu- 
gar fuese llevado el estudiante José Bedona que se hallaba en el úl- 
timo periodo de la tisis, con la precisa condición de que en el caso 
de convalecer seguirían á sus hermanos, lo que se verificó con el 
primero y no con el segundo que falleció á los tres meses. Esta .gra- 
cia no se hizo extensiva al célebre P. José Lúeas Anaya, poblano, 
gran poeta, que á pesar de sus sesenta y un años y hallarse postra- 
do con el mal de elefancía ó fuego sacro, se le hizo marchar con to- 
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dos hasta Veracruz, de donde fué preciso después restituirlo á Mé- 
xico, eri cuyo hospital de S. Lázaro, falleció á 25 de Noviembre de 
1771 (1). Únicamente quedaron, aunque en arresto los Ministros y 
Procuradores para dar cuentas, y aunque el dia de la general salida 
no la verificaron todos los estudiantes del Colegio Máximo, en ra- 
zón de su gran núniero, en tres diversas secciones marcharon para 
Puebla antes de una semana. 

La salida de los Jesuitas de México ha sido referida en estos tér- 
minos: "Llega el 28 de Junio, y en coches mandados por particula- 
res montan los Jesuitas y emprenden el camino de Veracruz. Rom- 
pen la marcha los de la Casa Profesa, á los que sucesivamente van 
reuniéndose los de los demás Colegios de la capital: un doloroso cla- 
mor se escucha por todos los ángulos del entristecido suelo de Mé- 
xico; y sus desconsolados habitantes, ancianos, mugeres y niños, cu- 
bierto el corazón de luto, reclaman á grandes gritos y piden no se 
les arranquen sus amigos, sus consoladores y sus padres. El inmen- 
so gentío rodea los carruajes, que casi lleva en peso; y según las lá- 
grimas que se derraman, parece á los Jesuitas, que han llegado ya 
al océano que los aguarda. Pero ellos llevan su abnegación hasta el 
heroísmo. Con el corazón, parti»!© de dolor, pero resignados, pero 
intrépidos, obedecen sin murmurar. Con la frente ceñida de la do-r 
ble aureola de la ciencia y de la virtud, se ocultan á los testimonios 
ole afecto que se les prodigan, y á las bendiciones que por doquiera 
les siguen: apartan los ojos para que no se enternezca su valor con 
el desgarrador espectáculo de los dolores y desesperación del pue- 
blo, para que no se vean las lágrimas que les arrancan, no sus pro- 
pios infortunios, sino la profunda desolación en que su ausencia vá 
á dejar sumida una tierra regada con sus sudores y fecundizada con 
sus ingenios y sus inmensos trabajos. . . .De esta suerte, casi sofoca- 
dos por la muchedumbre, que en tristes y repetidas voces nombra- 
ba ya á este, ya al otro y ya á muchos de los Padres que allí cami- 
nan; ya recordando los particulares ó» generales beneficios que de sus 
manos han recibido; ya lamentando su pérdida; ya testificando, en 
fin, lo eterno de su gratitud y lo invariable de su memoria, llega el 
ilustre escuadrón de los proscritos al santuario de Guadalupe, que 
entonces se hallaba en' el antiguo camino de Puebla, y donde se les 
habia permitido entrar por unos breves momentos. — Descienden Ips 
Jesuitas de los coches, y se presenta otra nueva escena de llanto á 
ellos y la multitud que los acompaña. Entran al templo donde se 
venera la augusta Madre de Dios, qué también se ha querido llamar 
Madre de los mexicanos; y postrados ante la hermosa imagen objeto 
del más tierno culto de todo corazón americano, imploran su pro- 

(i) Biblioteca de Beristain. 
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teccion, se desj5iideu ele ella, y hacen los últimos y más ardientes vo- 
tos por la felicidad de un pueblo que los idolatra y los llora.: . . .Los 
ojos todos de la multitud se fijan en ellos; pero los suyos no se a- 
partan de la divina pintura á la que habían ya levantado aras en la 
Europa, álp que elevarán nuevas en los lugares donde van á residir^ 
y á la que contemplan conio la estrella que les servirá de consuelo 
y guia en su larga peregrinación por ásperos caminos y procelosos 
mares. — ^alen por fin del santuario, con los rostros humedecidos de 
lágrimas, aunque llenos los corazones de consuelos, aquellos respeta- 
bles religiosos, y prosiguen una marcha á cada paso más y más dolo- 
rosa, pues cuanto les escita el agradecimiento de las finas demostra- 
ciones del pesai público, les agrava la pena y el dolor de ir perdiendo 
de vista á los que los seguian con el corazón y con el alma. Continúan 
su camino siempre con iguales muestras de sentimiento de parte de 
los pueblos, p\ies como los Jesuitas misionaban con frecuencia en 
todos, por pequeños que fueran, por doquiera eran conocidos, esti- 
mados y objeto de veneración." 

En Puebla se reunieron á los Padres de los Colegios de esa ciu- 
dad, á quienes también facilitaron carruajes sus vecinos, y todos 
juntos, sin dárseles mayor descanso salieron para Veracruz, quedan- 
do once enteramente inutilizados para caminar, repartidos en varios 
hospitales, con la misma condición que los detenidos en México, en- 
tre ellos dos dementes, el estudiante Joaquín Castro, y el Coadju- 
tor Antonio Lozano, que fueron trasladados á San Roque: había 
igualmente un sacerdote que se hallaba en el mismo caso, el P. Juan 
Ramírez; pero, ó nó se creyó su locura, ó gozaba en esos dias mo- 
mentos lúcidos, por lo que marchó con los demás, y según entender 
mos fué este quien tuvo un trájico y escandaloso fin en la Habana. 
De los demás enfermos los más notables fueron el P. José Manuel de 
Estrada, guadalajareño, célebre poeta, erudito y de un estilo y sal en 
sus escritos, muy parecido al famoso español Francisco Isla; los Pa- 
dres Juan Francisco Regís Salazar, poblano, y Francisco Chavez, 
de Querétaro, operarios ambos y misionero el último muy aplaudí- 
do y edificante: de los dos primeros ignoramos la fecha de su falle- 
cimiento, del último escribe así el P. Zelaa: "Pasados algunos años 
de la expulsión, viendo el Sr. Dr. y R. P. D. José Pereda y Chavez, 
del Oratorio de S. Felipe de México, que murió allí de inquisidor, 
que su tío el P. Francisco no sentía alivio en sus accidentes habi- 
tuales, hizo empeño de que lo trasladasen á México, lo que le fué 
concedido, asignándosele para su residencia el convento de Padi'es 
Betlemitas, en donde vivió con sus mismas enfermedades hasta el 
mes de Octubre de 1782 en que murió á los setenta y un años de su 
edad. Fué ciertamente muy sentida su muerte^ en particular de los 
que lo trataron, pues se hizo estimar de todos por su conducta írre- 
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preHsible, grande humildad, trato amable, conversación amena y 
tídificaute y por la inalterable paciencia con que sufrió las indigen- 
cias, pobrezas y tribulaciones á que ló redujo la extinción de su tan 
amada madre la Compañía [1]." 

La entrada de los Jesuítas en Jalapa pareció, como de triunfo, 
aunque mezclado con amargura: las calles, ventanas, azoteas y bal- 
cones estaban llenos de toda clase de gentes, manifestando en sus 
rostros más tristeza que curiosidad: el gentío en las calles fué tan 
inmenso, porque sin duda á la noticia de su salida habia ocurrido 
mucha gente de los Pueblos inmediatos, que la tropa que escoltaba 
á los expatriados tuvo que abrirse paso á culatazos, porque todos 
querían verlos y despedirse de ellos: de Jalapa pasaron adelante: pe- 
ro como allí terminaba en ese tiempo el camino carretero, prosiguie- 
ron la caminata en cabalgaduras de toda clase, tanto por el gran nú- 
mero de los desterrados, como por la precipitación con que se dis- 
puso su marcha: así es que unas bestias iban en pelo, otras estaban 
llenas de mañas, las habia insoportables por su paso, y las mejores 
lio pasarían en sus arneses de las usuales de los moradores de esos 
Pueblos, que no son los más aventajados ginetes de nuestro país. 
La caminata, en consecuencia, fué molestísima para unos hombres 
acostumbrados á la vida de los Colegiosj ancianos enfermizos, jóve- 
nes delicados, y personas que disfrutaban de las comodidades com- 
patibles con su pobreza religiosa: muchos no tolerando la andadura 
de las bestias por aquellos sitios ásperos y pedregosos, ' hicieron la 
mayor parte del camino á pié; otros caían frecuentemente á tierra, 
y á más del golpe sufrían graves contusiones: atendiendo, en fin, a,í 
pésimo estado que guardaban entonces los caminos nuestros, pue- 
de decirse que aquellas veinticinco leguas de uno á otro punto, fue- 
ron las más penosas que tuvieron que atravesar los Jesuítas en su 
largo camino terrestre hasta Italia. Por fin llegaron á Veracruz, y 
allí &e fueron reuniendo los Jesuítas de los demás Colegios de la 
Provincia; mas no los de las Misiones, que llegaron con mucha pos- 
terioridad, como diremos después ascendiendo el número de los de- 
tenidos en ese lugar insalubre y en la peor época del año, á más de 
cuatrocientos: solamente quedaron en Querétaro el P. José Zamo- 
ra y en Gruatemala el H. Martin Barroso, anciano decrépito. De lo 
ocurrido en ese puerto hasta el embarque, de los en él detenidos, pa- 
ra la Habana y posteriormente para Europa, hablaremos después de 
referir lo que pasó en las Misiones. 

Mas antes de ocuparnos de este Dunto, debemos observar que 
aunque todos los que han tomado á su cargo escribir la historia de 

(i) Glorías de Querétaro. 
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•esta catástrofe de la Compañía de Jesús en España^ convienen en 
que se previno por lá Corte, qiie bajo pena de muerte fueran em- 
barcados los Jesuítas, siii que quedara ninguno aún cuando estuvie- 
se enfermo y moribundo: sin embargo, han desmentido este aserto 
los traductores españoles de la historia de Cretineau-Jo'ly, diciendo, 
que al contrario se recomendó eficazmente que se tratase á los Pa- 
dres con toda humanidad y decoro; y que aunque las medidas que 
para su expulsión se emplearon fueron en sí bastante rigurosas, pe- 
ro que de esto ala crueldad hay un buen trecho [1], Nosotros en 
esta diferencia de opiniones y á vista de los hechos, somos de la 
primera, tanto jpor su uniformidad cuanto porque aunque permane- 
cieron en la Nueva España los diez y seis que hemos mencionado, 
]a escasísima proporción de este numero al de cerca de setecientos, 
de que se componía la Provincia, bien pudo formar una escepcion, 
mucho más si se atiende á la condición propuesta de que se aguar- 
dase al restablecimiento de los que quedaban en los hospitales, co- 
mo sucedió, según veremos al hablar del P. Francisco Pérez de Ara- 
gón, que aun no completamente sano de sus achaques, y no obstan- 
te su edad de más de setenta años se le hizo embarcar para Europa. 
Por otra parte, acaso esta disposición se tomó "por instrucciones 
particulares ó por un efecto de humanidad del Virey La Croix por- 
la situación de los agraciados, que le hizo arrostrar el peligro de la 
responsabilidad; pero ella nada prueba á favor de esa supuesta cle- 
mencia de Carlos III, que como escribe el protestante Coxe perse- 
guía á los Jesuítas con sin igual encarnizamiento^ como lo dicen to- 
dos y cada uno de los artículos de la fatal pragmática. 

La expulsión de los Jesuítas de la California la refiere así el P. 
Clavijero en su obra otras. veces citada: 

"En cuanto á la California, encomendó el Virej la ejecución [del 
decreto de extrañamiento], á un capitán catalán llamado Gaspar 
Portóla, nombrándole al mismo tiempo gobernador de aquella tan 
famosa península, y mandando que le acompañasen cincuenta hom- 
bres bien armados, para obligar por medio del terror á los Jesuítas 
á abandonar aquellas misiones, que ellos mismos dos años antes ha- 
bían renunciado expontáneamente, y que no retenian entonces sino 
porque no se les habia admitido la renuncia. 

"El comisionado se embarcó en el puerto de Matanchel en tres 
buques pequeños con los cincuenta soldados y catorce franciscanos 
observantes, que iban á suceder á los Jesuítas en las misiones de la 
península. Los buques se dispersaron por una borrasca, y el del co- 
misionado; no pudiendo por los vientos contrarios ir en derechura 
ú Loréto, como lo habia mandado el Virey^ abordó áS. Bernabé, en 

(i) Tom. VII, pág. 220. Barcelona 1845. 
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donde saltó en tierra á fines de Noviembre del mismo año. Aquellos 
misioneros nada sabían de lo que habia acaecido en México á sus^ 
hermanos, porque en los meses trascurridos no habia llegado á los. 
puertos de la California ninguiía embarcación que pudiera haber 
llevado la noticia. 

''Del puerto pasó el comisionado á Loreto con veinticinco de sus 
soldados y el Capitán de la península D. Fernando Rivera que ca- 
sualmente se hallaba en aquella sazón á la parte austral. En las lar- 
,gas y secretas conferencias que los dos tuvieron, se desengañó aquel' 
de los errores en que le habían imbuido los enemigos de los Jesuí- 
tas acerca del imaginario poder de los misioneros, y se convenció 
de que para hacerlos abandonar todas sus misiones, Colegios y po- 
sesiones, habría bastado un simple oficio del Virey en que se insi- 
nuase á los superiores la Real orden. 

"Habiendo llegado el comisionado á Loreto el 17 de Diciembre, 
mandó llamar al P. Benito Ducrue, misionero de Guadalupe yjsu- 
perior entonces de las misiones, y estando allí en compañía de otros 
tres Jesuítas, se les intiriió el decreto del Rey, al cual se sometie- 
ron respetuosamente. El superior escribió, á petición del comisio- 
nado á todos los otros misioneros, dándoles aviso y previniéndoles 
que continuasen en su ministerio hasta la llegada de los ministros 
enviados por el comisario á inventariar los bienes 'le cada misión, y 
que hecho esto se reuniesen en Loreto, no trayendo consigo mas 'de 
sus vestidos y otras cosas necesarias, y solo tres libros: uno de de- 
voción, un teológico y un histórico. El comisionado les exigió tam- 
bién que predicasen á sus neófitos exhortándolos á mantenerse tran- 
quilos y fieles, tanto en la ausencia de sus antiguos misioneros, co- 
mo bajo el gobierno de los nuevos que debían llegar pronto. 

''Los misioneros después de haber ejecutado puntualmente lo'que 
les exigieron el superior y el comisionado, se pusieron encamino 
para Loreto* Los neófitos, viendo partir á los que los habían edu- 
cado en la vida cristiana y tanto se habían afanado por su bien, llo- 
raban sin consuelo, y los misioneros, volviendo los ojos á aquellos 
sus caros hijos en Jesucristo, los que habían parido con tantos do- 
lores y dejaban ya tan afligidos, no podían contener las lágrimas. 
Al despedirse para eraba,rcarse, enternecidos los soldados, aun los 
que habían ido con el comisionado, se ponían de rodillas á presen- 
cia de este, para besarles los pies y bañarlos con sus lágrimas. Los 
diez y seis Jesuítas que había en la península, incluso un hermano 
que cuidaba del almacén de Loreto, se hicieron á la vela el 3 de Fe- 
brero de 1768 para el puerto de S. Blas, poco distante del de Ma- 
tanchel, y de allí hicieron un viaje de más de doscientas leguas por 
tierra hasta Veracruz, en donde volvieron á embarcarse para Europa. 

"Cuando los misioneros se separaron de las misiones, quedaron 
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eii- ellas loa soldados para manteaer el orden é impedir la deserción 
délos neófitos mientras llegaban los Padres franciscanos. Estos des- 
pués de una penosa navegación de ochenta diasj abordaron á San 
Bernabé pocos días antes que los Jesuitas zarpasen de Loreto. No 
Sabemos cuanto tardaron en ir á sus misiones» Lo qué tánicamente 
nos dieron á saber las cartas de México escritas en aquel tiempo, 
es, que apenas los nuevos misioneros vieron con sus propios ojos 
que la California no era como la ponderabanj cuando abandonaron 
las misiones y la península y se volvieron á sus conventos, publican- 
do por todas parte» que aquel país era inhabitable, y que los Jesuí- 
tas debían agradecerle mucho al Rey el que les hubiera sacado de 
aquella grande miseria. Fueron, pues, algunos clérigos y frailes, pe- 
ro no pudiendo subsistir en aquel país, se enviaron Dominicos de 
España. Ignoramos lo que estos religiosos han hecho;- peio desea- 
mos que su ceíb sea eficazmente secundado para conservarla fé de 
Jesucristo entre ios californios y propagarla por los muchísimos 
pueblos que hay al Norte, á fin de que todos conozcan, adoren y 
amen á su Criador." El P. Clavijero hace aquí en una nota lá cu- 
riosa observación de que quince sacerdotes y un Hermano coadju- 
tor salieron de la California, y quince sacerdotes y un Hermano, 
liiurieron en ella. - ' 

Respecto de los Misioneros de las Provincias de Chinipas, perte- 
necientes ál Departamento de Chihuahua, Tarahumara al de Du^ 
rango y Nayarit al de este y de Gruadalajara, que componían el nú- 
mero de treinta y cinco, nada de cierto nos dice la historia, ni del ' 
nombre de los comisionados, de lo ocurrido en la intimación del de- 
creto, ni de la fecha de la salida de los Misioneros: lo único que se 
encuentra en la elocuente vida escrita en latín del P. José Julián ; 
Parreñb, por su amigo íntimo el P. Andrés Cabo, que en esa época 
se ocupaba en ese ministerioj es que en Diciembre de 1767 salieron 
de México para Veracruz con el expresado Padre, y ta.1 vez con algu- 
nos de los que quedaronr detenidos para rendir cuentas, ó por enfer- 
medad, como el P. Pérez de Aragón. Además, según el contesto del 
informe dado á la Corte de Madrid en 1793, de que se hablará en 
otra parte, parece que á estas misiones, especialmente la del Naya- 
rit llegaron junto con los comisionados los religiosos franciscanos 
q«e debían reemplazar á los Jesuítas, primero que la tropa que se/ 
había pedido de Cuadalajara y de Durango; y á esta circunstancia 
se debió sin duda el que dichas misiones fueron las que menos pa- 
decieron en sus intereses, respecto de las de la California y de las 
otras de que vamos á hablar. 

La expulsión de los Misioneros de Sonora, Sinaloa y los Pimas, fué 
sin duda la más funesta de todas perlas calamidades que la acom- 
pañaron. En estas provincias de misiones aconteció lo contrario que 
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en la dé la California: eii testa arribaron primero los soldados, como, 
liemos visto, y después los Misioneros que no llegaron á encontrar- 
se con los Jesuítas, pero en las provincias de qué nos ocupamos pa- 
só de diversa manera: el Comisionado regió mandado de México' ]^or 
el Visitador D. José de Galvez, llegó á Sináloa con los franciscanos 
que debiáú sustituir á los Misioneros, y la tiro|)a qué navegaba éfi 
otro buque, nó arribó haátá verificada ía expulsiohi Intímó&é elde- 
créto iil superior qUe era entonces dé la Misiones^ el R Juan Lo- 
renzo Salgado, nátul'al de Cópala, Pueblo del Departamento de Ja- 
lisco, previniéndole qué reuniese á todos los de esa próvinciaj y que 
haciéndoseles saber la real disposición, se dirijiese con todos al 
puerto de Güaymás. Cuánta fué la obediencia y sumisión de los 
Misioneros, tanta fué la pesadunibre f aflicción dé los indígenas, 
que nó conipréndian ni las causas del destierro de sus hiiriistros, ni 
el motivó de la sustitución por otros que nó les eran cotiocidós:; los 
Jesuitas les esplicarpn en su idioma , lo único que púdiéroh, reco- 
mendándoles á sus nuevos Padres, ofreciéndoles que nada extráfia- 
rían en aquella mudanza; esplicación y oferta que rio lograron tran- 
quilizar á los neófitos, enteramente adictos á los Jesuitas á quienes r 
debian todo su ser en lo religioso y social. 

Con todo, partieron los Padres á Báhcun en medio de las lágri- 
mas de todos los Pueblos. Llegados los diez y nueve Padres qtié for- 
maban la Provincia á dicho punto, se embarcaron en dos malas ¿a- 
noas én el rio Yaqui, y entrados en el mar dé Ca!liforniá llegal'on á- 
aquel puerto, después de haber padecido increíbles molestias y cor-^ 
rido grandes peligros. Junto de Gu&ymas en una llanura se hábia 
formado recientemente un gran jacalón circular para recibir á los 
soldados que de un dia á otro se esperaban de México; y esté fué el 
que se destinó para habitación de los Jesuitas dé Sináloa y los que 
hablan sido mandados traer de Sonora y los Pimas: morada no poco 
insegura por la precipitación y materia con que habia sido forma- ' 
da de vigas y adobe, nada cómoda porque en su área dormian tam- 
bién las bestias, y sumamente peligrosa por la inmediación álos Se- 
ris, nación bárbara, que aun nó habia recibido la fé y avezada al ro- 
bo y la rapiña de que únicamente subsistía. Allí permanecieron los 
desterrados hasta completar el número de cincuenta y dos que. era 
el total, por espacio de nueve meses; pues en esa época las casas 
edificadas en Guay mas, eran muy miserables y separadas unas dé 
otras á grandes distancias. En ese lugar, [que solo el sufrimiento de 
unos hombres, que habian arrostrado ,r)or la salud de las almas, to- 
das las fatigas del apostolado, podia hacer habitable] con la tranqui- 
lidad propia de un cristiano, entregó el alma á su criador el P. Jo- 
sé Palo/j.ino, anciano dé sesenta y dos años, y primera víctima de 
aquel inhumano sacrificio. 
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Después de este largo tiempo, y reunidos completamente todos 
los Misioneros expresados fueron embarcados en un pequeño navíoj 
y por la mala estación, aquella navegación que en tiempos mejores 
se bacía por el mar de California al puerto de S. Blas en cinco 6 
seis! dias, se hizo entonces en tres meses cumplidos. Esta larga de- 
mora produjo no solo la corrupción de los alimentos y el agua, sino , 
•el escorbuto que atacó á los pasajeros, al grado de que creian morir 
todos los días. El piloto, á vista de tantas calamidades, tuyo por 
conveniente dirijirseá la California á un puerto no distante nom- 
brado La Escondida, donde habiéndose reparado algo los Padres, 
con los, pocos auxilios que podia proporcionarles la esterilidad del 
sitio, emprendieron de nuevo la navegación. Pero, como la fortuna 
se les mostraba tan adversa, á poco una nueva tempestad los puso 
en tal peligro de la vida especialmente por la grande carga que lle- 
vaba aquella pequeña embarcación, que todos juzgaron ver llegado 
lo último de sus dias. 

¿a Providencia sin embargo los sacó de aquel gravísimo peligro, 
y al dia siguiente llegaron al puerto de S. Blas, en donde comenzaron 
para ellos mayores trabajos por tierra que los sufridos en el mar. 

Eecibiólos allí con la mayor humanidad el comandante, del puerto, 
D. Manuel Rivero, les prestó todos los auxilios que le fueron posibles, 
pero no pudiendo suspender su viaje, al dia siguiente dispuso su 
marcha por Gruaristemba, camino muy quebrado y penoso. A la 
madrugada subieron á caballoj la mayor parte del dia hicieron el 
camino por pantanos llenos de cocodrilos, que como se sabe, acó- - 
meten á los hombres para devorarlos, y muchos no tolerando. el mal 
paso de las cabalgaduras, hicieron el camino á pié, con el agua á 
la cintura. Así es que, los colchones, breviarios y otros pocos mue- 
bles que llevaban los peregrinos, ó perecieron enteramente ó queda- 
ron mojados de tal suerte, que en los dias siguientes no tuvieron otros 
lechos que el duro suelo y este no pocas veces húmedo, sin quedar 
uno solo que pudiera librarse de tantas incomodidades, consiguien- 
tes ala naturaleza del lugar y á la mala estación en que caminaban, • 
á pesar de los alivios que, movido de compasión, les procuraba el 
Comisionado real que iba en su compañía.. Así llegaron á Tepic, 
ciudad de Nueva Galicia, donde sus habitantes nada omitieron para 
auxiliarlos con generosa liberalidad, proporcionándoles los medios 
necesarios para continuar su camino con menos incomodidad. En- 
tre otros se distinguió D. Francisco Posadas, hombre de ilustre y 
antiguo nacimiento y rico, quien los condujo á una hacienda suya, 
les dio un expléndido trato, proporcionándoles á cada uno un caba- 
llo bien provisto y de mejor paso, ni dejó de favorecerlos mientras 
vivió, porque habiendo sabido que, en el Pueblo de Ahuacatlán, ha- 
bian caido enfermos algunos de Jos Padres de la peligrosa fiebre que 
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domina en esa tegion, aunque no disfrutaba de la iiaejor salud, voló 
al momento en sú auxilio. Pero á pocas leguas de caminó y antes 
de llegar al Ptiéblo, murió repentinamente, cuyo fallecimiento au- 
mentó el düeíó doméstico de los Jesuitas; y no pudiendo manifestar 
de oti'o modo su gratitud, derramaron lágrimas por un ¡sujeto tan 
benemérito para ellos, ofreciendo al Señor Misad por su alma'. 

Aquel fué el principio de las pesaduinbres del triste escuadrón de 
desterrados; porque apenas recorridas veinte leguas, comenzaron á 
perder á sus compañeros, que conmutaban con la inmortalidad aque- 
lla funesta peregrinación. El primero que falleció fué el I*. Enrique 
Kürtzel, alemán, á quien vulgarmente se daba el título á& santo, y 
á este siguió el P. Sebastian Cava, español,, varón de insigne man- 
sedumbre: ambos quedaron sepultados en Ahuacatlán: éhixtlan mu- 
rieron el 30 de Septiembre de la misma fiebrcj los PP. Nicolás Pe- 
reira, natural de Zacatlán, de sesenta y dos años de edad, de los que 
habia empleado cuarenta y dos en las Misiones, y aunque por su 
vejez y enfermedad era llevado en hombros ajenos, habia hecho vo- 
to de seguir á sus hermanos á cualquiera parte que los condujesen 
y de visitar en su templo de Ancona á la Sma. Virgen de Loreto; 
el P. Francisco Villaroja, español, de edad florida, robusta salud y 
de grandes esperanzas para emplearse en la viña del Señor. El 19 
de Octubre murió el P. Miguel Fernando Somera, de Tialpujahua, 
de sesenta y seis años cumplidos y treinta y seis dé apostolado: en- 
tre sus virtudes resplandeció la religiosa pobrera, de manera qué li- 
beralmente daba cuanto tenia, sin esceptuár su colchón que donó 
algunos dias antes de su muerte, y acostado en la tierra desnuda 
terminó su último dia. El siguiente falleció el P. Lúeas Merino, de 
cincuenta y cinco años, • superior en esa época de las Misiones del 
Yaquí y Mayo, muy querido por su amabilísima índole, y el 3 del 
mismo, en el propio lugar, el P. Alejandro Rapiccani dé sesenta y 
cinco años, sajón, que casi toda su vida empleó entre esas gentes 
bárbaras, dejando la más grata memoria en la provincia de Sonora. 
El 4 pasaron á mejor vida tres de aquellos misioneros: el primero el 
P. José Rondero, poblano, dé sesenta años, cuya mayor parte em- 
pleó en ese ministerio, sujeto esclarecido por su talento y su san- 
grej y mucho más por su caridad con aquellas gentes incultas: al- 
gunos años antes fué llamado á su patria de orden del Provincial pa- 
ra servir de ministro en el Colegio de S. Ildefenso; pero no consi- 
guiendo se le admitiese la renuncia, ocurrió al P. General, quien le 
concedió volver á la Misión: el segundo el P. Pió Laguna, dé Chia- 
pas, que aun no contando sino treinta y tres años de edad, y siendo 
de muy poca salud, trabajaba religiosamente en el Pueblo de Basa- 
raca, inmediato á los Apaches y Seris, que continuamente molesta- 
ban la Misión: el tercero el P. Francisco Javier Pascua, de Oaxaca, 



ílfe.treinta, y .cinco años, -^de los que llevaba tres de misionar en Far-, 
;bÍ8pe: joven admirable y peiifectísircia imagen de S. Luis Gonzaga 
en su pureza y observancia de las reglas, de la Compañía, no habién-, 
dosele vis^o nunca quebrantar la más pequeña: era tal su fama de; 
santidad, que, se.,decia hpber resucitado á uñar niña; lo que no debe 
extrañarse, dice el P. Maneiro su cpritemporáneo, atendiendo, á la 
gran santidad de este insigne .IrCsuitai, Tres dias después murió el 
P. Francisco Hlawa natural de Praga, de cuarenta y dos años, de, 
los que empleó diez y seis en las Misiones, salvándose de . la muerte 
que los indios rebeldes dieron á los PP. Tomás Tello y Enrique Ro- 
weñ de que habla en su lugar nuestro P. Alegre:., dirijía la naisma 
misión de Mocorito en Sinaloa. El 13 de Septiembre ,murió el P. 
Juan Nentuig, alemán, de cincuenta y cuatro años, famoso mate- 
]nático, ^superior un tiempo de las Misiones de Sonora y de los P¡- 
mas, y que en la conjuración de que hablamos arriba sufrió graví- 
simos trabajos. El dia 14 el P. Pedro Diez, de México, jóyen de. 
veintinueve años: lo probó el Señor con salud enfermiza y. muchos 
escrúpulos que continuamente lo atribulaban: habíanlo mandado los 
superiores pocos meses antes á la nueva misión de Ati, y apenas 
llegado después del largo camino de cuatrocientas leguas, salió ex- 
pulso; de suerte que parece que únicamente lo. mandó Dios á Sono- 
ra para ejercitar su pacjencia: el cadáver de este amabilísimo joven 
fué llevado áixtlán. Prosiguiendo su camino aquellos desconsola- 
dos Sacerdotes, llegaron al Pueblo de la Magdalena donde falleció 
el 25 del mismo. Septiembre el 1^. Manuel Aguirre, vizcaino, de 
cincuenta y dos años, superior de las misiones de Sonora que resi- 
día en Bacadeguatzi, m uy recopaendable por su cortesanía, probi- 
dad, caridad y grande celo de la salvación de las almas, dotes muy 
necesarios á los predicadores del Evangelio: dos años antes habia 
sido nombrado superior de todas las misiones. Á los tres dias falleció 
allí mismo el P. Fernando Berra, guanajuateño, de treinta y un años, 
muy deseoso , del martirio y de propagar la fé de Cristo: tan solo un 
aíio se empleó en las Misiones. El 7 de Octubre murió en Ixtlán, 
donde habia quedado enfermo, otro recomendable joven, P. José 
Liébana, español, de treinta años, quien no llegó á completar dos 
en las misiones, según se lo anunció el P. José Vellido, venerable 
por su santidad, al despedirse de él en México. En el Pueblo deMo- 
chitiltic fallecieron otros dos misioneros el 13 de Noviembre; los 
PP. Maximiliano Le-Roy y Ramón Sánchez: el primero era francés, 
de cuarenta y un años, el cual estando en New-Orleans cuando ocur- 
rió la destrucción de la Compañía en Francia, pasó á esta Provin- 
cia y habiéndose dedicado á aprender las lenguas mexicana y oto^ 
mí,, en las que predicó á los indios en el Colegio de S. Luis déla 
Paz, fué mandado á las misiones de Sinaloa: el segundo, fué espa- 
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ñol, joven tambien'de treinta años, muy apreciable por la modera- 
ción de sus costumbres, y que como el primero llevaba apenas unos 
pocos meses en ese ministerio. En fin, el 18 de Noviembre falleció 
<Mi Tequila el último de todos el P. Bartolomé Saenz, español, de 
<íincuenta y tres años, misionero de Banamichi, persona muy apre- 
ciable por su profunda humildad, acompañada de una eximia cari- 
dad para con todos. Así concluyeron un camino tan dilatado como 
doloroso esos hombres apostólicos, hasta llegar al puerto de Vera- 
cruz en número de treinta y dos, probablemente á mediados de 
Enero del año de 1769, dos después de la expulsión de México, de 
donde pasaron á España como so dirá en otra parte; 
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CAPITULO XIL 

Los Jesuítas en.Véracruz. 

Desjíuei3 de tantas tribulaciones sufridas por 3o» Jesuítas espe- 
cialmente desde Jalapa, (á las que se agregó el mal temporal y el 
más peligroso en que hicieron el camino, la estación de las aguas),, 
llegaron, finalmente, á Veracruz á mediados de Julio de 1767, en- 
contrándose sin buques para hacer la navegación, á pesar de que 
según el Real decreto debían ya estar prevenidos. En el puerto fue- 
ron distribuidos en los conventos de S. Agustín, S. Francisco y 1» 
Merced, así como en el Colegio que allí tenia la Provincia, pero 
siempre custodiados por tropas. Los que no pudieron alojarse en e- 
llos, fueron hospedados en varias casas par^^^iculares. La primera dis- 
posición que se dio fué prohibirles la salida ala calle y celebrar pú- 
blicamente en las Iglesias dé los conventos en que estaban arresta- 
dos. Los superiores, entre tanto, no se descuidaronj ni de la obser- 
vancia religiosa, ni tampoco de los estudios de los jóvenes, cuanto 
lo. permitían las críticas circunstancias del tiempo. El primer cui- 
dado, por lo mismo, del P. Pedro Reales rector del Colegio Máximo 
de México, fué el que se reunieran todos los estudiantes en uno de 
los dichos edificios religiosos y allí prosiguiesen sus mismas costum- 
bres y estudios, distribuyendo el tiempo en tal orden, que sirvió dí^ 
mucho ejemplo á la tropa que custodiaba aquella florida juventud: 
entre los estudios ordinarios, se agregó el de la lengua italiana, en- 
cargo que se hizo extensivo en cuanto fué posible, á los mojadores 
de las demás casas particulareSi Y no descuidándose, de lo que más 
importaba en aquellas circunstancias, de fortalecer el espíritu reli- 
gioso para sufrir todas las penalidades que se esperaban en el des- 
tierro, en todos los conventos se hicieron en comunidad los Ejerci- 
cios espirituales de S. Ignacio, previniendo el Provincial á todos sin 
excepción, los hiciesen aunque fuera, privadamente lo que cumplie- 
ron con asombro de todos los habitantes del puerto. 

La reunión de un número tan considerable de individuos en esa 
ciudad, que pasaba de cuatrocientos, tan fatigados por el largo camino 
y atribulados en su espíritu por los males propios y los de sus herma- 
nos y la previsión de los que se les aguardaban en su viaje á Europa, 
junto con la estación tan peligrosa en ese tiempo en Veracruz, de- 
bía producir, como en efecto produjo la última calamidad que po^^ 



»Iía sobrevenirles: la fiebre amarilla, o vómito prieto, mifermedacl en- 
<iéraica allí, especialmente en esos meses. Estalló el mal á los pocos 
<lias, y fué tan crecido el número de enfermos que se hho indispen- 
sable desocupar uno de los conventos para que sirviese de hospital, 
«1 que se puso bajo la dirección del V. p. Agustin Antonio Már- 
quez, el mismo que había cuidado en 62 el levantado en México 
para la asistencia del Matlalzahualt, de que hemos hecho menpion 
«n otra parte. La elección no pudo ser más acertada, pues aunque la 
tíxtrema consunción y palidez desemblante de ese respetable varón, 
hizo creer ál médico que iba á contarlo entre los enfermos de ma- 
yor" gravedad, quedó sorprendido cuando se le dijo que era el desti- 
íiado para cuidar de la asistencia de los apestados y se sorprendió 
inuclio más, cuando por sus mismos ojos vio lo que durante más. de 
seis meses trabajó el P. Márquez en la asistencia de los enfermos, 
á la que se consagró tan enteramente abrazando esta obra de cari-^ 
dad y misericordia con un ardor tal, que no podía esperarse cosa, 
Tsemejante del hombre más fuerte y. acostumbrado á ese género de 
trabajos, siendo estos tales, que se tuvo casi á milagro el que no 
hubiera sucumbido en aquel rudo ejercicio. Porque no puede creer- 
«e cuales fueron su? afanes y fatigas con todos los enfei'mos, desde 
el momento en que atacados del mial los tomaba á su cuidado, aten- 
diéndolos en el curso de su enfermedad y en su convalecencia hasta 
dejarlos sanos y prodigando amorosos consuelos en su última hora á 
los que sucumbian. Por todo el tiempo que gobernó el hospital casi 
no durmió noche ninguna y aun cuando vencido del sueño se re- 
costaba algún rato, tenia encendida una linterna para ocurrir violen- 
tamente á auxiliar á cualquiera de los enfermos que sentía moverse, 
pues su corto descanso lo/tomaba en las mismas tsalas. Con amor de 
madre asistía de dia y de noche á todos sin éscepcion, de los que 
yacían en el lecho del dolor: recorría Incesantemente to^os los de- 
partamentos; ministraba á unos los medicamentos, llevaba agua á 
los sedientos; cubría á los que veía desabrigados; consolaba á los" 
tristes, auxiliaba á los moribundos, vestía á los cadáveres, y sin de- 
tención ofrecía la Misa por los. difuntos; y lo que era más admirable, 
<i|ue en tan gran peso de trabajos, todo su alimento se reducía á un 
poco de caldo ó algunas legumbres una vez al dia, descansando eii 
weguida por un tiempo muy corto. Tan públicos fueron en toda la 
ciudad aquellos ejemplos de piedad y misericordia, que las cartas 
que se remitían á México, no hablaban de otra cosa, comparando al 
P. Agustin con San Francisco Javier, cuando en Venecia asistía el 
hospital de los incurables. 

Multitud de Jesuítas debieron la vida á los caritativos cuidados 
de este V. P., auxiliado por los que fueron señalados para el mismo 
ministerio. A su asistencia, y tal vez á sus oraciones, se debió el que 
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la mortandad no hubiese sido cual al principio se temió, atendidas 
las críticas circunstancias entonces presentes. Sin embargo se tuvo 
el dolor de ver morir en aquella calamidad á treinta y cuatro de los 
inocentes proscritos, habiendo ocurrido el primer caso funesto, ca- 
balmente el 19 de Agosto á otro dia de San Ignacio cuya festividad 
había sido celebrada por sus hijos, no con la solemnidad de aquellos 
pasados felices tiempos, sino en medio de lágrimas y suspiros, en- 
dulzadas únicamente por las heroicas virtudes de la obediencia y de 
la conformidad con la voluntad siempre adoiable de Jesús, primer 
capitán de su Compañía. Para dar una idea de la clase de pérdidas 
que sufrió entonces la Provincia, ya que no podemos nombrar á to- 
dos por falta de noticias, como elP. Agustín Cartas, que había sido 
provincial, y el P. Antonio Ruiz, gran teólogo y canonista, nos limi- 
taremos á recordar algunos délos otros principales sujetos, que que- 
daron sepultados en ese puerto insalubre, cuya memoria conservó 
el P. Maneiro. 

En 25 de Agosto murió el P. Pedro Eeales, el mismo de quien 
antes hicimos mención, como rector de la casa de estudios provisio- 
nal establecida en Veracruz, Jesuíta de los más ilustres que conta- 
ba entonces la Provincia: era natural de Castilla la Vieja, donde 
nació en un pequeño pueblo á 23 de Abril de 1704: á los 22 años 
de su edad entró en la Compañía en esa Provincia, de donde pasó á 
la mexicana después de concluido el noviciado y el estudio de ñio- 
soña y humanidades: desde luego se atrajo el cariño de todos tanto 
por sus costumbres religiosas, como por su literatura; porque desde 
aquel tiempo hasta su ancianidad se hizo distinguido por sus bellos 
versos latinos: terminados sus estudios teológicos y ordenado de sa- 
cerdote, fué destinado al ministerio de la enseñanza en los colegios, 
enseñando filosofía en Valladolid y S. Ildefonso de México, teología 
en Guadalajara, logrando muy aventajados discípulos entre los que 
se cuentan los PP. Campoy y Abad y el célebre Sr. D. Antonio López 
Portillo, de quien tenemos hecha honorífica recomendación en otro lu- 
gar: fué ministro del noviciado de Tepotzotlan y de la Casa Profesa de 
Sléxico, rector de los seminarios de S. Gerónimo en Puebla y de San 
Juan en Guadalajara; Secretario del P. Provincial Andrés García, 
Maestro de novicios por diez años, de cuyo empleo pasó á gobernar 
toda la Provincia, y en seguida fué Prepósito de la Casa Pro- 
fesa y en el siguiente trienio Rector, como hemos dicho, del Cole- 
gio Máximo de San Pedro y San Pablo, con cuyos discípulos pasó 
á Veracruz. El exactísimo desempeño de todos estos cargos, su gran 
literatura, su religiosa observancia y amor á la Provincia le granjea- 
ron un aprecio universal, de suerte que era amado y venerado de 
todos sus subditos como verdadero padre. A él se debió la fábrica en 
Tepotzotlan del departamento de los jóvenes que concluido el no- 
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viciado hacían el estudio de humanidadea, el de la hospedería para 
los Padres pasajeros, el de la biblioteca del Colegio y sala de recrea- 
ción para los jóvenes estudiantes. Igual fué su empeño en lo perte- 
neciente al culto divino: en la Iglesia pública del mismo noviciado, 
levantó cuatro magníficos altares, que dedicó con gran solemnidad; 
proveyendo su sacristía de costosos ornamentos y ricos vasos sagra- 
dos, empeño que extendió al oratorio doméstico que era uno de los 
más bellos y adornados de la Provincia. Siendo Provincial reparó á 
tíosta de mucho dinero el Colegio de San Pedro y San Pablo y am- 
plió el número de los aposentos para sus moradores. Su gobierno en 
os diversos cargos que desempeñó fué uno de los más notables de 
la Provincia por su prudencia, caridad, amabilidad y ejemplos de 
virtudes, teniendo tal acierto en la formación de la juventud religio- 
sa, que ninguno de los jóvenes educados por él en el noviciado, ó 
dirijidos en el Colegio Máximo, faltó á su vocación ni fué expulso 
del cuerpo: cosa muy particular para los que saben la rigidez de la 
Compañía en no tolerar las faltas que pudiesen influir en perjuicio de 
la observancia doméstica y escándalo del público. Pero, con lazon, 
porque era el modelo de un verdadero Jesuíta, reconocido por tal 
no solo entre sus subditos y hermanos, sino en cuantos Pueblos re- 
vsidió y tuvo que transitar. Con los novicios, era un perfecto novicio; 
c'on los estudiantes un espejo en que todos se miraban; con los ope- 
ra!rios apostólicos un ejemplar de celo; y con los superiores una a- 
cabada copia de las reglas que para este cargo tiene dictadas el pru- 
dentísimo Instituto de la Compañía. Su obediencia y humildad al 
notificársele el decreto de expulsión ya las hemos referido, así como 
el asiduo cuidado que tuvo de los estudiantes pn la piedad y letras 
en el convento en que logró/tenerlos reunidos. En esos trabajos. fué 
«tacado al mes y pocos dias, de la epidemia reinante en el puerto; 
y desde luego se conoció que el mal era mortal: recibió la noticia 
del médico con edificante serenidad, y preguntado qué sacerdote 
quería para su última confesión, contestó estas memorables pala-r 
bras: "por la misericordia de Dios nada tengo que me cause temor, 
ni recuerdo en mí ninguna culpa," respuesta admirable en sujeto 
que por tantos años habia sido superior; pero que no sorprendió á 
los que habían sido testigos de la santidad de su vida. En fin confia 
mayor serenidad de alma, aunque mientras vivió habia sido agitado 
(le escrúpulos, entregó su espíritu al Señor, siendo de edad de cerca 
de sesenta y cuatro años, el dia que al principio hemos referido y en 
que se celebra la fiesta de San Felipe Benício á quien siempre pro- 
fesó particular devoción. 

A este ilustre español, que la mayor parte de m vida empleó en- 
tre nosotros, siguió otro no menos esclarecido mexicano y muy dig- 
no de eterna naemoria en nuestra historia, por haber sido Maestro 
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de uno ele los Virreyes de más nombradía en la que fué Nueva Es- 
paña. Este fué el P. Juan de Villavicencio: nació en la ciudad de 
México á 15 de Diciembre de 1709: su familia por la línea; mascu- 
lina era originaria de España y. de una antigua nobleza, cualidad 
muy apréciable en aquel tiempo: por parte de la madre que se ape- 
llidaba Peña y estaba enlazado con las principales casas de la capi- 
tal. Para que no Je faltara recomendación, tuyo un único hermano, 
llamado Pedro, digno también por varios títulos de toda considera- 
ción, por su piedad, modestia, religiosidad, delicadeza y probidad 
con que desempeñó el empleo de administrador dé la casa de mo- 
neda, sumamente estimado de los Virreyes por estas prendas y uno 
de los pocos empleados no letrados, que fueron condecorados por la 
Corte de Madrid con el nombramiento de Consejero honorario. 
Nuestro Juan recibió igual educación solida y cristiana, y desde 
muy;niño se yió en él una grande inclinación álavidareligiosa. De- 
cidido por la Compañía de Jesús, en consideración á sus muchas 
prendas fu^ recibido en el noviciaijo, álos 15 años aun no cumpli- 
dos de edad, el 28. de Julio de 1724: en esa escuela de santidad a- 
provecbó. mucho y fiíé un ejemplo de todos sus compáñexos, espe- 
cialmente éh la mortificación de su cuerpo, oración, humildad y 
demás virtudes de su estado. Concluido el tiempo del noviciado, 
que duró algo más de los dos años, en razón de la corta edad en que 
fué admitido, se dedicó con la mayor aplicación al estudio de la fi- 
losofía y ciencias eclesiásticas, teniendo siempre la mira en perfec- 
cionarse; para los arduos y elevados ministerios de su profesión, An- 
tes de ordenarse de sacerdote enseñó gramática con sumo aprove- 
chamiento espiritual y literario de sus discípulos en el Colegio de 
Valladolid^ dando el raro ejemplo de obediencia y humildad, de de- 
sempeñar en el mismo tiempo el oficio de cocinero durante lia lar- 
ga enfennedad del Hermano que lo servía. Vuelto á México y or- 
denado de Presbítero se tardó en dedicarlo al confesonario^ eií con- 
sideración á la virginidad de su alma y cuerpo, que no comprendía 
cierta clase de pecados, hasta que prudentemente instruido, se le 
dieron licencias de Confesar. En seguida pasó al Colegio del Espíri- 
tu Santo de Puebla á su segunda probación que duraba un año, y 
hecha la profesión solemne de cuarto voto, regresó á México y en- 
señó durante el mismo tiempo retórica en el Colegio Máximo. Su 
grande ejemplo de santidad y profundo conocimiento del Instituto, 
movieron á los superiores á nombrarlo Maestro de novicios, empleo 
que desempeñó cumplidamente por su picudénciía y religiosa caridad, 
de suerte que más que director parecía uiía tiémísima madre de sus. 
novicios. Tres año^ después volvió ^ Puebla á enseñar filosofía) y 
concluido el trienio se íf hizo venir á México parai dar yn curso de 
la misma clase: eü. ambos Colegios formó jóvenes muy aprovechados 
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y que algunos como los PP. An,tonio Corro y José Melendez, dicí- 
lon mucho honor á la Compañía: entre tanto todo el tiempo que le 
^juedaba libre lo empleaba Cti los ministerios de pulpito y confeso- 
nario y en los ejercicios dé piedad que desde niño habia practicado. 
Se hallaba en él segundo año del cursó de filosofía cuando solicitan- 
do el primer conde de Revillagigedo un preceptor jesuita para su 
hijo, sé pdsiefon los ojos en él P. Villavicencio y se le nombró pa- 
ra ese en cargoi Si acertó en la educación de esté jóvén, bastante lo 
dice la historia: su discípulo fué el Exmo* Si*. D. Juan Vicente 
Güeniez de Horcásitás, excelente militar, profundo político y pia- 
doso cristianoj á quien el Rey de España Garlos IV nombró poste- 
riormente Virey de N. España, y cuyo acertado gobierno es pro- 
verbial hasta el dia entre los mexicanos. Lo que hizo más recomen- 
dable al P. Villavicencio fué, que por todo él tiempo en que obtu-r 
vo ese cargo, rehusó intervenir én lOs negocios públicos, ta,nto direc- 
ta cómo indirectamente, y no trataba Con el Virey sino cuando lo 
exigía con imperio la urbanidad. Para todo parecía nacido nuestro 
Jesuitaí concluida tan satisfactoriamente la educación del joven 
Revillagágedó, fué nombrado Procurador de la Provincia, y ma- 
nffestó tanta habilidad én él manejo y arreglo de las cpsas tem- 
porales como si toda su vida no se hubiese oéupado de Otra cosa: 
en 1750 visitó de órdén del P. General los Colegios trasmarinos de 
la Habana, Puerto Príncipe y Yucatán, y además los de Guate- 
mala y Chiapas, donde se hizo aniar por sus bellas prendas de 
cuantos'le conocieron y traíaroiij, quedando todos muy complacidos 
por la acertada elección del Visitador: en seguida fué Secretario de 
Provincia, empleo en lo general, de suma importancia y muy difícil 
en esa época por el desorden en que habían quedado los negocios á 
causa de la larga enfermedad de su antecesor; pero todos fueron ar- 
reglados, así como loi3 de la Visita de Provincia, que con gran gus- 
to del Superior de ella hizo en su compañía: en fin fué Rector de 
los Colegios de Valladolid y Guadalajara, mostrando en el gobierno 
de ambos la misma solicitud que en el de Tepotzotlan, tanto para 
proporcionar comodidades á sus moradores, como para fomentar el 
culto divino. En 1763 ftíé nombrado. procurador de la Provincia á 
Madrid y Roma^ juntó con el P^ Joaquín Insausti, y en ambas cor- 
tes desempeñó cumplidamente las funciones de su empleo, .mere- 
ciendo el mismo aprecio que en todas partes, de los Jesuítas espa- 
ñoles y extraiígeros. Vuelto á México fué destinado á la Casa Profe- 
sa, donde se le notificó el decreto de la expulsión, el que obedeció 
con su humildad de Costumbre y no se. ocupó sino en aliviar las pe- 
nas de sus compañeros de destierro, hablándoles de la cultura y de 
la sorprendente belleza de la Italia, adonde se dirijian, así cómo de 
los demás atractivos y ventajas de qué le habían dado conocimien- 
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to sus viajes por aquellas regiones. Detenido eh Veracruz con todos 
sus hermanos, fué atacado de la, epidemia, á cuya violencia sucum- 
bió después de recibir con la mayor edificación los auxilios espiri- 
tuales él 23 de Octubre de 1767, siendo de cerca de 60 años; pun- 
tualmente la víspera de la salida de todos sus hermanos para Euro- 
pa, lo que aumentó la aflicción de todos ellos. 

En 13 de Noviembre, dia dedicado á S. Estanislao de Kostka, no- 
vicio Jesuíta, descausó en el Señor, víctima de la epidemia, el P. 
Antonio Corro: nació en Veracruz el 10 de Enero de' 1724: de 10 
años entró én el ptipila.je de los Betlemitas de Puebla, siendo dé ex- 
celente conducta; estudió con la üiisma loable aplicación gramática 
y retórica en el Colegio de San Gerónimo de la misma ciudad, diri- 
jido por los Jesuítas: abrazó este Instituto no sin grande contradic- 
ción de sus padres en el noviciado de Tepotzotlan, después de ha- 
ber estudiado filosofía, el 13 de Abril de 1743: hechos sus votos es- 
tudió teología en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo y 
recibió los sagrados órdenes: enseñó gramática en los Colegios de S. 
Ildefonso de Puebla y de Durango, desempeñando én este último el 
oficio de Prefecto del Seminario: allí enseñó también filosofía y per- 
maneció todavía algunos años en los ministerios de su Instituto, sien- 
do ejemplo de domésticos j)or svi grande retiro y penitencia, y de 
la ciudad por su celo apostólico, su fervor en la predicación y asi- 
duidad eii el confesonario: los días festivos predicaba en las cárceles 
visitaba los enfermos en el hospital y esplicaba la doctrina en algún 
templo de la población: hallábase de operario en la Casa Profesa 
cuando las fiebres de 1762, y fué tanto lo que trabajó en la asisten- 
tencia y socorros espirituales y corporales de los apestados, que a- 
tacado de una grave enfermedad se vio próximo al sepulcro: fué 
después Prefecto de la Congregación de la Buena Muerte; dicho car- 
go lo desempeñó admirablemente con especialidad en el ministerio 
de la predicación, y el famoso sermón predicado en 1763 en las 
honras de los inilitares que se hacían en aquel templo, y que se dio 
á la prensa, es una prueba de su saber, pues parece que no puede 
llegar á más la sagrada elocuencia de un hombre: rara fué la plática en 
que no consiguiese grandes conversiones; solamente én Durango a- 
sombra el número de los qué por ellas renunciaron el siglo. Apenas 
habia convalecido de una gravísima enfermedad, que le sobrevino 
por el fervor conque predicó en el ejercicio de las tres horas en la 
Casa Profesa el Viernes Santo^ cuando tuyo que salir desterrado 
con los demás Jesuítas mexicanos al puerto de Veracruz, donde re- 
cayendo de la calentura fué trasladado al hospital, adonde míurió re- 
ligiosamente el dia expresado. Hubo una ocurrencia muy notablo 
en su muerte: estando de mucha gravedad solicitó que fuese á verle 
un hermano suyo, llamado Ildefonso, misionero que había sido de la 
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Tarahumara; pasó en eíecto, hablaron secretamente por un rato y 
se despidieron abrazándose con ternura: lo que los hermanos habla- 
ron no llegó á saberse, pero llamó mucho la atención que dos dias 
después del fallecimiento del P. Antonio, murió su hermano el P. 
Ildefonso. Fué sumamente honrado después de su muerte: uno de 
los principales jefes de la armada, D. Fernando Bustillos, caballero 
de Calatrava, no pudo prescindir al aspecto del venerable cadáver, 
de arrodillarse delante de él y besarle devotamente los pies y las 
manos, llamando á voz en cuello, Santo, al P. Corro. Filé sepultado 
en la Iglesia parroquial de Veracruz, donde cerca de cuarenta y 
cuatro años antes habia sido regenerado con las saludables aguas 
del bautismo, En la misma parroquia se enterraron los demás Je- 
suitas que murieron en ese puerto. 

Poco sobrevivió á los dos hermanos el P. Nicolás Calatayud, uno de 
los más ameritados y apreciados de la Provincia: nació en el Real de 
minas de S. Sebastian, del Departamento de Jalisco en 1711, de una 
de las familias de más gratos recuerdos para la Nueva G-alicia, pues 
contaba entre sus antepasados al famosísimo José Flores, guadala- 
jareño, que del arado salió á manejar la espada y contuvo con su 
valor las escursiones de los nayaritas. De trece años entró al Colegio 
de S. Juan de la dicha ciudad, y allí estudió gramática, filosofía y 
teología, siendo discípulo de uno de los Jesuítas más célebres que 
ha habido en aquel establecimiento, el P. Ignacio Hidalgoj su vo- 
cación á la Compañía de Jesús fué muy singularj ofreciéronsele tan- 
tas dificultades para conseguir ser admitido en su seno, que se vio 
obligado á hacer tres viajes y uno de ellos á pié, por más de tres- 
cientas leguas; pero vencidas felizmente después de mil trabajos, 
entró al noviciado de Tepotzotlan con gran consuelo suyo, el 19 de 
Julio de 1734: hechos los votos simples á los dos años y teniendo 
ya la edad para recibir el sacerdocio, creyó que sería elevado á él, 
en atención á haber concluido sus estudios; pero los superiores, por 
probarlo ó por las costumbres de la orden, le hicieron repasar hu- 
manidades, á pesar de ser tan eminente en ellas, como lo prueba la fa- 
mosa oración latina que pronunció en Puebla en las honras fúnebres 
del Rey D. Fernando VI, que corre impresa; y también estudió la fi- 
losofía y teología, en cuyas facultades habia sostenido actos mu}- lu- 
cidos en el citado Colegio de S. Juan: sujetóse á estas disposiciones 
el obediente Jesuita, quien no fué promovido á las sagradas órde- 
nes, hasta cumplidos los treinta y tres años, y casi al mismo tiempo 
que á la solemne- profesión de cuatro votos. Ordenado de sacerdote, 
fué destinado para operario de la Casa Profesa; y de los ministerios 
de esta, que principalmente se reducían á los del confesonario y 
pulpito, fué trasladado á los no menos penosos de la enseñanza de 
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la juventud y del gobierno de los Colegios: dobló de nuevo la cer- 
viz á la obediencia el P. Nicolás y enseñó en el Colegio de S. Ilde- 
fonso sucesivamente, retórica y poesía, filosofía y teología, con tal 
dedicación y ejemplo de virtudes, que de sus aulas salieron multi- 
tud de religiosos de varias órdenes, clérigos y canónigos muy doc- 
tos y ejemplares, abogados, médicos y otras clases de la sociedadj 
en fin, varios Jesuitas que dieron mucho honor á la Provincia, en- 
tre ellos el literato joven, P. Ramón Cerda, que murió en suavísimo 
olor de santidad, en Guanajuato, y el apostólico P. Lorenzo Car- 
raneo, célebre mártir de la California: el P. Calatayud entre tanto, 
hacía de Mihistro en el Colegio, confesaba multitud de religiosos, y 
no pocos seculares, y dirijía la congregación de la Anunciata, esta- 
blecida en el de S. Pedro y S. Pablo para los estudiantes: su cari- 
dad además, era tan grande, que continuamente se le veía por las 
casas piarticulares, pidiendo las ropas viejas y desechadas para ves- 
tir á los pobres, de suerte que era el general consuelo y auxilio en 
la ciudad, especialmente de las familias vergonzantes; ese mismo cari- 
tativo celo, lo extendía el P. Calatayud á toda clase de necesitados, y 
con sus exhortaciones y ejemplos, introdujo en la mayor parte de las 
casas rÍGásdeMéxico y de otras poblaciones en que residió, la costum- 
bre de que se distribuyesen las sobras de los alimentos á ciertas horas 
del dia, manteniéndose con ellas infinidad de miserables. Retribuyó- 
le Dios el ciento por uno porque en los Colegios de que fué Rector 
siempre hubo abundancia, aún en los de más escasas rentas: en el 
del Espíritu Santo de Puebla, consiguió de su Illmo. Obispo, el Sr. 
Alvarez Abreu, la reposición de los departamentos de teólogos y fi- 
lósofos, en que empleó más de veinte mil pesos: en el de Guatemala, 
muy escaso de fondos, se concilio tal veneración por sus virtudes y 
trabajos apostólicos, que á él le fué deudor dicho Colegio de verse 
libre de los apuros en que se encontraba cuando entró á gobernarlo; 
últimamente, al de Oaxaca, (de cuya diócesis era prelado el otro 
Illmo. Alvarez Abreu, sobrino del de Puebla), que estaba próximo á 
cerrarse, le creÓ algunos fondos, que desgraciadamente el año déla 
expulsión, primero del rectorado del P. Calatayud, cayeron en poder 
del fisco antes de que hubiesen sido asegurados. Era íama entonces 
entre los superiores de la Compañía, que para desahogar una casa de 
deudas, reponer sus fábricas, ó proveer á sus necesidades, el P. Nico- 
lás era como se dice hoy, la Providencia de esos establecimientos. 
Llegado á Veracruz para embarcarse coii sus, demás hermanos para 
Europa, fué atacado desde el dia siguiente de unas fiebres tercianas, 
que rebeldes á todos los medicamentos, le quitaron la vida, después 
de la primera partida de los Jesuitas, el dia 19 de Noviembre de 
1767, teniendo de edad poco más de 57 años. 
Pero entre cuantos fallecieron en ese puerto, de ninguno hizo más 
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impresión la muerte, especialmente entre los habitantes ele la copi- 
tal, que la del P. Miguel Castillo, á quien no se daba otro título que 
el de "Apóstol de México.'^ Algo hemos dicho sobre los ministerios 
de este V. Sacerdote, y del influjo que llegó atener sobre el pueblo, 
que lo veía con el respeto que á un Santo bajado del cielo: así es, que 
sin repetir lo escrito, completaremos ahora su biografía. Fué natu- 
ral de la ciudad de México y su familia muy notable, porque todos 
los hermanos abrazaron el estado eclesiástico; de los cuatro hombres, 
el mayor tomó el hábito de Sto. Domingo y fué muy distinguido en 
su religión por sus virtudes y letrasj el segundo fué canónigo de 
Guadalupe, y después penitenciario de la metropolitana; el tercero, 
llamado José y el cuarto de que vamos á hablar, vistieron la sotana 
de Jesuitas: las dos hermanas entraron religiosas en el convento de 
S. Lorenzo, y una de ellas por nombre Petra, fué de mucha nombra- 
día en su tiempo por sus claros talentos y algunas cosas extraordina- 
rias que le pasaron, de que se conservó memoria en aquel mo- 
nasterio. Volviendo al P. Miguel, nació, como dijimos, en México, 
el 2 de Agosto del año de 1707: en su juventud cuisó la medicina 
con el célebre doctor Escobar, de mucha reputación en esta ciudad; 
pero conociendo por el estudio de esta ciencia la fragilidad de la vi- 
da mortal, deseando asegurar la eterna, abrazó el Instituto de S. Ig- 
nacio y entró al noviciado de Tepotzotlan el 19 de Febrero dé 1726: 
allí tuvo por maestro al V. P. José Genovesi, por otro nombre Ig- 
nacio Tomay, cuyos espirituales opúsculos son tan conocidos; y ba- 
jo tal magisterio salió un discípulo muy aprovechado en la perfec- 
ción religiosa: concluido su noviciado, y el curso de sus estudios 
eclesiásticos con tal aprovechamiento en virtudes y letras, que me- 
reci6 á su tiempo la solemne profesión de cuatro votos, luego que 
recibió el orden sacerdotal se dedicó á las sagradas misiones, aun en 
ei tiempo en que enseñó filosofía en los Colegios de Valladolid (Mo- 
relia) y el Parral, en que los Domingos y dias de asueto salia á pre- 
dicar por las calles y pla.zas, y el trienio que fué Prefecto de espíri- 
tu en el dé Tepotzotlan en que misionaba por los Pueblos inmediatos. 
Reconociendo los superiores su apostólico celo, fundado sobre las 
más sólidas y perfectas virtudes, le dieron amplia licencia para que 
ejercitase el oficio de la predicación de cuantas maneras le inspira- 
se el Señor: desde ese momento el P. Castillo fué el apóstol de Mé- 
xico y puso en práctica cuantos medios le parecian convenientes pa- 
ra hacer guerra al demonio y combatir la corrupción de las costum- 
bres: diósele por morada el Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo, 
y en él tomó á su cargo la dirección de la congregación de la Anun- 
ciata, establecida para dirijir en la virtud á los jóvenes estudiantes; 
y además se constituyó auxiliar de la de la Purísima, en el mismo 
Colegio, y cuyos congregantes eran las personas más distinguidas 
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por sus empleos y riqueza de esa capital: mientras el Prefecto de esta 
última dirijía en su capilla los ejercicios espirituales á que se dedi- 
caban esos señores, el P. Miguel reunía en el atrio á los lacayos y 
cocheros, les explicaba la doctrina y les hacia fervorosas pláticas de 
que nunca dejaba de sacar provecho de esa gente ociosa y común- 
mente corrompida. No contento con esta doble ocupación semana- 
ria, estableció el sistema de predicar de que en el lugar citado he- 
mos hablado; todo lo cual, junto con los multiplicados servicios que 
prestaba á los enfermos en los hospitales, á los encarcelados ó des- 
tinados á las Oficinas cerradas, como antes se llamaban, y á toda 
clase de necesitados, especialmente á las familias vergonzantes, le 
granjearon tanto el aprecio y respeto póblico que mandado cierta 
ocasión á Valladolid, para convalecer de una grave enfermedad, ha- 
biendo vuelto á esta capital en un coche, al reconocerle ásu entrada 
en la garita el pueblo, quitando las muías lo condujo á brazo como 
en triunfo por una distancia considerable, hasta que movido de las 
muchas lágrimas y ruegos del Padre, permitió, que volvieran á uncirse 
las.mulas para llegar al Colegio. Entre las personas decentes y acomo- 
dadas no era menor el concepto de que disfrutaba elP. Castillo: un 
personaje de la pi-imera nobleza y sumamente ríco de esta ciudad, cuan- 
do nuestro misionero dejaba de verlo le reconvenía amistosamente, di- 
ciéndole: "P. Miguel, ¿qué ya no hay pobres en México, ó juzga 
V. R. que no la voluntad, si no el caudal se me ha agotado?" Y como 
en otra vez le hubiera llevado el Padre la cuenta de las cantidades 
con que habia socorrido á ciertas familias vergonzantes, dijo delante 
de su mayordomo y administradores. "La palabra de este Padre va- 
le más que las cuentas mejor documentadas; cuanto os pida, sea lo 
que fuere, dádselo al punto, sm expresar en vuestras cuentas sino 
haberlo pedido el P. Castillo." El Exmo. Marqués de Cruillas, Vi- 
rey de Nueva España, el Illmo. Rubio y Salinas, Arzobispo de Mé- 
xico, la Audiencia, él Cabildo eclesiástico y otros distinguidos y ele- 
vados personajes, ocurrieron al P. Provincial cuando trató de en- 
viarlo á Zacatecas, para que no privase á México de tan celoso após- 
tol, ni á los pobres, de quienes por tanto título era aclamado pa- 
dre, é insigne bienhechor. Entre los Jesuitas, era en fin, tari consi- 
derado, que habiendo introducido el primero, los diálogos en que 
esplicaba la doctrina cristiana, apenas propuso en una junta pro- 
vincial que se estableciesen en las demás casas de la Compañía, se 
dio orden para que así se hiciera, dando principio en la misma Ca- 
sa Profesa. El P. Agustín Carta, uno de los últimos Provinciales, 
solia decir á los demás Padres: "asombrado me tiene este P. Casti- 
llo, y si yo no lo viera, no creería que un solo hombre pudiese de- 
sempeñar tan cumplidamente la totalidad de nuestros ministerios." 
En los sudores de esta laboriosa vida, recibió así como los demás 
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áe sus hermanos, la orden para salir expulso de su patria; y ailn en 
aquel momento manifestó todos los quilates de su ardiente caridad, 
porque aunque atravesado de dolor por la desgracia de su amada 
madre la Compañía, dobló como todos la cabeza al decreto de pros- 
cripción, y solo al recordar la orfandad en que dejaba unas familias 
de niñas pobres vergonzantes y virtuosas, que sostenía con sus li- 
mosnas, esta dolorosa idea le hizo exclamar dando un suspiro; "¡y 
qué será ahora de esas infelices!" Pero tranquilizado muy pronto, 
se dispuso á partir con los demás Padres: permaneció impasible á 
las sentidas exclamaciones del pueblo, al que oia repetir su nombre 
en medio de mil lamentos, hasta más allá del templo de Guadalu- 
pe, á donde fué acompañando á los desterrados: solo, en el dicho 
Santuario, ante la patrona de los mexicanos, sus ojos se llenaron de 
lágrimas, y estas fueron las últimas que derramó por su patria; lá- 
grimas preciosas que recojió la madre de piedad, librándolo de las pe- 
nalidades que experimentaron sus hermanos en sus largas camina- 
tas por tierras inhospitalarias y mares procelosos. Habiendo llega- 
do á Veracruz en la fuerza del calor, varios Jesuitas fueron ataca- 
dos de la fiebre amarilla y otros de los más ancianos, experimenta- 
ron graves enfermedades: entre estos últimos se contó el P. Miguel 
Castillo, que rayaba en los sesenta años, quien por las molestias del 
camino, ó la profunda tristeza en que cayó desde que por primera 
vez se le presentó á los ojos la temible vista del mar, fué atacado 
de una especie de calentura lenta, que insensiblemente lo iba con- 
sumiendo: en este estado permaneció sin señales de alivio, hasta más 
de un mes después de la salida de los demás Jesuitas á la Habana, 
nuevo golpe que recibió y aumentó sus males: por un resto de hu- 
manidad ó por falta de buques, permanecieron los enfermos en Ve- 
racruz en el hospital, hasta su total restablecimiento; pero eiste no 
llegó para el P. Castillo, porque el dia 12 de Diciembre, cuando ya él 
solo habia quedado entre los enfermos de riesgo, habiendo recibido 
por devoción la sagrada Eucaristía, sentándose en una silla que es- 
taba al lado de su cama, para dar gracias, entregó su alma al Señor 
sin dar ninguna señal de agonía, y permaneciendo por algún tiem- 
po en la niisma posición con los brazos cruzados al pecho y la ca- 
beza medianamente inclinada, como si estuviera en oración. Recor- 
daron entonces ]o^ Padres lo que le habian oido decir muchos años 
antes, que pedia encarecidamente á S. Antonio de Padua, de quien 
era singular devoto, que no llegase á comprender cuando se le acer- 
case la muerte; y quedaron consolados al ver como su amartelado 
patrón le habia concedido esa gracia. 

Aunque no era de tanta importancia como los anteriores sujetos, de- 
bemos decir dos palabras de un Hermano coadjutor por nombre To- 
más Arsdekin de grato recuerdo en esa época para los mexicanos: 
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había nacido el 25 de Marzo de 1721 y disfrutado de una foi-tana 
muy regular, cuando en el año de 1761, en que separado de todos 
los negocios humanos, solo pensaba en los eternos, se hizo cargo de 
la administración del hospital^ que para asistir á los apestados del 
Matlazahuatl, fué establecido con tanto provecho público por el P. 
Águstin Márquez, según dijimos en su correspondiente lugar. En 
la asistencia de los enfermos y administración de las limosnas que 
para ellos se colectaron, fué un modelo de caridad y honradez tal, 
que edificó á toda la ciudad: de edad ya de más de 40 años tomó la 
sotana de la Compañía, en el humilde estado que hemos dicho, el 
14 de Agosto de 1763, habiendo pasado su noviciado con recomen- 
dación de sus superiores y desempeñando después por cerca de dos 
años satisfactoriamente los ministerios humildes de su profesión: en 
estas circunstancias, salió de la capital, en virtud del decreto de ex- 
pulsión, enfermo de un cancro, el que ulcerándose en gran manera 
por la temperatura ardiente de Veracruz y los trabajos del largo ca- 
mino, murió santamente én ese puerto, habiendo dado grandes ejera- 
Í)los de paciencia en la tolerancia y alegría con que sufrió los crue- 
es dolores de esa enfermedad. 

Volviendo á la historia, la salida de los Jesuitás del puerto de 
Veracruz se verificó en cuatro diversas ocasiones: la primera ó el 
embarque de la mayor parte de la Provincia: la segunda la de los 
enfermos que habían quedado en el puerto, los misioneros del Naya- 
rit, Tarahumara y Ghinipas, y otros detenidos en México después de 
haber rendido las cuentas de la administración délos Colegios: la 
tercera la de los misioneros de Californias: la cuarta y la ultima la 
de los de Sonora, Sinaloá y los Pimas. Las fechas de los respectivos 
embarques son las siguientes: del 21 al 25 de Octubre de 1767*, el 
29 de Enero de 1768; en Abril del mismo año; y el 2 de Marzo de 
1769. De los sucesos de cada convoy de Jesuitás, si puede llamarse 
así, hablaremos en el capítulo siguiente. • 

Por ahora veamos el juicio emitido por los escritores modernos 
respecto de esta expulsión y de las tristes consecuencias de que ella 
ha sido causa en nuestro país. 

La heroicidad de obediencia manifestada por los Jesuitás en la 
expulsión, es un hecho tan notorio, que nó solo ha demostrado la 
falsedad de las calumnias atribuidas al Cuerpo, de insubordinación y 
espíritu de revuelta, de que se decia animado; sino que ha arranca- 
do loB mayores elogios á los sujetos más imparciales, y nada" afectos 
á los Jesuítas, que se han ocupado ^e la historia de estos sucesos. 
Alguno de ellos, como Sismondi; solo ha hecho mención expresa de 
los Jesuítas de México. Pero asemejándose estos en su conducta ejem- 
plar y religiosa á los de las otras misiones ultramarinas, y estando 
averiguado que no fueron los mexicanos la escepcion de la regla; la 
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iraparcial relación dé una, cuadra perfectamente á todas. Escuche- 
mos algunos de estos escritores. 

"En México, dice Sismondi, en el Perú, en Chile y en las Islas 
Filipinas, allanaron en el mismo dia y en la misma hora los Colegios 
de los Jesuítas, se apoderaron de sus papeles, y ellos fueron presos y 
embarcados. Se temia que se resistiesen en las misiones, donde eran 
adorados de los neófitos; pero manifestaron pOr el contrario una re- 
signación y una humildad, unidas á una calma y una firmeza ver- 
daderamente heroicas." [1] 

El viajero Pagés, que.se hallaba á la sazón del extrañamiento en 
las Islas Filipinas dice: ''No puedo terminar este justo elogio de los 
Jesuítas sin observar que hallándose en una posición en que, aten- 
dido el cariño que tenian los indígenas á sus pastores, hubierapodi- 
do por poco que les hubiesen adivinado, dar motivo á los desórde- 
nes que llevan consigo la violencia y la insurrección, les he visto 
obedecer el decreto de su extinción con el respeto que se debe á la 
autoridad civil, al propio tiempo que con la calma y firmeza de las 
almas verdaderamente heroicas."[2] 

La misma narración encontramos en tres periódicos de la época: 
el Annual Begister, tomo X, año de 1767, capítulo V, página 21, el 
Mercurio Histórico de Diciembre del mismo año, página 354 y Le 
Eeveilj periódico francés de 1799. Por no repetir una misma cosa, 
únicamente traduciremos el testimonio del último: 

"Estos Jesuítas, dice, soberanos, independientes, como vociferaron 
sus enemigos y como se refinan en repetir muchos y muchos otros, 
que prefieren adoptar las fábulas más ridiculas antes que averiguarla 
verdad; á la primera orden del Rey de España abandonaron aquellos 
pueblos cuya felicidad hacían, hasta el grado de verse en la necesi- 
dad de usar astucias ingeniosas para sustraerse á los excesos de su 
amor, prefiriendo engañar á sus neófitos antes que sufrir pusiesen 
obstáculos á su propia obediencia. Fueron acusados los Jesuítas, di- 
ce un autor estimable, de haber querido crearse un imperio, de ha- 
berse enriquecido con el monopolio, ejercitado sobre el comercio de 
aquellos habitantes, y de haber conservado aquellos pueblos en su 
Ignorancia y estupidez. Finalmente, se concluía diciendo que tantos 
cuidados y atenciones suyas en tener alejados á los extranjeros, eran 
un claro indicio de los manejos secretos que se querían sepultar en 
la obscuridad. Mas hoy todo está aclarado, y los sucesos han justi- 
ficado plenamente á los Jesuítas. Ellos han demostrado que esta ad- 
ministración penosísima, toda carga y sin ningún beneficio, no po- 
día ser sostenida á aquel grado de actividad, de celo y de valor, sino 

(i) Obra y tomo citados. 

(2) Viaje á la América meridional, página 190. 
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por un motivo que no tiene su principio sobré la tierra, y perma- 
necerá siempre inexplicable, á la beneficencia y á la filantropía. Eran 
adorados de aquellos pueblos, poseían todos los medios de la guerra^ 
y podian poner sobre las armas cien mil hombres; la corte de Espa- 
ña se habría visto obligada á reconocer su independencia. Han acep- 
tado su destrucción, como hombres que habían predicado de buena 
fé á esos pueblos que "toda autoridad legítima proviene de Dios." 
Los tesoros que se suponian amontona'los por ellos, no se encontra- 
ron. Sus acciones virtuosas se han perdido por los hombres, y el 
pueblo á quien se vieron obligados á abandonar ha caido en la lan- 
guidez, en la miseria y en la desesperación.. . . ." 

Podíamos todavía citar multitud de escritores que han atestigua- 
do, rindiendo obsequio á la verdad muchos de ellos, . por ser desa- 
fectos á los Jesuítas por sus opiniones religiosas ó políticas; pero 
siendo esta materia tan sabida, y bastando para la historia lo que vá 
dicho sobre la obediencia y sumisión ejemplar que manifestaron los 
Jesuítas en su expulsión, pasaremos á otro punto no menos intere- 
sante; á saber, los testimonios que acreditan las tristes consecuen- 
cias que se han seguido á las Américas y con mucha especialidad íi 
la nuestra por la funesta pragmática de 1767. 

D. José Arenales, autor de unas noticias muy curiosas sobre la 
América del Sur, se explica así: "Los indios mojos y chiquitos tras- 
ladados de la administración jesuítica al régimen civil del gobierno 
y al religioso del clero secular, nada aumentaron ya en los trabajos de 
ia agricultura y de las artes, ni en los estudios de cualquiera otro 
conocimiento intelectual. Aquel fué un suceso fiítal para el progre- 
so ulterior de esos pueblos (1)." 

r El Í)ean Funes se expresa en los mismos términos: "Tristísimo 
fué el último suspiro de los Jesuítas al separarse de sus reducciones 
á las que habían^ por decirlo así, sacado de la nada, á costa de su 
sangre y sudores; pero suspiro de obediencia como se los prevenía 
su superior. Vanas fueron las solicitudes del monarca para conser- 
varlas. Los religiosos mendicantes que sucedieron á los Jesuítas, tu- 
vieron en los oficiales reales y en otras arpías unos verdaderos ene- 
migos. Viéronse precisados á huir algunos de los nuevos párrocos. 
Los pueblos encontrándose en ese abandono, concibieron el proyec- 
to de entregarse á los portugueses del Brasil, sus antiguos rivales. 
Sin dirección los trabajos, sin auxilio la religión, sin pureza las cos- 
tumbres, sin estímulo la virtud, se abandonaron los indios á su pe- 
reza natural, volvieron los campos á su antigua esterilidad, perecie- 
ron sus oficinas que ponían en movimiento la industria, llegaron en 



(i) Noticias históricas del gran País del Chaco y de rio Bermejo.— 1825. 
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fin esas gentes al estado de verse sin comunión de bienes, y al mis- 
mo tiempo sin propiedad. [1] 

Un testigo de vista^ el General D. Rafael Espinosa, á quien otra 
vez hemos citado, dice lo siguiente, hablando de las Misiones de Lo- 
reto y S. Javier en la California en 1850. De la primera dice: "La 
casa llamada de gobierno, el Colegio de los Jesuitas y las trojes que 
después sirvieron de almacén .de depósito de los efectos de las mi- 
siones, todo está en ruina, y solo indican hoy los esfuerzos que se 
hicieron en otra época para fomentar aquel país." Y describiendo 
la segunda fundada por el P. Piccolo dice asi: "Hicieron, (los Jesui- 
tas) en un cerro una hoya para recojer agua llovediza, y construye- 
ron casa de bóveda con un grande lagar para pisar la uva y galeras 
para guardar el vino. ¿Y estas obras son hoy de alguna utilidad? De 
ninguna; todo está abandonado, y aún elacueducto de manipostería 
para regarlas tierras con más facilidad, se halla desnivelado por la ig- 
norancia ó por la malicia de aquellos habitantes." Nada nos dice sobre 
la actual población de ambas misiones. Según elP. Clavijero, en aque- 
lla época se contaban en las dos, más de ochocientos ochenta y cin- 
co vecinos; mucho dudamos que haya conservado siquiera el pico. 
"En medio de esas ruinas, sin embargo, se conserva todavía el re- 
trato de cuerpo entero del V. P. Juan M?- de Salvatierra, su após- 
tol, en traje talar de Jesuíta, (continúa el viajero), con una campa- 
nilla en la mano en actitud de llamar á los neófitos á la enseñanza 
de la doctrina cristiana. ¡Misteriosa figura, que indica con voz mu- 
da lo que fué la Península en otro tiempo, y á lo que ha venido á 
reducirse por la destrucción de sus fundadores! [2]." 

Pero ocurriendo á documentos auténticos y oficiales, veamos lo 
que contienen sobre los perjuicios originados á los Pueblos de las 
Misiones por la expulsión de los Jesuitas. 

En el informe del Conde de Revillagigedo del año de 1793 de que 
ya hicimos mención, se encuentran varios artículos, que acreditan 
ios perjuicios de que hablamos, seguidos á las provincias de las Mi- 
siones pertenecientes á-la Compañía. Pero además Son dignos de 
consideración para nuestro asunto, los siguientes: 

"Artículo 103. Es muy lastimoso el estado de las Misiones [de 
N. Vizcaya), que se pusieron á cargo de Sacerdotes clérigos, pues 
las más se hallan sin ministros, y los existentes en calidad de inte- 
rinos, sirven contra toda su voluntad, haciendo repetidas renuncias, 
que no se admiten porque no hay quien los sustituya." 

"Artículo 104. El R. Obispo de Durango encomendó estas Mi- 

[i] Ensayo sobre la América. 

[zj Artículo del Diccionario universal ya citado. 

42* 
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siones al Cura del Real de Minas de Cosiguirachi; pero aunque sean 
grandes sus esfuerzos, no pueden alcanzpr al desempeño de la comi- 
sión, porque lo impiden las distancias, la fragosidad de los caminos, 
de Sierra Madre, y la prosHtucion de unos indios verdaderamente a- 
bandonados desde la salida de los regulares extinguidos." 

Últimamente haciéndose en el inlorme una comparación del esta- 
do que guardaban las Misiones en tiempo de la Compañía, al en que 
se veían casi treinta años después, dice el "Artículo 414. En cuan- 
to ú la insinuada comparación y cotejo, debo remitirme á las noti- 
cias constantes en este informe, justificadas con documentos fidedig- 
nos y casos de hecho; pues todo manifiesta que era mejor el estado 
antiguo de las misiones; y que en la provincia de Sonora y Nueva 
Vizcaya situadas á la mayor distancia de esta capital y aun en la 
pequeña del Nayarit y península de California, es también mayor é 
incomparable el número de los indios reducidos, que ei de los que 
existen en las demás provincias internas, y aun en las custodias de 
Tampico y Rio verde." 

Artículo 415. "También es cierto que en todas las indicadas pro- 
vincias hay muchas naciones, y numerosas, de indios gentiles; pero 
en los territorios del Oriente y del Nuevo México, se conservan ca- 
si todas en su bárbara libertad, cuando en los del Poniente ha abra- 
zado la religión y el suave dominio del rey el mayor número de las 
que pudieron coiiocerse y tratarse desde los primeros años del siglo 
XVI hasta el de 1767." 

Las Misiones de que aquí se habla de Tampico, Rio verde, terri- 
torio del Oriente y del Nuevo México, no estuvieron á cargo de los 
Jesuitas. Además aun cuando en 1748, según el autor del Teatro 
Americano, los Jesuitas tenían ciento catorce misiones y de esa fe- 
cha al año de 1767 aumentaron, cuando la expulsión, solamente te- 
nían noventa y cuatro, con la última fundada en California en 66^ 
siendo la causa de esta diferencia el haber entregado en el interme- 
dio de esos años algunas Misiones al Obispo de Durango, las que 
fueron secularizadas. Todos estos establecimientos, aunque después 
de la expulsión fueron confiados, á clérigos seculares ó á las comu- 
nidades de S. Francisco y Sto. Domingo, puede decirse que ya no 
existen: por el año de 1849 ó 50, en una memoria del Ministerio de 
Gracia y Justicia, apenas se enumeraban diez y seis Misiones exis- 
tentes, entrando en esa cuenta no solo la de los Jesuitas antiguos, 
sino las de las demás religiones que habia al concluir el siglo pasado. 

Otro gravísimo perjuicio resultado de la destrucción de las misio- 
nes jesuíticas en las Américas, lo ha manifestado el protestante 
M. David Barry, citado en otro lugar, en los términos siguientes: 
"Todo el que tenga conocimiento práctico de los indios y mestizos 
de la América, convendrá, en que la expulsión de los Jesuitas puso 
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aquellos países en una subordinación precaria á Ja dominación 
española. Removidos estos celosos defensores de los derechos del 
Rey; privados aquellos habitantes de la influencia que la sabiduría y 
ejemplar conducta de estos religiosos habian adquirido sobre sus 
ánimos y voluntad, no quedaba á la Iglesia ni al Estado otro podei' 
sobre aquellos naturales, sino el que podían mantener unos minis- 
tros, cuya vida desarreglada era perpetuo motivo de escándalo, cu- 
ya ignorancia los reducía al desprecio, y cuya avaricia los hacía de- 
testables. El pueblo rudo atiende iiiás al ejemplo que á la doctrina, 
¿cómo, pues, era posible que aprendiesen subordinación de los que 
no la tenían á sus superiores? Si oprimidos por los jueces políticos 
y por los tribunales, buscaban consuelo en sus Curas, los hallaban 
coligados con los tiranos, y salían reprendidos; y si, no pudiendo 
tolerar más las estorsiones de sus párrocos se quejaban á las autori- 
dades, eran castigados. Este maltrato de los indios y castas, fué des- 
truyendo á paso largo la sumisión y obediencia connaturales eu 
aquellas gentes, y presentada la probabilidad delibrarse de la opre- 
sión, proclamaban la libertad sin pensar en los medios para obte- 
nerla, ni proveer las consecuencias de la guerra; y no teniendo per- 
sonas de respeto y veneración á quienes escuchar, seguían la voz 
del primero que los persuadía. La experiencia que el editor tiene de 
aquella poblacÍ9n, le convence de que la continuación de los Jesuí- 
tas en América, habría impedido la revolución ó la hubiera retar- 
dado más de un siglo, hasta que la mayor población, ilustración y 
recursos les hubieran proporcionado su emancipación con más una- 
nimidad, menos sacrificios y más gloria. ... Si en sus tiempos hu- 
biera llegado á formarse alguna facción contra la autoridad del so- 
berano, el discurso de un Jesuíta la hubiera desvanecido, y la opi- 
nión y doctrina de la Compañía hubiera dado la ley á todas las cla- 
ses del pueblo .... 

"Otra consecuencia de la expulsión de los Jesuítas, ha sido el en- 
grandeciiníento de los Portugueses en el Brasil, Mientras que aque- 
llos poseyeron sus misiones, estos no usurparon nada, y cuantas 
veces lo intentaron por el Marañon, Paraná y Uruguay, otras tan- 
tas salieron escarmentados. Pero apenas fueron removidos los Jesuí- 
tas, los Portugueses avanzaron por el Marañon, abriéndose camino 
para invadir á Quito cuando quisieran. Poco después con la funda- 
ción de Matogroso, se han establecido casi dentro de Mojos y Chi- 
quitos. Aun no habian pasado treinta años de la expulsión, cuando 
se hicieron dueños de casi todos los pueblos de las misiones Guara- 
nís. La posesión de estas usurpaciones ha facilitado últimamente á 
los brasilenses la ocupación de toda la banda Oriental, parte la más 
apreciable de toda la América." 

Hasta aquí el sabio editor inglés; que parece describe lo que ha 
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pasado en nuestro país con nuestros vecinos los Estados Unidos del 
Norte. Ciertamente, los hechos han llegado á justificar la proposi- 
ción de Barry, de que expeliendo Carlos III á los Jesuítas de la 
América, dejó expuesta la seguridad é integridad de sus dominios 
de Ultramar, defendida más que con las armas con la fidelidad de 
esos misioneros y su poderoso influjo sobre los indios, capaz por sí 
solo de sofocar la rebelión donde quiera que hubiese nacido. 

La maledicencia, sin embargo, que ha perseguido constantemen- 
te á los Jesuítas aún después de su destrucción, intentó hacerlos 
cómplices en la rebelión de Tupac- Amaro en el Perú en 1780. Su 
historia en este punto, como en todos los demás^ los ha justificado 
cumplidamente. El anotador de la obra de Coxe, otra vez citada, se 
expresa así hablando de estos sucesos, refiriéndose ala memoria 
mandada ál General Goyeneche 6 impresa en París en 1826: "Jamás, 
escribe, he oido decir que los ex-jesuitas se hayan rnezclado en el 
negocio. Los recuerdos que estos Padres han dejado en el Perú son 
muy honrosos para este instituto; por todas partes habían inspirado 
la obediencia á las autoridades. Él Paraguay, Mojos y Chiquitos, 
sus Colegios de Lima, Cusco, La Paz y Juli, recuerdan la buena 
educación de la juventud. Otros testimonios auténticos, (agrega el 
anotador), confirman en efecto los importantes servicios que ¡cresta- 
ron los Jesuítas en los Distritos de América, encargados á su direc- 
ción [1]." 

Concluyamos esta materia de Misiones con el famoso testimonio 
que el juicioso y liberal español D. A. Magarinos Cervantes!, ha da- 
do en un periódico literario del año de 1850 de las misiones de los 
Jesuítas, que aunque solo habla de las de la América del Sur, pue- 
de aplicarse á las demás que tenían ellos en las colonias españolas. 
"La historia, (son sus palabras) hemos dicho otra vez, hablando de 
la rebelión de los guaranis, no ha 'descorrido suficientemente el ve- 
lo que encubre las causas secretas, que además de las conocidas pu- 
dieron influir en el ánimo de ambos reyes, y no falta quien ponga 
en duda y demuestre la falsedad de la mayor parte de los cargos que 
hacen á la Compañía de Jesús; pero sin entremeternos á decidir es- 
ta difícil cuestión, podemos asegurar, con el examen de los datos 
que tenemos á la vista, que las misiones de la América del Sur, tan- 
to españolas como portuguesas, ba-jo su influjo y administración lle- 
garon al más alto grado de prosperidad, y que apenas han caido en 
otras manos, se han arruinado, consiguiendo ellos, ^ solo con la un- 
ción de sus palabras, solo con las armas de la religión y el conven- 
cimiento, que los indios trabajasen, estudiasen, etc.: emjpresa bien 
ardua á la verdad, considerada la natural é indomable pereza, la 



(i) Obra citada, tomo V., pág. 349 y 350. 
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aversión á una labor continuada y metódica que se observa en to- 
das las razas americanas, y muy particularmente en las tribus errau- 
teS'pastoras, como eran las del Uruguay, las del Paraguay y las 
que se extendian por el inmenso litoral del Brasil. . . ." Prosigue 
lamentando las muchas revoluciones que no han dejado constituir 
definitivamente á la madre patria, ni á las repúblicas hispano-ame- 
ricanas, y exclama: ¡Ay! está escrito. . . .y ella no es más que el ins- 
trumento de que sé vale la Eterna Justicia para castigar la ingrati- 
tud cometida contra los hijos de Loyola al expulsarlos dé los domi- 
nios peninsulares, y principalmente de las provincias Argentinas^ 
teatro de su grandeza, de' su gloria y de su apoteosis.— Sí, 1767 
es el relámpago que ilumina el abismo donde inevitablemente vá á 
hundirse convertido en polvo el trono americano de los reyes cató- 
licos."' 

Lo que en nuestra patria perdieron las letras por el extrañamien- 
to de los Jesuitas, lo lamenta en estas palabras im anónimo ameri- 
cano citado por el Illmo. Baluffi en su obra titulada: La América 
en otro tiempo española. "Los Jesuitas cultivaban él entendimiento 
de los criollos con vastos y profundos estudios, y viajaban útil- 
mente por todos los países conocidos, buscando en todas partes reu- 
nidas fraternalmente, como siempre deben serlo, las luces de la re- 
ligión y de las ciencias. De aquí es que si la literatura americana 
privada de ese escuadrón de profesores, no puede decirse haber re- 
trogradado enteramente, porque no han llegado á faltar sujetos doc- 
tos singularmente en el clero, á quienes se confiaron las cátedras; 
fué privada del mejor canal, si no el único, para el trasporte de los 
adelantos europeos. En la total incomunicación á que España habia 
condenado á la América, los Jesuitas trasmigrando frecuentemente 
de nuestro hemisferio al otro, solían conducir á él las primeras ideas 
de los nuevos inventos y de nuestros progresos. ¡Y cuántos descu- 
brimientos no hacian ellos mismos de por sí! Estos también han sido 
perdidos para la ciencia y para el mundo. . . ." Lo cierto es que los 
primeros que dieron á conocer en nuestro país la filosofía moderna, 
fueron los Jesuitas: que en la física, en las matemáticas y en la his- 
toria natural, tuvieron hombres muy distinguidos en eí tiempo in- 
mediato á su extrañamiento; y que en este mismo ya se trataba de 
introducir las modernas doctrinas en sus Colegios por los sabios Pa- 
dres, Clavijero, Campoy, Dávila, Alegre, Castro y otros muchos, 
ejemplo que indudablemente habrian imitado los demás estableci- 
mientos literarios. Pero de esto ya hemos hablado en su lugar. 

"En la educación pública de los niños, continúa Baluffi, y sobre 
todo de las masas, fué mucho más gravemente perjudicada la Amé- 
rica por la expulsión de los Jesuitas. Entregados estos por institu- 
to á la guia de la juventud, á la enseñanza del pueblo, poseían to- 
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siones al Cura del Eeal de Minas de Cosiguirachij pero aunque sean 
grandes sus esfuerzos, no pueden alcanzar al desempeño de la comi- 
sión, porque lo impiden las distancias, la fragosidad de los caíninos, 
de Sierra Madre, y la prostitución de unos indios verdaderamente a- 
ban donados desde la salida de los regulares extinguidos." 

Últimamente haciéndose en el iníorme una comparación detesta- 
do que guardaban las Misiones en tiempo de la Compañía, al en que 
se veían casi treinta años después, dice el "Artículo 414. En cuan- 
to á la insinuada comparación y cotejo, debo remitirme á las noti- 
cias constantes en este informe, justificadas con documentos fidedig- 
nos y casos de hecho; pues todo manifiesta que era mejor el estado 
antiguo de las misiones; y que en la provincia de Sonora y Nueva 
Vizcaya situadas á la mayor distancia de esta capital y aun en la 
pequeña del Nayarit y península de California, es también mayor é 
incomparable el número de los indios reducidos, que el de los que 
existen en las demás provincias internas, y aun en las custodias de 
Tampico y Rio verde." 

Artículo 415. "También es cierto que en todas las indicadas pro- 
vincias hay muchas naciones, y numerosas, de indios gentiles; pero 
en los territorios del Oriente y del Nuevo México, se conservan ca- 
si todas en su bárbara libertad, cuando en los del Poniente ha abra- 
zado la religión y el suave dominio del rey el mayor número de las 
que pudieron conocerse y tratarse desde los primeros años del siglo 
XVI hasta el de 1767." 

Las Misiones de que aquí se habla de Tampico, Rio verde, terri- 
torio del Oriente y del Nuevo México, no estuvieron á cargo de los 
Jesuitas. Además aun cuando en 1748, según el autor del Teatro 
Americano, los Jesuitas ténian ciento catorce misiones y dé esa fe- 
cha al año de 1767 aumentaron, cuando la expulsión, solamente te- 
nían noventa y cuatro, con la última fundada en California en 66, 
siendo la causa de esta diferencia el haber entregado en el interme- 
dio de esos años algunas Misiones al Obispo de Durangó, las que 
fueron secularizadas. Todos estos establecimientos, aunque después 
de la expulsión fueron confiados, á clérigos seculares ó á las comu- 
nidades de S. Francisco y Sto. Domingo, puede decirse que ya no 
existen: por el año de 1849 ó 50, en una memoria del Ministerio de 
Gracia y Justicia, apenas se enumeraban diez y seis Misiones exis- 
tentes, entrando en esa cuenta no solo la de los Jesuitas antiguos, 
sino las de las demás religiones que habia al concluir el siglo pasado. 

Otro gravísimo perjuicio resultado de la destrucción de las misio- 
nes jesuíticas en las Américas, lo ha manifestado el protestante 
M. David Barry, citado en otro lugar, en los términos siguientes: 
"Todo el que tenga conocimiento práctico de los indios y mestizos 
de la América, convendrá, en que la expulsión de los Jesuitas puso 
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aquellos países en una subordinación precaria á la dominación 
española. Removidos estos celosos defensores de los derechos del 
Rey; privados aquellos habitantes de la influencia que la sabiduría y 
ejemplar conducta de estos religiosos habían adquirido sobre sus 
ánimos y voluntad, no quedaba á la Iglesia ni al Estado otro poder 
sobre aquellos naturales, sino el que podían mantener unos minis- 
tros, cuya vida desarreglada era perpetuo motivo de escándalo, cu- 
ya ignorancia los reducía al desprecio, y cuya avaricia los hacía de- 
testables. ¡El pueblo rudo atiende iiiás al ejemplo que á la doctrina, 
¿cómo, pues, era posible que aprendiesen subordinación de los que 
no la tenían á sus superiores? Si oprimidos por los jueces políticos 
y por los tribunales, buscaban consuelo en sus Curas, los hallaban 
coligados con los tiranos, y salían reprendidos; y si, no pudiendo 
tolerar más las estorsiones de sus párrocos se quejaban á las autori- 
dades, eran castigados. Este maltrato de los indios y castas, fué des- 
truyendo á paso largo la sumisión y obediencia connaturales en 
aquellas gentes, y presentada la probabilidad delibrarse de la opre- 
sión, proclamaban la libertad sin pensar en los medios para obte- 
nerlia, ni proveer las consecuencias de Ig, guerra; y no teniendo per- 
sonas de respeto y veneración á quiene^ escuchar, seguían la voz 
del priniero que los persuadía. La experiencia que el editor tiene de 
aquella población, le convence de que la continuación de los Jesuí- 
tas, en América, habría impedido la revolución ó la hubiera retar- 
dado más de un siglo, hasta que la mayor población, ilustración y 
recursos les hubieran proporcionado su emancipación con más una- 
nimidad, menos sacrificios y más gloria Si en sus tiempos hu- 
biera llegado á formarse alguna facción contra la autoridad del so- 
berano, el disíjur^o de un Jesuíta la hubiera desvanecido, y la opi- 
nión y doctrina de la Compañía hubiera dado la ley á todas las cla- 
ses del pueblo .... 

"Otra consecuencia de la expulsión de los Jesuítas, ha sido el en- 
grandecimiento de los Portugueses en el Bra,8Íl, Mientras que aque- 
llos poseyeron sus misiones, estos no usurparon nada, y cuantas 
veces lo intentaron por el Marañon, Paraná y Uruguay, otras tan- 
tas salieron escarmentados. Pero apenas fueron rernovidos los Jesuí- 
tas, los Portugueses avanzaron por el Marañon, abriéndoso camino 
para invadir á Quito cuando quisieran. Poco después con la funda- 
ción de Matogroso, se han establecido casi dentro de Mojos y Chi- 
quitos. Aun no habían pasado treinta años de la expulsión, cuando 
se hicieron dueños de casi todos los pueblos de las misiones Guara- 
nís. La posesión de estas usurpaciones ha facilitado últimamente ú 
los brasilenses la ocupación de toda la banda Oriental, parte la más 
apreciable de toda la América." 

Hasta aquí el sabio editor inglés; que parece describe lo que ha 
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pasado en nuestro país con nuestros vecinos los Estados Unidos del 
Norte. Ciertamente, los hechos han llegado á justificar la proposi- 
ción de Barry, de que expeliendo Carlos III á los Jesuítas de la 
América, dejó expuesta la seguridad é integridad de sus dominios 
de Ultramar, defendida más que con las armas con la fidehdad de 
esos misioneros y su poderoso influjo sobre los indios, capaz por sí 
solo de sofocar la rebelión donde quiera que hubiese nacido. 

La maledicencia, sin embargo, que ha perseguido constantemen- 
te á los Jesuítas aún después de su destrucción, intentó hacerlos 
cómplices en la rebelión de Tupac- Amaro en el Perú en 1780. Su 
historia en este punto, como en todos los demás, los ha justificado 
cumplidamente. El anotador de la obra de Coxe, otra vez citada, se 
expresa así hablando de estos sucesos, refiriéndose ala memoria 
mandada ál General Goyeneche é impresa en París en 1826: "Jamás, 
escribe, he oído decir que los ex-jesuitas se hayan rnezclado en el 
negocio. Los recuerdos que estos Paflres han dejado en el Perú son 
muy honrosos pava este instituto; por todas partes habían inspirado 
la obediencia á las autoridades. Él Paraguay, Mojos y Chiquitos, 
sus Colegios de Lima, Cusco, La Paz y Juli, recuerdan la buena 
educación de la juventud. Otros testimonios auténticos, (agrega el 
anotador), confirman en efecto los importantes servicios que presta- 
ron los Jesuítas en los Distritos de América, encargados á su direc- 
ción [1]." 

Concluyamos esta materia de Misiones con el famoso testimonio 
que el juicioso y liberal español D. A. Magarínos Cervantes, ha da- 
do en un periódico' literario del año de 1850 de las misiones de los 
Jesuítas, que aunque solo habla de las de la América del Sur, pue- 
de aplicarse á las demás que tenían ellos en las colonias españolas. 
"La historia, (son sus palabras) hemos díqho otra vez, hablando de 
la rebelión de los guaran i s, no ha «lescorricío suficientemente el Ve- 
lo que encubre las causas secretas, que además de las conocidas pu- 
dieron influir en el ánimo de ambos reyes, y no falta quien ponga 
en duda y demuestre la falsedad de la mayor parte de los cargos que 
hacen á la Compañía de Jesús; pero sin entremeternos á decidir es- 
ta difícil cuestión, podemos asegurar, con el examen de los datos 
que tenemos á la vista, que las misiones de la América del Sur, tan- 
to españolas como portuguesas, bajo su influjo y administración lle- 
garon al más alto grado de prosperidad, y que ajDenas han caído en 
otras manos, se han arruinado, consiguiendo ellos, solo con la un- 
ción de sus palabras, solo con las armas de la religión y el conven- 
cimieuto, que los indios traba,ia8en, estudiasen, etc.: empresa bien 
ardua á la verdad, considerada la natural é indomable pereza, la 
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aversión á una labor continuada y metódica que se observa en to- 
das las razas americanas; y muy particularmente en las tribus errau^. 
tes pastoras, como enm las del Uruguay, las del Paraguay y las 
que se extendian por el inmenso litoral del Brasil. . . ." Prosigue 
lamentando las muchas revoluciones que no han dejado constituir 
definitivamente á la madre patria, ni á las repúblicas hispano-ame- 
ricanas, y exclama: ¡Ay! está escrito. . . ^y ella no es más que el ins- 
trumento de que sé vale la Eterna Justicia para castigar la ingrati- 
tud cometida contra los hijos de Loyola al expulsarlos dé los domi^- 
nios peninsulares, y principalmente de las provincias Argentinas^ 
teatro de su grandeza, de ' su gloria y de su apoteosis.— Sí, 1767 
es el relámpago que ilumina el abismo donde inevitablemente vá á 
hundirse convertido en polvo el trono americano de los reyes cató- 
licos."- 

Lo que en nuestra patria perdieron las letras por el extrañamien- 
to de los Jesuitas, lo lamenta en estas palabras im anónimo ameri- 
cano citado por el Illmo. Baluffi en su obra titulada: La América 
en otro Uempo española. ^^hoB Jesuitas cultivaban él entendimiento 
de los criollos con vastos y profundos estudios, y viajaban -útil- 
mente por todos los países conocidos, buscando en todas partes reu- 
nidas fraternalmente, como siempre deben serlo, las luces ■ de la re- 
ligión y de las ciencias. De aquí es que si la literatura ¡americana 
privada de ese escuadrón de profesores, no puede decirse haber re- 
trogradado enteramente, porque no han llegado á faltar sujetos doc- 
tos singularmente en el clero, á quienes se confiaron las cátedras; 
fué privada del mejor canal, si no el único, para el trasporte de los 
adelantos europeos. En la total incomunicación á que España habia 
condenado á la América, los Jesuitas trasmigrando frecuentemente 
de nuestro hemisferio al otro, solian conducir á él las primeras ideas 
de los nuevos inventos y de nuestros progresos. ¡Y cuántos descu- 
brimientos no hacian ellos mismos de por sí! Estos también han sido 
perdidos para la ciencia y para el mundo. . . ." Lo cierto es que los 
primeros que dieron á conocer en nuestro país la filosofía moderna, 
fueron los Jesuitas: que en la física, en las matemáticas y en la his- 
toria natural, tuvieron hombres muy distinguidos en eí tiempo in- 
mediato á su extrañamiento; y que en este mismo ya se trataba de 
introducir las modernas doctrinas en sus Colegios por los sabios Pa- 
dres, Clavijero, Campoy, Dávila, Alegre, Castro y otros muchos, 
ejemplo que indudablemente habrían imitado los demás estableci- 
mientos literarios. Pero de esto ya hemos hablado en su lugar. 

"En la educación pública de los niños, continúa Baluffi, y sobre 
todo de las masas, fué mucho más gravemente perjudicada la Amé- 
rica por la expulsión de los Jesuitas. Entregados estas por institu- 
to á la gaia de la juventud, á la enseñanza del pueblo, poseían to- 
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das las industrias y cualidades de la mayor de la» artes, la univer- 
sal dirección en la moral. Cierto es, que así el clero secular como 
el regular redobló laudablemente sus esfuerzos para llenar aquel va- 
cíoj pero no siéndole posible sustituir enteramente á aquellos maes- 
tros tan diestros y experimentados, siguiéronse de su falta gravísi- 
mos daños á la Iglesia y al Estado. En efecto, dice el docto Arzobis- 
po de Sta. Fé, Illmo. D. Manuel José Mosquera, se notó muy pron- 
to cierta decadencia en la instrucción y en el fervor cristiano desde 
esa misma época fatal de 1767. . . .Antes de ella por las tareas de 
aquel Instituto esencialmente apostólico y social,, se preservaba in- 
tacta la fidelidad conyugal, reforzábase la autoridad paterna, se dis- 
minuían los delitos públicos y avivado el temor de Dios en los co- 
razones, velaba en el secreto de la conciencia por los derechos de la 
religión, por los de la patria y de los individuos. Todos estos bienes 
desaparecieron con la Compañía de Jesús La imparcial posteri- 
dad juzga ya severamente á esos ministros de Estado, que por odio 
á la religión sacrificaron la felicidad de medio mundo, y tiempo lle- 
gará en que sus desgraciados nombres figurarán en la historia al la- 
do de los mayores enemigos de la humanidad, Y adviértase que es- 
tas son palabras de un americano, profundo investigador de las vi- 
cisitudes de esos países y apasionado defensor de la independencia." 
¡Véase si con la expulsión de los Jesuítas Carlos 111 ganó, como 
lo dijo, un reino! ¡Véase también, si la posteridad, como aseguraba 
Eoda, llama dia de gloria, á aquel en que hubo ministros dotados de 
valor suficiente para realizar esta expulsión! 
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